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EMENDADOS  I  DIVIDIDOS  POR  EL 
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tA  DON  GASTAR  DE  GVZMAN, 

Conde  deOlivares  ,Gentilombre  de  laCamara  delTrin- 
cipe  nuefiro  Señor,  Alcaide  de  los  Aleteares  Reales 
de  Sevilla,  i  Comendador  de  Bivoms  en  la 
Ord.en  de  Calatrava. 


ImpreíTo  en  Sevilla,  Por  Gabriel  Ramos  V eiarano. 
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APRO  V  ACION. 


%  Vifto  por  Comiílüon  dd  Tenor  Provifor  ef- 

13  c  -  * 

Libro  de  los  Ver  ¡os  de  Fernando  de  Herrera 
v  natural  de  ella  Ciudad, conocido  por  Tu  in- 
genio  i  erudición ,  i  no  tiene  cofa  córra  nucílra  Si¬ 
ta  Fe  Catolice ,  ni  contra  las  buenas  coílumbres.  I 
afíi  por  cfto,  como  por  la  obligación  que  ai  a  con- 
fervar  los  eferitosque  tanto  ilufíran  nueftra  legua, 
me  parece  que  fe  deve  imprimir  .  Fecho  oi  ií.  de 
Abril  de  1617.  Años,  &c. 

Dotcr  Lucas  de  Soria  Gaharro. 
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APROV  A  CION. 

-  -  -  l  t  \  A  *  ,  ,  •  ^  -  ,  »  J  ^  -w  í 

|  O  R  mandado  del  Real  Conjejo  de  Cadilla 5  é  Vif* 
to  el  Libro  de  los  Ver  ios  de  Fernando  de  Her* 
rera,  emendados  i  diuididos  en  tres  Libros  ,  i  rae 
'parece  mui  digno  de  que  fe  imprima  :  porque  no  tiene  cofa 
contra  medra  Santa  Fe  Católica y  ni  contraías  buenas  co * 
flumbres :  i  por  la  estimación  que  fe  de  ue  a  la  buena  me¬ 
moria  d  él  Autor ,  i  la  elegancia  de  fus  Pete  fas  :  que  en  in¬ 
genio  5  erudición  7  i  Itngmgt  fe  pueden  comparar  con  las 
que  masycn  efe  genero  ¡celebró  la  antigüedad  y  i  preferir  a 
muchas  de  las  queoi  fe  precian  las  N aciones  efiranger as. 
En  Madrid.  30 .de 'Agofio,  iéíy. 

Pedro  de  Valencia. 
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T  K  1F I  L  EG  10. 

JS^ñifiOR  qu arito  por  parte  de  vos  Francifco 

®  Pacheco  vezino  de  la  Ciudad  de  Sevillanos  fue  fe- 

cha  Relación  que  haviades  juntado  có  mucho  cui- 
fgtJ  dado  las  Obras  de  V erf os  que  haviaeferito  JFer«*- 

do  de  i-i(YYerat  y  por  fer  tan  infignes  y  ornato  y  lu- 
ítre  de  la  Nación  y  lengua  Efpañola,  defeabades  imprimirlas >  y 
Tacarlas  a  luz,  y  para  ello  haviades  pueíto  en  Ct  cíen  y  có  la  pure¬ 
za  que  fu  Autor  lo  havia  eferito,  muchas  de  las  que  haviades  re¬ 
cogido  y  hecho  el  volumen  de  que  heziítcs  prefentacion ,  fupli- 
candonos  os  mandaífemos  dar  licencia  para  poderlas  imprimir 
y  Privilegio  por  tiempo  de  veinte  años,  o  como  la  nucítra  mer¬ 
ced  fuelle.  Lo  qual  viito  por  los  del  nueitro  Confejo,  por  quáto 
en  el  Libro  de  las  dichas  obras  de  Verfos  fe  hizicron  las  diligen¬ 
cias  que  la  Pregmatica  por  nos  vi  ti  mámente  fec  ha  ,  difpone  fue 
acordado,  q  de  víamos  mandar  dar  eítanueftra  ^edula  para  vos 
en  la  dicha  razón,  y  nos  tuvimoslo  por  bien  .  Por  la  qual  por  os 
hazer  bien  y  merced,  os  damos  licencia  y  facultad,  para  que 
yos  o  la  perfona  que  vueftro  poder  oviere ,  y  no  otra  alguna  po¬ 
dáis  imprimir  el  dicho  Libro  intitulado  de  Verfos  de  Fernando 
deHerreray que  de  fufo  fe  haze  mencionan  todoseítosnueítros 
Rcyncs  de  Caítilla  por  tiempo  y  efpacio  de  diez  años,  que  cor¬ 
ran  y  fe  cuenten  defde  el  diade  la  data  delta  nueltra  <¿edula.  So¬ 
peña  que  la  perfona  o  perfonas ,  q  íin  tener  vueftro  poder  lo  im¬ 
primiere  o  vendiere  o  hiziere  imprimir  o  vender ,  por  el  mifmo 
cafo  pierda  la  imprefsion  que  hiziere ,  con  los  moldes  y  apare¬ 
jos  della  ,  y  mas  incurra  en  pena  de  fínquéta  mili  maravedisca- 
da  vez  que  lo  contrario  hiziere.  La  qual  dicha  pena  fea  la  tercia 
parte  para  la  perfona  que  lo  aculare  ,y  la  otra  tercia  parte  para 
nuciera  Camara,y  la  otra  tercia  parte  para  el  Iuezque  lo  lente- 
ciare.  Con  tanto,  que  todas  las  vezes  q  huvieredes  de  hazer  im¬ 
primir  el  dicho  Libro  durante  el  tiempo  de  los  dichos  diez  años 
Jo  traigáis  al  nueitro  Confejo  juntamente  có  el  original  que  en 
el  fue  vilto,  que  vá  rublicada  cada  plana ,  y  firmada  al  fin  del  de 
luán  Gallo  de  Andrada  nueitro  Efcrivano  de  Camara  de  los  que 
refiden  en  nueitro  Confejo ,  para  que  fe  vea  fi  la  dicha  imprefsió 
cita  conforme  al  original  o  traigáis  fe  en  publica  forma ,  como 
ñor  Corretor  nombrado  por  nueitro  mandado  fe  vio  y  corregió 

*  *.  .  .  .  r*  •  •  •  '  - 

cotorme  a  el, 
cada  vn  Libro 
délos 


la  dicha  impreision  por  ci  original,  y  le  imprimió 
y  queda.  í  np  re  fías  las  Erratas  por  el  auüudas  para 


de  los  que  afsi  fueren  Impreffos  para  que  fe  tafíe  ei  precio  que 
para  cada  volumen  ovieredesde  haver. Y  mandamos  al  Imprcf- 
for,queafsi  imprimiere  el  dichoLibro,no  imprima  el  principio 
ni  el  primer  pliego  del ,  ni  entregue  mas  de  vn  Tolo  volumen  c 6 
el  Original  al  Autor ,  o  perfona  a  cuya  coila  lo  imprimiere,  ni 
otra  alguna, para  el  efecto  de  la  dicha  corrección  y  taifa r,  halla  q 
antes  y  primero  el  dicho  Libro  eílé  corregido  y  taifado  por  ios 
del  nueftro  Confejo  y  eífando  hecho ,  y  no  de  otra  manera  plie¬ 
ga  imprimir  el  dichc  principio  y  primer  pliego,  y  fubceíivamé- 
te  ponga  ella  nueftra  $¿Üula,y  la  aprovacionstaífa,  y  erratas,  fo- 
pena  de  caer  é  incurrir  en  las  penas  cótenidas  en  las  leyes  y  pre- 
gmaticas  deílos  nueítros  Reynos .  Y  mandamos  a  los  del  nuef- 
tro  Confejo,  y  a  otras  qualefquier  ludidas  deilos,  que  guarden 
y  cumplan  eíta  nueftra  <jedula, y  loen  ella  contenido  .  Lecha  en 
Tunnegano  a  veynte  y  íicte  dias  del  Mes  de  Septiembre  de  mili 
y  feys  cientos  y  diez  y  ftete  años . 

Y  O  E  L  R  E  Y. 

1  *  i  v. 

Por  Mandado  del  Rey  Nueflro  Señor  • 

'  '  v  l  •  '  ■  • 

Pedro dé  Gontreras.  f 

'  •  \  -  i  -  • 
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\,in  n'i  -  ,Ti  .«rin1'  ‘ •  •• — “-i— ...»  ......  i,,  i  ■  .  ■  ,  v  i  — i 

Erratas  deíle  Líbrode  los  Verfc.idc  Fernando 

de  Herrera . 

<  '  S  *V)  y  t  t  :  ' '  %  \  n  ^  r  '  \  *  *  * 

LI  B  R  0  P  R  I  MERO. 

P\gina.  4.  Soneto.  5 .  Linca.  7.  La  eulpa,  diga,  la  culpa* 
Pagina. 7. Elegía.  1  *  linea,  <>.no  me  dara,díga,no  me  dará. 
Pagina.  53.  Soneto.  57* linea.  7.  ven^a,  diga, vence.  $C 
Pagina.  64.  Soneto.  66.  linea.  8*.  la  vos,  diga,  la  voz, 
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f  3  Antes 


FRANCISCO  DE  RIOjA, 

é 

A  Don  Gafpar  de  Guzman ,  Conde 

de  Olivares,  &c. 


N  LA  FORTFNA  CfTE 
dn  corrido  los  V  erfos  de  Fernando  dé 
Herrera  ,  los  a  - valido  filamente  el 
favor  de  V .  Señoría ,  para  que  no  Je 
pierdan  en  el  definido  o  en  el  defpre - 
cío  délos  mas  .  que  tfla fuerte  tuvie¬ 
ron  cafifempre ,  como fino  mereciera 
el  lugar  que  dn  alcanzado  los  mejores  .  pero  los  dios  que 
f aben  borrar  las  in  vi  días  ,  i  mojlrar  con  nuevafuercai 
la  n verdad  de  las  co  fas ,  daran  a  eílas  obras  la  gloria  qué 
fe  les  de-ve .  Cameleon<¿n  el  Libro  que  hizo  del  deleítele - 
fiere  de  Efquílo  ,  que feudo  r vencido  injuslamente ,  dezja, 
que  dedicaba  fus  tragedias  al  tiempo ,  como  quien  fabia  q 
fuele  traer  fiempre  la  onra  que  fe  merece  ■  i  a  la ' verdad 
en  el  def engaño  i  conocimiento  de  los  prudentes  ,poco  deve 
niara-villar  la  fin  razón  de  los  que  califican  los  efcritos.  de 
mas ,  que  como  dizg  Laberio ; 

Non  poíTunteífe  primi,omncis,omní  intcporc. 

Summum  ad  gradum  quima  claritatis  vencris. 

Gonfííles  £gré,  Se  citius  quam  afccndas  decides. 

Cecidi 


Cecidi  ego ;  cadet  qai  feqaltar.  laas  efl:  publica. 

Ni  todos  pueden  ferfiempre  los  primeros,  ni  la  alabanza  es 
particular,  fino  publica :  afsi  tienen  lugar  en  ella  muchos , 
i  las  mas  <veges  los  q  menos  la  merecen :  a  califa  que  la  in - 
dinacion  de  la  gloria  del  otro ,  o  la  inorancia  enbuelta  en 
prefuncion,no  da  lugar  al  conocimiento  -,i  c o figuient emen¬ 
te  di  juigio  quffie  debiera  hager  de  las  cofas. 

Los  Ver  Jos  de  Fernando  de  Herrera,  án padecido  gra¬ 
des  injurias  aun  de  los  mas  amigos ;  pero  con  cuanta  razón 
juagará  V.  Señoría, de  la  noticia  q  le  diere  de  fus  estudios  t 
i  diligencia  con  que  ej'crivió  .  Supo  Fernando  de  Herrera 
la  Filofofia  mui  bit  ■  eftndió  las  Matemáticas,  la  Geogra¬ 
fía  antigua ,  i  moderna  e fallamente  .  i  afsi ,  en  las  par¬ 
tes  que  habla  della,es  con  fundamento  i  autoridad .  tendrá 
alguno  a  inorancia ,  a-ver  llamado  Indo  al  que  heve  el  Ni - 
¿o,  cuando  dige  en  la  Elegía  a  don  Pedro  de  Cjuñiga-, 

Do  el  Indo  heve  el  Ni  lo  ,  i  fe  colora. 

Sera  con  mas  ertirna  venerado. 
les  imitación  de  Virgilio  en  el  4. de  las  Geórgicas, q  dijo-, 
Qmque  pbaretrata:  vicinú  Períidis  urgec, 

-■  Ec  viridem  iEgvptnm  nigra  foecundat  arena, 

.  Ec  diverfa  rvtens  feptem  difeurrit  in  ora 
Vfque  coloracis  amnis  devexus  ab  Indis. 

1  no  filo  el ,  fino  algunos  de  los  Ef critores  antiguos ,  como 
nota  lo  fe f o  Efcaligero  en  Maní  lio .  de  manera  ,  que  en  en¬ 
taparte  nadie  bailará  en  fus  Verfos  que  poder  culparían- 
tes  que  admirar ,  afsi  en  la  'verdad  con  que  refiere  las  co¬ 
jas  ,  como  en  los  ornatos  Poéticos  con  que  las  vn'ñe.  Supo 
la  lengua  Launa  mui  bien ,  i  higo  en  ella  muchos  Epigra¬ 
mas, 


mas ,  llenos  de  arte  y  i  de  pensamientos  i  modos  de  hablar , 
ef cogidos  en  los  mas  ilujlres  efcritos  antiguos .  De  la  legua 
Griega  di  yen  que  tuvo  masque  mediana  noticia  •  i  por  lo 
menos  los  Libros  que  dejó  della  (  que  ni  fueron  pocos  ni  or¬ 
dinarios  )  fe  ve  notados  afsi  como  los  Latinos. En  las  len¬ 
guas  r vulgares ,  leyó  los  mejores  Autores  ,  que  tanbien  las 
eíludio  con  cuidado  ;  i  todo  en  orden  al  conocimiento  de  la 
habla  Cajlellana ,  en  que  leyó ,  con  gran  diligícia  iojfer - 
v  ación  ,  los  Efcritores  antiguos  i  modernos  ;  notando  las 
palabras  i  modos  de  deyiKj^ue  tenían  o  novedad ,  o  gradé¬ 
ela  ;  i  poniéndolos  a  parte  en  cuadernos ,  para  q  le  frvief 
Jen  cuando  eferevia .  Fue  lo  que  eferivió  en profa  de  lo 
mejor  que  ai  en  nueftra  lengua :  el  Tomas  Moro  ,  la  bata - 
lia  ñau  al  de  Lepaato ,  i  las  notas  a  Garcilafh  •  Tanbií 
trabajó  una  Jflori atener  al  de  Efpaña ,  h  as  1  aloe  dad f ti 
E aperador  Carlos  6)uinto  ,  que  tuvo  acabada  los  años  de 
mil  quiñi e tos  i  no  vita  :  i  bel  vio  a  tferevir  la  mífma  ba¬ 
talla  naval  con  mas  cuidado  que  antes  (  diligencia  q  hi - 
yo  tanbien  en  fus  V erfos )  por  aver  fido  aquella  Relación 
trabajo  de  pocas  oras  .  Fe  fas  dos  obras  ,  o  fe  an  perd  do  o 
guardado ,  por  ventura  para  onrar  otro  nonbre .  Los  Ver - 
Jos  que  hiyp  en  la  legua  Cade  llana,  fon  cultos  fíenos  de  lu¬ 
yes  i  colores  poéticos ,  tienen  nervios  i  fuer  ca,  i  eflo  no  fin 
venuftidad  i  her  moflir  a  ,  ni  carecen  de  afe  fies  ,  como  dife 
algunos ,  antes  tienen  muchos  i  genero] os  ,fno  que  fe  afeó - 
den  i  pierden  a  Uvifla  entre  los  ornatos  poéticos;  cofa  que 
fucede  a  los  que  levantan  el  eflilo  de  la  umildad  ordinaria . 
Los  fentimientos  del  animo  afeffuofos  ,  cuanto  mas  delga¬ 
dos  i  fútiles,  fe  deven  tratar  con  palabras  mas  f enfilas 

i  pro- 


i  propias  f  fofo  porque  fe  defcubran  a  los  ojos ,  i  hieran  el ' 
animo  con  fu  vivera :  en  fin  ellos  fe  m  de  ofrecer  ,nofe 
an  de  bufcar  entre  las  palabras .  ®ukn  vijf-ieffe  un  citer  - 
po  mui  apneflo  i  gentil ,  o  fea  en  el  arte  ,  o  en  la  naturales 
era ,  con  dmafado  ornato ,  no  baria  otra  cofa  que  oj care¬ 
cer  i  ocultar  la  berma  fura  de  fus  partes  .  No  es  mui  fuera 
deile  propofitq  lo  que  dicte  Anacreonte  a  un  Pintor ,  a  quií 
pedia  le  retrata  fe  fu  dama ; 
t  Ad  u!  ti  mam  ,  ni  tente 

lila  induarnr  ofíro  • 

Patear  tamen  mihi  pars 
Cutis  pufilla ,  totum 
Qaa ,  corpus  arguatur. 

De  manera ,  que  las  cofas  cuanto  mayores ,  menos  fe  a.n  de 
ocultar  con  los  modos  i  figuras  .  La  grandeva  fe  dtve  re- 
fervor  fofamente  para  lo  urnilde  aporque  tenga  vidafife 
le  vante  a  la  eftimacion  .  I lufir  emente  di  o  eño  Ar  i  flote" 
les  en  la  Poética  ;  cuya  ('entena a  diré  con  palabras  Efpa • 
ñolas  ,  ( fi  permitiere  la  grandeva  Griega  bajar  a  nueftra 
umildad ,  )  En  la  elocución  fe  deve  trabajar, mayor¬ 
mente  en  las  partes  ociofas  en  la  fentécia,no  empe¬ 
ro  ,  en  las  de  columbres  i  p¡  nfamienco  ;  porque  el 
Jema  fiado  cfplendor  de  las  vozes, oculta  las  coftú- 
bres  i  los  penfamicntos  . 

Con  efio  é  dicho  a  V.  Señoría  la  caifa  de  que  los  verfos 
de  Fernando  de  Herrera  no  par  ef can ,  a  los  ojos  de  muchos , 
afedluofocique  es  no  verfe  los  afectos  tan  defnudos  como  en 
Aufias  Marc ,  i  en  Bofcan  :  pero  algo  fe  deve  conceder  a 
quien  iluftró  tanto  i  engrandeció  las  Mtf  is  Caficllanas : 


aú&'verdader  amente  fue  el  primero  que  dio  a  nuefíros  nú¬ 
meros  ,en  el  lenguaje,  arte ,i  grandeva .  Tanbien  ai  quien 
di¿a ;  que  no  fe  nven  en  fus  efcritos  imitaciones  de  los  An¬ 
tiguos,  i  ejlo  a  la  'Verdad no  merece  refpuefta  -.porque  quie 
tu  viere  alguna  lee  ion  ,fiempre  fe  encontrará  en  fus  obras 
con  lugares  o  traducidos  o  imitados  ,  i  algún  a rve\ aven¬ 
tajando fe  a  los  que  imitó .  Parapnievia  desla  -ver  dad  po¬ 
dré  eje  Epigrama  de  Quinto  Cando  j 

ConíticeramjexorientemAuroram  forte  falutáss 
Quom  fubitó  ,  a  larva, Rofcius  exoritur : 
Pace  mihi  liceat ,  cceleftes  ,  dicere  veftraj 
Mortalis ,  vifufl  pulchrior  eífe  D E  O. 

Cuya  fentencia  trato  af  i  en  el  Soneto  52,.  del  Libro  Se¬ 
gundo. 

Cuando  faíe  mi  Luz  i  en  Oriente 

D/fmaya  el  puro  ardor.,  ó  vos  d’el  Cielo 
Vagas  lumbres ,  íi  tanto  fe  conliente. 

Digo  con  vueftra  paz  ;  qu’en  mortal  velo, 

Mas  que  vos  ,  bella  apareció  i  fulgente 
Mi  Lnz ;  qif  onora  ei  rico  Efperio  fuelo. 

Pues  el  Epigrama  de  Platón  ,  cuio  principio  es  > 

O  nti'nam  Ccelnm  fierem  enm  Sidera  cernis. 

Mi  Stclla  ,  ut  multis  in  te  ocuiis  tuerer. 

Como' lo  imita,  en  el  Soneto  , 


O  fuera  yo  el  Olimpo,  que  con  buelo  ? 

1  en  la  Elegía  que  comienza-, 

A  la  pequeña  luz  d’el  breve  día  ? 

Muchas  cofas  pafsó  de  las  mas  Hilares  it  los  .Autores  La¬ 
tinos  i  Griegos  a  nafra  lengua ,  epr  ■  oneciéndola  dicho - 

Jámente. 


famente .  Efparfib  en  fus  Verfos  algunas  palabras  anti¬ 
guas,  o  por  el  finido ,  o  por  lafinificacion,o por  dar,  arti¬ 
ficio famente ,  antigüedad  a  la  oración-,  cofa  que  b  i  fiero  los 
iluTíres  Poetas ,  i  Efcritorcs  de  no  vulgar  Jabor  en  las  Le¬ 
tras.  También  redujo  otras  uoges  a  fu  entereza, que  la  li¬ 
cencia,  o  la  inorancia  popular , avia  cortado  i  diminuido. 
Fue  diligentifiimo  en  los  numeres,  cuidando  fetapre  coar¬ 
te,  que  ayudaffen  a finficar  las  cofas  que  tr ataúd',  afsi  co • 
mo  lo  hi^p  Virgilio . 

Pero  algunos  por  no  enteder  efie  ficreto,difin,que  tie¬ 
ne.  faltos  de fiabas  los  Verfos .  Virgilio  dijo , 

T er  funt  conati  inponere  Pelio  Oífam. 
ffie  para  denotar  la  dificultad  del  cafo ,  no  higo  finalefa.I 
ufó  efio  algunas  v Jtges  Fernando  de  Herrera  .  en  el  Soneto 
58.  del  Libro  Tercero. 

Huyo  i  vó  álexandome ,  mas  cuarteo. 

J  en  el  Soneto  6 o. 

•  y  • 

D’el  golpe  i  de  la  carga  mal  tratado. 

Me  aleo  apena  ,  i  a  mi  antigua  guerra. 

Ninguna  cofa  ai  en  eñe  Autor  quero  fea  cuidado  i  eflpdio, 
aun  en  la  trafpqficion  de  las  palabras, de  opte  ufa  tal  vez : 
pendo  afsi,  que  fe  ofcurece  la  erado.  Pero  lo  que  fuera  cul¬ 
pable  no  aviendo  cauf apara  hagerlo,  cuando  fe  hage  co  ella 
es  dino  de  toda  admiración.  Por  eño,es  marauillofo  aquel 
V erf  o  del  quinto  de  la  Eneida , 

Sternitur,exanimiícíi  tremés  procübit  humi,bos. 
1  otros  muchos  que  no  refiere,  en  los  cuales,  por  la  fimfica- 
cion,  quifi  quefir vief en  los  mañeros  a  la  fenúcia.Nuef- 
tro  Autor  hizp  lo  mifmo  en  la  Gigantomaqnia3 

*  *  2  Yo 


Vn  profundo  murmurio  lexos  faena, 

Qifei  hondo  Ponto, en  torno, todo  atruena. 

Nada  de  lo  que  efcrivió  deja  de  fer  mui  lleno  de  arte ■  pe¬ 
ro  nunca  la  e ge  cuto  con  tan  poca  prudencia ,  que  no  laocul- 
tajfe  con  dejlrespt.  En  las  Canciones  es  comparable  a  todos 
los  mayores  Poetas  de  EJpaña  i  de  Italia.  En  las  Elegían 
a  cuantos  las  án  efcrito  :  i  ojalá  -vistieran  las  de  Calimaco 
i  Piletas ,  que  por  ventura pudiera  competir  có  ellos.  Por¬ 
que  ni  lo  que  ejiííe  de  los  tres  Libros  elegiacos  q  hispo  Her- 
mefianadle  Colofonio ,  engracia  de  fu  dama  Leoncio  :  ni  lo 
que  ai  de  Teognis  i  Solon  :  ni  los  fragmnentos  de  Tirteo, 
de  Mimnermo ,  i  de  Alejandro  Etolo ,fon  tales  que  puedan 
quitar  la gloria  aellas  Elegías .  Sin  duda  no  folo  pueden 
parecer  bien  al  lado  de  las  de  Proper  ció  ,  Ti  bulo ,  i  Albi¬ 
nos  ano,  pero  aunaventajarft des  tal  ve\ .  I  ombre/uya 
noticia  fue  tan  grande  ,  cuya  lecion  tanta  i  tan  - varia  t  ef- 
táoi ,  como  •'vemos,  fin  nombee  i  ejhmacion  .  Sus  Obras  fe 
perdieron ;  i  eflos  verfos ,  de  los  muchos  que  b  'vzp ,  á  po¬ 
dido  librar  yon  increíble  trabajo  i  diligecia>Francifco Pa¬ 
checo  ,  a  quien  fe  desteda  gloria  de  que  f digan  a  lu\ ,  i  de- 
no  era  Efpaña  la  memoria  de  los  Varones  1  lufres  que  á  te¬ 
nido  .  Perdió  fe  la  batalla  délos  Gigantes  enFlegra ,  el 
Robo  de  Proft ir  pina ,  el  Arnadis .  Pero  los  amores  que  ef- 
cristió  de  Laufino  i  Corona ,  i  muchos  Eglogas ,  i  Ver fios 
Carelianos,  que  án  podido  •'vivir ,  por 'ventura  feef- 
f anparan  con  brevedad  .  De  la  perfona  que  celebra , 
folo  podré  despr  a  V.  Señoría ,  que  fue  una  Señora  mui 
principal  deños  Reinos  ,  a  quien  llama  unas  vetees,  Lup, 
Ejirella ,  Lumbre ,  Lucero ,  i  Sirena  >  otra*  Aglaia ,  que 


quiere  dczir  Efplendor ,  i  Elisdora ,  que  es  loiñifmo  que 
dones  del  Sol .  En  la  purera  de  afeftos ,  i  r virtud  con  que 
la  celebró  no  ferá  necesario  hablar ,  afsi  por  lo  que  fefabe 
defe  cafo ,  como  por  lo  que  el  dicte  ruarías  ruecas  en  fus  o- 
bras ,  de  fu  amor ,  que  unas  nueces  lo  llama  onejlo  i  fanto 3 
i  otras  diruino  i  fanto . 

De  las  partes  de  Fernando  de  Herrera  €  dicho  a  V.  Se¬ 
ñoría  brevemente  lo  que  é  f abido .  Holgar  ayo  que  uv  le¬ 
ra  fido  tan  dicho fo  en  hallar  quien  las  contara ,  como  lo  d 
fdo  en  hallar  el  favor  de  V.  Señoría  ¡  Cuya  vida  guar¬ 
de  DIOS  muchos  (ños ,  para  aliento  i  favor  de  los  Ejlu- 
diojos.  &(£ 


E  L 

Licenciado  Enrique  Duarte ,  a  la  me¬ 
moria  de  Femandq.de 
Herrera . 


tsBgggfo  Odas  las  Artes,  i  Ciencias 

tienen  propúefto  algún  premio,ola  cfpcranca  d’el, 
con  clue  combidan  a  íii  efiudio.  Las  mayores, i  mas 
nobles,  que  llamamos  liberales  (cuyas  obras  dc- 
penden  de  la  parte  mas  principal  de  Palma ,  qifics 
la  raciocinación^  prometen  oficios,  dignidades,  onras ,  rique¬ 
zas  ,  i  otras  coras  defie  genero :  las  menores ,  q  fon  ias  plebeyas, 
i  mecánicas; que  fe  exercitan  principalmente  con  las  fuerzas,  i 
trabajo  d'el  cuerpo,  prometen  otras  proporcionadas  afu  exer- 
cicio,i  minifierio .  De  todas  ellas, aísi  Liberales  como  mecáni¬ 
cas  ,  fon  las  unas  neceífarias ,  e  importantes  a  la  confervacion,  i 
aumento  de  ias  Repúblicas;  i  las  otras  foloconduzen  a  la  poli¬ 
cía  ,  i  ornato  civil ;  d'efia  claífe  ( porque  referir  las  de  la  prime¬ 
ra  feria  mui  largo  )  fon  la  Poeíia ,  la  Pintura ,  la  M uíica ,  la  Efta- 
tuaria  i  otras  muchas  .  ^eaqui  viene,  que  aquellas  ,  i  fus  pro* 
feífores  fon  favorecidos,  i  premiados  con  públicos  privilegios, 
i  prerrogativas,  i  que  efias,  (aunque  muchas  de  grado  fuperior, 
i  maseminente)no  lo  fon  :  porque  las  leyes  en  fuseflablecimie- 
tos  folo  atienden  al  bien ,  i  confervacion ,  d*cl  citado  publico;  i 
cfte  folo  depende  de  lo  útil ,  i  neceííariod  no  de  1  o  delcito(o;de 
que  principalmente  citan  adornadas  ias  obras  de  ingenio,  i  eru¬ 
dición.  Icldezir  una  lei  ,que  los  Poetas  ,NulLi  mmunitate  iu- 
yantur ,  no  fue  juzgarlos  por  indinos  de  favor  ,  pues  vcrnos^uc 
cuando  en  otra  fe  haze  mención  de  quien  mercíca  efie  nombi  e, 
es  con  palabras  de  gran  veneración  ,  i  alabanza  :  mas  por  no  ac- 
c  linar  de  la  fe  veridad  del  civil  govierno ;  cuyo  principal  infli¬ 
cto  es ,  animar  con  premios ,  a  que  fe  profefien  aquellas  arces, 
con  que  las  Repúblicas  bien  ordenadas  íe  íuitcncan,  i  florece  en 
locieáad  política  en  la'paz ,  i  en  la  guerra*  Eftaesucaufapor- 


qué  es  tolerable  cft  los  profefTores  de  ca(!  todas  artes  la  me¬ 
diana  noticia  d'eiias ;  i  que  lo  fea  un  mediano  Medico,  i  un  me¬ 
diano  Teologo,i  un  mediano  Letrado,!  ü  mediano  Oficial;  Solo 
la  Poefia  no  admite, medianÍ3¿i, es  intolerable  ü  mediocre  Poeta 
.  ,  .  ,  .  Mediocribus  eJfePoctis 

Non  hollines  ,  no  ti  dij ,  non  concediere  columna . 

I  d’efia  fir.gularidad  o  diferencia,podemos  dar  una  de  dos  razo¬ 
nes  ,  o  ambas .  La  primera ,  que  ía  Pintura ,  i  la  Eftatuaria  >  i  la 
Mu  fie  a ,  i  las  demas ,  que  no  fon  necesarias,  i  las  que  io  fon ,  fia 
apréden  rarifsimas  vezes  fin  Maeílro ;  i  afsi  ci  que  aprovecha  en 
cualquiera  d'clias ,  por  poco  que  fea ,  fe  aparta  por  diítácia  co¬ 
nocida  de  la  común  ign  oración, de  los  que  no  las  án  ptofeífado. 
No  afsi  la  Poefia,  que  íiendo  cali  natural  al  ombre  ,  (porque  ai 
mui  pocos,  a  quien  la  naturaleza  no  aya  concedido  algunna  par. 
te  d'eíle  don  )  no  tiene  necefsidad  de  Maeílro ,  ni  de  enfefianca3 
al  pa:  ecer  común,  i  afsiparaapartarfe  d’eíla  vulgar  noticia  có- 
viene  remontarle  mucho  acercándole  a  la  alteza  de  Parce  .*  i  el  q 
no  puede  confeguir  elle  grado,  fe  halla  fíépre  en  la  hez  d  el  vul  - 
go  "de  los  poetizantes  :  porque  los  decios  en  otras  ciencias  fabé 
pocas  vezes  diferenciar  con  juizio  cierto  las  obras  hechas  coa 
los  precetos  ,  i  reglas  d  eíla  arte  ,  de  las  que  carecen  totalmente 
¿Pellas.  La  otra  razón  es,  porque  nueftros  ánimos  llevados  de 
la  ambición  ,  i  cudicia  folo  chiman  las  dotrinas ,  i  artes ,  i  ios 
otros  ejercicios ,  que  fon  de  provecho  ai  que  fe  ocupa  en  dios, 
i  menofprecian  a  los  ,  qne  dexando  las  de  utilidad  i  provecho  fe 
dan  a  las  de  ingenio, i  artificio;  i  de  todas  ninguna  es  menos  fru- 
tuofa  al  que  la  profeífa ,  que  la  Poefia ;  pues  antes  les  á  íido  oca- 
íion  a  machos  de  venir  a  perder  las  riquezas  eredauas  de  fus  ma* 
yores,  i  la  caufa  d  efto  la  alcanzó  bien  Si  Poeta  Venufiaoj 
Ver  fus  amat :  boc  eftudet  unum 
Detrimento, ,  fugas  fervorum  ,& incendia  ridet  • 

I  los  que  con  aigun  aféelo ,  i  cuidado  fe  entrega  a  dios  eíludios 
fon  tenidos  por  ociofos  i  fobrados  en  el  mundo. 

Cura  y  i  gil  Aíufis  numen  inertis  habet . 

1  aceito  viene  que  fea  la  mas  defticuida  de  eftimacion  ipremíos* 
i  efto  no  folo  en  iaedad  prefente  ,  pero  en  todas  las  paífadas* 
porque  ninguna  qnexa  ai  mas  común  ni  mas  repetida  de  ios  iníu 
gnes  Poetas ,  que  la  falta  de  reputación  de  fus  eíludios .  Viei  6* 
fe  en  Atenas  levantadas  muchas  Efiatuas  a  la  immor  calidad  i  fa¬ 
ma  de otnbres  de  artes  plebeyas,  i  mecánicas ,  por  averfe  fe- 
halado  en  ellas  ,  i  mui  pocas  ,  o  ninguna  en  onra  de  aqtie- 
líos ,  que  pov  la  erudición  de  cofas  de  mas  alca  i  grave  inceíú 
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gencíaeran  más  dignóse!' ellas.  iTebas  q  de  vía  al  fublime  Pin- 
daro  una  fumtuoía  memoria ;  i  moftrarfe  ufana  con  ral  hijo  no 
folo  no  lo  hizo,  pero  ni  fe  acordó  d’el;  i  por  otraparte  dedico 
Simulacros  a  un  Cantor  llamado  Cleon  poniédole  Elogios  ¿'en¬ 
carecidas  alabancas  ;  de  que  folo  referiré  laíentcncia  d  el  ulti¬ 
mo  Yerfo  ; 

Salve  Cleon  noulcr^ailkftrc  detn  Patria . 

D'eíla  común  infelicidad  efeaparon  mui  pocos  ;  porque  fue  (an¬ 
gular,  i  raro  el  exemplo  de  Enio,  a  quien  la  antigua  Roma  enri¬ 
queció  en  vida  con  largas ,  i  copiofas  riqueza^  i  muerto  ,  h  zo 
poner  fus  cenizas  junto  a  las  d  el  gran  Cipion  ;  i  fus  efigies  i  re¬ 
traeos  en  los  lugares  mas  públicos  de  fu  Ciudad  c ó  titulos,iinf- 
cripfioties ,  que  perfuadieífen  el  pueblo  a  fu  veneración» 
kA fpicite  o  cives  Senis  Ennij imaginis  formara  5 
liic  vcftrúw  panxit  máxima  fafía patrúm . 

Conocí  ó  bien  fu  felicidad  el  mefmo  Enio  pues  eferivió  de  íi • 
JSJcmo  me  lacrymis  dccorct ,  nec  fuñera  ficffiu 
Faxit .  Cur  ?  Volito  vivus  per  ora  virúm . 

1  Oraviano  Cefar,  que  entre  las  felicidades  de  fu  Augufto  i  gra¬ 
de  Imperio  vio  juntos  los  dos  Soles  de  la  Romana  Poeíia, Epica 
i  Lírica,  los  onró  tanto , que  los  mandó  eferivir  en  el  numero 
de  fus  mas  principales  amigos  ;  i  có  tftrecheza  de  familiaridad, 
mercedes  i  favores  continuos  moitró  íiempre  la  grande  admira¬ 
ción  ,  con  que  venerava  aquellos  divinos  ingenios. I  para  exem¬ 
plo  de  nn  don  particular  fue  magnifico  ,  el  que  dio  Hieron  Rei 
de  Cicilia  a  Archimelo  Atenienfe  de  mil  caizes  de  trigo  ,  que  le 
envió  aAcenas  en  agradecimiéco  de  un  Epigrama,mas  fuera  d'e- 
ftos  exemplos  apenas  fe  hallarán  otros  tantos  de  Poetas,  Grie¬ 
gos  i  Latinos, que  avan  gozado  femejante  fuerce,  o  otra, aunque 
mas  moderada .  I  iacitiinacion  que  aquellos  akancaron  fue  en 
la  Opinión  de  pocos  ;  porque  la  común  rudeza  nunca  dio  a  citas 
obras  el  aprecio  que  merecen  ,  cuando  llegan  al  ecelenre  grado 
de  fu  perfecion,quc  es  fuperior  a  la  de  otras  muchas 1  d'efta  e- 
minencia  dan  claro  teílimonio  los  pocos  que  en  tantos  figlos  á 
ávido  infignes  en  la  Pocfia,  fiendo  infinita  la  muchedumbre  de 
los,que  la  án  afedado  :  i  muchos  con  atentifsimo  eftudio,i  dili¬ 
genciado  que  no  á  (ido  en  las  demas  artes  i  dicipiinas;porque  en 
cualquiera d'ellas  án  florecido  muchos  eminentifsimoa  Varo¬ 
nes,  que  las  án  iluftrado.  I  para  en  prueva  dedo  bolvamos  los 
ojos  a  la  antigüedad  i  hallaremos ,  q  tuvo  Grecia, i  defpucs  Ro¬ 
ma,!  antes,que  ellas  Egito,i  Caldea  un  nurnero,tan  grande,  co¬ 
mo  fabenios,de  gravísimos  Eilofofos,  a  quien  parece  no  fe  les 
t  efeondio 


efcondió  nada  de  ío  mas  oculto ,  i  miftenofo  de  la  naturaleza;  í 
no  fueron  menos  los  Matemáticos  ,  con  fer  la  materia  de  q  tra¬ 
ta  ti  llena  de  tanta  efeuridad  ,  i  futileza ,  porque  apenas  á  ávido, 
quien  con  vehemencia  fe  aya  dado  a  aquel  efludio  ,  que  no  aya 
confegnido  en  el  todo  lo  que  á  delicado;!  lo  meímo  fe  á  viilo  en 
los  Múñeos ,  i  en  los  Pintores,  i  Eftatuarios  ;que  án  aprendido 
en  ellas  artes  todo  lo  que  en  ellas  ai  que  faber ;  i  fe  nos  acerca¬ 
remos  mas  a  nudtros  tiempos  no  á  (Ido  menor  el  numero  de  los 
Teologos,i  inrifeonfuitos,  i  Médicos  que  en  ellos  án  florecido* 
de  folos  Poetas  M>eto  ricos  (entiendo  de  los  eccclentes)  á  ávi¬ 
do  mucho  menor  numero .  I  lo  que  puede  poner  mayor  admi¬ 
ración  es,  que  el  eíludio  i  noticia  de  las  demas  artes  fe  bufea  en 
princi  píos  ocultos,  i  escondidos ,  no  afsi  las  obras  de  la  Poeíia, 
(  lo  oh  fin  o  juzgo  de  la  Retorica que  ambas  artes  tienen  cafi  li¬ 
nos  mefmos  preceptos  i  regías  de  bien  dczir )  porque  la  mate¬ 
ria  de  que  fe  componen  ,  i  forman  fus  Yerfos  es  ¡a  habla  comun, 
de  que  todos  ufan  fin  diftincion  alguna;  i  en  que  todos  maniíie- 
ítan  fus  penfamienros,  i  concetos  :  i  en  efle  ufo  tan  vulgar ,  i  tan 
común  ai  grados  por  dóde  fe  viene  al  que  e  s  caíi  inacefsible  de 
la  eceientc  i  artificio fa  compoñcion  de  los  Yerfos;  i  el  que  mas 
fe  á acercado  a  ella  entre  los  nudtros  es, a  mi  parecer,  Fe  rnap^ 
pode  He  rrjj,  a  >  h  i  i  o  i  nñ^iie  de  nneiira  Cindachque  oponic- 
HdTFT  la  corriente  de  muchos,  que  viruperavan  con  menofpre- 
cio  citas  letras ,  fe  dio  al  eftudio  d  ellas  :  porque  conocía,  que 
la  Opinión  de  los  que  fabé  poco, no  puede  quitar  el  devido  loor 
a  las  cofas  de  ingenio ;  i  no  podiendo  fuírúqque  Italia  íoia  íe  ja- 
étafe  de  aver  tenido  íiempre  ombres  Doótos  ,  i  una  legua  la  mas 
hermofa  de  las  vulgares,pufo  íingular  c-unJado  e  iluitrar  la  nuef- 
tra ;  i  no  folo cultivó  fu  fertilifsimo  campo  ,  defecháco  ]as  yer- 
vas  infm&nofas  de  los  vocablos  barbaros  i  efpinofos ,  de  q  vía 
llenos  los  mas  de  los  libros  3que  faiian  a  luz  ,  pero  con  decre¬ 
ta  elecion  trafpiantó  en  ella  las  mas  hermofas flores  de  las  otras 
lcnguas,con  que  la  dexó  tan  adornada  ,  que  en  mui  pocas  cofas 
es  inferior  alas  mejores ,  i  conocidamente  fuperior  a  tocias  las 
demas  .  I  aunque  de  algunos  años  a  eíta  parte  aya  ávido  en  nue-> 
ítra  Efpaña  muchos  iluitres  ingenios  cuyo  trabajo  no  uvierafi- 
do  d'eltodo  infrutuofo ,  li  uvíeran  afpirado  a  la  ultima  períeció 
de  nueítra  lengua,  los  unos  atendieró  a  eítudios  de  mas  aprove¬ 
chamiento,  i  los  otros  temiendo  declinar  de  fu  autoridad  i  efli- 
macion  no  quifieron  divulgarlasancsqueprofefiavaiijefcri- 
vienclolas en nueítro  Idioma,  como  fino  lo  uvíeran  hecho  los 
n;as  Do&osi  Sabios  de  las  Efcueias  Griega  i  Latina  >efcrivien- 
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do  cada  uno  en  fu  lengua  las  árte$,i  ciencias, que  avian  aprendi¬ 
do  en  las  eftrañas. 

Eílava  guardada  ella  emprefaparaFcrnádo  de  Herrera, aquié 
ni  las  dificultades  de  un  camino  tan  poco  trillado,  ni  la  gran  fu^ 
ira  ele  invidiofos,  i  detraólotesde  que  cftan  llenas  todas  las  co¬ 
fas,  revocaron  de  fu  primera  determinación ; porque  fabia,que 
no  podían  faltar  fav  orecedores  de  fus  alabanzas, que  conociese 
el  merecimiento  de  fus  obras;  I  afsi  infrió  íiéprecó  animo  igual 
e  1  Te r  reprehendido  de  algunos  ,  cuyos  juizios  menofpreciava, 
porque  los  embres  juzgan  mui  pocas  vezes  ccf*  verdad,  i  entere¬ 
za,  i  las  mas  con  ira, o  con  odio,  o  con  invidia,  o  con  error  :  I  (i 
cualquiera  d’cftos  afeólos, o  otros  faltaren  en  los, que  leyere  fus 
eferitos  hailarán,que  en  pureza  de  lenguaje, o  bien  eferiva  Vcr- 
fo,o  Profa.eccede  por  luengo  efpacic  a  todos  los q antes,  i  def- 
pues  d'd/eán  divulgado^  dexan, a  mi  parecer/  i  creo  al  de  to¬ 
dos  los  que  fueren  julios  efti madores  de  fus  Obras)  mui  poco 
Jugar  de  gloria  a  los  que  imitándole  quifieréperficionardo  que 
el  no  pudo  por  fu  temprana  muerte;  tanta  es  la  eccclencia  de  los 
vocablos,!  modos  de  dezir,de  que  ufa,  i  tan  infignes  las  exorna- 
Clones, con  que  ilullró  fus  eferitos .  Porque  fus  Verfosfon  gra¬ 
ves, nmnerofos,artiíiciofo$,llenos  de  afeólos  i  grandeza:  i  no  es 
de  menos  eftimacion  fu  Profa, porque  fu  eililo  espuro,caílo,e-» 
Jegante,i  no  fe  halla  en  el  vocablo,  que  no  feamui  proprio ,  i  de 
perfeta,!  hermofa  formación  :  i  las  fentencias ,  de  que  eílá  llena 
fon  muchas,  i  mui  graves,  como  fe  ve  en  el  pequeño  Libro  de  la 
fiue n:a. d e  C i p r  o, i  Vitoria  naval  del  Señor  don  Iuan,i  en  el  otro 
de  Tomas  Moro;  i  en  los  JEfcoliosque  cfcrivio  a  GarcTIafemiTie 
aunque  fueron  primicias-de  fu  mocedad,  eflan  llenos  de  mucha 
erudición  i  doctrina  ;  que  como  cofa  halla  entonces  no  tratada 
en  nueílra  Ícngiia,no  falcaron algunos,que  con  mas  agudeza, que 
Verdad, quiñeron  caiuniar  el  intento  con  que  los  cfcrivio:  como 
íi pudiera  nacer  de  animo  depravado  el  advertirnos  los  defeui- 


dos,en  que  cayo  aquel  Varón  eccdcnte,o  defamparado  de  Par¬ 
te,  o  ciivertiao  con  las  armas ,  para  que  imitándolo  en  la  grave¬ 
dad  ,  i  dulzura  de  fus  Verfos,noío  imitaremos  también  en  los 
defe  tos  qué  los  afearan.  I  no  fue  íloxedad,o  defeuido  de  Ferná- 
do  de  Herrera, no  dexar  mayores  teílimonios  de  fus  cfrudios  ,  q 
ía  muerte  invidiofa  de  la  onra  de  nueílra  Nación  cortó  el  hilo  a 
tina  grande  líloria.qnc  fe  avia  dlfpudlo  a  cíemór. i  tenia  come¬ 
res  da  ;que  porieroBra  de  mayor  importancia,!  que  requería  mas 
coñluñiada  pc-j  fecíon  ia  difirió  a  edad  madura ,  no  por  flaqueza 
de  ingenio, mas  coa  prudencia  de  confcjo;porque  los  que  faben 
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cuan  arduo  negocio  fea ,  i  de  cuanto  fudor  i  trabajo  formar  un 
cuerpo  de  miembros  tan  varios, como  tiene  una  lftoria,i  la  pro¬ 
porción  i  arte,  que  deven  guardar  entre  íi  para  evitar  ios  vicios* 
en  que  incurrieron  los  mas  infignes  lítoriadores  teme  las  difi¬ 
cultades  de  tan  difícil  emprefad  por  el  contrario  el, que  no  pue¬ 
de  hazer  cofa  digna  de  eftimacion,engañado  de  íi  mefmo  ningu¬ 
na  cola  rehuía  intentar;  de  que  nace  ei  falir  a  luz  tan  gran  nume¬ 
ro  de  partos  monftruofos  e  imperfetos  como  vemos  cada  día  .1 
cfta  fue  la  caufa,de  que  Fernando  de  Herrera  parccieífe  tan  difí¬ 
cil, i  tardo  en  aprovar  las  obras,que  vin,no  porque  admirníle  las 
fuyas,que  de  ninguna  cofaeftava  mas  lcxos;porqtic,c.omoa  om- 
bre  a  quic  el  ufo  i  exerciciode  aquellas  cofasavia  dado  tina  mui 
entera  noticia  de  los  precctos  mas  ocultos  de  Parte ,  le  fatisfa- 
zian  pocas, i  fus  oidos  como  capaces  de  otras  mayores  deífeava 
fiempre  alguna  de  conf tunada  perfecion  ;dc  que  pueden  dar  tef* 
timonio  los  borradores  de  fus  Verfos  ,  quedefpu.es  de  limados 
muchas  vczcs,i  en  efpacio  de  años  enteros  ,  apenas  le  contenta- 
van  ;  i  afsi  deícchó  muchos ,  que  pudieran  fer  eñirnados'de  ios 
mas  entendidos  en  eítaprofefsion  .  Porque  el  artificio  cPelios 
fue  fiempre  mui  de  femejante  a  aquel ,  de  que  ufan  los  mas  de 
los  Poeta$,que  guiados  ciegamente  d'ei  curio  natural  de  fus  in¬ 
genios  caen  fin  advertirlo  en  mil  errores,  i  las  vezes  que  acierta 
es  acafo, i  fin  conocimiento  de  lo  uno  ni  lo  otro. 

No  n i e go  yo  la  grande  ecelencia  de  los  Verfos  de  Garcila fio, 
ni  es  mi  intento  efcurccer  alguna  parte  deTus  devidos  loores, 
mas  no  dexaré  de  culpar  a  los  que  pienfan,que  folos  aquellos,  o 
fus  fernejantes  merecen  fer  eftimados,  como  fino  pudiera  a  ver. 
dos  cofas  de  un  mefmo  genero  diverfas  en  el  modo,i  ambas  ec  - 
celentes.  La  dulzura  i  claridad  de  ios*  Verfos  de  Garcilaíib,  i  a- 
-queila  gravedad  cali  divina, que  refplandcce  en  fus  obras  ,  arre¬ 
bata  ios  ánimos, de  quien  las  leé,mas  no  por  elío  fe  les  puede  nc.- 
gai  fu  precio  a  las  de  Fernando  de  Herrera,  cuyos  verfos  aunque 
lean  menos  fuá  ves  (  no  pienfo  que  ecedo  en  hazer  comparación 
cJeTos  uñosa  los  otros)  fon  por  la  mayor  parte  mas  attificiofos, 
jms  graves,mas  numerofos,  de  partes  mas  iguales,  i  finalmente 
de  mas  robuíto  i  valiente  Artífice, I  no  es  vicio  en  ellos  el  fer  en 
alguna  parte  ofcurosyi  dificiles,antes  una  de  fus  alabanzas  /por¬ 
que  los  modos  de  dezir  en  las  obras  poéticas  ¿n  de  fer  efeogi- 
dos  i  retirados  del  hablar  comnn ,  en  que  fue  Angular  Fernando 
de  Fíen  era.  I  porque  vale  mucho  laautoridad,i  cxemplo  dc  los 
antiguos, Marco  Antonio  infigne  por  fus  letras  entre  los  Roma¬ 
nos  confcíío  ingenuamente,  que  no  entendía  a  fus  P  octas ,  i  que 

* f  *  2  fí  ai* 


eran  para  el  cono  fi  uvícran  eferito  en  otra  lengua,  i  no  por  eífo 
los  reprehendió  antes  los  llano  de  divinos  ingenios;  i  lo  mefrno 
hazé  todos  los  oriibres  de  ánimos  dóciles  de  las  otras  naciones; 
Solos  nofotros  Tomos  tan  protervos, que  fin  aver  guftado  ni  con 
los  primeros  labios  los  principios  de  una  ciécia,ni  vifto  fus  um¬ 
brales  queremos  contender  con  los  que  ia  exercitaron  años  en¬ 
teros,!  con  trabajo  infatigable,vituperando,lo  que  no  entende¬ 
mos  ,  porque  Tolo  juzgamos  por  bueno  lo  que  efpcramos  poder 
imitar ,  como  fi  uviera  de  medirfe  la  grandeza  de  las  obras  age- 
nas,con  la  pequenez  de  nueftros  juizios,  o  fuexa  defeto  en  elias 
Ja  falta  de  nueftra  capacidad  ;  mas  no  me  maravillo  que  juzgue¬ 
mos  tan  mal  de  todo, porque  eílamos  hechos  a  cofas  pequeñas,  i 
efias  dcfordenadas,iafsihazen  difonanciaen  nueílros  oídos,  las 
que  fon  artificiólas  i  grandes.  Bien  fe  puede  efperar  de  los  gra¬ 
des  ingenios  ,  que  cria  nueftra  Efpaña  cada  dia ,  que  teniendo  a 
quien  poder  imitar  (  cofa  de  mucha  importancia  para  todo  ge¬ 
nero  de  eíhidios)  án  de  eftender  en  breves  años  los  términos  de 
nueftra  lengua, como  nucftrosCapitaneseftendieron  los  de  nue- 
tra  Monarquía  ;  que  es  coftumbre  cafi  natural  acompañar  fietn- 
pre  a  los  grandes  imperios  la  pureza  i  hermofura  d’ei  lenguaje; 
i  los  que  no  Tupieren  hazerlo,  o  por  falta  de  Maeftros ,  o  por  ru¬ 
deza  de  ingenio  mueftrenfe  fáciles,  i  no  efpanten  a  los  que  pue¬ 
den  aprovechar  en  eftos  eftudios ,  i  fi  les  pareciere,  que  deven 
menofpreciallos  eferivan  algo, i  entonces  entédere,  que  los  de¬ 
fechan,  no  por  defefperacion  de  poder  vencer  fus  dificultades, 
antes  con  difcrecion  i  prudencia  ;  mas  pienfo,  que  el  que  llegare 
a  faber  mas  en  ellos, conocerá  mejor,  cuáto  eftá  lexos  de  poder 
iubir  al  lugar  que  Fernádo  deHerrera.Porq  aüq  parece  cofa  mui 
fácil  imitar  la  grandeza  i  ?írtificio  de  la  oración, ninguna  ai,  que 
lo  fea  menos,al  que  lo  efperimenca  con  regla  i  arte;  i  no  trafpáf- 
fo  en  efto  los  limites  d  el  merecimiento  de  fus  obras;  porque  íi 
ai  otras, o  las  uviere  de  aqui  a  delante ,  que  merefean  alabanca  a 
folo  el  fe  le  deverá  por  aver  fido  el  primero  ,  que  nos  moftro  el 
camino  cierto  deltas  letras;  i  aunque  las  Tuyas  fueron  eftima- 
das  mientras  vivió  de  los  Señores ,  i  Principes  de  nueftra  Ciu- 
dad;i  de  otros  nrmchos,no  lo  án  fido  defpncs  de  fu  muerte  como 
fuera  razón;  por  la  iuvidia  de  algunos,i  la  rudeza  de  los  mas. 

[  ‘  I es  cierto  ,  que  fu  memoria  uviera  quedado  fcpultada  en  per- 
j  petuo  olvido,  fi  Francifco  Pacheco  Celebre  Pintor  dé  nueftra 
\  Ciudad,  i  afechiofo  imitador  de  fus  eferitos  ,  no  uviera  recogi- 
|  con  particular  diligécia  i  cuidado,  algunos  cuadernos  i  bor- 
'  radores que efcaparond’ei naufragio,  en  que  pocos  dias  def- 
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pues  de  fu  muerte  perecieron  todas  fus  obras  ‘Poéticas ;  que 
el  tenia  corregidas  de  ultima  mano  ,  i  encuadernadas  para  dar¬ 
las  a  la  Emprenta.  Dexo  en  íilencio  la  culpa  d'efta perdida, por¬ 
que  foi  enemigo  de  Tacaren  publico  agenas  culpas ,  i  juzgo  por 
merecedor  de  gran  premio,  al  que  con  tantas  veras  á procurado 
reílaurarla, hurtando  muchas  oras  de  fu  mas  for^ofa  i  precifa  o- 
cupacion  ,*  porque  no  folo  copió  una  i  dos  vezes  de  fu  mano  Io]q 
aora  nos  ofrece ,  pero  cumplió  loque  faltava  de  otros  papeles 
ilícitos,  que  avian  venido  a  manos  de  diferentes  perfonas  ,  de 
quien  los  u v o ;  tapnque  todo  ello  fea  d‘el  mefmo  Autor  es  cola 
cicrta,queloqueeiteniaefcogido,  i  períicionado para  Tacara 
luz  feria  de  mayor,  i  de  mas  acabada  pecfecion . 

Y  íi  yo  me  é  puedo  a  eícrivir ,  lo  que  es  tan  ageno  de  mi  pro* 
feíion,no  á  íido  por  modrarme  enfeñado  en  edos  edudios  ,  que 
de  ninguna  otra  cofaedoi  mas  lexos,  fino  rogado  iperfuadido; 
i  por  fatisfazer  alguna  parte  de  las  obligaciones  quedevoala 
memoria  de  Fernando  de  Herrera,  ianuedra  amidad,-  porque 
íupe  que  los  que  podian  hazcrlocon  mayor  acierto  lorehufavá; 
i  afsi  no  pude  efeufarme  >  porque  aunque  fea  afsi ,  que  las  obras, 
que  de  fuyo  merecen  alabanca,no  tienen  necefsidad  de  edraño 
ornato,  pierden  algo  de  fu  edimacion  en  la  opinión  de  muchos, 
íi  las  v^n  ialir  en  publico,  íin  la  pompa  de  variedad  de  Elogios, 
de  q  abundá  las  mas  umildes  i  indinas.  Aunque  no  á  faltado  quié 
atribuya  a  mayor  alabanca  de  Fernando  de  Herrera  ede  gene¬ 
ral  retiramento ;  Cada  uno  juzge  del  loque  quidere  ,  que  a  mi 
mebaíta  ei cuidado  deaver  fugetado  ede Difcurfo al Iuizio de 
tantos. 

I  con  dedeo  de  que  no  fe  perdíeífe  el  trabajo  de  un  pequeño 
papel  (  que  a  cafo  halle  entre  los  mios  ,'  eferito  de  letra  de  Fer¬ 
nando  de  Herrera  )  de  unos  Periodos  defatados,que  parece  j ú- 
tava  para  formar  alguna  pequeña  prefación  a  fus  Verfos,  quife 
yo  formarla  de  los  mefmos  centones,  o  partes,  íi  pareciere  bien 
ferápor  los  vedigiosque  en  ella  uvieren  quedado  de  fu  verda¬ 
dero  dueño,  i  íi  mal  por  ignorancia  mia.  lquando  engañado 
d3el  conocimicntoimperfcto, que  tengo  d'eftas  cofas ,  i  déla  a- 
ficion  grande  que  confieífo  a  las  de  Fernando  de  Herrera,  uvie- 
re  eccedido  en  algo  de  fus  alabanzas,  ferá  de  fácil  efcufacioa  la 
culpa,  que  fe  me  pueda  poner,  porque  folo  á  íido  mi  intento 
proponer  las  razones  de  lo  que  dentó ,  mas  no  defenderlas  con 
obftinacioni  porda ,  porque  es  vicio  que  é  abonecido  i  repro- 
vado  dempre,  i  afsi  dexo  cfta  cenfura  a  los  que  pueden  hazer- 
la ,  o  por  la  noticia  cierta, que  alcanzan  de  los  ptecetos  d  ña  ar- 
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cc,opor  eminencia  de  esclarecidos  ingenios,  que  en  tos  Tuizfos 
que  hazen, Cuelen  dexar  atras  muchas  vezes  los  largos  i  prolixos 
©iludios  de  los  profesores  de  las  Artes. 
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Prefación  de  Fernando  de  Herrera,  a 

fus  V  crios  « 


má 


'  ta  tarae  a  publicar  ehos  iue- 
mÉ  (r0S  de  la  "juventud  t  que  fueran 
tales  ,  que  me  libraran  en  par¬ 
te  de  la  culpa ,  que  fuelen  dar  los 
ombres  cuerdos  a  los  que  emba¬ 
razan  lo  mejor  de  fu  vida  en  feme] ante  ocupa- 
clon.  Tero  ja  que  esloi  obligado  aeferiefgo,  f 
en  ellos  no  defcubriere  algún  raílro  de  la  perfec¬ 
ción  ,  i  ecelencia  y  que  fe  halla  en  las  obras  de  los 
buenos  €  fritaren ,  no  á fido  falta  de  diligencia ,  i 
cuidado,  fmo  infelicidad  de  mi  Genio.  Que  el  co¬ 
nocerla  me  á  retirado  muchas  %$ZjCS  de  la  publi¬ 
cación  d'efos  Vcrfos,  mas  el  defeo  de  agradar ,  a 
quien  fatisfecho  d  ellos pienfd \  que  merecen  falir  a 
luz,  me  obliga  a  que  me  fufe  te  a  la  pena  defe  a- 
i  revimiento :  1  fi  é  de  dezjr  verdad ,  no  d  teni¬ 
do  pequeña  parte  en  mi  determinación  el  amor  >! 
que  es  tan  natural  en  todos  los  que  efcriven ,  de 
querer  ver  fas  O  bras  en  alguna  e (limación  i  cue¬ 
la  .  Cono  feo  de  mi  que  no  merefeo  efpenir  memo¬ 
ria  m 


ría  en  la  edad  venidera, que  fuera  demafada fo- 
bervia  efperarla,pero fi  por  efudio,i  trabajo, i  por 
admiración  de  los  Antiguos fe  deve  alguna ,  bien 
podía  merecerla  3  Lo  que  á fido  en  mié  hecho  por 
acercarme  a  la  perfecion  con  la  imitación  de  los 
mejores,  lo  de  mas  lo  juzgará  el  tiempo,  cierto,  i 
defapafionado  cenfor  d’efas  cofas :  que  cuando 
fon  tan  pequeñas  como  las  que  yo  ofrefo ,  es fm- 
plez>a ,  querer  engrandecerlas ,  con  el  aparato  de 
luengas  Prefaciones.  SONE- 
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1,0  Nación  ofada,el  dofecüdo 
4  cofreíco,  en  la  forma  verdadera 
qu  imaginé, d’el  culto  i  graHerrera} 
i  el  fruto  de  fu  ingenio,  alto  i  profundo. 

Ya  qu’amafte’l  primero ,  ama  el  feguñdoj 
pues  pudo  el  uno  i  otro,  en  fu  manera, 
aquel ,  onrar  d’el  Tajona  ribera  ^ 
efte  d’el  Betisji  los  dos  el  mundo . 

El  dulce  i  grande  Canto  el  efpumofo 
Océano  a  naciones  diferentes 


lleve  ‘y  i  dilate  ufano  fu  pureza . 

P orque  tu  Nombre  iluftre  i  generofo 
no  mvidie  ya  otras  Liras  mas  valientes^ 
ni  d’el  Latino ,  o  Griego  la  grandeza. 
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ufro  llorando  ,  én  vano  error  perdido, 
el  miedo  i  el  dolor  de  mi  cuidado, 
fin  efperanga,  ageno ;  i  entregado 
al  imperio  tirano  d’el  fentido. 

Mueve  la  voz  Amor  de  mi  gemida,  O  '-C 
i  esfuer^a’l  trifte  coraron  canfado  ¡ 
porque ,  íiendo  en  mis  carras  celebrado,  .  ;  a 

d’el  s’aprovéche  nunca  el  ciego  Olvido.  ¡ 

Quien  fabe  ,  i  ve ’l  rigor  de  fu  tormento; 
íi  alcanza  fus  hazañas  en  mi  llanto , 
mueftre  alegre  Temblante  a  mi  memoria,  i 
Quien  no ,  huya ,  i  no  efe  fiche  mi  lamento;  - 
que  para  libres  almas  no  es  el  canto 
de  quien  Tus  daños  cuenta  por  Vitoria. 
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SONETO  II. 

Luz ,  en  cayo  cfplendor  el  aleo  coro 
con  vibrante  fulgor  efta  apurado  ; 
de  dulces  rayos  bello  ardor  fagrado; 
do  enriqueció  Eufrofina  fu  teíbro; 

Ondofo  cerco  j  que  purpura  el  oro, 
d'eímeraldas  i  perlas  cfmaltado  $ 
i  en  íbrtijas  luzientes  cncrefpado , 
a  quien  m’jnclíno  umildc,  alegre  adoro ; 
Cuello  apuefto  ¡  ferena  i  blanca  frente  • 

gloria  d’  Amor ,  gentil  temblante  i  mano; 
que  dcfmaya  la  rola  i  nieve  pura  , 

Es  efta  ,  por  quien  fuerzo  al  mal  pr cíente; 
que  prueve  fu  furor  ■  y  fiempre’n  vano 
aventajar  inténto  mi  ventura . 

r  ■ 

SONI.TO  I  II. 

*  "  •  <  ‘ 

;  ■  *  v  -  1  i  <  •  ■'-*  i  - 

pues  d’eftc  luengo  mal  penando  muero, 
ftn  que  remedio  alguno  eftórve’l  daño; 
Amor  me  dé’n  confíelo  de  mi  engaño 
falfo  plazer ,  ageno ,  aunque  poftrero; 

Que  mi  dolor  aníme’iduroazero; 
i  en  blanda  laña  el  tibio  detengaño,- 
i  el  dcfden  manió ,  en  cuya  autencia  engaño 
mi  perdición ,  i  en  vano  el  bien  cipero . 


Para 
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T  R  I  ¿ME  R  O. 

Para  que  de  mi  muerte  la  memoria,' 
i  en  voluntad  ingrata  mi  firmeza 
haga  a  la  edad  íiguicnte  infine  illoria. 

Que  de  mis  efperangas  i  riqueza 

fincarán  ( corto  premio  a  tanta  gloria  í ) 
deíleos ,  acabadas  en  triíleza. 

j  ,  >  ;.uV‘  ¿' »¿ ?  '•  :  i  :  ■  ;•  5  | 

SONETO  IV. 

A 

O  f  fuera  yo  el  Olimpo  ,  que  con buelo 
d  eterna  luz  girando  refplandece  j 
cuando  mengua  Timbreo ,  i  Cintia  crece¿ 
en  el  medrólo  orror  d’el  negro  velo j 

En  lo  mejor  d’el  noble ,  Efperio  íúelo  j 
que  cerca  i  baña  el  Becis  i  enriquece, 
viera  Taima  Belleza  •  que  florece, 
i  efparze  lumbre  i  puro  ardor  d’el  cielo  * 

I,  en  fu  candor  clarifsimo  encendido,  * 
bolviera  todo  en  llama ,  como  e%ira 
en  fuego ,  cuanto  acien  Je  aTaltáécra. 

Tal  vigor  en  fus  rayos  afeondido 
yaze ;  que  fi  con  fuerza  alguno  mira 
en  ella ,  con  mas  fuerga  en  el  penetra. 

SONETO  V. 

L-.  w  ,  I  i  ¿  ;  í  ;¡  ,  .  .  .  , 

^^mor ,  que  me  vio  libre  i  n*o  fon  dijo, 
torcio ,  de  mil  Jefpojos  ricos  llena 

*  ~  ■  L  A  2 
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en  lazo;  d’oro  i  perlas  la  cadena; 
i  en  nieve  afeondio  i  parpara  atreuido. 

Con  la  flor  de  las-luzes  yo  perdido  , 
llegué  ,  i  aprefuré  mi  eterna  pena  . 
tiembla  el  pecho  fiel  ,  i  me  condena  . 
hiíyo  ,  doi  en  la  red  ,  cayo  rendido  ' 

La  eulpa  de  mis  daños  no  mereíco  ■ 
que  fiae’l  nudo  hermofo ,  i  de  mi  grado 
no  una  vez  l’entregára  la  Vitoria  . 

Cuanto  futro  en  mis  cuitas  i  padefeo , 
hallo  en  bien  de  mis  ierros  engañado; 
i  d’el  engaño falgo  a  mayor  gloria  * 

S  O  N  E  T  O  V  I. 

on  el  puro  fereno  en  campo  abierto 
buela  mi  alado  carro ,  i  frefeo  llega 
el  viento .  arando  el  golfo  ,  la  paz  niega 
cielo  airado ,  aire  adver, fo ,  fluxo  incierto . 

Defampara  huyendoéirnardefierto; 
mas  el  miedo  i  orror  lo  aflige  i  ciega . 

Noto  cruel ,  que  fu,  furor  defpliega , 
las  velas  rompe ,  impide  entrar  el  puerto. 

Cuando  rie  una  luz  en  Ocidente; 
qu’alegra  el  orbe  eterio  ,  i  desfallece 
el  foplo  Auflrino>(i  ceffa  el  Ponto  ofeuro. 

La  prora  buelvo  ,  i  lexos  tardamente 
la  tierra  fola  en  puntas  aparece  , 
i  nunca’l  puerto  arribo  ,  que  procuro  . 

'•  '  '  SONE- 
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SONETO  VII. 


uela  i  cerca  la  lumbre  ,  i  no  repofa  , 
i  huye ,  i  buelve  a  fu  beldad  rendida  , 

\  figura  limpíe  íiiya  i  encendida 
fíente }  que  fue  a  fu  muerte  preífurofa . 

Mas  yo  alegre ’n  mi  luz  maravillofa 
a  confagrar  ofando  voi  mi  vida  ; 
qu’efpera  ,  de  fu  bello  ardor  vencida  , 
o  perders’,  o  cobrarle  venturofa  . 

Amor ,  qu’en  mi  engrandece  fu  memoria; 
entibia  mi  efperan^a  en  lento  engaño , 
i  en  llama  ingrata  ufano  me  confumo  . 

Cuidé  (  tal  fue  mi  mal ! )  ganar  la  gloria 
d’el  bien ,  que  vi ,  i  al  fin  hállo  en  mi  daño  ; 
que  folo  de  m’incendiorefta  el  humo  . 


SONE  T  O  14  X. 

••  -  •  1  **  '  k  I 

\  /  V  ■ 

ue  bello  nudo  i  fuerte  m’encadena 
V"^““''con  tierno  ardor,  en  quien  Amor  airado 
m’enciende’l  coraron  ;  i  en  un  cuidado 
duro  i  terrible  fiempre  menagena? 

El  oro,  qu’alGange  Indo  en  fu  ancha  vena;  - 
luzienteorna  >  i  en  hebras  dilatado  , 
con  luengo  cerco  i  terfo  eniorti  jado 
gentil  corona  en  blanca  frente  ordena.  A 
■  t;  j  :  ;  A  3  Ovos, 
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O  vos ,  qu’al  Sol  vencido  preítais  fuego, 
en  quien  mi  penfamiento  no  medrólo 
la?  alas  metió  libre  ,  i  perdió  el  buelo} 
Laz  os,  que  m’eidrechais ,  mi  pecho  ciego 
abrafad;  por  qu’en  prezd’el  malpeuofo 
femara  mi  Fe  rinda  fu  recelo.  ^ 

ELEGIA  I. 


Yn  divino  efplendor  delabclleza, 

pallando  dulcemente  por  mis  ojos, 
mi  afan  cuidofo  cauía  i  mi  trifteza. 
Peno  ,  pero  el  valor  de  mis  enojos 

agradefeo  a  mi  llama ,  por  quien  amo 
dolor  >  que  da  a  mi  Eíirella  mis  defpojos. 
Nuevo  amador  en  nuevo  ardor  m’inflamo  j 
i  me  renuevo  en  fu  vigor ,  i  efpcro 
aquel  bien  5  que  íufpíro  aufentc  i  llamo, 
Primero  es  efte  mal ,  fcij-i  poñreroí 
que  no  podra  fufrir  el  tierno  pecho 
o  mayor  otro  fuego ,  o  menos  fiero.1 
Si  Amor  T  do  el  icio  en  el  Rifeo  lecho 
cobra  rigor  eterno ,  me  llevara, 
fe  viera  de  m’incendio  al  fin  deshecho. 
Cúi  Jo  ,  qu’el  frió  Ponto  no  engendrara 
veneno  mas  terrible  que  fu  villa  ¿ 
ni  que  mas  algún  rayo  penetrara. 

Mas  que  fuera ,  fi  a  cafo  i  cerca  Yifta 
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TRIMERO. 

tal  vez  de  mi ;  i  gozara  yo  rendido 
el  precio  d’abrafarm  en  tal  conquifta  5 
Cuantas  flechas  defarma  en  mi  herido 
coraron  el  Tirano ;  tanta  gloria 
atiendo ,  de  mis  males  ofendido . 

No  me  dara  el  cíuel  por  mas  Vitoria, 
que  las  cuitas  m’acaben}  que  padefeo» 
negando  tanta  eftima  a  mi  memoria. 

Bien  fe ,  que  con  mi  pena  no  merefeo 
onrarme ;  i  el  fentido  devanea , 
oíado  en  la  pa  ilion ,  a  qae  m’ofrcfco, 

Diom’el  impío  fus  ojos ,  con  qae  vea 
mi  fola  perdición ,  mas  mi  ventura 
ella  mi  perdición  por  bien  deífea. 

El  valorj  la  grandeza  i  hermofetra 
m’esfuer^an  al  peligro  j  i  me  fuftenta 
en  medio  d’el  dolor  mi  Lumbre  pura. 

El  afpero  trabajo ,  que  m’afrenta 
en  defeanfo  fe  buelve;  i ,  íi  la  ñliro, 
el  daño  mas  mole  fio  me  contenta. 

Si  fale  de  fu  pecho  algún  íufpiro; 

quedo  ingrato  a  mis  males ,  i  dedeo, 
i  devo  la  razón ,  por  que  fufpiro. 

Corto  en  la  mucha  gloria  •  que  poíleo, 
por  mi  ecelíb  i  felice  penfamiento, 
hallo  el  amano  nombre  al  bien ,  que  veo. 

I  mas  temo  en  la  invidia  d’el  tormento, 
el  que  m’efcufa  i  roba  cite  inumancj 

A  4  que 
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cjiie  cuanto  mal  me  caula  ,  i  cuanto  ficnto- 
No  toca  el  puro  fuego  i  íoberano. .  ... 

a  quien  no  muere  amando ,  a  quien  perdido 
no  fe  dexa  llevar  d’agena  mano. 

Dichofo  yo ,  qu’ aventuré  atrevido 
l’amada  libertad ;  en  que  vtvia, 
i ,  me  gané  venciendo ,  de  vencido. 

Láncem  el  calo  vario  ,  dond  enfria. 

Arturo,  i  la  defnuda  tierra  en  cielo  , 
nevofo  iela  ,  o  Febo  do, porfía 
D’  Africa  el  feco  roflro  con  el  buelo 
abrafado ,  i  feroz  con  hacha  ardiente 
recozer  i  teñir  d  oícurovclo  5 
Qu’en  la  impreffion  ,  o  rígida ,  o  caliente, 
alentará  mi  pecho  dcfmayado  . 
con  fuave  beldad  mi  Luz  prefente. 

Quien  el  deleite  fabe  regalado 

d’el  trille ;  i  el  plazer ,  qo’encubre  i  tiene 
el  tierno  cora^onúrii  fu  cuidado, 

Solo  puede  entender ,  cuan  bien  m  aviene 

en  mi  dulce  pefar  >  i  la  holganca  ,  , 

qu’en  mi  pena  a  miefpiritu  proviene  • 

No  puedo  de  mi  afan  hazer  mudanca .  , 

qu’ Amor  no  me  confíente ,  que  deícanfe 
d’el  dolor ;  que  foíliene  mi  efperanca, 

antes  quiere  5  qu’en  el  muriendo  canfe.r  ,  !•;; 

-  ;  •  -  :  *  1  •  *  ' 
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SONETO  IX. 

jp  ues  de  mi  bello  Sol  el  rayo  ardiente 
mi  débil  vifta  ofende’  n  claro  dia¿ 

-  i  tarde  la  íuáve  llama  en  via 

al  pecho  ;  que  fu  aliento  apena  fíente ; 

Vea  yo  en  blanca  Luna  fu  fulgente 

efplendor ;  que  dé  fuerza  al’alma  mia, 
no  por  mi  daño  incierta  fíempre  i  fría, 
mas  con  florida  luz  i  ardor  prefente. 

Que  la  celefte  hacha  ferá  ofcura, 
i  la  noturna  íbmbra  luminofa; 
i  podra  gloriárs'en  mis  defpojos. 

I ,  fin  cobrar  temor  a  mi  ventura, 

vére  (  ó  gran  bien)  mi  Delia  piadofa 

bolver ,  cual  a  Endimion ,  los  tiernos  ojos. 

} 

,  SONETO 

J^ento  í  pefado  Olvido,  que  d’el  daño 
eres ,  que  mas  m’aquexa ,  mayor  parte  • 
fí  a  mi  memoria  ocupas  efla  parte  5 
que  fíempre  me  recuerda  el  deíéngaño,, 

I  ageno  d’el  Amor  i  de  fu  engaño 
refpíro ,  i  mi  dolor  de  mi  te  parte ; 
prometo  agradecido  celebrarte 
en  la  mefma  fazon  d’el  di  a  i  año  ■ 

B  De 
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De  fuerte ;  qu’a  tu  nombre  igual  no  fea 
Nemófina ;  i  f’umíile’l  claro  aííicnto, 
i  a  la  umbrofa  región  rinda  tu  gloria. 

S  no .  deficrto  Olvido,  yo  te  vea 
padecer  olvidado  con  tormento, 
i  eterna  de  tus  males  la  mem.ori.v- 

SONETO  XI. 

Tacllas  Flechas  de  Taima  •,  ardiente  llama; 
do  afina  i  avalora  fus  defpojos; 

Lazos  purpúreos;  lúcidos  Manojos; 
en  cuyo  cerco  amor  mi  efpirtu  inflama; 

Bolved  la  luzferena  a  quien  vos  llama, 
crefpas  Hebras  floridas;  dulcesOjos; 
que  ios  nudos  bien  íiente  i  los  abrojos, 
quien  pena,  i  fu  mal  fufre  i  por  vos  ama. 

En  lolo  un  coraron  tentad  el  fuego, 
i  el  arco;  qu’,  e.unque íolo,  fu  firmeza 
el  precio  d’el  mayor  amante  encierra. 

Que  ga fiará  l'aljava  el  Niño  ciego, 
i  Sos  rayos ;  qu’enciendeeíía  belleza, 
primero  que  defmáye’n  tanta  guerra. 

SONETO  XII. 

♦ 

"  f- .  •  "i 

"Y  azia  fin  memoria  entorpecido, 
con  fria  fangre’l  coraron  ciado. 


Amor 


II 


TRIMERO. 


Amor  hizo  ¿  qu’efcriva  en  mi  cuidado; 

cofas ;  que  m’cnagenen  d’el  olvido. 

Vi  una  Luz  bella,  en  ella  vi  encendido.' 
qu’el  rigor  corrio  en  llamas  defatado; 
i ,  todo  en  ardor  viuo  transformado, 
efpéro  ver  c [tiempo  al  fin  vencido. 
Levanto  ya  el  cuidado  i  penfamiento. 

quieren  Amor  i  Onor ;  qu’enfálce’l  bueloi 
de  mas  noble  ofadia  ,  que  Perfeo, 
Trabajo  dulce,  amado íufrimiento, 
que  fin  pavor  podéis  llevarm’al  cieloj 
acompañad  eternos  mi  deíTeo. 

SONETO  XIII. 


D  o  el  fílelo  orrido  el  Albis  frió  baña 

al  Saxon  •,  qu’oprimio  con  muerta  genté; 
i  reboño  efpumofb  fu  corriente 
en  la  efparzida  fangrc  d’ Alemana; 

Al  zelo  del  ecelfoRei  de  Efpaña, 
al  (eguro  confejo  i  pecho  ardiente 
inclina  el  duro  orgullo  de  íii  frente 
medrofo  i  fu  pujanca  a  tal  hazaña. 

La  desleal  cerviz  cayó  ;  que  pudo 
fus  ondas  con  temblante  fobrar  fiero; 
i  fus  bofques  romper  con  ofadia. 

Marte  vio  ,  i  dixo ;  i  (acudió  el  efcudo; 
ó  gran  Emperador,  gran  Ca vallero, 
cuanto  devo  a  tu  esfuerzo  en  eñe  dia  i 

B  2  SONE 
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SONETO  XIV. 

*  »  i  »  * 

{  a  purpura  ,  en  la  nieve  dedeñida , 
el  da  ice  ardor  con  tibia  luz  perdía; 
i  cu  los  cercos  i  oro  parecía  ^  ■ 

Venus  desfallecer  con  voz  vencida. 

La  enemiga  cruel  d’umana  uida, 
fu  niebla  alegremente  efclarecia; 
i  ,  mi  álma’í  fin  ultimo  traia, 
en  vuedros  graves  ojos  afeondida. 

Mas  efpirando  Amor  (nave  i  tierno 
en  el  ielo  i  las  rofas,  la  vitoria 
porfió  ,  i  configuio  en  dichofa  ííierte. 

Centelló  en  vuedra  faz  íu  fiiego  eterno, 
i  a  la  Belleza  ufano  dio  la  gloria; 
cju’en  vidaboluio  leda  la  impía  Muerte, 

SONETO  XV. 

Jf  ;  v ;  •  '  ¡ 

(_}orta  Alegria  ,  inútil;  vana  Gloria; 

Deífeos ,  en  ingrato  afan  perdidos; 

Snfpiros,  tarde’n  mi  dolor  crecidos; 

Defpojos;  qifaborefco,  d’impiaiftoria, 

Para  amargo  temor  de  la  memoria 
vos  halláis  en  mi  daño  reduzidos. 
nuf,  defpues  de  mis  males  pretendidos, 
mal  podéis  pretender  mayor  vitoria. 

Conof- 
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Conoíco  al  fin,  i  fien  cu  bien  mi  engaño; 
qu’el  dardo,  qu’en  mi  pecho  temblar  veo, 
moílró  fiera  efperiencia  de  mi  afrenta. 

D-'xadme,  pues  huís  mi  deíéngaño,- 
que  ni  vueftras  promeffas  ya  defleo, 

-  ni  el  bien  de  vqiertra  pena  me  contenta. 

V  ^  %  > 

&  ■  *  Í  X  -  ,  *4»  ’  .  . 

SONETO  XV  I, 

c*  ‘  v  r  * 

Y  7* eo  el  ageno  bien ,  veo  el  conténte; 

*  qu’ofreceblando  Amor  al  pobre  efiado; 
i ,  como  al  fin  doliente ,  congoxado 
bufeo  un  liuiano  engaño  a  mi  tormento. 

Aparto  de  la  pena’i  penfamiento, 
iefpéro ,  ofadamente  aventurado, 
nueva  gloria  en  la  fuerza  d’el  cuidado^ 
i  doi  vaíoríeguro  al  Íufrimiento. 

Surte  incierto  mil  vezes  mi  defleo. 

Ja  prefa  defparece;  por  quien  muero, 
ife  remonta  con  defden  perdido. 

Temo  íér  otro  iníáno  Salmoneo-, 
que  fingió  el  no  imitable  rayo  fiero, 
i  fue  con  rayo  abraíador  herido. 


SONETO  X  VIL 

T  as  hebras ,  que  cogia  en  lazos  d’oro 

con  arte  vueílra  blanca  i  tierna  mano, 

-  B  a  miravaj 
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rnirava ;  i  el  femblantc  altivo  i  llano* 
i  la  florida  luz  ;  qu 'amando adoro. 

Creia,  en  vos  d’el  facro,  ecciro  coro 
qu  el  efplendor  fuñía  fob  rano, 
por  qu’en  fombra,  aunque  bella  ,  i  trage  uman® 
no  vio  tal  bien  el  orbe  i  tal  telopo. 

Cuando  rompilies  leda  el  dulce  efpantO; 
que  de  vos  parte  aufente  i  íolo  apena, 
preguntando ;  que  fuerza  m 'arrebata  ? 

Yo,  que  temo  partirme ,  fueíto  en  llanto, 
digo ;  pienfo,  qu’a  muerte  me  condena 
d’el  cruel  vueftro  amor  la  faña  ingrata. 

a? 


CANCI  O  N  L 

}/r:¿  ■  *  fir;t 

j^uáve  Sueño ,  tu  ,  qn’cn  tardo  buelo 
las  alas  perezofas  blandamente 
bates,  d’  A  dormideras  coronado, 
por  el  puro,  adormido  i  vagocielo¿ 
ven  al’ultima  parte  d’Ocidente, 
i  de  licor  fagrado 

baña  mis  ojos  trilles ;  que  canfado, 

i  rendido  al  furor  de  mi  tormento, 

no  admito  algún  foííiego, 

i  el  dolor  defconorta’l  fufrimiento. 

ven  a  mi  umilde  ruego, 

ven  a  mi  ruego  umilde,  ó  amor  d’aquella, 

que  Iuno  t  ofreció,  tu  Ninfa  bella. 


Divino 
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Divino  Sueño ,  gloria  de  morrales 
regalo  dulce  al  milero  afligido; 

Sueno  amorofo  ,  ven  a  quien  efpera 
ceííar  d’el  exercicio  de  fus  males, 
i  al  defcanfo  bolver  todo  el  fentido. 
como  fufres  , -que  muera 
lexos  de  tu  poder ,  quien  tuyo  éra  ? 
no  es  dureza,  olvidar  unlolo  pecho 
en  veladora  pena;  ,  , 

que,  fin  gozar  d’el  bien ,  qu’al  mundo  as  hecho» 
de  tu  vigor  f’agena?  . 
ven  Sueño  alegre  ,  Sueño  ven  dichoío, 
bnelve  a  mi  alma  ya,  buelve’l  repofo. 

I  "  •'  i  l 

Sienta  yo  en  tal  eftrecho  tu  grandeza, 
baxa,  i  eíparze  liquido  el  rocío, 
huya  1’ Alba ,  qu’  en  torno  refplandece. 
mira  mi  ardiente  llanto  i  mi  trifteza¿ 
i  cuanta  fuerza  tiene! 
i  mi  frente  umedeces 
que  ya  de  fuegos  juntos  el  Sol  creee. 
torna ,  fabrofo  Sueño  ,  i  tus  hermofas 
alas ,  íuenen  aora; 
i  buya  con  fas  alas  preííuroías 
la  ddTabrida  Aurora, 
i ,  ío  qu  en  mi  faltó  la  noche  fria, 
termíne  la  cercana  luz  d’el  dia. 

Vna  corona,  ó  Sueño  de  tus  flores 

B  4 


pefar  mío; 


ofrefeo. 


IS 
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ofrefco  ,  tu  produze’I  blando  efcto 
en  los  defiéreos  cercos  de  mis  ojos-, 
qu’cl  aire  entretexido  con  olores 
halaga  ,  i  ledo  mueve’n  dulce  aíeto; 
i  d’eftos  mis  enojos 

deílierra  ,  manfo Sueño  ,  los  defpojos. 
ven  pues ,  amado  Sueño ,  ven  liviano^ 
que  d’el  rico  Oriénte 
defpuntael  tierno  Feboel  rayo  cano, 
ven  ya ,  Sueño  clemente, 
i  acabará  el  dolor  *  affi  te  vea 
en  bracos  de  tu  cara  Paficea. 

SONETO  XIIX. 

Tpn  efie  ,  que  profigo  ,  efpacio  inciertoj 
armado  con  los  rífeos  i  efpantoío, 
defeubro  eflrecho  paíTo  i  afanofo; 
du  Jofa  falud  fiempre  i  daño  cierto. 

Huyendo  entre  laspeñas  el  defierto, 
dilato  el  raflro  a  el  dolor  penoío. 
refuena  afperoel  viento  ,  i  el  hermoío 
cielo  yaze’n  tinieblas  encubierto. 

Ya  corro  defoeñandome  fin  tiento, 
yadoi  en  las  efpinas  con  los.  ojos, 
i  no  hallo  algún  fin  en  mi  camino. 

Canfaíe  i  defefpcra  el  fufrimieuto. 
i  no  teme’I  peligro  i  los  abrojos, 
cuanto  llevar  preíénte’l  mal  contino. 

SONE- 
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SONETO  XIX. 


^  rece  i  alienta  fiero  en  el  Ñemeo 

León ,  i  imprime  fu  furor  prefentcj 
i  en  el  orbe  tsrreílre  esfuerza  ardiente 
las  llamas  el  dañofo  Iperioneo. 

I  cuando  Amor ,  ingrato  a  mi  deííéo, 
defcubre’n  fu  León  mas  inclemente 
los  rayos  •  acabar  indinamente 
mi  eíleril  efperari$a  trille  veo. 
Abrafa’l  coraron  ,  do  nunca  el  frió 
tuvo  lugar,  ai  ó  dolor  penofo, 
a  quien  otro  es  ninguno  íémc  jante. 
No  puede  amortiguar  el  llanto  mió 
elle  incendio  ¡  qu’el  Betis  eípumoíb, 
ni  todo  el  grande  Océano  es  bailante. 


SONETO  M. 

'  .  *  '  f  '  ■  „  '  ‘  •  ‘  .  ,  .  ■  v  í  '  •  -  '*  y  ' 

Art,  ,  en  varios  cercos  recogido, 

d’el  crifpante  cabello  en  torno  el  oro? 
qu’en  bellos  lazos  coronado  adoro, 
dichoío  en  el  dolor  d’el  mal  fufrido. 

Vibrava  el  efpíendor  efclarecído, 
i  dulces  rayos  d’el  Amor  teíoro-, 
por  quien  perdida  biífco  fiempre,i  lloro 
a  gloria  de  mi  daño  confentido. 

C 


Vcíle 
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Veta  negra ;  defeuido  recatado; 
fnive  voz  d’angéüca  armonia 
era  ;  mefura  i  trato  foberano. 

Yo  ,  que  tal  noefperava,  tralportádo 
dite’o  la  pura  luz  •  que  mVncendia, 
no  encierra  tal  valor  Temblante  amano. 

SONETO  XXI. 

J  .»  A  tm  J  .  4  i  .  *  4  l  á  ‘  *V#  .  ^  • 

D  e  bofque’n  bofque,  d’uno  en  otro  llano 
Tolo  en  rnedrofo  orror  i  en  fombra  ofeura 
voi  fufpirando  aufente,  i  la  Luz  pura 
bufeo;  que  m’encubrioel  Amor  tirano. 

Corto  el  rio,  i  trafpáffoel  rnonte’n  vano; 
que  no  fe  deve  mas  a  mi  ventura, 
el  bien,  que  la  efperan^a  me  procura, 

huye,  i  fe  me  desliza  de  la  mano. 

_  *  1  • 

En  cite  duro  eítrecho  me  lamento, 
por  que  fea  m’/Jaño  manifieílo, 
i  alguno  fe  conduela  en  mi  cuidado. 

Noconorta’l  fin  eftomi  tormento5 
cjue  tanto  mi  dolor  es  mas  mofefto, 
cuanto  d’ageno  pecho  mas  llorado. 

SONETO  XXII, 

*pn  tu  criftal  movible  la  belleza 
veo ,  Nereo  padre,  figurada 

de  mi 
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de  mi  Luz ;  que  5  de  rayos  coronada, 
mueftra  alegre  fu  gracia  i  fu  grandeza. 

Ti  js  ondas  vibran  i  arden  con  l’alteza 
de  la  llama  Titania,  i  la  rolada 
frente  alabo,  i  de  purpura  imitada 
en  ellas  i  desnieve  la  pureza. 

Si  ál^o  al  polo  los  ojos,  donde  junto 
te  pinta  fu  color  •  prelente  miro 
de  mi  Luzero  el  dulce  ardor  florido. 

Idudcfod’elbien,  al  mefmo  punto 
bue'vo,  i  en  tu  fulgente  Ponto  admiro 
fu  efplendor,  i  en  el  cielo ,  dividido. 

SONETO  XXIII. 

D  el  fiero  Marte’ 1  canto  numeróle, 
i  de  la  feiva  olvido  i  verde  prado 
l’avena  •  porque  buelvo  al  fin,  cuitado, 
en  gloria  de  quien  turba  mi  repofo. 

D’aquel  cruel,  que  fuerte  i  pockrroío 
terror  d’ombres  i  Dioíes  i  cuidado, 
me  forjó  a  tolerar  el  mal  de  grado, 
i  en  mi  paffion  m’agrada  eilar  lloroío. 

El  filencio  ;  el  lambíante  deícontento,- 
i  el  con  fufo  gemido  es  mueflra  abierta 

de  mi  oenoío  i  luengo  defvario. 

^  * 

No  me  duele  ,  aunqu’imtneníb,  mi  tormento, 
dúdeme ;  que  mi  pena,  a  to  los  cierra, 
nocoijotca,  quien  caufa  el  error  mió. 
r.  >  C  2- 
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SONETO  XXIV. 


f~jp an  alto  esforzó  el  buelo  mi  efperan$aj 
que  mereció  perderí’en  fuofadia. 
yo  bien  lo  fofpechava  ;  i  le  temía 
de  fu  atrevida  emprefa  la  venganza. 

No  m’efcucho  i  íiguio  una  confianza; 
que  buyo  con  los  bienes,  que  tenia, 
i  comigo  en  tal  cui  ta  i  agonía 
f’adolece  i  lamenta  en  la  mudan$a. 

Para  aliviar  la  culpa  en  tanto  daño, 
de  Faetón  el  rayo  le  recuerdo, 
i  de  la  intento  ufano  la  memoria. 

Que  folo  ya  me  íírvo  d’el  engaño 

en  mi  mal  ■,  i ,  en  mi  error  penando,  pierdo 
fin  fazon  las  promeíTas  de  mi  gloria. 


S  E  S  T  I  N  A  I. 

\/r n  verde  Lauro ,  en  mi  dichofo  tiempo, 
folia  darme  fombra ,  i  con  fus  hojas 
mi  frente  coronava  junto  a  Betis  : 
entonces  yo  en  fu  gloria  ál^ava  el  canto, 
i  rel’onava  como  el  blanco  Cifne, 
la  Soledad  teíligo  fue ,  i  el  bofque. 

Defpues  que  al  bien  me  dio  principio  el  bofqae, 
i  en  la  íombra  gozé  d  el  dulce  tiempo, 

.  i  can- 
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i  canté  como  citando  muere’l  Cifne, 
el  Lauro  me  negó  fus  verdes  hojas, 
i  en  trille  fe  troco  el  alegre  canto, 
i  fe  admiró  de  mi  lamento  Betis, 

Yo  bufeo  el  Lauro  junto  al  grande  Betis, 
i  ella  cerrado  en  el  efpeíTo  bofque, 
do  apena  Ilesa  el  laftimofo  canto, 
que  le  ofreci,  el  paíTado  alegre  tiempo-, 
mas  el  huye  de  darme  mas  fus  hojas; 
i  yo  me  quexo  como  fuele  el  Cifne. 

’  •  r'i-  '  ¡  •  '  •  -  r  f 

í  *  !  •  ’  .í  . .  i  f  í 

lamas  cantó  tan  trifle’l  dulce  Cifne, 
en  el  fonante  fulco  del  gran  Betis-, 
como  yo,  por  el  Lauro,  i  verdes  hojas, 
que  m’impiden  tratar  el  duro  bofque; 
i  con  memoria  del  fuave  tiempo, 
refuena  todo  en  laftimas  mi  canto. 

<  :  ■ 

Ya  no  fonaré  yo  el  felice  canto,  v  : 
que  pufo  invidia,  en  Betis ,  al  gran  Cifne; 
pues  es  contrario  a  mi  efperan§ael  tiempo 
triftezas  oirá  i  lagrimas  ya  Betis, 
i  al  cielo  moveré  contra  aquel  bofque, 
que  del  Lauro  defiéndeme  las  hojas. 

Pues  ya  no  me  corono  de  las  hojas 
enmudefea  de  oi  mas  el  tierno  canto; 

C  3 


aífi 
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aff¡  vea  definido  al  trille  bofqae, 
i  llore  mi  dolor  el  blanco  Cifnc, 
que  ticnde’l  lecho  en  el  íobcrvio  Betis; 
pues  el  Lauro  me  falca,  i  dexa  el  tiempo. 


En  tri  fléceme’ 1  tiempo ,  el  Lauro ,  ¿■'hojas, 
el  canto  no  me  agrada ,  el  blanco  Cifne 
lamcnte’n  Betis,  i  arda  en  ruego  el  bofqae. 

SONETO  XXV. 


D  ulce’l  fuego  d’Amor,  dulce  la  pena, 
i  dulce  de  mi  daño  es  la  memoria, 
cuando  renueva  Amor  l’antigua  iiloria, 
qu’aíli  grave  tormento  me  condena. 

Mas  cuando  hallo  mi  efperan^a  llena 
de  bien  i  de  promeífas  de  Vitoria, 
uníiibito  dolor  turba  mi  gloria, 
i  todos  mis  contentos  defordena. 

Que  (era  ella  Luz  tprade  belleza, 
la  fe  d’e!  jufto  Amor  en  poca  tierra 
buelta ,  i  el  fuego  muerto ;  que  m 'inflama. 

O  vano  ardor  de  la  mortal  flaqueza, 
íi  el  fin ;  qu  ofrece  paz  de  tanta  guerra, 
no  dexará  aun  ceniza  de  mi  llama. 


s 


O  N  E  T  O 


XXVI. 


do  tienes  la  luz ,  Efperomio, 
la  luz ,  glor^  i  onor  d  el  Oc  dente  ? 

eflás 
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crtás  puerto  en  el  cielo  reíuzientc 
en  importuno  tiempo  i  feco  Ertio  ? 

Lleva  tu  reíplandor  a!  facro  rio, 
que  tu  belleza  efpera  alegremente, 
i  el  Zefiro  te  fea  otro  Oriente 
hecho  Lui  ie.ro,  i  no  Efpero  tardío. 

I  e  efea  Betis  fértil  tanta  gloria, 

n 

que  iolo  el  deftas  luzes  ilurtrado 
a  tierra  i  cielo  lleva  la  Vitoria. 

Que  tu  belleza ,  i  refpjandqr  fagrado 
hara  perpetuo,  de  immortal  memoria, 
mientras  corriere  al  mar  arrebatado. 

SONETO  XXVII. 

|  as  luzes,  do  el  Amor  fu  fuerza  apura, 
con  el  fereno  ardor  de  fus  centellas, 
el  Oro  creípo  en  milfortijas  bellas 
de  rayos  coronado,  i  llama  pura.; 

Las  palabras  vertidas  de  dulciera, 

(  que  l’armonia  celertial  en  ellas 
parece)  el  pecho  duro  a  mis  querella1?, 
la  mano  qu’a  la  Nieve  büelve  ofeura. 

Son  caufa  del  tormento  i  dolor  mió, 
con  muchas  que  callando  liento  i  vec; 
i  no  me  valen  en  mi  efquiva  fuerte. 

En  fu  dureza  foloel  bien  confio, 

por  que  a  vana  efperanci  i  gran  deííeo 
no  fe  deve  pedir  fino  la  muerte. 


S  3NE- 
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SONETO  XXIIX. 

ti  '  a\-  f\  ■  J  '  .  '  y 

~p  i  bravo  Fuego  fobre’l  alto  muro 
d  el  fobervio  Ilion  crecia  airado-, 
i  todo  por  mil  partes  derramad^ 
f’cmbolvia  confuío  en  humo  oicuro 

Caía,  trafpaíTado  por  el  duro 

hierro;  i  ardía  en  llamas  abrafado; 
i  íe  rendía  al  ímpetu  d’el  hado 
del  Frigeofado  el  coraron  feguro. 

Solo  el  Rei  d’ Ada,  muerto  en  la  ribera, 
grande  tronco  (ai  cruel  dolor)  yazia; 

A  i  íu  cuerpo  bañava  el  Ponto  ciego. 

O  fuerza  oculta  de  la  Fuerte  fiera, 
que  cuando  Troya  en  fuego  pereda; 
falte  a  Príamo  tierra ,  i  falte  Fuego. 

S  O  N  E  T  O  XXIX. 

w.Hv  as  Íísifird-./.  tí" ;F'  tnp  ) 

yV  cabe  ya  el  lamento  grande  mió, 

con  quien  inundo ,  Betis ,  tu  corriente; 
que  mi  dolor  acerbo  no  confíente 
perpetuo  eítado  a  tanto  desvario. 

Efte  Fuego,  en  quien  ardo,  gáfte’l  frió; 
rompa  efte  yugo  eftrecho  ya  mi  frente; 
i  Amor  en  fus  rendidos  no  me  cuente; 
que  d’el,  a  luengo  paito,  me  desvio. 

No 
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No  me  tendrá  en  confufo  error  íu  olvido, 
íu  defden,  íu  rigor,  i  fu  tormento; 
que  tanto  fe  canfaron  en  mi  pena. 

Mas  yo  que  digo,  auíénte  i  ofendido, 

íi  el  impio  ofrece  fiempre  al  penfamiento 
de  mi  áftrofatal  la  luz  íérena  í 

t  .  '¡.  ■  '  ,  -  :  : . .  : 

SONETO  XXX. 

etis ,  qu’en  elle  tiempo  folo  i  frió 
efcuchas  mi  dolor,  d’el  hondo  absiento, 
acog’n  tu  quieto  movimiento 
los  últimos  fufpiros ,  que  yo  envió. 

I,  íi  tiene  valor  tu  facro  rio, 

dame ,  qu’en  árbol  verde  mi  tormento 
ia  mente  transformado ;  que  ya  liento 
débil  la  voz,  cual  Cifne ,  al  canto  mió. 

Porque  con  nuevas  ramas  tu  corriente 
cercaré  coronando,  i  deftiladp 
ire’n  tu  luengo  curio  i  eftendido. 

Que  mi  Luz  ceñirá  fu  bella  frente 
de  mis  hojas,  o,  en  llanto  desbatado, 
fere’n  fus  blancas  manos  recogido. 

O 

SONE  T  O  XXXI. 

.  i  -  v  .  ¿  '  *  •  *  ' 

o  vi ,  a  mi  dulce  Lumbre  qu’eíparzia 
fus  creípas  ondas  doro  al  manfo  viento, 

D  i  con 
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i  con  tierno  i  fuave  movimiento, 
mi  duro  coraron  enternecías 
Mi  ruftiqueza,  i  torpe  rebeldía, 

perdió  ,  vencida  ,  e!  oflrinado  intento; 
i  en  blando  i  regalado  fentimiento, 
trocó  mi  alma  l’aíbereza  mia. 

i 

Nunca  me  vi  mas  prefo  ni  rendido, 

i. 

i  nunca  vi  en  mi  Luz  mayor  dureza: 
ni  mas  rezio  defderq  ni  largo  olvido. 

A  termino  tan  grave ,  i  eftrecheza 
Caías,mi  trille  íuerte  m’a  traído; 
que  temo  de  mi  Lumbre  la  belleza. 

ELEGIA  II. 

Si  ya  la  Luz  que  cania  mi  alegria, 
íu  refplandor  aparta  de  mis  ojos, 
para  que  quiero  ver  la  luz  del  dia  ? 
Para  ver  por  ventura  mis  defpojos 
en  ageno  poder  ;  i  mi  memoria 
muerta!  i  bueltas  las  flores  en  abrojos. 
Amor,  por  que  me  dio  breve  Vitoria 
i  no  entera  ,  con  daño  de  la  vida, 
que  fortuna  en  fus  hechos  nueva  gloria 
Mas  grave  fíente  la.immortal  herida, 
con  la  fuerya  del  mal  5  i  trifte  temo 
alalina  a  tales  Ímpetus  rendida. 
Efpero  ya  llegar  a  tal  eitremo. 
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cp’a  todos  ponga  laftima  mi  pena* 
i  no  cipero  tornar  al  bien  fupremo . 

Libre  quifiera  citar  de  la  cadena, 

qu’en  los  dorados  nudos  m’a  forjado, 
a  padecer  el  daño  que  m’ordena. 

Adonde  la  luzbuelvo  fatigado 

una  fombra  ,  un  orror,  un  gran  tormento, 
fe  prefenta  en  la  fuerca  d’el  cuidado. 

El  prado  que  folia  eftar  contento, 
i  el  rio  de  mi  canto  entretenido, 
mueltran  de  mi  dolor  el  féntimiento. 

Los  arboles  las  ramas  an  perdido; 
la  yerva  fe  confume ,  i  fe  deshazej 
el  calor  en  las  flores  efparzido. 

A  nadie  de  mi  laítima  le  plaze, 
íola  mi  bella  Luz  ( ai  dura  inerte ) 
f’alegra ,  i  mi  dolor  le  fatisfaze. 

A  do  me  bolveré  con  mal  tan  fuerte, 
quien  podra  remediar  mi  desventura, 
fino  la  cruda ,  i  efpantofa  muerte. 

Aquella  claridad  i  hermofura 

que  ya  algún  tiempo  fe  llamava  mia, 
deshizo  mi  efpcran^a  i  mi  ventura. 

Pues  me  dexa  mi  Luz,  i  mi  alegría, 
i  no  dexa  el  dolor ;  quiere  que  muera, 
porfiando  con  miíéra  agonía; 
que  vana  gloria  de  mi  muerte  efpera. 

D  2 
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SONETO  XXXII. 

I 

T  argos  fútiles  lazos  efparzidos 

por  el  rofado  cuello,  i  blanca  frente; 
dorada  diadema  ardor  luzienre.;-* 
llenos  de  mis  defpojos  ofrecidos. 

Tiernos  i  bellos  ojos  encendidos, 

rayos  d’Amor;  por  quien  mi  pecho  fíente 
la  herida  immortal  que  llevo  aufente; 
abrafada  mi  fuerza  i  mis  fentidos. 

Dichoíoyo,  que  merecí  cadena 

de  vueftras  ricas  hebras;  i  la  llama,' 

A  que  de  vos  procedió  en  ellos  mis  ojos. 

Qfí  pudiera  acrecentar  la  pena, 

i  avivar  mas  el  fuego  que  m’inflama, 
para  daros  devidos  los  defpojos. 


SONETO  XXXIII. 

•  *  jfi¿m  --  r 

T7  1  duro  hierro  agudo ,  que  la  mano 
rica  de  mis  defpojos ,  por  vos  fíente; 
i  la  fangre  efparzio  ,  que  Amor  ardiente 
guardó,  cual  Netar  puro  i  foberano. 

Guiolo  Amor;  i  abrió  manfo  i  umano 
lugar  al  dolor  vuefíro  tiernamente; 
qu’el  mal  que  liento  grave  i  vehemente, 
blando  fíente’!  cruel  pecho  tirano. 


La 


TRIMERO. 

La  herida  terrible  qu’en  mis  ojos 

de  los  vueftros  entró ,  i  caufó  mi  pena, 
venganza  toma  aora  en  vueftro  yerro,- 
No  es  culpa  vueftra  es  gloria  a  mis  defpojos; 
i  aífi  que  os  hiera,  el  dulce  Amor  ordena, 

(  como  a  iíii  vueftros  ojos)  vueftro  hierro. 


SONETO  XXXIV, 


Y  as  hebras  d’oro  puro ,  que  la  frente 
cercan  en  ricas  bueltas ,  do  el  tirano 
Señor  texe  los  lazos  con  fu  mano, 
i  arde’n  la  dulce  luz  refplandecientej 
Cuando  el  ivierno  frió  íé  prefente, 
vencedor  de  las  flores  d’l  verano, 
el  purpureo  Color  tornando  vano, 
en  plata  bolveran  fu  luftre  ardiente.  < 
I  no  poreflo  Amor  mudará  el  pueftoj 
que  el  valor  lo  aífegura  i  cor  te  fia  • 
el  ingenio  i  del’alma  la  nobleza. 

Es  mi  cadena  i  fuego  el  pecho  onefto, 
i  virtud  generofa.  Lumbre  mia  - 
de  vueftra  eterna ,  angélica  belleza . 


'SONE  T  O  XXXV. 


^  i  a  mi  trifle  memoria  en  hondo  olvido 
defiertaíepultafle  fombra  ofcuray, 

Di 


2c, 


jamas 
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jamas  yo  auíente’n  mi  Cera  figura 
lamentaría  el  daño  no  devido. 

Mas  prefente  la  llevo ,  i  voy  perdido, 
por  cierto  error,  a  eftrecha  defvcntura; 
i  es  muerte  fiera  el ,  ya  de  mi  ventura, 
ricodefpojo;  al  coraron  caido.  „ 

De  mi  gloria  m’acuerdo  para  pena; 
d’el  mal  para  dolor;  i  nunca  veo 
o  píenlo  cofa  agena  de  mi  engaño. 

Pobre  de  bien  mi  fuerte,  i  de  afan  llena, 
fue  ;  i  aunque  no,  bailara  mi  deífeoi 
para  no  dar  lugar  al  defengaño. 

SONETO  xxxvr. 

D  el  peligro  d’el  mar,  d’el  hierro  abierto, 
que  vibró  el  fiero  Cimbro  •  i  efpantado 
huyó  la  airada  voz ;  falio  cardado 
de  la  infelice  Birla  Mario  al  puerto. 

I 

Viendo  el  cílerj'xiampo ,  i  el  defierto, 
ficio  d’aquefiugar  infortunado; 
lloró  con  el  fu  mal;  i  laftimado 
rompio  afilen  fon  trifie’l  aire  incierto. 

En  tus  ruinas  miferas  contemplo, 
ódeftruido  muro  ,  cuanto  el  cielo 
trueca  ;  i  de  nuefira  fuerte’l  grande  eftrago. 

Cual  mas  terrible  cafo,  cual  exemplo, 
mayor  avra ,  fi  puede  fer  confuelo, 
a  Mario  en  fu  dolor  el  de  Carcaso? 

O 


SON 
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si 


SONETO  XXXVII. 

N  o  es  can  duro  mi  pecho,  que  no  lienta 

la  fuerza  del  dolor $  qüe  en  el  deciende? 
mas  Amor^por  mas  daño,me  defiende 
que  defcubra  las  llagas  de  mi  afrenta. 

Qs  iere,  que  cálle  el  mal,  i  que  confienta 
la  pena  -,  que  me  aquexa  i  fiempre  ofende 
i  en  fuego  defufado  tarde  enciende 
el  coraron  ;  qu’en  llama  fe  fuftenta. 

Si  efta  grave  paííion  no  perturbara 
el  pecho ;  bien  pudiera  confiado 
llegar  al  dulce  fin  de  la  alegria. 

Jdas  ai ,  cuanto  es  efta  efperanja  cara ! 
i ,  por  mirar  fu  bien ,  cuanto  á  paliado 
de  afan  i  de  tormento  Taima  mia ! 


SONETO  xxxiix: 

; .  íj  j  :: ; 

~p  fte  Lauro ,  que  tiene ’n  fu  corteza 
verde ,  eferita  lá  ónra  de  mi  pena; 
i  en  el ,  el  manió  Zefiro  reíuena, 
mi  mal ,  fu  refplandor ,  i  fu  belleza  j 
Cuando  el  Sol  elevado  en  mas  alteza 
fe  vio ,  me  dio  en  fus  hojas  íombra  llena, 
fuel  calor  blando,  i  la  congoxa  buena; 
i  entonces  m  alegra  va  Talpereza. 


Aora 


u*  j 
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Aora  ó  trille  hado  ,  avaro  ciclo : 

que  dexa  el  Sol  ardiente ’l  pallo  abierto, 
i  todo  el  mal  i  daño  en  mi  fortuna. 

Con  llanto  eterno,  i  falto  de  confítelo, 
miro  el  Lauro  *,  i  padefco  en  el  deíierto, 
por  fu  culpa ,  el  calor  quem’ importuna. 

is  im >  íuil-jb  e 

SONETO  XXXIX. 

c  {••■*  0  L  *’(;  i  ;  *  .  •  ?  1  rr 

9  '  1  >  J  ’  *  *  >  •  '  *  1  s  ,  4  j  .  \  . 

•A  1 

D  el  mar  las  ondas  quebrantarle ,  via 

en  las  defnudas  peñas,  defde  el  puerto» 
i  en  conflito  las  naves ,  qn’el  deficrto 
Bóreas ,  bramando  con  furor ,  batía. 

Cuando,  gozofode  la  fuerte  mia, 

aunque  afligido  d’el  naufragio  cierto, 
dixe ;  no  cortará  d’el  Ponto  incierto 
jamas  mi  nave  la  temida  via. 

Mas  ai  trille  !  que  apena  le  preíenta, 
de  mi  fingido  bien  una  efperanfa, 
cuando  las  velas  tiendo  fin  recelo^ 

Buelo  cual  rayo ,  i  fubita  tormenta 
me  niégala  falud  ,  i  la  bonanza; 
i  en  negra  íombra  cubre  todo  el  cielo. 


ELEGIA  I  II. 


fufpiros ;  ó  lagrimas  hermofas, 
gloria  d’el  alma  mia,  i  mi  cuidado. 
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A  que  de  mi  pena  fui  fies  piadoías. 

O  fencimienco  d’amorofo  eftado; 

ó  prendas  de  mi  alma ,  i  mi  eíperancaj 
qne  reparáis  el  mal  del  bien  paitado. 

Si  alguna  vez  hallare  yo  mudanza, 
i  algún  deíden ,  en  quien  eftá  mi  vida, 
vos  fereis  mi  reparo  i  confianza. 

No  temeré  por  vos  ira  encendida, 

íi  el  Amor  no  temiefle ;  vos  ibis  puerco 
al’alma ,  en  peligrofo  mar  perdida. 

Suípiros  mios  que  me  tenéis  muerto, 

fueño  yo  aquefte  bien  ?  dezi ,  es  fingido  ? 

.  dezid  ,  hermofas  lagrimas ,  es  cierto  ? 

O  lagrimas,  íi  uviera  concedido 

Amor  ,  que  yo  os  beviera  por  qu’el  pecho 
regarádes  ,  qu’en  fuego  eftá  encendido. 

No  para  que  pudiera  fer  deshecho, 
mas  para  que  tomara  blando  aliento, 
i  fuera  eíte  d’ Amor  iluítre  hecho. 

I  para  que  tuviera  fu  apoíénto 
proprio  en  el  coraron  i  relevara 
parte  de  mi  dolor ,  i  mi  tormento. 

No  ai  Neítar  dulce  por  quien  yo  os  trocara, 
ni  pluvia  d’oro,  ó  lagrimas  hermofas, 
por  quien  mi  alma  fu  dolor  repara. 

Tal  es  lagrimas  dulces  piadofas, 

Venus  Citerea  derramó,dexando 
a  Adonis  en  las  felvas  amoroft$' 

E 


I  tales 
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I  tales  fueron  los  fufpiros, cuando 
de  amor  de  Marte  prefa  fufpirava, 
ardiendo  en  fuego  deleitofo  i  blando. 

Con  ellas  bellas  lagrimas  bañava 
Diana  el  roílro  blanco  tiernamente, 
cuando  d’Endimion  trille  f’apartava. 

Hermofas  perlas  que  d’el  Oriénte 
nacidas  en  la  concha  generofa 
f’efparzen  por  el  ultimo  Ocidente, 

Tendidas  por  la  purpura  hermofa, 

no  dan  tal  refplandor,  cual  aveis  dado 
cayendo  en  los  colores  de  la  rofa. 

El  rodo  del  cielo  derramado, 
i  en  olorofas  flores  efculpido 

A  a  vueílra  gran  belleza  no  á  igualado. 

O  Lagrimas  dichofas  ,  qu’el  olvido 
nunca  podra  borrar  de  mi  memoria, 

A  con  quien  jamas  efpero  fer  perdido. 

O  mi  vida ,  mi  alma,  bien  ,  i  gloria; 
i  vos  íiiípiros d'amorofa fuerte, 
por  quien  gane  vencido  la  vitoria. 

Vivid  alegres ,  fin  qu 'enojo  fuerte 
o  afpereza  revoque  ella  alegria, 
que  no  podra  romper  la  dura  muerte. 

Comigo  faltareis  a  un  mefmo  dia, 
i  renovándoos  los  celeftes  ojos 
lloraréis  en  la  pena  i  muerte  miaj 
i  fereis  d’el  Amor  dulces  defpojos. 


T  RIMERO. 
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^^rdientes  hebras  ,  do  f’iluítra  el  oro  , 
de  celeftial  Ambrolla  rociado, 
tanto  mi  gloria  fois  i  mi  cuidado, 
cuanto  fois  del  Amor  mayor  teforo. 

Luzes ,  qu’al  eftrellado  i  alto  coro 
preíhiis  el  bello  refplandor  fagrado, 
cuanto  es  Amor  por  vos  mas  efiu  ¡nado, 
tanto  umilmente  os  duro  mas  i  adoro. 
Purpureas  roías,  perlas  d’Oriénte, 
marfil  terío ,  i  angélica  armonía, 
cuanto  os  contemplo,  tanto  en  vos  m’inflamo; 
I  cuanta  pena  i’alma  por  vos  fíente, 
tanto  es  mayor  valor  i  gloria  mia ; 
i  tanto  os  témo ,  cuánto  mas  os  amo. 


SONETO  X  L  I. 

<v 

•' , ,  ■  /;  r-  '  '  (  *  \ij  j  • 

\7~  i  vi  gran  tiempo  en  confu  fion  perdido, 

»  i  todo  de  mi  mefmoenagenado, 
deíefperé  de  bien  ,-  qu’en  tal  eílado 
perdi  la  mejor  luz  de  mi  fentido. 

Mas  cuando  de  mi  tuve  mas  olvido, 
rompió  los  duros  lazos  al  cuidado 
d’ Amor  el  enemigo  mas  onradoj 
i  ante  mis  pies  lo  detribó  vencido. 

,f.  E  a  Aora, 


$6  L  1  ‘B  R  O 

Aora  ,  que  procuro  mi  prouecho, 

puedo  dczir  ,  que  vivo ;  puesfoi  mioj 
libre  ,  a  geno  d’  Amor  i  de  fus  daños. 

Pueda  e  I  dei’den  ,  Antonio  ,  en  vueflro  pe 
acabar  fe  mojante  defvaric-, 
antes  que  prevalefean  fus  engaños. 


SONETO  XLII. 

•  ♦  ,  • 


D  eflea  deleanfarde  tanta  pena, 

conociendo  ya  tarde’l  defengaño, 
mi  alma  ,  hecha  a  fu  dolor  eftraño  j 
i  d’el  perdido  tiempo  fe  condena. 

Ve  fu  trille  efperan^a  d’anfias  Ilena¿ 
poco  bien  >  mucho  mal  y  perpetuo  daño 
i  las  glorias  devidas ,  cierto  engaño^ 
qu’el  fit  dulce  tirano  al  fin  ordena. 

Siente  lus  fuerzas  flacas  i  fin  brio, 
i  fudefleo  vano  i  peligrólo- 
i  medtofa  levanta  apena  el  buelo. 

Amor ,  porque  no  crefca  en  ella  el  frió, 
el  fuego  aviva ,  do  arde  i  En  repofo 
bufea  i  gime,  hallando  luz  d’el  cielo. 


SONETO  XLIII. 


'  1  íuave  color ,  que  dulcemente 
efpira,  el  tierno  ardor  de  roía  para; 
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la  viva  luz  de  eterna  hermofura; 
el  fereno  candor  i  alegre  frente; 

El  Temblante ,  do  yaze  Amor  prefente; 
la  mano ;  qu’a  la  nieve  de  blancura 
orna ;  pueden  bolver  la  noche  ofcura 
en  día  i  claridad  refplandeciente. 

En  vos  el  Sol  f  iluftra ,  i  le  colora 
el  blanco  cerco  ;  i  ledas  las  eílrellas 
fulguran  •  i  las  puntas  de  Diana. 

Tal  vos  contemplo  •,  que  la  roxa  Aurora, 
i  de  Venus  la  lumbre  foberana,  • 
en  vueílra  faz  ardiendo  fon  mas  bellas. 


SONETO  XLIV. 

\  ' 

A'?  el  canfado  pallo  ,  i  a  la  cumbre, 
fufriendo  encima  ella  pelada  carga, 
pruevo  llegar ; mas  la  diílancia  larga 
m  ofende,i  mas  la  grave  pefadumbre. 

Bien  que  m’esfuerga  una  pequeña  lumbre; 
que  veo  lexos ,  pero  no  defea  rga 
ello  mi  afan  penoíb;  antes  alarga 
de  mi  prolixo  error  la  incertidumbre; 

Con  el  pelo  abracado  desfallefco; 

que  mi  oílinada  afrenta  no  con  líente, 
que  deíámpáre  ya  ella  empreía  mia . 

Luchando  con  el  mal  pruevo ,  i  m’ofrefco 
al  peligro ;  eíperando  ver  prefente 
alcgre’n  tantos  trilles  algún  dia. 

E  3 


SON  E- 
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SONETO  X  L  V. 

p  1  fuego  ,  qu’en  mialma Palimenta, 
i  con  Parné  a!  eík-ril  duro  frió, 
tía  vida’l,  caíi  muerto,  pecho  mía; 
i  en  vircud  de  fus  llamas  me  fuflenta. 

luido  es,  que  muera  i  viva  en  el,  i  lienta 
la  gloria  de  mi  dulce  defvario; 
por  que  de  mis  trabajos  yo  confio 
la  cfperan^a  d’el  premio  ,  en  quien  m 'alienta. 

Como  en  immenfo  frió  junta  cfpira 
immenía  ofeuridad ,  cuya  trifteza 
ocupa  el  coraron  con  grave  pcna} 

A  fifi  con  el  ecelío  ardor  confpira 
ecelfa  luz  ;  que  dexa  en  fu  belleza 
mi  alma  d’alegria  i  de  bien  llena, 

r  **  • 

SONEJO  XLVI. 

•  :  — /  i  '  ,  '  -  f»‘-  •••  i'-  ‘  -  I  :  . 

D  e  vos  aufente  ociipo  en  llanto  el  dia, 
i  la  noche  m’acoge’n mi  lamento; 
i ,  para  mas  dolor,  comigo  cuento 
mi  breve  bien  perdido  i  alegría. 

Vueftro  duro  rigor  ya  bien  devria 
enternecerle  de  mi  fentimientO; 
i  defcubrirme’n  tanto  apartamiento 
un  rayo  Tolo  de  la  Lumbre  mía» 

'  Pero 
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Pero  fi  vos  queréis  con  cífe  olvido 
alentar  la  paflion  ,  que  me  maltrata; 
lo  hecho  fobra  ya  para  venganza. 

Mas ,  aunqn’en  (oledad  i  aborrecido, 

no  podréis ;  aunque  mas  podáis ,  ingrata, 
que  yo  n’os^áme ;  ageno  cTeíperan^a. 


SONETO  XLVII. 

I  loro  Tolo  mi  mal ,  i  el  hondo  rio 

en  fus  turbadas  ondas  lleva  el  llanto; 
ya  es  tiempo ,  digo ;  Amor  ,  en  trille  cantó, 
que  pongas  julio  fin  al  dolor  mió; 

Qne  figo  aufente  ,  fin  tu  defvario, 
i  en  tu  vana  efpetanja  me  levanto; 
i  en  elle  paíío  defamparas  cuan  to 
de  tu  promefla  i  tu  valor  confio . 

Ya  es  tiempo  Amor ,  qu’el  afpero  tormento 
acabe ;  o  que  mi  vida  fe  deshaga, 
la  efperan^a  ,  el  deíleo ,  i  ofadia. 

Qu’en  tanto  mal  ya  falta  el  íufrimiento, 
i  el  crudo  golpe  deíla  acerba  llaga 
al’intimo  llegó  de  Taima  mia. 

í  •  t  i  ■  *  i  i  f  i*  .  -  • 

SONETO  XLIIX. 


J>  lies  la  flor ,  do  crecía  mi  efperan^a, 
quemó  duro-rigor  d’ingrato  ielo; 


iami 
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i  a  mi  ardiente  deífeo  negó  el  ciclo 

O 

de  fortuna  mejor  mas  confianza,- 

Do  el  Sol  con  tibio  rayo  tarde  alcanza , 
i  luenga  fombra  ofende’l  muflió  laclo; 

C'  w 

daré  aulente ,  olvidado ,  fin  confuelo; 
a  m’injuda  ofadia  igual  venganza. 

Mas  no  fufre  la  fuerza ,  que  padefeo, 
tan  corta  paga  ,  en  tanto  atrevimiento; 
qu’en  la  aufencia  él  dolor  es  menos  fiero. 

Llego  ya  a  efirecho  tal,  que  no  merefeo, 
alabanfa  ,  ni  culpa  en  mi  tormento; 
tanto  es  grande  mi  mal  que  deíelpero. 

S  E  S  T  I  N  A  I  I. 

V 

•J  '  •.  '  t  - 

-  v  *  .  '  .  .  ./<  ^  .  #  '  v'  i  r,  >  .  , 

A1  bello  refplandor  de  vnedros  ojos 

mi  pecho  abrafó  Amoren  dulce  llama, 
i  defató  el  rigor  de  fria  nieve, 
qu’entorpecia  el  fuego  de  mi  alma; 
i  en  los  edrechos  Lazos  de  oro  i  hebras 
fenti  prefo  i  fugeto  al  yugo  el  cuello. 

J  f  i  >' »  «  t 

■TS  •**  '***.«  N.  ••  K  -r'  *■  »  ^  ^  w-  •  ,  ' 

•  f  .  •  i 

Cayó  mi  altiva  prefuncion  d’el  cuello, 
i  en  vos  vieron  fu  perdida  mis  ojos, 
luego  que  me  rindieron  vuedras  hebras; 
luego  qu’ardi ,  Señora ,  en  tierna  llama; 
pero  alégren  fu  malvive  mi  alma, 
i  no  téme  la  fuerza  de  la  nieve. 
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Yo  en  fuego  ardo ,  vos  elais  en  nieve; 
i  libre  d’el  Amor  al^ais  el  cuello, 
ingrata  a  los  tormentos  de  mi  alma, 
cju’aun  blandos  a  fu  mal  no  dais  los  ojos; 
mas  fiempre  l’abrafais  en  viva  llama, 
i  fus  alas  prendéis  en  vueflras  hebras. 

VíeíTeyo,  las  doradas  ricas  hebras 
bañadas  de  mi  llanto,  fi  la  nieve 
vu  .'ílra  ,  dieífe  lugar  a  efta  mi  llama; 
que  la  dureza  d’efle  yerto  cuello 
la  pluvia  ablandaría  de  mis  ojos, 
i  en  dos  cuerpos  avria  fola  un’alma. 

La  CeleA  ial  belleza  de  vueftra  alma 
mi  alma  enlaza  en  fus  eternas  hebras; 
i  penetra  la  luz  d’ardientes  ojos, 
con  divino  valor  la  elada  nieve; 
i  lleva  al  alto  cielo  alegre’l  cuello, 
cjil’enciende’i  limpio  ardor  ¡inmortal  llama. 

Amor ,  que  me  fuflentas  en  tn  llama, 
da  fuerza’ 1  huelo  preflo  de  mi  almai 
i  d  el  terreno  pefo  aleando  el  cuello 
inflamarás  la  luz  de  facras  hebras; 
que  ya,  fln  recelar  la  dura  nieve 
miro  tu  claridad  con  puros  ojos. 

Por  vos  viven  mis  ojos  en  fu  llama, 

F  ó  luz 
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ó  Luz  de  Taima  ,  i  las  doradas  hebras 
la  nieve  rompen  ,  i  dan  gloria  al  cuello. 

ELEGIA  IV. 


i  es  leí  d’Amor  que  quien  os  arria  muera 
^  i  pague  con  la  vida  la  ofadia 
mi  pena  ,  i  muerte  fea  la  primera. 

Mas  fi  pretende  Amor  ,  ó  Lumbre  mia, 
que  quien  merece  amaros  fiempre  viva , 
por  que  queréis  matarme  con  porfía  ? 
Acabe  ya  ,  vueftra  dureza  efquiva, 
que  no  fufre  razón  tan  gran  crueza, 
ni  es  bien  ,  al  tierno  amante  fer  altiva. 
Sinomcrefco  amar  vueftra  belleza, 
i  bufeais  con  la  muerte  mi  caftigo, 
por  fer  indino  yo  de  tanta  altezaj 
Eftc  amorofo  puefto  es  buen  teftigo 

de  quien  fue  la  ocafíon  de  mi  tormento, 
dando  principio  al  mal  que  yo  profigo. 
Nunca  ofé  levantar  el  penfamiento, 
a  mas  que  contemplar  la  hermofura, 
vueftro  valor ,  i  blando  acogimiento. 
Nunca  me  confié  de  mi  ventura 
tanto ,  que  pretendiefTe  tai  vitoria, 
fiendo  jufto  perder  tal  coyuntura. 

Vos  dilles  cauía  a  mi  primera  gloria, 
vos  pufiftes  aliento  a  la  efperangaj 
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prometiendo  certidima  memoria. 

Créi  vufeflro  dedeo ,  i  ia  bonanza 
cjue  vi  en  el  mar  quieto  i  íodegado, 
aiome  vueftra  amoroía  confianca. 

Aora  veo  ,  mi  dichofoeftado 

en  m  i  fe  r  ah, 1c  buelto  ,  i  mi  alegría 
en  trifteza ,  i  mi  bien  én  mal  trocado. 

ls!o  íé  a  quien  yo  me  buelva  en  mi  porfía, 
que  pueda  conlolarmc’n  cal  fortuna, 
fino  a  vos ,  enemiga  dulce  mía. 

Mi  s  quexasos  publico  d’una  en  una, 
mueftróósmi  pena ,  i  laftima  prefente, 
i  veo  que  mi  mal  os  importuna. 

Eftais  a  mis  tormentos  inclemente, 
ingrata  ,  eíquiva ,  dura  ,  i  defdeñofaj 
i  de  vueftra  memoria  eftoi  aufente. 

Mi  alma  que  con  vos  era  dichofa, 
fío  vos  trifte ,  fin  vos  es  defdichada, 
fin  vos  de  íu  dolor-jamas  repofa. 

Nó  ai  quien  de  mi  pena  íaílirnada 
no  fúfpire  ,  i  no  tenga  defeontento, 

A  i  vos  eftais  mas  cruda ,  i  oftinada.  . 

O  L  uz,  gloria  d’Efperia  ,  i  ornamento, 
criada  por  moftrarnos  la  belleza, 
del  alto,  i  claro  ,  i  celeftial  affiento. 

Mirad,  que  fi  en  vos  falta  la  terneza, 
perdéis  parte  mayor  de  vueftra  gloria, 
i  el  mas  iluftre  nombre  de  i’alteza. 
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Sufriréis  qn’ós  cfcriva  la  memoria 

por  bella ,  i  por  cruel  ?  ó  Lumbre  mia  1 
no  deis  a  tal  pecado  tal  vitoria? 

Sed  ,  pues  que  (bis  mi  Luz  hermofa ,  pia; 
dad  a  quien  os  adora  algún  ccnfuelo, 
en  premio  de  fus  penas  ,  i  agonía. 

No  me  dexeis  morir  con  defconfuelo, 
de  vueílra  crueldad  defefperado; 
bafte’l  dolor  fufrido  ,  i  fu  recelo. 

Como  fu  iris  que  muera  en  tal  eftado 

quien  era  vueftro  amor ,  vueftro  contento 
i  dulcemente  fue  de  vos  tratado  ? 

Mas  íi  vuedra  dureza  i  mi  tormento, 
quieren  cortar  el  hilo  de  mi  vida, 
i  eík>  es  ya  de  los  dos  poftrero  intento^ 

En  cfte  breve  efpacio  ,  i  defpedida, 
moffrad  dolor  alguno  de  mi  muerte; 
en  termino  tan  afpero  ofrecida. 

Que  defpues  no  avra  pena ,  o  mal  tan  fuerte 
que  pueda  desbazerme  efta  memoria, 
ultimo  bien  de  mi  infelice  fuerte, 
i  deípojo  dichoíb  de  mi  gloria. 
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Lloré ,  i  canté  d’ Amor  la  íáña  ardiente; 
i  lloro ,  i  canto  ya  l’ardiente  laña 
deíta  cruel ,  por  quien  mi  pena  eftraña 
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ningún  defcanfo  al  coraron  confíente. 

Efperé  ,  i  remi  el  bien  tal  vez  aufente-, 

i  cfpéro  ,  i  temo  el  mal  que  m’acom  paría; 
i  en  un  error  ,  qu’en  foledad  m’engaña, 
me  pierdo  fin  provecho  vanamente. 

Veo  la  noche^antcs  que  buya  el  din, 
i  la  fombra  crecer ,  contrario  agüero, 
mas  que  me  vale  conocer  mi  fuerte  í 

La  dura  oftinacion  de  mi  porfía 
no  canfa ,  ni  fe  rinde  al  dolor  fiero,- 
mas  fiempre  va’l  encuentro  de  mi  muerte. 

SONETO  L.  "  rS 

Tp  1  trabajo  de  Fidia  ingeniólo 

qu’a  lupiter  Olimpio  dio  la  gloria; 
fue  fobervio  deípojo  de  Vitoria 
al  Tiempo ,  en  nueftra  injuria  preffuroíb-, 

Pero  al  valor  d’Aquiles  animólo 

el  fiempre  infine  Omero  aleó  la  iftoria; 
i  dio  a  la  Fama  eterna  fu  memoria, 
con  alta  voz  d'el  canto  generólo. 

Yo ,  que  mal  puedo  fer  en  onra  vuefíra 
nuevo  Omero ;  confágro,Luzd’Efpafía, 
de  mis  incultos  verfos  Farmonia. 

Mas  fi  me  mira  Caliópediefira, 
valdra  ( fi  mi  deíleo  no  m’engaña) 
mas  que  Fidia  mortal  la  Muía  mia. 

F  3 
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SONETO  L  I. 


T  r i  Te  efperan^a  ,  incierta  ,  en  blando  pecho, 
por  luengo  tiempo  inútil  engendrada; 
que  mi  defcanfo  i  gloria  aventurada 
en  temor  truecas  vano  ,  i  en  cftrecho; 

Huve  de  mi ;  que  fobra  el  daño  hecho, 
íigue’n  otraocafion  mejor  entrada; 
por  qu’en  vida  tan  mifera  i  caníada 
es  toda  tu  porfia  fin  provecho. 

Si  efte  lugar  llorofo  te  contenta; 

bufea  mejor  fortuna’!  pobre  éfiado, 
i  foffiego  al  furor  d’el  dolor  mió. 

Qu‘  'atendiendo  el  defleo  m’atormenta, 
i  caído  i  fin  fuerzas  mi  cuidado 
m’eílrechael  coraron  con  torpe  frió. 


SONETO  LII, 

<■  ■ 


T^azon  es  ya  ,  que  la  catifada  vida, 
tanto  tiempo  íugeta’l  Amor  vino, 
huya  el  fiero  poder  d’efte  tirano; 
i  yadeslaze  mi  cerviz  caida. 

Perefca  la  efperan^a  aborrecida; 
el  defieo  abatido  ;  i  mi  liviano 
intento  que  mi  bien  ya  eífá  en  mi  mano, 
ya  tengo  mi  fortuna  conocida. 

Seguro 
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Seguro  podre  ver  d’oi  mas  la  fuerte 
d’el  miíéro  amador;  el  vil  denue  íloj 
el  con^oxoío  miedo •  el  celo  frió. 

Que  no  podra  refpeto  de  mi  muerte 
hazer  que  múde’l  curfo  al  fin  propueílo; 
tal  exempio.es  el  grave  dolor  mió. 

SONETO  Lili. 

y 

Ip  nerón  d’un  corto  bien ,  que  huye  luego; 
antes  que  buelva  la  ocafion  la  frente, 
rnuefiras  ,  las  qu’el  Amor  halló  prefente; 
con  que  mi  alma  ardió  en  íii  eterno  fuego. 

Pero  glorias  d’un  niño  folo  i  ciego, 
que  cedo  las  deshaze  un  acidente, 
como  pueden  valer  a  un  pecho  auíénte, 
qu’en  fu  dolor  no  alcanza  algún  foíliego  í 

Fundé  misefperanpas  en  arena; 

qu  el  viento  efparze  airado  fin  concierto, 
i  rendida  al  temor  perdi  el  récelo. 

Cayeron  ,  i  el  cruel  por  mayor  pena 
en  altas  nubes  defmayó  defierto, 
ni  algar  ofando,  n’inclinar  el  buelo, 

SONETO  L  I  V. 
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13  uro  es  efte  peñafeo  levantado, 

que  no  teme’l  furor  del  bravo  viento; 

fría 
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fría  cita  nieve  ,  qu’el  fobervio  aliento 
del  Aquilón  arroja  aprefurado. 

Mas  duro  es  vuetlro  pecho  ,  i  maselado, 
en  quien  la  piedad  no  a  hecho  aíTiento; 
ni  el  fuego  d’amoroío  fentirniento 
en  el  jamas ,  por  culpa  vueftra  ,  generado. 

Sordas  las  ondas  fen  d’aquelde  rio, 
pero  mas  forda  vos ,  a  mis  clamores; 
qu’aun  poco  os  pareció  fer  dura  i  fria. 

Ma  s  todo  eftc  dolor  al  pecho  mió 
no  caufa  tantas  penas  i  dolores 
cnanto  la  foledad  de  Taima  mia. 


ELEGIA  V. 


J^os  ojos  que  fon  luz  de  Taima  mia, 
umidos  vi  tornarle  con  lamento, 
la  purpura  bañando  ,  i  nieve  fria. 

Vn  tierno  i  congoxofo  fentirniento 
con  fufpiros  fofeado  ,  fatigava 
el  pecho  ,  donde  infpira  Amor  fu  aliento. 

Al’armonia,  i  llanto  atento  eílava 
el  aire ,  fut’pendido  el  alto  cielo, 
i  a  mi ,  junto  con  ella  íe  quexava. 

Cuando  oyo  tan  fuave  canto  el  fuelo  ? 
aunque  tenga  de  Orfeo  la  memoria, 
i  de  Febo  cubierto  en  mortal  velo  ? 

Cuando  tuvo  el  Amor  tan  gran  Vitoria  ? 

cuando 
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cuando  fintio  el  valor  de  fu  grandeza  ? 
fino  en  erta  dichofa  i  fola  gloria. 

Que  piedad  hae  ver  en  tal  trirteza 
los  dulces  ojos,  que  jamas  vio  tales 
la  luz  del  roxo  Sol  puerto  en  alteza. 

'Los  dulces  verdes  ojos  celertiales, 

qu’cntre  la  blanca  nieve ,  i  frefcas  roías 
(  a  quien  (bn  las  de  liberto  defiguales. ) 

Efparzian  las  lagrimas  hermofas, 
avivando  el  color  con  el  rocio 
que  cubría  las  flores  amorofas. 

Que  lailima ,  era  ver ,  en  el  Sol  mío 
el  puro  refplandor ,  que  m’enccndia, 
amortiguado  fin  aliento  i  frió. 

Que  compaííion  mirar  la  gloria  mia 
fiugcta  a  un  trifte  i  miferableertado, 
i  ver  qu’Amor  en  ella  padecía. 

No  uviera  pecho  (  aunque  d’azero  armado) 
qu’al  dolor  no  entregara  fus  defpojos 
del’afpereza  en  piédad  trocado. 

El  licor  que  baxava  de  los  ojos 
por  los  pechos  ,  j  verte  variada, 
de  lazos  plateados ,  i  de  abrojos. 

En  nieve  con  dureza  congelada 
convertida  fu  forma  en  la  figura 
d  una  luziente  perla  bien  tallada. 

No  cria  con  tal  Luz  i  hermofura 
en  fi  el  rofado  i  oloroío  Oriente 
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perla  de  tan  perfeta  Compostura, 

51  tuviera  eíh  perla  refulgente 
Juno  ,  de  falta  Samo  lacra  Diofa, 
París  le  diera  el  premio  fácilmente. 

Con  cita  fuera  Venus  mas  dichofa, 
i  el  refplandor  mas  blanco  de  Diana, 
i  de  Fcbo  la  luz  mas  poderofa. 

Llegué  yo  a  ella  mi  perla  foberana 
ai  trille ,  inadvertido  por  mi  daño, 
que  fu  luz  a  mis  ojos  fue  tirana. 

No  me  temi  del  amoroío  engaño, 
no  pude  perfuadirme  a  tal  afrenta^ 
no  íiendo  de  la  ley  d’Amor  eílraño  j 

A  la  luz  qu’en  mis  ojos  fa polenta 
iva  para  quexarme  de  la  pena 
que  la  fortuna  advería  le  preíénta. 

Cuando  cerca  del  mal  que  Amor  ordena 
miré  con  piedad ,  i  confiado, 
la  que  todas  mis  glorias  enagena. 

La  luz ,  i  el  dulcÉ  refplandor  nevado 
el  coraron  venció  con  fu  belleza, 
i  la  tomen  mis  manos  admirado. 

Llorofo  i  con  temor  de  fu  triíleza 
me  olvidé  de  la  perla  que  traía, 
i  ami  boca  llévela  con  limpieza. 

Difuelta  al  punto ,.  ó  dura  fuerte  rula, 
a  las  entrañas  decendio ,  i  en  fuego 
fe  trafmudo  la  nieve  dura!  fría.. 
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El  cora^n  f’abrafa  ardiendo  luego, 
como  íí  por  mi  bella  Luz  no  ardiera, 
i  fu  calor  dcxome  aun  tiempo  ciego. 

O  crudo  engaño  ,  quien  jamas  creyera 
qu’en  un  cuajado  i  recogido  ielo 
oculto  un  fuego  liquido  eftuvicra. 

Q_ue ,  fuera  del  Amor ,  virtud  del  cielo, 
pudo  moíirar  en  lagrimas  hermofas 
un  nuevo  cfeto ,  nunca  vifto,  alfttelo. 

Eftas  lagrimas  puras ,  i  amorofas, 
eran  fuego  d’A  moraran  mi  muerte, 
eftas  lagrimas  tiernas  ,  i  dichofas» 

Si  eftas  pudo  arrojar  con  trifte  fuerte 
por  los  ojos ,  doblando  el  defvario 
al  pecho ,  que  rindió  fu  bra$o  fuerte. 

Si  eftas  pudo  enviar  en  ielo  frió, 
conociendo  en  la  luz  de  fu  belleza 
mas  virtud  qu’en  fu  fuerza ,  el  Amor  mio¿ 

Por  que  quiere  que  viva  en  fu  dureza 
íiempre  fugeto  ,  i  prefo ,  i  engañado, 
pues  no  trató  comigo  con  llaneza? 

Mejor  fuera  ,  que  ya  que  mal  tratado 
devia  yo  vivir ,  en  íu  tormento, 
me  llevara  al  dolor  fin  fer  forjado. 

I  no  que  con  íu  fraude  ,  i  erado  intento, 
me  robára  la  gloria  de  mi  pena, 
dexandome’n  confufo  fentimiento 
rebelde!  cuello  íiempre  a  Ja  cadena, 
y  G  z  SONE- 
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SONETO  L  V. 


T  gual  al  Tebro ,  al  Arnoi  al  Metauro, 
fiuperior  al  Tajo  i  Duero  i  Ebro; 
/agrado,  Ifpaüo  Rio,  a  quien  celebro, 
corre  ufano  al  ondofo  Ponto  Mauro. 

Tu  bello  Mirto  rinde  al  verde  Lauro, 
i  a  las; menores  hojas  d’el  Enebro, 
cuanto  es  mayor  el  Lauro  qu’el  Enebro, 
tanto  es  al  Mirto  inferior  el  Lauro. 

4-  * 

Solo  falta ,  confórme  a  tu  alta  gloria, 

Ju^ar  en  el  luziente  i  firme  cielo 
con  el  nombre  d’Eridano  trocado. 

Mas  ya  que  fe  te  niegue  efta  Vitoria; 
fieras  en  el  dichofio,  Efiperio  lóelo, 
cual  Eliconio  Olmeo ,  venerado. 

S,  O  N  E  T  O  L  V  I. 

_J.  ■  .  , 

T  a  vi  va  llama  dais  i  luz  ardiente 
d’el  rolado  efiplendor  i  faz  Íérení; 
la  gracia  i  rifia  tierna de  amorllena, 
a  Venus  bella ,  a  Faetón  luziente; 

•Al  cielo  el ,  que  vos  dio ,  valor  prefiente; 

Ja  fiuave  armonía  ;  que  refiuena 
en  vueílra  dulce  boca ,  a  fiu  Sirena; 
el  olor ;  perlas  i  oro  al  Oriénte; 


La 
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La.  mano  i  color  lúcido  al’ Aurora; 
las  flechas  al  Amor ;  qu’en  mi  herido 
pecho  gaita  cruel  con  ardor  ciego. 

A  mi  triíte  vos  plazedar,  Señora, 

Tolo  efqui'vo  defden  ,  ingrato  olvido; 
qu’en  vueíko  ido  encienden  m’impio  fuego. 

SONETO  LVIL 

■  ;  *  ’  \  .  •’  .  -I  ■'  1 

T)  rovo  atento  el  Artifice  dichofo 
a  la  imagen  impreífa  i  forma  pura 
hazerno  inferior  la  hermofura;  , 
por  quien  Betis  va’l  piélago  pompoíó. 

La  gracia  dio ;  dio  el  efplendor  hermofo; 
qu’en  la  nieve  la  purpura  figura; 
lumbre  5  qu’a  la  tiniebla  ven^a  ofcura; 
mas  que  todos  ofado  i  temeroío. 

Pero  la  mageltad  de  la  belleza 

tierna;  i  ferena  gloria  de  la  frente; 
i  ojos  dulces ,  do  el  blando  Amor  fe  cria. 

No  pudo ,  i  juíto  fue ,  que  fu  rudeza 
vueítra  beldad  no  alcánce  floreciente, 
fola  entre  tantas ,  ó  indita  María. 

S  ONETO  L  I  I  X. 


T  a  muerte  pido ,  un  coraron  amante 
vos  m’entregais i  me  dexais  aufente 


de  las 
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de  las  bellas  lazadas  de  oro  ardiente; 
i  d’el  fereno  i  celeflial  Temblante. 

Por  que  no  temo  pues  el  mal  inflante; 
aunque  fus  rayos  Marte  ya  clemente 
contraya  íi  el  dolor  ,  qu’eílá  prefente, 
cania  el  pecho  en  Tas  laílimas  coja  lian  te  > 
Elle  afan  no  efperado  ,  ella  partida, 
el  errante  furor  enciende  fiero; 
no  el  trabajo  cruel  d’enferma  Tuerte. 

Tal  me  hallo  en  1’auTencia  aborrecida; 
qu’el  dado  coraron  fue  trille  agüero 
al  duro  cierto  rieTgo  de  la  muerte. 

*  k  *  P 

CANCION  II. 


^S^lgun  tiempo  efperé  d’aquellos  ojos 
gozar  la  dulce  luz ;  que  tiernamente 
fe  mollrava  a  mi  llanto  piádoTa; 
d’el  Sol  cuando  Diana eíluvo  aufente, 
i  no  le  deTplaziiron  mis  enojos, 
aora  ,  que  ella  Tombra  tenebroTa 
f  entrepone  a  mi  Lumbre  venturofa, 
fu  eTplendor  me  fallece’n  el  defierto, 
cercado  de  terror  i  niebla  oTcura; 
i  crece’t  mal ,  i  el  daño  fapreílura. 
procuro  Talir  d’el  con  paño  incierto, 
i  doi  en  la  eTpeffura ; 
donde  todo  m’eilorva ,  i  la  efperan^a 


defmaya 
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dcfmava  con  dolor  de  la  mudanza, 
cualquier  fulgor  prefente  a  la  memoria 
buelve  de  mi  perdido  bien  la  gloria. 

Fuen  mi  luengo  camino  cierta  guia 
mi  Luz ,  i  mi  cuidado  enbevecido 
adeílrava  por  ella  el  penfamiento. 
aora  ( ai  trille  )  aufen te  i  ofendido, 
en  foledad  confufa  i  agonía 
la  veo  ofcurecida  íin  aliento, 
culpa  de  quien  me  caufa  tal  tormento- 
cuando  en lafperidad  d’el bofque cfpeflb 
m’enfélvomas ,  la  claridad  C. aparta, 
i  de  íuagena  gloria  al’alma  aparta . 
temo  otro  nuevo  error  en  mi  progreíio. 
d ’eíte  agravio  no  harta 
la  Fortuna  ,  un  nubloío  cerco  opone* 
que  pluviófo  el  bien  me  defcompone, 
i  mi  Eftrella  arrebata  de  los  ojos, 
yo  ciego  voi  por  afperos  abremos. 

Ya  íubo  apena ,  i  nunca  defeanfando, 
por  iertos  rífeos  ,  paífos  defpenados, 
ya  en  hondos  valles  báxo  con  preíleza, 
lugares  de  las  fieras  no  tratados, 
el  penfamiento  en  ellos  variando, 
un  frió  orror  i  fiibita  trifteza 
roba  el  vigor ,  i  engendra  la  flaqueza». 
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cualquier  foplo  de  viento ,  que  refuen» 
entre  arboles  definidos  quebrantado, 
aquexa  la  efperan^a  i  el  cuidado; 
que  pienfa  ler  la  caufa  de  fu  pena. 

•  aero  luego  engañado 

aúllo  el  cuidado  i  la  efperanca  var.a; 
que,  como  fombra ,  fe  me  va  liviana, 
mas  luego  en  la  memoria  Amor  defpierta 
para  cobrar  fu  bien ,  la  gloria  muerta. 

Salgo  d’efla  afpereza  a  un  verde  llano, 
de  flores  i  de  violas  vellido, 
i  de  mi  Luz  el  claro  lampo  veo. 
la  belleza ,  el  olor  lleva  el  fentido, 
i  el  íereno  eíplen dor  i  íoberano. 
contemplo  en  fu  vigor ,  cuanto  defleo, 
i  es  el  Amor  femblante  a  mi  defleo. 
el  pecho  abierto  admite’l  blando  fuego, 
i  pruevoen  dulzura  d’efte  hecho, 
que  nó  árde'txií»  viva  fuerza  el  pecho, 
todo  mi  gran  plazer  fe  turba  luego, 
al  principio  deshecho, 
admírame  la  culpa  ;  que  no  es  mía, 
i  procuro  encenderme  con  porfía, 
i  tanto  lo  procuro  por  mi  daño; 
que  m’abrúfo  i  coníumo  en efte  engaño. 


Cuando  dfo  defeubrir  el  mal ,  que  liento, 
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hállo  tanta  tibieza’l  bien,qu’eípcro; 
que  defconfío  luego  de  mi  gloria, 
i  buelvo  al  llanto  i  al  dolor  primero, 
defefperado  de  mi  penfamicnto, 
viendo  muerta  en  mis  bienes  la  memoria, 
olvido  el  dulce  tiempo  i  dulce  ¡(loria 
de  mi  leda  fortuna  i  aplazible. 
veo  mi  mal’andanf  a  éílar  prefente, 
i  el  remedio  qu’aguárdo ,  fiempre  aufenté. 
torno  a  la  ofcuridad ;  que  mas  terrible 
es  la  luz  al  doliente, 
i  eíloi  en  íoledad  con  luengo  llanto, 
do  fuena  folo  i  gime’l  triíle  canto . 
i  no  cfpéro  bolver  al  bien  paíTado, 
ni  fin  al  vano  error  de  mi  cuidado. 

S  E  S  T  I  N  A  I  I  I. 

jp  or  elle  umbroíbbofque  i  verde  (el va 
con  mi  prolixa  pena  ofendo  dia¿ 
i ,  cuando  cerca  a  Fcbo  ciega  noche, 
renuevo  mis  gemidos  en  el  llanto- 
i  acreciento  las  ondas  a  elle  rio, 
aufente  de  los  rayos  de  mi  Lumbre. 

Tal  vez  pienfo  cuidoío ,  que  mi  Lumbre 
hiere  con  el  fereno  ardor  la  íélva; 
i  canfa  de  mis  lagrimas  el  rio. 

H 
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mas  cuando  fe  m’aparta  i  huye’l  dia, 
defierto  me  reftielvo  todo  en  llanto; 
i  a  mis  ojos  dcfféo  eterna  noche. 

Si  en  el  íilencio  ofenro  de  la  noche 
riela  por  el  cielo  alguna  lumbrg* 
luego  ,  la  que  fue  caufade  mi  llanto, 
me  parece  prefente’n  eflrafelva; 
i  hazeefclarecer  un  nuevo  dia, 

i  alegra  el  muftio  bofque  i  hondo  rio. 

% 

•  *  «  .  f  *!  '  f  ^ 

Teíligo  de  mi  gloria  a  íido  el  rio; 

qu  'engañado  me  vio  en  profunda  noche, 
hafta  qu’aparecio  rofado  el  dia,  ' 
i  alli  reprefentandofe  mi  Lumbre; 
qifenriquece  la  fria  ,  efteril  felva, 
aííi  dixc  tal  vez ,  ceíTando  el  llanto^ 

Mi  Sol,  íi  acompafíion  vos  maeve’l  llanto,- 
que  produze-dt  lagrimas  un  rio; 
fufrid  ,  que  rompa  yo  cita  efpeíta  felvaj 
i  vaya  cmbuelto  íiempre’n  dulce  noche, 
para  encender  mi  pecho  en  vueftra  lumbre, 
pues  m’es  niebla  fin  vos  el  claro  dia. 

A 

O  que  fegnro  bien  tendre’n  el  dia, 

que  enxugueis  d’eílos  ojos  vos  el  llanto; 
i  enviéis  a  mi  alma  aquella  lumbre; 
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qnc  confumc’n  fu  fuego  el  tardo  rio; 
que  no  verán  mis  ojos  trille  noche, 
i  ferá  alegre’l  tiempo  en  ella  felva. 


La  felva  alcanzará  un  perpetuo  dia, 
i  eftancará  4’e!  llanto  el  grande  rio 
en  la  noche ;  ’n  quien  viere  yo  mi  Lumbre. 

SONETO  L  I  X. 


D  efpues  qu’en  mi  tentaron  fu  crueza 
d’Amor  i  vos  las  flechas  i  los  ojos; 
di  ónral  uno ,  al  otro  los  defpojos, 
i  fufri  faña  d’ambos  i  afpereza. 

El  fuego ,  qu’encendio  vueftra  belleza, 
hizo  dulces  i  alegres  mis  enojos; 
i  fuáve  entre  eípinas  i  entre  abrojos 
el  dolor;  que  caufava  mi  trifteza. 

Tuve  eíperan^a  incierta  de  mi  ufana 

muerte  ,  viendo  el  valor  de  mi  tormento; 
i  confié  eftc  error  de  mi  ofadiá. 

Mas  ai ,  que  tanta  gloria  fuerte  umana 

no  alcanza  i  no  fe  deve  al  mal ,  que  liento, 
el  bien ,  que  me  negáis ,  Eflrella  mia. 


SONETO  L  X. 

uien  deve,  fino  yo,  acabar  el  llanto,* 
que ,  de  mis  efperancas  derribado 

H  z 
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me  veo  en  tal  mi  (cria  >  i  apartado 
d’aquellaLuzv  qu’aufente  alabo  i  canto. 

Mi  alma  no  foporta  pelar  tanto, 

i  el  nado ,  que  la  eílrecha  ,  defatado, 
ligera  irá  con  huelo  acelerado, 
fin  defeanfar  figuiendo  fin  ardorjanto. 

Si  efla  indina  corteza  la  retarda; 
i  lenta  engaña  el  gozo  de  ítv  gloria, 
corta ,  Amor,  corta  prello  el  flaco  aliento. 

Que  Tolo  el  bien  ,  qu’en  mi  dolor  me  guarda, 
por  la  vida  ,  que  pierdo ,  tal  Vitoria 
dara  ;  qu’en  precio  eceda  a  mi  tormento. 

I 

SONETO  L  X  I. 

qui ,  donde  florece  la  belleza, 
en  cuyo  dulce  fuego  el  Amor  prueva 
fu  flecha  ;  i  mil  trofeos  nobles  lleva; 
vi  de  mi  Luz  ferena  la  pureza. 

Mi  bien ,  que  fue ,  ’l  valor  i  fu  grandeza 
en  mi  memoria  miíera  renueva; 
i ,  entre  paitado  afan  i  cuita  nueva, 
no  efpéro  algún  remedio  a  mi  trifteza. 

De  mi  gloria  ó  dichofo ,  antiguo  puefto, 
cuan  defígual  femblante’n  ti  contemplo ! 
cuan  gran  mudanza  aflige  l  alma  mia  / 

Oícuro  el  dia ,  i  fíempre’l  Solí  moleíto 
te  hiera ;  i  feas  de  mi  mal  exemplo, 
halla  qu’en  ti  rcnaíca  mi  alegría. 


•*  - 
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SONET  O  LXII. 


ientra  Amor  vos  entrega  los;  d efpojos 
de  quien  fufpira  tierna ,  i  cuida  ,  i  ama 
yo  en  vano  aufenté  ardo  en  tibia  llama, 
viendo  trocar  mis  flores  en  abrojos. 

Vos  en  vueftro  efplendor  onrais  los  ojos; 
yo  voy ,  a  do  mi  ciego  error  me  llama. 

■  vueftro  Sol  vos  regala  i  vos  inflama; 
yo  en  lenta  pena  enciendo  mis  enojos. 

Dichoíb  vos,  que  nanea  o  vueftra  gloria 
fue  de  penólas  anfias  ofendida* 
o  íéntiftes  la  fuerza  d  el  veneno. 

Mas  yo  jamas ,  meíquino ,  fln  memoria, 
fin  trille  mal  d’amor  palle  la  vida* 
i  d’el  mas  corto  bien  fui  fiempre  ageno. 


SONETO  LXIII. 

••  • 

Yo  vi  en íázon  alegre  un  tierno  pecho 
ufano  dulcemente  con  mi  pena* 
i  qu’anudarnos  pudo  en  fu  cadena 
el  ya  cortés  Amor  con  lazo  eftrecho. 
Yo  veo  el  bien  ,  que  tuve ,,  ya  deshecho, 
i  mi  fegura  fe,,  de  cuitas  llena; 
i  qu’el  ingrato  en  impío  afán  condena, 
a  quien  halla  en  fu  agravio  fatisfecho. 

H  3 
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Yo  vi ,  cjue  no  fui  indino  de  la  gloria; 
qu’en  fu  rigor  m’ufurpa  la  mudanza, 
i  en  íbmbra  d’el  olvido  ya  me  veo. 

Entriltefeomc  fíempre’n  la  memoria^ 
desfallefco  medrólo  en  la  efperan^a, 
i  a!  fin  pierdo  la  vida  en  el  deíTep„, 


SONETO  LX I V. 


Q  i  el  fuego  Idalio  el  tierno  canto  infpiraj 
i  en  tu  pecho,  Amalteo,  algún  cuidado 
la  Eftrella  infunde  ya  ;  qu’en  mar  turbado 
te  guia  ,  ofa  herir  tu  culta  lira. 

Por  ti  Betis  umilde  al  Tebro  admira, 
Tebro,  mayor  que  el  Arno  celebrado; 
i ,  entre  luzientes  aftros  colocado, 
invidiófo  Erídano  lo  mira. 

Contigo  calla  el  Coro  d’Elicona,- 

sD  ' 

que  baña  el  cuerpo  en  fu  Criílal  corriente, 
i  pierde’l  dulce. Niño  los  defpojos; 

Que  d’el  materno  Mirto  la  corona 
tese  ,  para  ceñir  tu  fabia  frente, 
o  canta ,  o  cierre  liernpre  Amor  fus  oíos. 

SONETO  L  X  V. 

*  O  ^  1  ?  ‘  j  *  • 

■  '  '  *  ‘  '  ’  ♦  »  «  -  _  *  J  •  (  *  W  ;  . 

C  i  yo  puedo  vivir  de  vos  aufente, 

„  fálteme  iiempre’l  bien ,  i  ofenda  el  cielo; 
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i  a!  débil  cuerpo  mió  en  leve  buelo 
1’alma ,  íuelta  d’el  pelo  no  fuftente. 

Si  puedo  refpirar  fin  el  prefente 

vigor  de  vueftra  luz  •,  el  impío  fuelo, 
lleno  d’eterna  fombra  i  defconfuelo, 
entre’l  perdido  numero  me  cuente. 

Si  padefco  doliente  i  apartado; 

fif  enagcna  el  bien ;  qu’en  vos  tenia^ 
por  que  no  rompe’l  pecho  efta  mudanza  ? 

Si  muero ,  do  fe  pierde  mi  cuidado;  '  ) 

a  mis  ojos  Amor  por  que  no  envía 
un  Tolo  rayo  dulce  d’efperan§a  ? 

\  f  ; 

i*  •  '  ,  .  •  >'  V'1  ■  .j,  .  4 

S  O  N  E  T  O.  '  u: 

-f  *  1  *  •  V  •  V  / '  ¡  Y  •  9  H  .  •#  •  I  "  *•»  I  s  V  J 

»  *  »  ■  í  .  •  >  *  4  <  ••  •  :  :  # 

•  •' ;  *  '  -  •  ‘  ••  -  <• 

De  Alonfo  Ra¡nire\de  Avellano. 

ivino  Betis ,  que  por  la  llanura 
de  la  fértil  Vandalia  difeurriendo, 
el  eílendido  campo  enriqueciendo, 
a  tu  región  das  nombre ,  i  dos  frefcura; 

I  en  medio  de  tu  rauda  i  gran  hondura 
tu  natural  corriente  deteniendo, 
contrario  curfo luego  profiguiendo, 
vences  del  mar  el  Ímpetu  i  bravura; 

Si  tu  eftacion  naval  gloria  merece: 
íi  las  ligeras  yeguas  valen  tanto, 
i  los  Tarteílios  campos  i  el  ganado; 

Vn  ínclito  Herrera  t  engrandece 

íbbrc’l 
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fobre’l  Danubio,  Reno ,  Nilo  i  Xanto, 
Eufrates,  Tigris  i  Indo  celebrado. 

'  i  *  .  t  *  t  < 

SONETO  LX  VI. 

?  >  1 '  ■  ;  '  ‘  ■  |  *,t  ■  ;  .•  •*  *  '  A‘- 

A.  lfonfo,  vueílro  noble  i  grave  ^into, 
con  quien  d’eternos  giros  larmonia 
afíuena  celebrar  de  la  Luz  mia 
deviera  la  belleza,  qu’ónro  i  canto. 

Que  yo  la  dura  fuerza  de  mi  llanto 
mueltro ,  i  mal  fiero  i  la  ponzoña  fria, 
i  el  bien  ;  qu’ami  efperan^a  íedefvia, 
cuando  en  cuitofo  ion  la  vos  levanto. 

No  qu’ami  nombre  umilde  diera  gloria; 
que  ya  ofa  al^ar  igual  por  vos  la  frente 
a  quien  iluílra  el  Arno ,  grato  al  cielo. 

Mas ,  eftrmar  fi  puedo  ella  memoria; 
vera  el  felice  Reino  d’Ocidcntc, 
cuanto  en  vueílra  alabanza  enfaldo  el  buelo. 

v  *  \  JV  t  ' 

*  S  -  "• 

S  O  NETO  L X V II. 

V  --  •  :  VT  7  v.  I.--;  •  ■  -  i 

on  trille  voz,  ó  trille  Mufa ,  fuena 

'  d’eílosecelfos  Erocs  la  memoria; 
de  quien  recela  el  Hado  la  vitoria, 
i  las  muílias  efequias  muília  ordena. 

Por  que  pueda  cantar  (  fien  tanta  pena 
da  lugar  el  dolor  )  la  ingrata  iíloria. 

eípar- 
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efparze’n  tanto  en  onra  Tuya  i  gloria 
ei  Jacinto ,  Amaranto  i  Azucena. 

Vos ,  no  rendijas  almas  generofas, 
con  deñgual  aíledio  i  dura  fuerte, 
en  la  ribera  Libia  ■  qu’cl  mar  baña, 

VA1  cielo  id  veneradas ,  id  dichofas; 

<^ue  n’ofará  negar  foberbia  Muerte; 
c]ue  fois  eterna  luz  i  prez  de  Eípaña. 

}  i  '  '  -  es  -  *:  ,  .  f*  '  r 

ELEGIA  VI. 

p  n  tanto  que  ,  Malara  ,  el  fiero  Marte, 
i  e!  no  vencido  pecho  d’el  Tebano 
enfaldas ,  por  do  e!  Sol  íu  luz  reparte; 

Yo  ,  figuiendo  el  error  d'Amor  tirano, 
vivo  en  viadas  quexas  i  lamento, 
i  ,  crefco  en  mi  dolor ,  temiendo  en  vano* 
Doi  culpa  a  la  ocafion  de  mi  tormente, 
que  no  pueda  ablandar  de  fu  dureza 
la  fuerza  i  el  rigor  d’el  mal ,  que  liento» 
Ko  encarefco  d  el  daño  la  grandeza, 
que  no  foi  en  mi  llanto  ambiciófo, 
ni  procuro  alabanza  en  mi  trifteza. 

Sirvo  mas  al  dolor  impetuófo, 
i  a  la  infelice  fuerte  de  mi  ciliado; 
qu  al  deífeo  de  nombre  ingeniólo. 

Efto  es  ultimo  fin  de  mi  cuidado, 
en  eílo  elpéro  merecer  la  gloria. 
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igualmente  penofo  i  engañado. 

Solo  es  el  bien  ,  que  bufeo  ,  i  la  vitoria, 
agradar  a  mi  Luz ,  i  que  mi  canto 
hapa  de  mis  trabajos  la  memoria. 

O  ^  r 

Entre íufpiros dieron  i  entre  llanto 

la  edad  florida  j  el  penfamientoincierto 
lei  a  los  verfos  miferos ,  que  canto. 

Rendida  juventud  mi  eílrago  cierto 
dudando  lea  ,  i  quien  en  lazo  eterno, 
cual  yo ,  cípera  acabar ,  de  bien  defierto. 

Qu’alguno ,  que  tuviere  pecho  tierno, 
celebrará  en  mis  penas  la  firmeza, 
i  culpará  el  fiiror  d’el  mal  interno. 

En  mi  Luz  admirando  la  belleza; 
el  rico  cerco  d’oro  i  dulces  ojos; 
no  alabará  el  defden  i  íii  tibieza. 

Hallará  d’amor  trifle  los  dcípojos; 

©feúra  piedad;  poca  alegría; 
claro  el  dolor ,  i  muchos  los  enojos. 

3  alguna  y  a  quien  la  indina  fuerte  mia, 
i  fu  no  cierta  fe  inclinar  apena 
puede,  dirá  lloroíá  en  ííi  agonía; 

Si  Amor ,  qu  a  fus  cruezas  me  condena, 
tanto  bien  me  hiziera,-  qu’eftrechara 
a  mi  i  a  ti  en  fu  yugo  una  cadena-, 

Ni  yo  de  amante  ingrato  me  quexara, 
ni  tu  de  mi  dureza ;  qu 'antes  diera, 
devido  i  jufto  premio  a  fe  tan  rara. 
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Mas  tu ,  fi  tRe  cruel  con  dicftra  fiera 
te  hiere’l  pecho ,  (finamente  airado, 
qu’altivo  de  fu  imperio  Taigas  fuera; 

A  Alcides  dcxarás  deíámparado, 
i  lera  aquel  fobervio  i  alto  canto 
en  cuitofo  i  umilde  trasformado. 

Cubrirá  d’el  olvido  el  negro  manto 
fus  hechos  ,  i  tendrán  fiel  membranal 
tus  cuidofos  afanes  i  tu  llanto. 

Otra  mas  grave  laftima  i  mudanza 
t 'ofrecerá  el  dolor  terrible  í  cuando 
faltare  a  tus  fatigas  la  efperan^a. 

Codiciarasen  vanoefvcrío  blando; 
que  mitigue  fuave  aquella  Taña; 
que  c’aflige  ya  miíero  llorando. 

Verás  entonces  bien ,  qu’Amor  f'efiraña 
d’admimffrar  el  canto  piádoíb; 
qu’en  deleitofo  ardor  aí’alma  engaña. 

Eftimarás  entonces  congoxofo 
la  bra ;  que  cantar  mis  males  ufa, 
i  el  verfo  ,  antes  caido  i  lagrimólo. 

I  al  duro  fon  d’el  hierro  i  voz  confufa 
d’el  Marcial  efiruendo  preferida 
ferá  por  ti  mi  tierna  i  limpie  Mufa. 

I  no  podras  callar  en  tu  crecida 

defdicha  i  aníía  5  tu  amorofo  pecho 
ardió  ficmpre’n  fu  llama  efclarecida. 

No  tcpéfe  j  que  tenga  Amor  deshecho 

I  2 
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ta  pre- 
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tu  prefo  coraron  en  dulce  fuego; 
i  qu’efte  de  tu  agravio  fatisfecho. 

Si  te  da  de  fu  gloria  parte  luego; 
fi  confagra  tu  canto ?  fi  vencido 
d’el  yaze’l  vencedor  Olvido  ciego» 

Por  ti  (era  íu  cetro  conocido  ^ 
de  los  purpúreos  fines  d’Oriente, 
harta  el  lecho  de  Zefiro  afcondido. 

I  de  la  friaCinta’l  cerco  ardiente 
ira  perpetuo  el  nombre  gloriólo, 
mientra  encendiere ’n  Ida  el  Sol  la  frente. 

El  verfo  dulcemente  generofo 
tendrá  fublime  onor  i  foberano 
d’el  terfo  i  culto  Larto  i  amoroíb. 

Tal  a  fu  bella  Lau  ra  el  gran  Tofcano 
cantó  con  alca  ,  infine  i  noble  lira; 
guiando  el,  Ni  ño  Reí  fu  diertra  mano. 

I  de  fu  Delia  tal  gemirla  ira 

fe  vio  el  Romano  amante ’n  vozquexofoj 
i  por  1’  a  u  fe  n  t  e¡  N  e  m  e  fi s  fufpira.  . 

Será  eterna  la  llama  milagrofa 

d  aquel ,  que  ciñe  Febo  el  verde  Lauro, 
i  enciende  Amor  con  fuerza  poderofa; 

Q_uc do  en  Xenil  le  meícla  el  breve  Dauro 
ardiendo  ofadamente’n  furia  pia, 
fuena  en  el  feno  Arabio  i  Ponto  Mauro» 

Vivirá  de  Vandalio  la  porfia;; 

i’aquexada  paílion  i  el  puro  canto;. 


T  R  1  M  £  R  O,  69 


que  murmurando  Betis  hondo  oia, 

I  tu  también  harás  con  tierno  llanto 
de  tu  afanada  pena  onrofa  iftoria; 
que  tredará  elle  premio  el  furor Tanto. 
Yo  ,  qu’efperé  mendigo  un  tiempo  gloria,- 
loando  de  qai  Luz  la  hermoíura; 
temo  ,  que  no  merefco  efta  Vitoria. 

Por  qu’aufente’l  rigor  de  mi  ventura 
de  toda  mi  efperan^a  i  bien  me  tiene; 
i  fiempre  aguardo  nueva  defventura 
al  dolor  ¡  que  penando  me  foftiene. 

E  S  T  A  N  C  A  S  I. 


p  odra  fuerza  cruel  d’airado  cielo, 
i  hazer  fuerte  adverfa  de  mi  hado- 


que  pife  peregrino  cíleril  fuelo, 
o fúlque’l  ancho  piélago  apartado; 
i  no  que  de  la  fé’l  leguro  zelo 
fe  múde ,  i  dé  lugar  a  otro  cridado, 
i  éntre  agrado  de  f  alma,  o  adefpecho 
nueva  llamar  d’amor  en  efte  pee 


no. 


No  es  brío  de  lozano  penfamiento, 
ni  liviana  promeffa  i  mal  cumplida  i 
certeza  fírme  fi  de  noble  intento; 
que  durará  en  el  curio  de  mi  vida, 
aunque  ofendo  aí  onor  de  mi  tormento, 

1  ^  decía- 
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declarando  verdad  tan  conocida; 
pues  baila  fer  la  caula  de  mi  pena 
ía  gran  beldad  de  vueílra  luzíérena. 

La  luz  ferena  vueílra  i  beldad  pura, 
que  Tola  en  vos  eterna  refplande.ee; 
el  tierno  acogimiento  i  la  dulzura; 
do  efpira,  i  en  mi  alma  el  Amor  crece, 
affi  me  defvanecen  la  ventura; 
que  Ce  pierde  n  el  bien,  que  no  merece, 
por  qu’es  la  mayor  gloria  ,  que  falcan^a, 
padecer ,  en  mi  mal ,  fin  efperanja. 

Tan  encogido  eíluvo  mi  dcíTa  ; 

qu’aun  d  el  dolor  no  pretendió  memoria.' 
nunca  f  aventuró  mi  devaneo, 
i  pule  íiempre’n  el  temor  mi  gloria, 
amando  me  conténto,  i  no  deífeo 
ello  de  vos,  i  pierdo  ella  Vitoria, 
íí  Ce  puede  de7-i«í¿>  que  l’a  perdido, 
quien  ama  tan  cortés  i  comedido. 

♦’Vi.  i  >  -  '  V-'  J '  t  4  .  •'  >  '  4  .  •  .  ♦  9  I  •  J.  -  \.i  \  V 

Bolved  l’alegre  Luz  de  vueílros  ojos, 
i  afiicad  en  los  mios  fu  belleza,- 
por  que  renueve ’n  ella  los  defpojos, 
i  afíne  Taima  d’ella  vil  corteza, 
no  qnerria  mas  bien  de  mis  enojos; 
que  publicarfen  toda  la  grandeza, 

.  9Qe 


T  R  I  ¿?/l  E  R  O. 

que  el  cielo  ve ;  que  tuve  fufrimiento 
ioual  a  mi  ofadia  i  mi  tormento. 

V 

Defpues  que  ya  no  pudo  citar  cubierto 
el  dolor ,  en  quevivo  de  mi  eftraño; 
i  Amor  mejuizo  ofado  al  defcubierto, 
lo  menos  de  mi  afrenta  fue  i  mi  daño, 
lo  mucho ,  que  fabeis  ■  qu  el  riefgo  cierto* 
que  pálTo  en  mi  temor  i  ufado  engaño, 
ni  fe  puede  dezir ,-  como  fe  fíente, 
ni  fentiríé  de  pecho  diferente. 

Solo  efpéro  en  dolor  tan  inamano, 
que  conofcais ;  que  fín  algún  repoíb 
lo  fufro,i  eítoi  fíempré  mas  ufano, 
cuando  en  mi  afan ,  me  hallo  mas  penoío. 
fi  merecieífe  yo  d’Amor  tirano 
efte  bien ,  en  mis  Iasftimas  dichofo, 
podría  ya  cuidar ;  qu  en  vos  no  prende 
menos  el  vivo  fuego ,  que  m’encicnde. 

Ko  cabe’n  la  fortaná  umilde  mía 
tanto  bien ,  fobra  aver  de  vos  oido¿ 
que  no  vos  deíagrada  mi  ofadia, 
i  plaze  ver  en  eíte  error  perdido, 
el  grande  amor  medrólo  defconfía, 
el  pequeño  contino  es  atrevido, 
quien  ama  poco ,  efpére  mucho ,  pero 
yo que  amo  mucho,  poco  bien  eípero. 


SE 
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S  E  S  T  I  N  A  IV, 

D  éxo  la  mas  florida  planta  d’oro, 

i  lloro  aufcnte  i  Tolo  aquella  Lumbre; 
que  figo  ,  i  fienco  e  1  pecho  arder,en  fuego, 
mas  el  eítrccho  lazo  de  la  mano 
m’alienta,  i  la  dulzura  de  la  boca; 
que  puede  regalar  la  intenfa  nieve. 

Yo  recelé  la  fuerza  de  la  nieve; 

cuando  no  pude  ver  el  árbol  d’oro, 
i  perdí  las  palabras  de  fu  boca, 
pero  bolvioal  partir  l’alegre  lumbre; 
i  con  el  blanco  yelo  de  la  mano 
todo  me  deftempló  en  ardiente  fuego. 

%  ' 

Ardió  comigo  junto  en  dulce  fuego; 
i  el  rigor  defató  de  fria  nieve, 
i  el  coraron  m&pufo  de  fu  mano 
en  la  mia  5  i  tendió  los  ramos  d’oro, 
i ,  vibrando  en  mis  ojos  con  fu  lumbre, 

ambrolla  i  netarefpiro  en  fu  boca.  \ 

Si  oyeífe’l  blando  acento  de  fu  boca, 
i  fuelle  de  mi  pecho  al  fuyo  el  fuego;  • 
que  procedió  a  mi  alma  de  fu  lumbre, 
yo  jamas  temeria  ingrata  nieve; 

i,co- 
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i ,  cogiendo  las  terfas  hojas  d’oro, 
crinaría  mi  frente  con  fu  mano. 

;  '  j  >  } 
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•  .  * 

Mas  ya  me  hallo  lexos  de  la  mano-, 
i  no  efcúcho  el  fonido  de  fu  boca; 
v  ni  veo  la  raizjuziente  doro* 

i  no  m’abráfo  todo  i  buelvo  en  fuego  ? 
pues  crece  fiempre’n  mi  dolor  la  nieve, 
i  n’ofenden  mis  laftimas  mi  Lumbre, 

,  •- 

Abre ,  dulce  fuave ,  clara  Lumbre, 
las  nieblas-,  i  mitiga  con  tu  mano 
mi  fed ;  i  la  dureza  de  tu  nieve 
defencoge  i  refuelvc ;  pues  tu  boca 
fue  lá  última  caufa  de  mi  fuego, 
i  contigo  m’enreda’l  tronco  d’oro. 

=  •  *'  -  '  ;  *  ’ ;  .  c 

;  -  .  -  -  .  •  ¡  \\  ”  ‘í  •  4.  .  ’ 

Yo  efpéro  ya  Flor  de  oro  i  pura  Lumbre 
tocarla  tierna  mano  j  i  vueftra  boca 
quedesycle’n  mi  fuego  vucítrá- nieve. 

E  L  E  G  I  A  VII. 

Ja  llama ,  que  deflruye’l  pecho  mió; 
i  confume  cruel  en  fuego  eterno, 
Palienta  en  el  rigor  de  vueílro  frió. 

Que  nieve ,  qu 'engendró  Sitonio  ivierno, 
baila  contra  fu  fuerza  ?  que  dureza 

K 
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cerca  cite  coraron  medrofo  i  tierno  ? 

De  mi  encendido  Etna  la  braveza 
no  puede  regalar  el  cardo  ielo 
de  vueftra  blanda  i  afpera  belleza. 

Aunque  de  la  herviente  Libia  el  cielo 
con  intenfos  ardores  abrafafle,.- 
i  fiempre’l  roxo  Sirio  nueftro  íueloj 
C  aunque  la  s  llamas  todas  cfalafle 
de  fu  ahumada  cumbre  Tifoéó, 
i  con  guerra!  Olimpo  fatigaflej 
Con  mi  dolor ,  con  mi  denueíto  creo, 
que  no  podran  romper  el  ielo  vueftro, 
ni  el  incendio  podrá  de  mi  deíleo. 

Favoreció  al  ardor  el  Amordieñroj 
que  le  dio  vida  luenga  en  mis  entrañas, 
i  fui  yo  mefmo  én  mi  pafllon  maeftro. 

Aqui  tienen  principio  ílis  hazañas 
en  la  tibieza  vueílra  i  en  mi  llama 
con  gloria  en  el  rucedo  i  pena  eftrañas. 

Iclaf’cn  vos  Amor,  enmi  f  inflama, 

la  pena  que  rae  dais,  tengo  por  gloria, 
vucflro  defden  m’aparta ,  amor  me  llama. 

Gran  valor  i  gran  onra  es  la  vitoria 
d’un  vencido,  i  íobervios  los  defpojos 
d’un  defdichado  amante  i  fin  memoria* 

Conocí  yo  el  poder  de  vueítros  ojos, 
rendí  m’,  i  fiígete  mi  libre  cuello 
con  aquexada  cuica  a  mis  enojos* 

rri  • 

;  Tcxio- 
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Texiom’en  bellos  lazos  el  cabello; 
qu’ecede  al  oro  Arabio ,  la  cadena; 
qu’el  mal  me  caula  ,  i  foe^a  a  foftencllo. 

La  boca ,  en  que  el  alado  Ni  ño  faena 

'  í  # 

con  armonia  alegre  i  rifaonclta, 
el  furor  acrecienta  de  mi  pena. 

Grave  error  ,  grave  culpa  mia  es  ella; 
pues  admito  recelo  en  mi  tormento, 
i  a  mi  oíñdia  miedo  vil  molella. 

Perqué  mi  aventurado  penfamiento 
baila  bienes  d’amor ,  jamas  penfados, 
i  regalos  de  tierno  fencimiento. 

Ai  los  favores  cali  a  fuerza  dados; 
la  habla ;  la  dulzura  •  i  el  confítelo; 
que  dan  tarde  los  ojos  recatados, 

Trafportado  me  tienen  en  el  cielo, 

i  ledo  en  íii  memoria  el  bien  contemplo- 
qu’ igual  noeílrenó  amante’ n  mortal  velo. 

s 

Yo  fe ,  que  muero  ya  ,  i  que  íoí  exemplo, 
aanqu  ofrecido  al  mal  de  mi  cuidado, 
de  venturoíb  amoren  alto  templo. 

Solo  eíioi  d’un  afan  defeonortado; 

que  d’el  fuego  ,  queíufro,  vna  centella 
no  entra  en  vuellro  coraron  elado. 

Si  Amor  permite ,  qu’eíTa  luz,  mi  bella 
llama  ,  vibre  fus  rayos  en  mi  vifta, 
i  qu  el  ardor  prefente  lleve’n  ella; 

Se,  que  no  avra  tormento,  que  re  filia 

K  2 
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mi  gloria  ,  i  ctíido  ufano ,  qu’el  trofeo 
alearé  vencedor  en  mi  conquifla. 

Qiie  la  d  i  vi  na  fuetea,  qu’en  vos  veo, 
podría  deíatar  la  nieve  fría, 
i  el  yelo  envegecido  d  el  Rifeo. 

Glorióla  ,  íerena  Eílrella  mia, 

reluzid  en  el  fuego  ;  que  confiento, 
i  dad  nuevo  vigor  a  mi  ofadia. 

Qdí’a  vueflra  alteza  Ínclita  prefento 
mi  dolor  5  mi  cuidado ;  el  daño  cierto, 
i  el  blando  i  laílimofbíentimiento. 

Los  íufpiros  fbgofos ,  que  yo  vierto, 
daran  fe  de  mis  males,  i  admirada 
enterneced  tal  vczel  pecho  yerto» 

Sois  vos  mi  Eflrella  íola  venerada 

de  l’alma ,  que  vos  onra,  con  firmeza, 
aunque  no  agradecida  ,  no  mudada» 

Yo  procuro  hazer  vueflra  belleza 
perpetua,  con  ofado  i  noble  canto; 
qu’en  el  tiempo  affegúre  fu  grandeza. 

Aliento  me  da  Amor ,  con  que  levanto 
la  voz,. no  inferiora  eterna  Fama; 
cubierto  de  purpureo  i  rico  manto. 

I  en  él  ardor  dichofo  de  mi  llama 

fe  deshará,  quien  viere’I  nombre eferito, 
el  nombre y  qu’en  luáve  amor  m’inflama. 

Tendrá  jamas  el  termino  preferito; 
por  que ,  como  fu  immenfa  hermofura 
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i  fu  valor  ,  aífi  ferá  infinito. 

^  .  %  .  -  'S  / 

Cual  bucla  la  paloma  blanca  i  pura, 
tal  en  la  gloria ,  que  fufpenfo  onoro,  , 
mi  canto  bol  ara  con  voz  íegura* 

Luzes  bellas  •  Sortijas  crefpas  d’orc; 

Mano  j  en  nieve  i  en  purpura  teñida; 
dulce  Boca ;  d’  Amor  dulce  teforo; 

Gracia ;  Rifa  •,  Armonia  nunca  oida; 

Valor  ;  Ingenio  conceded  la  gloria 
a  quien  por  vos  de  todo  el  bienf  olvida* 
Qu’aunque  íé  deve  al  cielo  efta  vitoria 
mi  fe  es  dina ,  que  íoia  tal  hazaña 
celébre ,  i  álce’n  buelo  íu memoria, 

por  cuanto  feñorea  i  vence  Efpaña, 

\  ■  ‘  '  ‘  •  •  . 

v  t  .  r:  /  ' 

> 

SONETO  LXIIX, 

•*  1“  •'/  /  r* "  •- ’v-  ’  * 

v  •  •  •  -  • 

**  *  ,  / 

D  aquella  ardiente  Luz  i  ardor  luzienté, 
en  quien  los  ojos  abre^l  Amor  ciego; 
centellas  defuave  i  blando  fuego 
buelan  cómalas  de  oro  dulcemente, 

Vnas  llegan  al  orbe ,  a  do  preíénte 
Venus  eftrellás  puras  forma  luego; 
que  Toman  mas ,  errando  en  bello  fuego, 
qu’el  Éfpero  hermofo  al  Ocidente. 

Mas  otras  ,decendiendo  por  mi  fuerte, 
para  darme  valor ,  al  tierno  pecho, 
lo  abrafan  ,  condenado  a  eterna  pena* 

K  5, 
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Yo  pido  por  invidia  de  mi  muerte-, 
qu’en  ede  coraron  ,  d’amor  deshecho, 
todas  ponga  mi  alegre  Luz  ferena. 

t 

SONETO  LX IX. 

»  . 1  •  , 

* 

C  «ave  Filomela ,  que  tu  llanto 
defeubres  al  fereno  i  limpio  cielo; 
íí  lamentaras  tu  mi  defconfuclo, 
o  íí  alcanzara  yo  tu  dulce  canto; 

Prometer  a  mi  cuita  ofára  tanto; 
qu’efperára’l  dolor  algún  conlóelo; 

•  i  que  tal  vez  moviera  tierno  zelo 
los  ojos ,  cuya  bella  lumbre  canto. 

Mas  tu  con  puro  acento  i  armonía 
tu  afrenta  i  gimes  barbaros  defpojos, 
yo  trille  mayor  daño  aufente  lloro. 

Quiera  Amor ,  que  tu  voz  la  pena  mia 
refuenc o  que  yo  alivie  mis  enojos, 
b ue Ico  en  ti ,  Reiííeñol  blando  i  canoro 

SONETO  L  XX* 

o!  ved ,  fuaves  Ojos ,  la  luz  pura, 
íí  a  ello  da  lugar  vueílra  grandeza  5 
i  templad  mi  dolor ;  que  la  dureza 
no  cabe  n  vueftra  immenfa  hermofara. 

La  lobervia  i  defdeu  Juran  ofeura 
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la  mucha  claridad  de  vueflra  alteza, 
i,  no  es  blafon  de  Angular  belleza, 
trocar  en  mal  el  bien  de  mi  ventura. 

Defp  lies  qu’ Amor  dexa ,  (érenos  Ojos, 
por  vos  el  celcíle  orbe  ,  el  dulce  pueílo 
mejoró  alegre’n  vos  ,  i  onró  la  tierra. 

Mirad ,  o  no,  mi  cuita  i  mis  enojos, 

(  tal  es  mi  noble  afan  ! )  yo  eíloi  diípueílo, 
para  morir  ufano  en  efta  guerra. 

SONETO  LXXI. 

y 

J7  I  roto  lazo  avia  ya  d’eí  muerto 
fuego  alegre  d’el  cuello  (acudido* 
mas  fue ’n  vano  el  re  pofo  concedido, 
i  recreció  mayor  el  dcfconcierto. 

Amor  a  vaeíí  ros  ojos  rraxo  cierto 
el  coraron  ;  i  ene!! os  defendido, 
a!  1  i  encendió  fu  flecha ,  alli  herido 
vos  entregué  mi  pecho ,  al  hierro  abierto. 

En  la  tibia  ceniza  refplandece 

de  vueílra  dulce  luz  centella  ardiente, 

.  i  fu  blando  calor  delata’ 1  frió 

O  cual  venganfa’l  julio  Reif  ofrece  / 

porque  ya  vueílro  ardor  mi  pecho  fíente, 
i  fente  vueílro  pecho  el  ielo  mió. 


SONE- 
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pk  mor  ,  para  que  vale’l  fufrimiento 

en  un  pecho  eníeñado  a  tanta  gloria, 
fi  es ,  todo  lo  que  guarda  la  merrjoria, 
caula  d’afan  al'alma  i  de  tormento  ? 

Porque  no  pierde  triftc’l  flaco  aliento, 
quien  perdió,  i  no  en  fu  culpa,la  vitoriaj 
i  de  íu  dulce  bien  l’alegre  iftoriá 
vio  trocar  en  eterno  fentimiento. 

Por  que  f’esfuerfaen  vano  mi  efperan^a, 
i  ageno  en  luenga  aníencia  de  mi  fuerte 
me  íoftiene’n  dolor  i  en  llanto  fiero  ? 

Harto  es  al  que  padece ’n  tal  mudanza, 
poder  onrar  fu  vida  con  la  muerte; 
que  lentamente  llega’l  fin  poftrero. 

**N 

estancas  i  i. 

o  id  atenta  el  Ion  d’él  tierno  canto, 
hermofa  Eftrella  mia ;  que  yo  veo 
en  vueftra  luz  la  llama ,  en  quien  levanto  . 
ardiendo  predas  alas  al  dedeo.  , 
por  vos  venjo  el  dolor ,  i  rindo  el  llanto, 
i  lleno  de  la  gloria ,  que  pofleo; 
hallo ,  qu  en  vos  mi  pena  me  deículpa,  -  , 
i  en  mi  di  cholo  mal  edoi  fin  culpa.*1 

Encicn- 
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Enciéndeme  las  venas  cftc  fuego, 
las  junturas  i  entrañas  ab  rajadas 
liento  i  niervos ,  i  liento  correr  luego 
las  llamas  por  los  aeílos  dilatadas, 
mi  llanto  el  ardor  tiempla  ,  i ,  JI  foíltcg 
Jas  centella-s  refuenan  alentadas, 
el  fuego  en  la  ceniza  me  rebuclve, ' 

rimas  el  pecho  el  Amor  buelve. 

i  ■  vv:\  :  ÍT  ...  t  fC.  . ;  r  f  IRI'M  *Y 

Cuando  en  vos  cuido  ,  en  alta  fantaíia 
m’arrebáto ,  i  aufente  me  prefento; 
i  crece ,  contemplando,  mi  alegría, 
donde  vucítra  belleza  reprefento. 
las  partes ,  con  que  fiente  Taima  mia, 
enlazada  en  mortal  ayuntamiento;, 
i  rccibc’n  figuras  conocidas 
al  fentido  las  cofas  ofrecidas. 


Aunqu’en  honda  tiniebla  fepultado, 
i  eíló  en  íilencioofcuroi  afeondido; 
cáfi  en  perpetua  vela  d’el  cuidado 
í  'aduermen ,  i  en  el  dulce  bien  perdido 
d’eíla  memoria  en  puro  amor  formado 
fe  vencen ,  i  allí  todcíufpendido 
el  efpirtu  vos  halla  ,-i  tanto  veo,1  ¿ 
cuanto  pide  i  efpera  mi  deífeo. 


Con  la  grande  igualdad ,  que  en  la  belleza 

;  :  A  ■  L 
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vu c fu-a  mi  alma  tiene  femejante; 


que  trasegare’  n  mi  vete  lira  grandeza 
me  fuetea  ,  i  a  mi  en  vos ,  i  d  el  Temblante 


fuave  i  luz. procede  con  terneza 
a  los  ojos  de  vueílro  umildc  amante 
un  furor  blando ,.  en  que  me  pierdo  ,  i  cuanto 
la  vifla  aleara  ,  creced  mal  i  el  llanto* 


Amor  me  hiere ,  i  haze ,  que  mi  pena 
eceda  a  la  qu’a  fído  mas  terrible» 
i  lufre ,  de  mi  alma  hecha  agena,. 
mas  dolor,  que!  que  puede  fer  fufrible» 
folo  ello  i ,  do  f  u  fa  na  ,  i  fe  condena, 
i  efloi do  al  tardo-  cuerpo  no  es  poííible. 
pero  gozo  en  mi  afan  de  tanta  gloria; 
que  fi  es  fiero ,  es  eterna  mi  memoria* 


Cafi  fin  efiperar ,  mi  Luz ,  vos  temo;, 
i  en  temor  infinito  firvo  i  amo 
con  infinito  amor,  i  en  tanto  eííremo 


mas  dudo  ,  cuanto  fiempre  mas  m’inflamo. 
i  llega  mi  recelo  a  lo  lupremo 
d’el  peligro ;  i  tal  vez  fi  trille  llamó¬ 
la  efperan9a’l  favor ,  fe  me  retira. 


i  lexos  de  falud: mi  emp relia  mira*. 


i  r 

•  *  > 


Féno,  i  por  vos  eííoi  finefperanca, 
i  menos  me  dcviera ,  fi  aplacara 

L  .  p  .  ^  v* * 

•  '  \ 


ía  fuer- 
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la  fuerza,  d’cl  tormento  en  confianza; 
pues  por  mi  bien  ornándome  penara, 
i  no  por  el  valor  ,  que  Taima  alcanca. 
i  ella  fuerte  de  mal  dichofa  i  rara 
m 'obliga  a  prefumir  en  mi  cuidado, 
ageno  de  remedio  i  olvidado. 


Tengo  efperan^a  de  mas  pena ,  i  tengo 
por  ella  alguna  cuenta ,  d'efta  vida; 
qu’aborreíco ,  i  la  cuita  ,  que  foftengo, 
menos ,  cuanto  es  mas  afpera ,  es  temida, 
defamo  el  bien ,  i  en  el  dolor  me  vengo 
de  la  engañada  libertad  perdida, 
i  de  mi  5  que  temía  ,  (Imple  i  vano, 
la  gloria  de  morir  a  vueftra  mano. 


No  tengo  de  Vos  bien  ,  fino  el  cuidado, 
que  fíente5!  coraron ;  i  es  mejor  parte 
ello  de  el  don  mas  noble  i  eftimadoi 

4  y 

que  vueftra  incierta  piedad  reparte, 
tan  iécreto  lo  encubro  i  tan  guardado; 
que  jamas  daré  de  el  alguna  parce; 
que  folo  naci  yo ,  para  tcnello, 
i  el ,  para  darme  mucrte’n  merecelío. 


No  cfperé  yo  algún  bien ,  cuando  mis  ojos 
vos  dieron  de  mi  álma  la  Vitoria-, 
los  males  eíperé  de  mis  defpojos, 

L  2  i  ellos 
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i  ellos  aplazcñ  tanto  a  mi  memoria, 
que  ya  no  trocaré  de  mis  enojos 
el  menor  por  el  bien  de  mayor  gloria; 
que  no  venga  de  vos  ,,  i  en  ellos  vivo 
tan  hecho  ,  qn’al  deficanfo  eftoi  efquivo..  r . 

.  '  •  ■  ■ 

W*  i  •  -  ■  1  *  r1  *•  •  »  • 

Procuro  ,  fi  el  dolor  ya  nunca  muere  y 
que  nafca  mas  dolor  de  vueftra  mano; 
porque  m’esfuercc  con  razón ,  i  efpcre 
ler  dino  d’el  tormento  foberano. 

i 

i  Amor  jamas  podra ,.  que  defefpere,, 

quien  ve ,  que  ¡fu  fandeznofalio  en  vano-, 
no  para. confiar  de  bien  alguno;; 
fino  para  otro  mal  mas  importuno.. 

•5i  f  ■  r  •  •  }<  •  »  ’  t  f  ,  { '  >  l 

.  ,  ,  .  „  , ,  -  i  1  -  .♦  i  .  ■ '  '  5 

Solo  mi  bien  ,  mi  galardón  crecido 

es ,  que  cuidéis  ;qu 'aunque  por  vos  yo  peno 
haziendo  lo  que  devo  ,  en  loíervido 
d’efperanfa  de  premio  eftoi ageno; 
qu  en  admitir  mi  pena.,,  agradecido  ¡ 
queda , cuanto  en  mis  males  ai  de  bueno, 
i  no  que  vos  lo  agradefeais  „  Ltiz  mia; 
que  no  Pinclina  a  tanto  mi  oíadia.. 

r  .  .  £J  -4  •  x  %  *  J  i  \  ¡  •  i  v  ¿  #  ;  •  -  ~  , 

Deudá  esefta  d'amor;  que  fiempre  hago; 
fi  la  compenío ,  gloria  ao  rne refeo, 
pena  fi,  con  la  qua  1  n  o  ía  ti  sfage;, 
fi  el  tormento  huyere  a  que  m’qíreficoj 

bien 
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bien  conofco  ella  culpa  ,  i  no  la  pago 
por  fu, valor ,  en  cuanto  mal  padefeo. 
a  perder  de  tal  fuerte  m’ aventuro;  : 

qu  en  la  vida  la  muerte  m  aífeguro. 

,  Elpremio ,  que  fe  guarda  ala  fe  mia, 

en  fin  de  mis  trabajos  i  mi  engaño,  .  > 

es  quedar  con  mas  fuerza  i  agonía 
otro  para  paííar  cruel  i  eftraño. 
amenazam’un  mal ,  i  fe  defvia, 
para  otro  nuevo  mal  i  nuevo  daño, 
el  que  viene  mas  fiero  •no  me  mata; 
porque  d’ctro  mayor  fe  desbarata.. 

t 

Autente’n  foledad  me  huelgo  tanto, 
por  el  mal ,  que  me  caula  mi  trirteza; 
qu’es  mi  gloria  en  la  fuerza  de  mi  llanto, 
atender  Tolo  a  el  i  a  íu  dureza, 
las  eras,  que  palle  ,  i  el  tiempo  canto 
cTel  bien  perdido ,,  i  puerto  en  te  afpereza, 
pienfo  lo  que  ya  fui ,  i  en  ello  efpero 
qu’  ,  en  lo  que  foi  aora  ,,defefpero. 

Si  vos  puede  acordar  alguna  mnertra 
d’efía  immenfa  belleza  efclarecida; 
dadle  toda  la  culpa ,  i  fera  vueftra 
la  ofadia  ,  a  mi  alma  conten  ti  da; 
tea ,  íi  íii fifis  vos ,  la  culpa  nueftra,  ■  -  •  ; 

L  3  tea 
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fea  la  pena  Tola  de  mi  vida; 

que  mi  té  d’cl  error  ,  qu’ufano  intento, 

m’aíTegura  en  mis  miedos  i  tormento. 

Aquífte  piedad  tan  corta  i  jalla 

J  1  (  ’  _ 

fula  mi  voluntad  ,  por  quien  foi  vueuro- 
que  fera  preíuncion  i  Taña  i  n  juila, 
fino  dais  al  amor  el  error  nucílro. 
i  fi  vueílro  defden  airado  gu fia 
de  mi  muerte ,  bañad  el  bra$o  diedro 
con  hierro  agudo  en  íangre  de  mi  pecho» 
que  yo  cftimare  alegr’el  daño  hecho. 

Idazed ,  cnanto  vos  plaze ,  i  vos  enfeña 
la  ingrata  condición  i  fuerte  altiva-, 
que  mis  defpojos  conocer  defdeña, 
terrible  a  mi  paífion,  i  fiempre  eíquivaj 
qu’aunqu’eíleis  mas  inílable  i  zahareña, 
de  tal  parte  mi  laítima  deriva; 
que  ni  bol  ver  podra  rigor ,  ni  pena 
mi  voluntad  de  vos  un  punto  agena. 

.O:  r.ñvi •  ¿  iu.:>  :  :•  P  •  •)  ír> . 

Si  compaífion  vos  mueve  al  dolor  mió, 
por  el  bien  ,  donde  ledo  me  vi  pueílo, 
fea, no  por  el  mal ,  en  quien  porfío^ 
pues  de  mi  grado  m’cs  i  fue  moleflo. 
mirad ,  cuanto  en  mis  anfias  me  confio; 

•  f*  i * 

i  li  cui- 


que  no  faíir  dcfugecion  proteílo. 


fe  r  •’ 


PRIMERO. 

i  fi  cuido  ,  qu’en  eSfo  vos  obligo- 
fedme  vos  i  Amor  fiempre  mi  enemigo. 


Cnanto  me  ibis  en  deuda ,  íl  e  temido 
nunca  en  difícil  trance  la  mudanza  ! 
mas  que  mal  contrallar  al  atrevido 
pecho  puede  ■,  qu’onrais  cotila  efperanja 
íi ,  en  peligrólas  ondas  {acudido, 
temí ,  dcfefpcrado  de  bonanza, 
vueílro  favor  me  falte  qu’el  cuidado 
ni  aufente  recele ,  ni  dcfdeñado. 


Si ,  en  onra  de  mi  pena  ,  vos  agrada, 
permitid  corteímente  mi  oíadia; 
bol  ved  con  luz  (frena  i  regalada 


los  ojos  5  que  me  tornan  rálegria;. 
porqu’en  mortal  trabajo  defmayacfa 
no  acabéis  ella  ufana  fuerte  mia . 
pero  fino  fufris  mi  mucha  gloria, 
i  entregáis  al  olvido  mi  memñria  i 


Aunque  no  lo  merefea  el  penfamiento, 
ííempre  a  vuellros  deííeos  enleñado; 
pues  bufea is  dura  i  afpera  el  tormentos 
i  ultima  afrentad  coraron  canfadoj 
porque  nunca  me  duela  el  fentimiento, 
quexoío  de  no  averos  agradado, 
mis  males  pido  lelos  i  mi  engaño, 
i  vos  quedad  contenta  con  mi  daño. 
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t  »  * 


E  L  E  G  I  ,A  I  I  X. 

*p?  1  Sol  d.’el  alto  cerco  deccndia, 
i  el  pallo  lentamente  aprefluráva; 
i  noefpirava  l’anra  manía  i  fria^',; 

Cuando ,  fnípenío  el  curio  ,  con  que  lava 
el  lacro  muro  ,  onor  d’Eíperia  fama, 

Betisia  frente  ovoía  trille  alfaya. 

No  v  iendo  la  cruel ,  por  quien  derrama 
mil  fufpiros  Uorofo ,  en  voz  agena 
dixo,  ardiendo  d’amor  en  fiera  llama. 

Adcnd’eftás  ?  efcucha  de  mi  pena 

Ja  fuerza ,  qu’en  tu  aufencia  reverdece; 
i  a  mavor  mal  m’obliga  i  me  condena. 

Ven  ,  Ninfa ,  adond’el  Ciclamor  florece; 
qu’en  la  entrepuerta  iedra  ella  íombrio; 
i  do ,  al  Timble  igualando ,  el  Povo  crece. 

Que  todo ,  cuanto  abraca  elle  gran  rio, 
es  mió ,  i  lera  fuyo ,  li  tu  vienes, 
ven;  ó  ven  Calatea ’l  llanto  mió. 

Que  tardas  ?  porqu’,  ingrata  ,  te  detienes? 
no  canfés  mi  efperanca  ,  qu’afligida 
penando  en  confu (¡on  i  en  miedo  tienes. 

Vna  guirnalda  guardo  retexida 

Dt-  -O  •  •  -  \ 

de  fiempre  ardientes  roías ,  blancas  flores,  , 
i  de  violas  blandas  efparzida; 

Qal'  enlazada  en  tu  frente  con  olores, 

-.'i él  fluc 


'  *  ’  A 


TRIMERO. 

que  cria  el  Oriénte  fortunado, 
encenderás  los  Sátiros  d’amores. 

Cubrirá  d’oftro  Aílirio  un  eítimado 
i  rico  manco  el  cuerpo  bello  i  puro, 
invidia  de  íasNáides  i  cuidado. 

Confagrare  a  tu  nombre  un  bofque  ofcuro, 
con  empinados  arboles  tendido^ 
que  nunca  ófe  cortar  el  hierro  duro. 

Mas  efto  ,  Galatea ,  fí  rendido 

nó  a  tu  altivo  coraron  ,  yo  quiero 
prometer  otro  don  mas  efcogido. 

Las  torres ,  qu’el  Tebano  al^ó  primero, 
mira ,  a  quien  la  cerúlea  i  alta  frente 
i  el  curfo  enclina  el  mar  d’ Atlante  fiero; 

Do  vibra  Tafia  Marte ;  que  calieme  - 
bañó  en  la  fangre  Maura,  f  llena  d’ira, 
pone  al’Aurora  el  yugo  i  Ocidente-, 

Donde  valor  ;  virtud  el  cielo  infpira. 
la  grandeza  j  el  imperio  gloriólo; 
i  felice  fortuna  fiempre  afpira. 

En  eftos  dará  Febo  poderoío 

a  fublimes  efpirtus  noble  aliento 
con  induftria  i  cuidado  generofo. 

Avra ,  quien  cante  umilde  fu  tormento,- 
quien  belígero  orror  i  aguda  efpada; 
i  quien  el  dulce  i  ruílico  lamento. 

Qu’ aunque  tu  de  paitares  celebrada 
íéas  en  Aretufa  i  Mincio  frió, 

M 
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i  del  lacivo  Sulmonés  cantada;, 

Si  atiendes  a  íu  alegre  defvario; 

t’agradará,  en  mis  bracos  blandamente, 
fu  canto ,  que  fufpira  el  dolor  mió» 

Ven  pues ,  ven  ,  Galatea  ■  qu’el  ardiente 
calor  a  ellas  mis  ondas  te  conblda,. 
templadas  con  el  Zefiro  prelente. 

1  en  la  fecretá  tima  i  aícondida 

trataremos  d’amor  fuáve  i  blando, 
fin  nunca  doñear  mas  dulce  vida. 
Cantando  yo tu  ayudarás  íonando,. 
i  la  jampona  i  canto  confundido 
con  lazo  eftrecho  al  fin  irá  ceñando. 
Dichoío  yo  ,  ñ ,  alcanzo,  lo  que  pido¿ 
que  fi  lo  alcanzaré  ,  pues  tu  defleo 
no  aborrece  los  juegos  de  Cupido. 
Aunque  la  Siracuíu  Ninfa  Alteo 

búíque  •,  i  con  llia  el  Tebro  venturoíb- 
i  eñe  con  Tiro  el  orrido  EnipeOj 
Enfaldaré  yo  el  curfo  efpaciófo 

con  puras  ondas ,  efmaltado  i  lleno 
d  efmeraldas  el  fuelo  deleitofo. 

I  el  vafo  de  Criftal  i  claro  leño 
coronaré  con  oro  i  perlas  bellas, 
l’auraefparzicndo  efpiritu  fereno. 
Infundirán  propicias  tus  eftrellas 

virtud  al  campo  alegre  i  flor  hermoíá, 
i }!  arderé ,  yo  inflamado  en  fus  centellas. 
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Que  lira  avrá ,  que  citara  llorofa, 
cae  no  fe  rinda  umilde  i  de  la  gloria  ? 
ene  íllvcftre  jampona  i  amorofaí 

Será  eterna  i  fagrada  tu  memoria, 
en  cuanto  ciña  el  mar ,  i  Cintio  vea; 
pues  das  al  amor  mió  efta  vitoria, 

ini  dulce ,  bella ,  amada  Galatca. 

-  ‘  ■  • 

SONETO  LXXÍIX¿ 

;  ~  ,  •  i  i  .  i  ^  - 

Ti  Ldz  feréna  mia ;  el  oro  ardiente, 
en  mil  cercos  luziéntes  dividido; 
i  en  dulce  nieve  i  purpura  teñido. 

Cafa  ,  el  color  fuáve  de  la  frente; 

Canto,  i ,  como  el  ingrato  Amor  confíente 
ciego  en  fu  efpiendor  bello ,  eftoi  herido, 
i  ofeurefeo  fus  glorias ,  ofendido 
,  de  tanto  bien  con  lira  i  voz  doliente. 

Oíb,  i  aunque!  defíeo  me  levante, 
el  pefo  es  grande ,  i  culpa  mibfadia¿ 
quien  amara  el  peligro  de  mi  pena. 

Mas  el  cielo  canfó  al  íobervio  Atlante; 
i  no  es  mayor  fu  emprefa  que  la  mia, 
pero  íí  ei  vano  error ,  que  me  condena. 

SONETO  LXXIV. 

uando  el  dolor  defmaya’l  fufrimiento,  ¡ 
eíloi  de  todo  bien  desamparado; 

H  2  ifacn- 
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i  facu  Jir  d’cl  cuello  quebrantado 
prnevo  el  yugo  immortal  de  mi  tormento. 

Mas  viendo  el  oro  terfo  fuelto  al  viento, 
o  entre  fortijas  bellas  enlazado; 
buclvo  alegre  de  nuevo  a  mi  cuidado, 
tan  dulce  mes  por  el  el  mal ,  qge  fientol 

Al  ardiente  crifpar  de  dulces  ojos, 

d’el  tierno  i  puro  Amor  hermofa  llama, 
defeubro  (Tn  temor  el  pecho  abierto. 

Mal  puedo  yo  negalle  mis  defpojos; 

fi  blanda  enciende ,  i  afpera  m’infíama; 
i  con  el  mal  i  el  bien  me  tiene  incierto. 

SONETO  LXXV. 

A  ora  )  que  cubrió  de  blanco  ielo 
el  oro  la  hermofa  Aurora  miaj 
blanco  es  el  puro  Sol ,  i  blanco  el  dia, 
i  blanco  el  color  lúcido  d’el  cielo. 

Blancas  todas  tus  viras ;  que  recelo, 
es  blanco  el  a'rco  i  rayos  d’alegria, 

Amor ;  con  que  me  hieres  a porfia, 
blanco tuardiente  fuego  i  frió  ielo. 

Mas  que  puedo  efperar  d’efta  blancura; 
puestiene’n  blanca  nieve’l  pecho  tierno 

A  contra  mi  fiera  llama  defendido  ? 

O  Beldad  fin  amor  I  ó  mi  Ventura ! 
qu’abrafado  en  vigor  de  fuego  eterno, 
muero  en  un  blanco  ielo  convertido. 


SONE- 


T  RI  ¿M  E  R  O. 

*  ■  *>  «  *  _  -  f 

SONETO  LXXVI. 
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T>  or  eílrecho  camino ,  at  Sol  abierto, 
d’elpinas  i  d’abrojosmal  fembrado, 
el  tardo  palio  muevo;  i  voi  canfado, 
ado  cierra  la  buelta  el  mar  incierto. 

Silencio  trille  abita  eftedefierto; 

i  el  mal ,  qué  ái3  m’importa  fer  callado, 
cuando  acaballo  cuido  ,  acrecentado 
veo  el  léndero ,  i  veo  el  daño  cierto. 

A  un  lado  empina  ierto  immenfa  cumbre 
el  monte  orrido ,  opneflo  al  alto  cielo., 
corta  un  defpeñadero  la  otra  parte. 

Crecer  la  íombra  ,  i  anublar  la  lumbre 
liento ,  i  no  hallo  Tolo  en  mi  recelo, 
ado  pueda  valerm’ ,  alguna  parte. 

SONETO  LXXVIT. 

'  i 

r  j  '  emiendo  tu  valor ,  ttt  ardiente  efpada, 
fubl  imeCarlo ,  el  bárbaro  Africano; 
i  el  efpantoíó  a  todos  Otomano 
l’alt:va  frente  inclina  quebrantada. 

Italia  ,  en  propria  fangrefepultada; 
el  imvencible,  ’1  afpero  Germano; 
i  del  Francés  oíádo  el  pecho  ufano 
al  yugo  rinde  la  cerviz  canfada. 

M  3 
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AlccEfpaña  los  arcos  en  memoria, 
i  en  colanas  aúna  i  otra  parre 
dcfpojos  i  coronas  de  vitoria-, 

Qiic  ya  en  tierra  i  en  mar  no  queda  partc¿ 
que  no  fea  trofeo  de  tu  gloria, 
ni  relea  mas  onor  al  fiero  Marte. 

SONETO  L  XXI IX. 

i  algo  puedo  cuidar  ,  que  vos  ofenda; 

^  muera  en  aufcncia  vueftra  períégnido; 
i ,  en  ciego  engaño  i  con  fanón  perdido, 
a  remediar  mi  daño  nunca  atienda; 

•  J  jamas  la  cfperan^a  me  defienda 

d’eílc  injuflo  defden  i  tibio  olvido;  / 
i ,  cuando  mas  m’impórte  fer  oido, 
tarde  la  voz  de  mi  dolor  f’enticnda, 

Pero  íi  no  da  entrada  el  penfamiento 
a  cofa  ;  que  no  fea  vueftra  gloria, 

)  4  K 

i  de  cuanto  es  ¿geno  fe  defvia-. 

Porque  negáis ,  ingrata  a  mi  tormento, 
que  f  ufáne  mi  mal  con  la  memoria 
de  fer  la  caufa  vos ,  Eítrclla  mia  ? 

i  . 

CANCION  III. 

V  ,  »  -  -j  A  ¿  *■  * 

efnuda  el  campo  i  valle'!  ierto  ivierno, 
i  empaña  en  torno  al  cielo  defvelado 


negra 


TRIMERO. 

negra  fazd’enemiga  ,  ofcura  niebla; 
i  el  fereno  eíplendor  d’el  Sol  eterno 
fe  confunde  n  una  orrida  tinieblas 
i ,  rendido  a  mis  la  Ai  mas,  cuitado,, 
miro  el  mifero  eftado; 
que  mi  gloria  enflaquece  i  confianza, 
cobrando  fíempre  fuerzas  la  olvidan §av 
i  la  Luz ,  qu’en  mi  bien  refplandecia, 
alfombró  con  mudanza 
en  trille  noche  alfin  mi  alegre  dia„ 

Efcla  rece  n  el  vícimo  Ocidenre 
el  cielo ,  i  los  colores  matizando, 
baña  i  orna  la  tierra  de  fu  lumbre- 
fu  claridad  la  ierva  i  la  flor  fíente , 
i  el  árbol  j  que  corona  fu  alta  cumbre; 
mas  yo  ,  mefquino,  mi  dolor  llorando,, 
vo  en  vano  lamentando., 
i  la  Luz  j  que  moftrava  fu  grandeza;, 
i  me  cubria  d’immorta!  belleza, 
cerrada  nube  ofufea  ,  i  de  mis  ojos 
la  roba  con  preíleza,, 
i  mi  llanto  acrecienta  i  mis  enojos. 

Con  ;n  fiable  fulgor  i  rayos  doro 

Cintia  entre  fombras  altas  aparece,, 
i  lleva’l  dulce  amante  a  íucúidado; 
a  quien ,  para  gozar  de  fu  teforo3, 
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Ja  fazon  i  ia  fuerte  favorece, 
yo  lafío ,  que  me  veo  mal  tratado. 

Jólo  i  defeonfiado 

fin  mi  Lumbre ’ndefierta  noche  i  fria, 
que  traca  íeguire  ?  que  cierta  guia? 
quien  podra  en  eftá  niebla  aborrecida 
adeftrarm’a  la  via; 

que  efeogi  de  mi  bien,  tan  mal  perdida? 

Va  el  piélago  fulcando  preffurofa 
la  nave,  enderezada  de  la  ertrelía-, 
que  govierna  fu  curfo,  i  fin  recelo 
fufre  lá  ira  d’el  Ponto  procelofaj 
que  con  terror  defearga  toda  en  ella, 
yo ,  en  quien  fu  faña  toda  viertc’i  ciclo, 
el  hondo  mar  d’el  celo 
abro  con  frágil  pino ,  i  la  Luz  clara 
veo  anublarf’  i  afconderPavara; 
ondas  gemTr  •  fubir  el  golfo  en  alto* 
i  cuan  poco  reptara 
mi  vida  de  la  muerte’l  duro  aífalto. 

En  el  orror  noturno brama  airado, 
i  quebranta  los  arboles  el  viento, 
harta  que  mueftra  el  dia  luz  alguna^ 
que  retarda  fu  Ímpetu  indinado, 
i  efpira  deleitofo  un  blando  aliento, 
mas  en  mi  ofeuridad  i  en  mi  fortuna 
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una  fombra  importuna 
crece ,  encubriendo  el  luftre  de  1‘Aurora, 
i  fu  imagen  losaílros  defcolora. 
eílrucndo  es  todo ,  es  ira ,  es  furia  orriblc, 
i  al  enfermo ;  que  llora 
'  fu  mal  ,  e.s  el  remedio  ya  impoffíble. 

Al  dulce  ardor  primero  i  pura  llama 
las  aves  cantan  ledas ,  i  el  rocío 
las  flores  cerca  d’cfplcndor  luzicnte; 
que  tiembla  entre  las  perlas ,  que  derrama, 
i  alegrad  campo  un  aire  tierno  i  frió; 
i  cuando  mi  Luz  fale ,  ’l  mal  prefente 
lloro,  i  d'umor  caliente 
el  lucio  con  mis  mullios  ojos  baño, 
i  no  defeánfo  con  llorar  mi  daño} 
que  mi  dolor  no  admite  algún  confuelo. 
folo  clic  defengaño 

d’cl  mal  tengo  en  mi  acerbo  defeonfueío. 

L 

SONETO  L  X  X  I X. 

Q  nando  el  fiero  Tirano  d’Orientc 
l’afrenta  ,  que  fu  frió  ,  con  ofadia 
f aventura  a  pagar  ,  i ,  Efpaña  mi  a, 
contrallas  con  valor  fu  faña  ardiente; 

Amor  f esfuerza  en  mi  pa ilion  doliente, 
ifinge ,  i  me  prefenta  un’aíegria 

N 


vana; 
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vana ;  para  que  lienta  en  mi  porfía, 
d’et  bien  cayendo ,  el  mal  mas  duramente. 

Yo  cuido  defenderm’en  mejor  fuerte} 
i  refíílir  fín  miedo  el  duro  afíalto, 
i  defeanfar  feguro  en  mi  foffíego. 

Cuando  importa  moftrar  el  pecho  fuerte, 
me  pierdo ,  i  hallo  de  valor  mas  falto; 
i  rindo  el  coraron  al  hierro  i  fuego. 

SONETO  LXXX. 

T7  1  Sátiro ,  qu’el  fuego  vio  primero, 
en  fu  alegre  efplendor  embevecido, 
llegó  a  tocar ;  i  conocio  encendido, 
qu’era  ,  cnanto  hermofo  ,  ardiente  i  fiero. 

Yo ,  que  la  Luz  vi  mifero  ,  en  quien  muero, 
bnelto  llama ,  engañado ,  i  ofrecido 
a  mi  dolor ,  no  en  llanto  convertido 
cuidé  trille  acabar ,  como  ya  efpero. 

Belleza  i  claridad  >  nunca  antes  villa, 
dieron  principio  al  mal  de  mi  deífeo, 
dura  pena  i  afan  aun  rudo  pecho. 

Padefco  el  dulce  engañó  de  la  villa; 

mas  pues  me  pierdo  al  fin  con  cuanto  veo¡ 
como  todo  ceniza ,  no  eíloi  hecho? 


SONETO  LXXXI, 

A>  ce  la  viílaacafo,  dcícuidado 
de  mi  fumro  afan  i  cierta  pcna; 
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deílexida  d’el  cuello  la  cadena*, 
que  rae  traxo  en  mil  males  enredado? 

I  queriendo  mirar  ( ai  duro  hado  ) 
el  puro  ardor  d’aquella  Luz  ferena; 
en  quien  Amor  m’inflama  i  me  condena^ 
i  con  fus  Hechas  vibra  el  arco  armado;, 
Sus  ojos  en  los  mios  encontraron, 
i  con  la  fuerza  de  fu  fuego  el  pecho 
fintio  l’aguda  vira  en  las  entrañas. 

Que  no  livianamente  m’abrafaroo, 
i  el  golpe  fiero  decendio  derecho 
a  moftrar  en  mi  alma  fus  hazañas. 


SONETO  LXXXII. 


p  uñado ,  yo  fegui  al  Amor  tirano, 
efperando  en  fu  fe  por  dolor  mió:, 
qu’al  intenío  rigor  i  ardiente  eftio 
prometido  deícanfo  bufque’n  vano. 

Veo ,  i  fe  me  desliza  de  la  mano 

la  ocalion ,  i  tinqu’en  eíle  ivierno  frió 
inundo  en  luengo  llanto  el  hondo  rio. 
liento  crecer  el  mal  mas  inumano. 

Vos ,  a  quien  Febo  dio  la  dulce  lira, 
i  l’arte  gloriófa  de  Melampo, 
remediad  la  pa ilion  d’un  vueftro  amigo.- 
Que  la  pocion  daquella ;  que  fufpira 
por  fu  cruel  belleza  el  Frigio  campo, 
tal  vez  podrá  tener  valor  comigo. 

N  2  SONE- 
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SONETO. 

Del  Dotor  B.  de  Cervantes. 

uien  la  verdura  i  flores  d’cl  verano 
bufea  en  las  nieves  d’el  ivierno  frió; 
quien  las  efpigas  roxas  d’cl  eftio 
buícacn  tiempo  brumal  trabaja  en  vano. 

Al  crudo  mal  d’amor  remedio  umano 
ocnfallo  de  hallar  es  defvario, 
i  aquella ,  qu  os  llago,  (  Fernando  mío  ) 
n’os  da  el  remedio  con  íu  propria  mano. 

Que  ni  el  biforme  hijo  deFilira, 

Macaón,  Podalirio,ni  Melampo 
Tupieron  remediar  el  mal ,  que  digo. 

Mas  fi  ,  el  qu’eftá  llagado  d’efta  vira, 

pufieífe  tierra  en  medio  i  mucho  campo, 
vendría  por  tiempo  a  tener  paz  configo. 

ELEGIA  IX. 

RuvioFebo  i  crinado,  qu’afcondido 
en  el  ondoíb  ícno  d’Ocidente, 
dexas  el  cielo  en  torno  ofcurecido; 

Si  e'n  las  rofadas  puertas  d’Oriénte 
rielaren  tus  puros  rayos  i  oro 
con  ardor  de  luz  nueva  i  roxa  frente. 


Defva- 
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Defvanefca  el  fulgor  de  tu  teforo; 
qu’oivi  los  ojos ,  do  perdi  herida 
mi  alma  en  la  beldad ,  qu’amando  adoro. 

Ya  pallo  mi  dolor,  ya  fe,  qu es  vida, 
ya  puedo  efperar  bien  en  mi  tormento, 
fin  recelar  mi  muerte  aborrecida. 

Ve  ras  de  tu  fublime  i  rico  a  (liento 

la  trenca-,  en  que  mi  afan  f’enredai  crece, 
fuelta’l  tierno  efpira'r  d’el  manfo  viento; 

Las  luzes  ;  do  rendido  Amor  f’ofrece, 
el  femblante  •,  que  en  purpura  i  en  nieve 
dulcemente  mefclado ,  refplandece. 

Pero  fea ,  Titán  ,  la  vifta  breve; 
que  fi  tu  llama  en  ella  fe  detiene, 
hará ,  qu’en  ti  la  luya  el  Niño  prueve. 

Clarar  la  tierra  i  polo  te  conviene, 
i  no  7  ciego  de  aquella  Luz  hermofa, 
qu’en  medrofa  tiniebla  te  condene. 

Solamente  a  mi  alma  venturoía 
el  amor  concedió  de  íu  beílezii, 
i  la  vida  i  la  muerte  gloriófa. 

Sienta  elPerfa  animofo  mi  riqueza; 
quien  d  el  Rin  beve  ofado  la  corriente; 
i  d  el  Víftiila  admira  la  grandeza; 

Mi  gloria  ala  primero  incierta  fuente 
del  Fario  Nilo ,  imitador  d’el  cielo, 
i  corra  a  l’apartada  ,  inculta  gente. 

Pues  entre  cuantos  ciñe’l  mortal  velo; 

;  '  N  5 


dende’l 
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dcnde’l  enrío  de  Ganges  rcionante, 

-  hafia  el  dichofo  nueftro  Efpcrio  íitelo. 

Yo  é  fido  el  mas  felice  ¡cierto  amante, 
i  mi  Luz  entre  todas  lamas  bella, 
aunqu  el  T royano  incendio  Omero  cante 
No  iluftra’l  giroecelío  alguna  eftr^lla; 
o  coróne  a  la  cfpofa  de  Perico, 
o  a  quien  de  ti ,  Tefeo  ,  fe  querella. 

Igual  a  cita  mi  Luz  $  qu’alegre  veo 
vibrar  fuáves  rayos  a  mis  ojos, 
i  contiende’n  el  mió  fudeíTeo. 

Que  de  mi  luengo  afan  ,  de  mis  enojos 
repufó  la  ocaíion ,  i  abrió  camino 
fácil  entre’l  orror  de  los  abrojos. 

Mi  alma  fíente  ya  el  ardor  divino 
con  dulzura  amorofa ,  i  renovado 
el  regalo  ,  i  fin  fuerza  el  mal  indino. 

Vi  fu  belleza  immenfa  ,  i  vi  alterados 
qu’el  animo  el  plazer  me  confundia, 
i  la  voz  me  deaó  defamparado. 

Llegó  mi  bien  ,  i  vi  con  alegría 

de  fauor  blando  el  pecho  enriquecido! 
i  eicuche’l  tierno  acento  i  armonía. 

Si  d’el  cielo  me  fuera  concedido 

levantar  en  grandeza  el  nombre  mió 
con  diadema  i  cetro  eiclarecidoj 

I  al  Indo  ardiente ,  i  al  Bifalta  frió* 

* 

fugeto  a  mi  poder ,  i  al  fiero  vieraj 


trímero. 

que  riega  d’el  Danubio  el  grande  rio. 
Sin  eíla  Luz  fcrena ,.  por  quien  diera 
la  vida  •  fi  Amor  lufre  tanta  gloria, 
el  imperio  i  tiara  no  quiliera. 

Que  mas  deíféo  íblo  i  fin  memoria 
eftar  umild-e'n  pobre  apartamiento, 
cantando  de  mi  bien  la  ufana  iíloria. 
Que  con  ella  viviera  mas  contento, 
i  fe  bien,  qu’alcan^ara  coníü  lumbre 
gloria’l  dolor  i  grave  mal  ;  que  liento, 
i  a  mi  nombre  lugar  en  alta  cumbre. 

SONETO  LXXXIIL 
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Q  i  la  fuerza ,  que  ponen  i  cuidado 
L“'  en  mi  dolor  las  lagrimas;  puliera 
la  voz  de  mi  doliente  fuerte ,  fuera 
el  dulce  ion  i  llanto  bien  gallado. 

Qu  el  pecho  ingrato  vueftro  al  fin  trocada, 
con  piedad  i  laftima  fe  viera; 
i  a  midl:recha  efperan|a  n’ofendiera 
defden  tibio ,  ira  injufta  de  mi  hado; 

Mas  oiiido ,  que  fiel  mifero  lamento, 
para  gemir  mi  mal ,  i  el  nuevo  canto; 
que  m  cnfeña  el  Amor ,  m  ofreced  cielo; 
Que,  cual  Afpide  fordad  tierno  acento, 
negára’l  coraron ,  que  temo  tanto, 
qu’ablánde  fu  rigor,  vueftro  impio  zelo. 

SONE- 
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SONETO  LXXXlV. 

T7  fta defnuda playa, ella llanura 

dallas  i  rocas  armas  mal  lumbrada, 
do  acabó  al  vencedor  la  Ibera  capada, 
es  d’Efpaña  íangrienta  fepultura. 

Moflió  virtud  fu  precio ,  i  la  ventura 

negó  el  fuceíío ,  i  dio  a  la  Muerte  entrada^ 
cjiie  rehuyó  dudofa  i  admirada 
d’el  ero  ico  valor  la  fuerce  ofcura. 

Venció  Otomano  al  Efpañol  ya.  muerto, 
antes  d’el  muerto  el  vivo  fue  vencido, 
i  Efoeria  llora  i  Grecia  la  vitoria. 

j  i 

Pero  ferá  teíligo  elle  deíierto; 

que  fi  cayó ,  muriendo  no  rendido, 

Tracia  le  rinde  i  Alia  el  nombre  i  gloria. 

SONETO  LXXXV. 

.1  .-»>  .  • 

D  uro  el  pecho ,  i  fue  grande‘1  fufrimiento,* 
qu  enceló  la  crueza  d’eíla  llaga, 
mas  bien  no  fe  (  mefquino  )  ya ,  que  haga, 
en  el  dolor  efquivo  ,  que  conhento. 

O  lo ,  i  fillece’l  animo  al  tormento, 
de  mi  arrojado  intento  juila  paga, 
pero ,  aunque  mas  la  pena  me  deshaga, 
acabara  en  fiíencio  el  íentimiento. 


T  R  1  ¿frlE  l i  O . 

Tan  grave’!  golpe  fue ,  qu’el  fiero  arehero 
de  las  purpureas  alas  quedó  ufano, 
viendom’atraveíTado  las  entrañas. 

Temble  al  furor ,  que  traxo ,  i  gemí ,  empero 
defpues  ( 6  fímple  yo  j )  alabe  la  mano 
v  ocafion  d’elf^s  afperas  hazañas. 

S  O  N  E  T  9  LXXXVI. 
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A.  nra  fuave  i  manfa  d’Ocidente, 

que  eon  el  tierno  foplo  i  blando  frió 
halagafte’l  ardor  d’el  pecho  mió, 
qu’efpiritu  te  mueve  vehemente  ? 

Ni  Euro  efpira  ,  ni  fuena  el  Auftro  ardiente 
en  el  furor  defierto  d’el  eftioj 
i  tu  fecas,  cruel ,  el  prado  i  rio, 
cual  al  fuelo  Africano  el  Sol  caliente. 

Mas  ai ,  tu  t’encendifte’n  mi  Luz  bella, 
i ,  invidiándo  el  bien  de  mi  ventura, 
las  flores  rondas  abraláfie  luesjo. 

Ceda ,  Aura  ,  no  m  enciendas  mas  •,  qu’en  ella 
ardo  i  m’abráío  fiempre’n  llama  pura.  • 
no  acrecientes  mas  fuego  a  mi  gran  fuego. 

SONETO  L  XXXV  II. 


5  i  defleais ,  que  muera  a  vueflra  mano; 
porque  dais  vida  a  un  coraron  abierto  ?  . 

O  es  cruel- 
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es  crueldad  vengar  en  cuerpo  muerto 
culpa  ,  fi  l’ái ,  d’un  (imple  error  liviano. 

Si  con  (aña  bufcaisd’amor  tirano 
dolor  eterno  a  un  mifero  defiertO; 
porque  hazeis ,  (  ó  eftraño  defconcierto  !  ) 
que  mengue  i  mi  paílion  fallefqa  en  vano. 

Poco  es  eíto ,  fi  devo  yo  ,  Luz  mia, 

que  mis, entrañas  cdrte’l  hierro  i  parta; 
i  m’acábe’l  defden ;  qu’i  mal  m’á  hecho. 

Mas  que  mis  efperan^as  i  alegría 

rompa  ,  quien  tanto  bien ,  cruel ,  m’aparta, 
como  fufre  i  no  eílalla  un  tierno  pecho  í 

CANCION  IV. 

D  eciende  dé  la  cumbre  de  Parnaílo, 
cantando  dulcemente’n  noble  lira, 

6  tu,  d’eterna  juventud  ,  Talia^  '■ 

i  nuevo  aliento  al  coraron  m’inípira 
squi ,  donde’l  torcido  i  luengo  pallo 
Betis  al  hondé-mar  corriente  envia; 
porque  déla  voz  mia 
faene ’1  canto  ;  i  florefeá  la  memoria 
haílael  termino  roxo  d’Oriente, 
i  do  al  Númida  ardiente 
abrafalpetion;  i  en  alta  gloria 
el  nombre  de  la  iníine ,  Efperia  planta, 
que  de  Cordova  i  Cerda  fe  levanta, 
a  quilfe  onor  ;i  alZefico  templado 
,  >  enfálce 
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eníaíce  efte  Luzero  venerado. 

Los  defpojos ;  i ,  en  arboles  aleados, 
los  infines  trofeos  5  el  fangriento 
conflito  d’el  feroz  ,  dudofo  Marte; 
las  enfe  ñas ;  que  mueven  torno  el  viento; 

v  los  prefos-,  í  k>s Reinos  conquiftados 
con  fegura  prudencia ,  esfuerzo  i  arte; 
que  dieron  tanta  parte 
de  la  rota  i  herida  i  muerta  Francia 
al  que  fue  prez  i  onor  d’el  orbe  Ifpanoj 
qu’alíbbervio  Otomano 
quebró  en  lonias  ondas  l’arrogancia, 
i  en  FAufonia  adquirió  el  croico  nombre 
con  mas  valor  ;  que  cabe’n  mortal  ombre, 
con  alas  de  vitoria’l  fin  levantan 
las  vitoriasjqu’Europa  i  Afia  cantan. 

El  animo  d’el  nieto  efclarecido, 

conforme’ n  hechos  ínclitos  i  en  fama; 
que  traxo  al  yugo  al  Galo  quebrantado, 
cual  d’el  luzicnte  Febo  ardiente  llama; 
que  deshaze  al  nublado  ofcurecido, 
tal  parece  >  de  luz  i  onor  cercado, 
puedo  en  fublime  grado, 
mefclando  al  blando  Cintio  i  a  Belona; 
i  de  lauro  i  de  tedra  floreciente 
en  fu fagrada  frente  .  ....... 

doblada  ciñe  i  orna  la  corona. 

O  2 
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pero  alabar  fu  pecho  generofo 
conviene  aun  grande efpiritu  dichoío» 
mas  que  ?  fi  canco  yo  la  foberana 
Francifca ,  ’l  uno  nieta,  ’l  otro  ermana. 

A 

O  alma,  enriquecida  d’onra  i  glpafla, 
de  grandeza  real  ecelfa  mueftra, 
a  quien  mas  favorable  afpira  el  ciclo; 
i  fus  bienes  rendir  con  larga  dieftra 
f 'esfuerza ,  i  canfa  en  vos  nueftra  memoria; 
qu  igual  no  ve  ’l  fulgor  Cirreo,  elnueftro 
reino  Tarteífio  al  vueftro 
nombre  confagraumildeun  claro  templo 
d’ecslente  valor ,  virtud  ardiente, 
cual  en  la  edad  auíente 

_  »  i  .  •  i  ■  í, 

Acaya  dedicó  por  noble  cxemplo 
a  l’armada  donzella>  que  fin  madre 
falio  de  l’alta  frente  de  fu  padre, 
que  mucho ,  qu’efte  precio  vueftro  fea, 
fi  a  vos  cede  Id’  virgen  Atenea  ? 

*  1$  >  ■)  # .  v*  f  4  r 

¡  -  •  v  .  v  .  4  /  :  \  j.  J  - 

De  vos  procede ,  ó  íola  Luz  d’Efpaña, 
el  eroico  valor ;  que  mi  defleo 
inflama  en  nuevo  ardor  i  gloriólo, 
ya  inferior  a  mi  la  tierra  veo, 
veo  el  ondofo  Ponto ;  queda  baña, 
cortando  el  giro  aerio,  luminoío; 
i  veo  en  el  hermofo 
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Sol ,  do  vueftras  virtudes  refplandecen, 
cuanta  abundancia  el  cielo  en  íí  contiene; 
que  vos  guarda  i  foftiene, 
i  el  numero  de  gracias ,  qu’en  vos  crecen, 
i  en  vueílra  claridad  contemplo  a  tentó 
fefo-,  ingenio  jimmortal  merecimiento; 
i  bailo  alegre  n  vueftra  lumbre  pura 
rayos  d’aquella  immcnfa  hermofura. 

Como  el  vigor  d’ Apolo  al’ancha  tierra 
iluftra  ,  i  junto  enciende ,  i  enriquece, 
haziendo  el  valle  fértil ,  ledo  el  prado; 
que  con  mil  varios  dones  reflorece, 
i  el  pallo  a  la  Tazón  efleril  cierra; 
tiene  afli  el  efplendor  aventajado 
nueftro  ingenio  alumbrado; 
i,  produze ,  efparziendo  Tu  riqueza, 
el  fruto  d  el  efpiritu  divino 
con  valor  peregrino,- 
i  enfalda  las  hazañas  i  grandeva 
con  alta  voz  i  con  eterna  lira ; 
i  tanto  en  vos  alcanza ,  quePadmira. 
porque  ve  ’l  cielo  en  vos ,  i  el  fuelo  ufano 
con  tanto  bien  ;  que  fobra’l  fer  umano. 

♦  '  1  1  ■  '■  T.  .  * 

Todo  cuanto  al  terreftre  cuerpo  alienta, 
de  la  celcfte  fuerza  deduzido, 
fe  halla  en  vos  cali  en  igual  efeto. 

O  3  de  vos 
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de  vos  el  fixo  globo ,  i  c!  tendido 
umcr  ,  i  el  vago  cerca  fe  fuftenta, 
i  ci  ardor  de  las  llamas  inquieto, 
que  con  vigor  fecreto 
a  tierra  i  agua ,  ’i  aire  ,  i  puro  fuego, 
cual  eteria  virtud  i  las  estrellas,  - 
fon  vueftras  obras  bellas 
la  tierra  ,  Pagua  ,  el  aire,  ’t  puro  fuego, 
ó  gloriófo  Cielo  en  nueílro  fuelo, 
o  fuelo  gloriófo  con  tal  cielo, 
quien  podrá  celebrar  vueftra  nobleza? 
quien  otará  alabar  vueftra  belleza? 


Vueftro  valor  ecede  foberano 

al  mas  claro  i  ecelfo  entendimiento, 
i  ciega  vueftra  luz  refplandeciente 
los  ojos  d’el  umano  fentimiento. 
yo  (  aunqu’el  ofado  Amor  me  dá  la  mano  ) 
temo  d’el  hondo  Pado  la  corriente, 
i  el  mar  ■  que  d¿ntro  fiente 
d’el  atrevido  Ioven  la  caida. 
nofoi  el  i  afólente  Salmoncoi 
qu’imitó  con  deffeo 
vano  d’el  rayo  la  ira  embravecida, 
cuanto  ve  Delio,i  cuanto  el  Polo  cubre, 
todo  en  vueftra  alabanza  fe  defcubrej 
i  toda  íé  prefenta  a  gloria  vueftra 
la  grande ,  ingenióla  madre  nueilra. 

-  '  4 '  /  i'  f  ‘  r  '  I  Í 
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SONETO  LXXX1IX. 

ello  Cerco  i  ondoíb  ,  qu’,  enlazado 
en  fútil  buelta  i  varia  d’ambar  pura, 
v  teneis  mi  prefo  cuello;  qu’aun  procura 
hallarle  masrebuelto  i  anudado; 

Si  el  vigor  d’eífe  fuego  renovado, 

veo  ,  qu’abrafa  (  ó  bien  de  mi  ventora) 
a  aquella ;  que  me  tiene,  ingrata  i  dura, 
aufente ,  i  de  mi  todo  enagenado; 

No  avrá  en  el  íuelo  nueflro ,  ni  en  el  cielo 
hebras  luzientes  doro  terlb  tales, 
ni  d’amor  tan  hermofa  red  i  llama. 

Ni  aun  en  el  cielo  avrá ,  ni  avrá  en  el  fuelo 
defpojos  de  cabello  iluftre  iguales, 
onor ,  ó  rica  Trenca  ,  de  quien  ama. 

SONETO  LXXXIX. 

n¿m 

rencas ,  qu  en  la  férena  i  limpia  frente, 
d  anillos  doro  crefpo  coronadas, 
formáis  luzientes  bueltas  i  lazadas ; 
donde!  mayor  Vulcanoefpira  ardiente, 

E!  Sol ,  o  qu’aparefca  en  Oriente 
con  las  puntas  de  llamas  dilatadas, 
o  que  las  júnte,  defubir  canfadas, 
fe  rinde  a  vueftra luz  reblandeciente. 

Vos, 
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Vos ,  mis  hcrmoíos Cercos ,  anudado 
rcncis  mi  cuello,  i  nunca cfpéro el dia, 
principio  a  libertad  ,  fin  a  la  pena. 

Perejil’,  alegre ’n  el  mal  de  mi  cuidado, 
déla  priíion  huir  no  pieníb  mia¡ 
ni  los  lazos  romper  d’eíla  cadena. 


SONETO  X  C. 


^^cjüi ,  do  lloro  en  ti ,  fiel  Defierto, 

i  aquéxo  con  mi  llanto  el  fon  d’cl  rio* 
vi  la  luz  i  belleza  i  amor  mió 
en  la  íérena  noche  al  cielo  abierto. 

Efperé  entonces  vida  ,  efpéro  muerto 
íépulcro  aora  en  elle  afilen to  frió, 
i  en  el  aliento  último ;  qu’envio, 
perdón  umildeaver  de  quien  m’a  muerto. 
Porqu’a  tanta  grandeza  i  hermofura 
fue  mi  error  temerario  ¿  i  juila  pena 
la  muerte ,  auiíque  menor  que  mis  tormentos. 
Mas  nunca  mi  memoria'ferá  ofeuraj 

qu’Amor  no  fiempre  a  olvido  me  condena, 
pues  muero  ofando  grandes  penfamientos. 


SONETO  XCI. 

>  ? :  •  •  •  f*  •  (  '  I  ■  ’  i  1 

A  lma ,  que  ya  en  la  luz  d’el  puro  cielo 
ardes  de  fanto  fuego  ■  a  quien  fufpira 


tu  ao* 
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tu  aufénda » con  fu  aves  ojos  mira» 
i  alienta  a  levantare!  flaco  huelo. 

Ceñida  en  torno  tu  de  roxo  velo, 

la  llama  en  mi  lloroío  pecho  infpira; 
porque  fin  odio  ,  fin  temor  ,  fin  ira 
v  defprécie’l  vano  amor  i  error  d’el  fuelo. 

Lloré  yo  tu  partida  ,  amé  tu  gloria, 
i  en  tu  ultimo  dolor  creció  mi  pena; 
para  feguir  contigo  eí  mefmo  hadq. 

Si  la  fé  te  renueva  la  memoria-, 
en  efta  fombra  ven  con  faz  íeréna 
a  coníblareí  coracon  cuitado. 

SONETO  xcri. 

T  ufto  es ,  que  la  canfada  ,  incierta  vida, 
tiempo  tanto  fugeta’l  Amor  vano, 
defdéñe’t  rigor  impío ;  i  d  el  tirano 
yugo  oíe  aíj  arle  mi  cerviz  caida. 

Pcrefca  la  efperanca  aborrecida;  , 
el  defleo  abatido  ;  i  mi  liviano- 
intento  5  que  mi  bien  ya  efta  en  mi  mano, 
ya  tengo  mi  fortuna  conocida. 

Seguro  podré  ver  la  indina  fuerte 
d’el  miíero  amador  ;  el  vil  denuefto; 
el  congoxofo  miedo  ;  el  celo  frió. 

Que  no  podrá  refpcto  de  mi  muerte 

hazer  5  que  múde’l  curio  al  fin  propnefto. 
tal  exempio  es  el  grave  dolor  mió? 

P 
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alce  i  bello  Dolor  de  mi  cuidado, 
qu’el  coraeon  ,  cubierto  d’efperanca,. 
en  temor  teneis- puerto  i  engañado; 

Si  en  erta  de  mi  bien  cruel  mudanza 
mi  trirteafan  conórtoi  fufrimiento, 
de  fortuna  mejor  no  es  confianza. 

Hallo  difpuerto  al  mal  el  fentimiento,. 
para  moftrar  la  caufa  de  mi  pena; 
no  para  pretender  merecimiento.. 

No  íufre vueftra  immenfa  luzferena, 
que  miren  fu  efplendor  aquellos  ojos- 
que  hazen  fu  efperanca  de  bien  llena.; 

Devenf’a  la  belleza  mis  enojos- 

i  que  fe  pierda  ,  en  cambio  ,  la  vitoria, 
de  contar ,  como  vueftros  ,  mis  defpojos. 

No  merece  la  vida ,  quien  la  gloria 
efpcra  de  fu  amor  por  bien  íufrido; 
o  quien  intenta  mas  que  la. memoria. 

El  que  pudo  llegar  a  tal  partido;’ 

quedeleubrio  unamueftrad’alegria,, 
conréntefe  del  bien  ,  con  ícr  perdido.. 

Yenturoíb  fue,’!  claro  i  dulce  dia; 

que  feríalo  el  favor  d’el  bien  ,  ya  hecho, 
con-.picdrad’Oriénte ,  alalma mia. 

Sino  fuera  en  fazon  de  tiempo  eftrecho, 
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temer  avia  juílo  de  la  vida;  ■; 

que  no  era  en  tanta  gloria  qieil.ro  el  pacho. 

Pero  fi  fer  devia ,  bien  perdida  , 

fuera  ,  fi  feneciera  allí ,  i  quedara 
recuerdo  de  mi  fuerte  eíclarecida. 

«El  valor  d’eí  deffeo  alli  gozara, 

fi  defmayado  ,en  vueílros  bracos  pueílo, 
tiernamente  muriendo  defeanfara. 

Mas  a  mi  duro  afan  i  aufencia  efpúefto,.  • 
padefeo  en  foledad  ,  de  bien  defierto, . 
i  umilde  inclino  el  cuello  al  yugo  impueflo 

I  fi ,  deíbues  qu ’aufente  fuere  muerto, 
íe  bufeáre  la  caufa  de  mi  daño, 
mueílreí’en  claridad  el  pecho  abierto,  ■  . 

Qn’en  el  fin  velo  i  fin  error  d’engaño 
eferito  el  nombre  fe  vera  mi  Eírrella,1 
vueílro , él  favor ,  que  tuve ,  día ,  el  ano» 

Véráfe  rutilar  vueílra  luz  bella 

en  el  con  la  ítiave  fuerza  ardiente; 
i  a  quien  la  ve ,  qu’abraía  fu  chite!  la. 

Qhe  ya  que  vos  dio  el  cielo  al  Oeidente, 
folo  en  el  pecho  mío  pertenece 
tener  lugar  devido  i  ecelentc. 

Ni  amaros ,  ni  mirar  la  luz  merece, 
el  que  no  rinde  a  vos  los  penfamientos 
con  la  primera  villa ,  que  f’ofrecc. 

Dcfpues  que  fe  mudaron  mis  intentos, 
peno,  i  holgara  eílar ,  fi  mas  pudiera, 

P  2 
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fugeto  a  nuevos  i  afperos  tormentos. 

No  cni  Jo  recelar  mi  fuerte  fiera, 

aunqu’apárte  mis  ojos  de  fu  lumbre-, 
que  pocoduele’l  hado  a  quien  lo  efpera. 

Efiais ,  mi  Sol  fereno ,  en  alta  cumbre, 
do  no  pnedellegar  nueftra  baxeza-, 
i  d’alli  me  miráis  con  manfedumbre. 

Mofirais  dulces  vislumbres  de  terneza; 
para  dar  a  mi  pecho  algún  confítelo, 
ocupado  de  laftima  i  trifteza. 

Mas  yo ,  que  no  levanto  prefio  el  buelo, 
culpa  d’el  fer  umano  a  vuefiro  affiento, 
gimo  defamparado  en  efie  fuelo. 

Quien  me  diera  las  fuerzas  al  intento 
iguales ,  para  alearme  de  la  tierra; 
do  íblo  llegara  mi  atrevimiento; 

I  hecho  vencedor  en  efia  guerra, 
entrara  en  los  lugares ,  que  defieo? 
que  la  diftancia  i  ocafion  los  cierra . 

Dichoío  tu ,  qu’r/í  moftro  Medufeo 
la  fobervia  i  frente  orrida  cortarte; 
qu’en  marmóreo  rigor  trocó  a  Finco, 

Pues  con  talares  d’oro  fin  contralle 
íublimea!  Oriente  i  gloriofo 
por  no  ufado  camino  trafpafiafie. 

Yo  defdichado  i  trifie  ,  que!  hermoío 
Luzcro  de  mi  álma  aun  con  la  villa 
cercar  no  puedo  ya ,  ni  efpéro ,  ni  ófo» 

Si  la 
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Si  la  vida  perdiere ’n  tal  conquifta 
de  males  amorofos ,  ella  pena 
ái  fola,qn’afu  ímpetu  reídla. 

Dcfdeñar ,  de  dulzura  tierna  agena, 
qu’ofenda  a  vueflro  pecho  foberano 
„  la  gloria, en  que  la  muerte  me  condena. 

Que  no  fe  deve  a  mi  tormento  infano 
tanto  bien  ;  que  deshaga  con  la  vida, 
mi  fufrimiento  i  mi  dolor  tirano. 

Pero  fi  en  ella  auiéncia  aborrecida 

d’el  cuidado  acercáis  la  efqui  va  muerte, 
dina  de  mi  efperan$a  mal  perdida^ 

Pienío ,  qu  ufáis  comigo  en  efta  fuerte 
d’ultima  piedad  en  tiempo  indino^ 
por  acortar  la  pena  a  mi  mal  Fuerte.’ 

I  acabaráf  aquel  temor  contino 
en  elle  cafo  injuflo ,  i  la  engañada 
opinión  d’el  animo  mefquino. 

3di  alma ,  alegremente  aventurada, 
bolará ,  triunfando  en  los  defpojos 
de  mi  afan  i  mi  áníia  no  canfada. 

En  tanto  que  f  aluengan  mis  enojos, 
vos ,  ó  mi  Sol  hermoíb  ,  con  terneza 
mirad  mi  cuita  i  umidos  mis  ojos, 

I  íi  el  deíleo  aüfente  a  la  belleza 
fin  igual  me  lleváre’n  algún  dia; 
bol  viendo  a  mi  los  rayos  d’eíTa  alteza, 
tornadme  a  la  primera  fuerte  mia. 

P  3 
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SONETO  XCIII. 


TC  n  cita  felvá  órrida  i  deficrta, 

que  ticnc’n  temor  triíte’l  viento  airado; 
contemplo  ,  en  mis  defdichas  ominado, 
mi  peligrólo  eílado  i  vida  incierta. 

Hállo del  impío  Amor  la fenda  abierta; 
que  defeubrio  el  principio  a  mi  cuidado, 
eí pació  luengo  veo  i  no  tratado, 

Talud  íiemprc  difícil ,  muerte  cierta. 

No  veo  árbol  ramoíb ,  ni  defnudo: 
que  no  fea  mi  bella  Fiera ,  i  liento 
cuajarfeme  la  fangre  al  pecho  Tria. 

Dichoíó ,  quien  fu  miedo  venció  ,  i  pudo 
contrallar  íu  palíion  !  mas  el  tormento, 
que  (afro  ,  no  fe  rinde  a  mi  porfía. 


SONETO  XCIV. 

t  '  !  : 


T  uzes ,  en  quien  lit  luz  el  Sol  renueva, 
i  Cupido  fu  llama ,  i  las  eñrellas 
con  cuya  claridad  florecen  bellas 
con  el  noturno  orror  ,  con  l’Alba  nuevas 
Que  pefar  vos  deftiñe  oía  do  ,  i  prueva 
defmayar  el  vigor  d’eiías  centellas  ? 
por -¡u ?  no  ddcubris  con  fuerza  en  ellas 
<lc  vaeiíro  puro  fuego  alguna  prueva  ? 


Aífi 
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AíH  podrá  con  llanto  ,  dulces  Ojos, 
turbar  vueílro  efplendor  ofcuro  velo, 
cual:  nube  rara’l  vivo  ardor  d’ Apolo- 
Dcfpuesc¡u’al  dolor  dais  ellos  defpojos,. 

de  luto  cubre  Amor  fu  faz,  í  el  cielo 
u.  confufo  yazcA  trille  fombra  i  folo. 


S  O  N  E  T  O  X  C  V. 

Q  uexoíb  ya  d’el  tiempo  mal  perdido, 

las  armas ,  con  qu’al  dulce  Rei  tirand 
ofrecido  íégui  r  efperando  en  vano, 
pongo ,  dé  mis  dedeos  ofendido . 

Baila  en  mi  tierna  edad  aver  crecido' 

Amor ;  cpren  mi  canfo  fu  dieílra  manoi 
coníéjo  me  parece  ya  bien  fano¿ 
defviarmed’el  curfoprofegnido. 

Bien  puedo ,  i  tengo  fuerzas  i  ofadia,1 
i  valgo  a  contrallar  fn  gran  durezaj 
i  negar  de  mis-males  lavitoria. 

XSas  no  fufre’l  cruel ,  qu’en  Taima  mia 
mi  Luz  no  me  preíénte  íu  belleza* 
i  affi  m’aflige  i  véncela  memoria.. 

s  o  n:  e  t  o  x  cvn 


C  ufpfro ,  i  pruevo  ya  con  voz  doliente* 
^  qu’eníus  cuitaseípíre  l’alma  mía. 


crece’! 
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crece’l  fufpiro  en  vano  i  mi  agonia, 
i  el  mal  renueva  fiempre  íu  acídente» 

Las  peñas  ,  en  que  Tolo  peno  aufénte, 
rompe  mi  fufpirar  en  noche  i  din; 
i  no  toca  (  ó  dolor  de  mi  porfia  !  ) 
a  quien  eños  fufpiros  no  confie/ití?. 

Sufpirando  no  muero ,  i  no  deshago. 

parte  de  mi  paffion  ,  masbuelvo  ál  llanto; 
i , ceñando  las  lagrimas  ,  fufpiro. 

Esfuerza  Amor  el  fufpirar ,  que  hago, 
i  como  el  Cifhe  acaba  en  dulce  canto; 
añT  pierdo  la  vida  en  cf  fu/piro. 

SONETO  XCVII. 

Th  1  tiempo , que-f  aluenga ’l  maleftraño, 
i  mis  paños  me  mueñra  bien  contados; 
f¡  termino  pufieñe  a  mis  cuidados, 
feria  a  mi  efperan^a  deíengaño. 

Qu’el  oro ,  que  m  enlaza  en  nuevo  engaño; 
los  ojos  dulcemente  regalados, 
fin  vigor  a  mis  años  mal  gañados 
el  remedio  ferian  de  fu  daño. 

Pero  fi  en  el  faumenta  el  dolor  mió? 
íi  ti  cabello  i  las  luzes  immortales 
fon  ,  i  eterno  el  valor  d’eroico  intento. 

Será  d’amor  perpetuo  el  defvario5 

i  en  los ,  qu’a  fin  perecen ,  grandes  males, 
renacerá  contino  mi  tormento. 

SONE 
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Q  ola ,  i  en  alto  mar ,  fin  luz  alguna 
con  tempeftad  fañofa  yaze  i  viento 

«-  mi  popa  abierta ;  i  no  abre’l  negro  affiento 
del  cielo  la  confuía ,  incierta  Luna. 

Efpcran§a ,  A  rellano ,  yva  ninguna 
procuro,  ni  le  deve  al  penfamiento. 
fallecen  fuerza  i  arte  ;  i  trille  liento 
la  muerte  aprefuraríem’importuna. 

Pues  el  Amor  m  olvida ,  i  cierra  el  puertoj 
i  veo  en  las  reliquias  de  mi  nave; 
qu’el  Ponto  efparze  i  buelve  mis  deípojos. 

La  vefte  i  armas  d’eíle  amante  muerto, 
colgad  ;  que  relian  d’el  naufragio  grave, 
a  l’ara  de  mis  bellos ,  dulces  ojos. 

CANCION  V. 

D  e  las  m?.s  ricas  trencas  i  hermofas, 
que  ve  de  Febo  el  carro  efclarecido, 
cftoi  aufente  i  íblo  en  el  deíiertoj 
qu’a  mis  quexas  refponde  con  gemido, 
de  las  mas  puras  Luzes  i  amorofas 
peno  en  mi  foledad ,  de  bien  incierto, 
rendido  a  dolor  cierto, 
d’aquellas  hebras  bellas 

L:  ‘  1  CL 
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i  fuaves  eftrellas, 
ai  tormento  cruel ,  mi  fuerte  dura 
m’aparta  .  quien  en  efla  noche  ofeara 
me  llevará’l  cabello  i  luz  ferena, 
a  cuya  hermofura 

mi  alma  en  los  defpojos  fe  condena  ? 

No  fon  mas  rutilantes  i  encendidos, 
cuando  falen  mas  roxosen  el  dia, 
los  claros  rayos  de  Titán  luziente; 
que  fon  de  la  enemiga  dulce  mia, 
los  hilos ,  o  enlazados ,  o  efparzidos; 
con  qu’enriquece  Amor  la  blanca  Frente, 
donde  tiene  preíente 
de  fuerte  red  i  eflrecha 
noble  cadena  hecha 
al’alma;  que  procura  fer vencida, 
i  comportar  fugeta  i  bien  perdida 
la  fuerza  de  los  males  i  que  merece, 
i  en  fu  cuitofá  vida 

crece’l  temor ,  i  el  deífear  mas  crece.' 

—  #  •  •  ; 

Tas  llamas ,  que  fucilan  en  el  cielo; 
con  quien  la  Noche  fola  fe  corona, 
de  lumbrofas  figuras  efmaltada, 
relazando  en  fu  frente  una  corona 
de  candido  efplendor ;  qu’iluftra  el  fuelo, 
vence  mi  Luz  ¿  de  puro  ardor  ornada. 
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«Jo  al  impioNiño  agrada 
cftablcccr  fu  gloria, 
i  eftrenar  íú  vicoria. 
i  con  fogofas  flechas  en  la  mano 
en  ella  mueftra  bien  ,  fí  es  Rei  tirano; 

^  i  d’eí  fulgor  hgrmoíb  al  criípar  tierno 
no  dexa  pecho  fano; 

que ,  cuanto  mira ,  obliga  a  daño  eterno.' 

Cuando  crece  la  fombra ,  i  menguad  dia, 
m’enciende’l  fuego  el  coraron  cuidoíb, 
i  defcubrir  no  puedo  al  dolor  mió 
remedio;  que  f  esfuerza  el  mal  penoío 
en  efta  miferable  aufencia  mia. 
ílóro ,  i  mis  ojos  vierten  un  gran  rio¿ 
qu’en  el  ivierno  frió 
el  rigor  de  la  nieve 
diffuelve’n  trecho  breve, 
mas  de  las  Juzes  blandas  la  terneza 
vigor  florido  i  llama  de  belleza 
pudieran  mitigar  fu  fuerza  ardiente 
íi  en  ella  mi  trifteza 

no  eftuviera  apartado ,  i  fiempre  aufente. 

Ingrato  Amor ,  no  dulce ,  Amor  amargo, 
con  que  virtud  me  vales ;  que  no  muero, 
de  mi  dichofa  Eftrella  no  alumbrado  ? 
ado  eílá  el  bien ado  el  favor  primero  ? 
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que  tiempo  de  deílierro  es  cfle  largo  ? 

los  ojos ,  de  mi  todo  enagenado, 

bnelvo  al  lugar  amado, 

i  en  un  tormento  intenfo 

paito  el  dia ,  i  íufperííb 

gálto  la  noche’n  miiéro  lamento. 

i  mi  deíteo ,  aleando  el  peníamiento, 

inquiere,  fi  mi  Luz  pepfofa  yaze  ? 

i  fi  mi  apartamiento 

le  duele ,  i  mi  paííion  le  facisfaze  ? 

Mil  cofasimagino  ,  que  dedeo, 
házelas  verdaderas  la  efperan^a, 
ultimo  bien  del  amador  mefquino. 
doi  crédito  a  mi  vana  confianza; 
para  aquíítar  el  fin  de  mi  deíteo. 
ya  corre’l  peníamiento  fin  camino 
por  el  error  contino 
de  mi  antigua  fortuna, 
halla  tal  vezálguna 
tra$a  de  fu  dolor  ,  i  duda  i  huye, 
i  el  fingido  contento  fe  deítruye. 
i  por  el  mefmo  raítro,  qu  a  llevado, 
teme  entrar ,  i  rehuye, 
tal  va  de  fu  peligro  acobardado? 

;•  ?  ■  Sí r)  ’ 

■  ?  ■  ■  *  t  /  '  .  '  ■  ‘  ■  .j  :  .  <  . 

\ 

Que  podre  yo  doliente’n  tal  eltremo, 
pues  mi  fuerte  a  mis  laítimas  m’inclina 
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fino  atender  el  mal ,  qu’Amor  me  diere  ? 
eftoi  difpuefto  ya  a  mi  pena  indina, 
j  ,  antes  que  reconofca  el  daño ,  temo-, 
porque  ni  el  bien  me  venga ,  ni  lo  efperc- 
i  aunque  cruel  me  hiere, 
v  no  fe  dirá ;  q{je  quiera 
rehufar  la  carrera. 

• 

haga  pues  el  dolor  en,  mi  fu  oficio, 

i  acábe  ya  aquel  fiero  fu  exercicio5 

que  no  podrá  el  tormento  fer  mas  fuerte, 

qu’onrar  en  facrificio 

las  aras  de  mi  Lumbre  con  mi  muerte. 

Solo  permita ,  ya  que  muero  aofente, 
quexarme  de  mi  afan  al  campo  abierto; 
primero  qu’a  la  efpada  entrégue’l  cuello,' 
i  al  fuego  abrafador  el  cuerpo  muerto; 
i  mis  paífadas  glorias  que  recuente; 
cuando  el  oro  enlazado  d’el  cabello 
crefpo ,  íutil  i  bello  , 

en  mi  cerviz  fe  pulo,' 
i  m’enredó  confuíb; 
i  qu’efcriva  la  califa  de  mi  afrenta 
en  efla  arena  efteril  i  íédientaj 
i ,  repitiendo  de  principio  el  daño, 
haré;  qu’el bofque  lienta 
i  las  fieras  la  fuerza  de  mi  engaño. 

Será  el  defierto  i  mi  pefar  teftigo 

CL3 


de  mi 
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de  mi  liviana  culpa  i  grave  pena,- 
i  cuan  en  vano  ( trifle)  me  deshago, 
porqu’es  quien  m’atormenta ,  i  me  condena, 
tibia ,  mudable  i  afpera  comigo; 
i  no  fe  cania  en  mi  mortal  eftrago. 
pero  fi  el  mal ,  que  pago  >• 
fin  mi  ofenfa  ,  turbaffe 
un  dia  ,  i  me  llevarte 
mi  Luz;  i  vieíTe  alegres  yo  fus  ojogj, 
ferian  dulce  gloria  mis  enojos; 
i  daría , por vérm’en  tal  citado, 
entregar  mis  defpojos 
al  olvido ,  a  l’aufencia  ,  i  al  cuidado. 
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~jp  n  los  luzientes  nudos  enlazado 
ufano ,  yo  fufria  mi  tormento; 
i  en  llama  dulce  ardia  i  puro  aliento, 
cual  Ave  Arabia  ,  en  ella  renovado. 

Creía ,  en  tales  lazos  anudado 

f’afcondia  el  cruel ;  qu’el  mal  ,que  liento^ 
caufa ,  de  fu  cadena  tan  contento, 
cuan  íin  memoria  alguna  en  mi  cuidado. 
Cuando  los  ricos  cercos  relazaron 
el  oro  terfo,  a  l’aura  defparzido-, 
i  quedé  nuevamente  aíidoen  ellos. 

En  los  ramos ,  qu’a  fuerte  f  enrredaron, 

m’abra 
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m’abrafé ,  ’n  vivo  fuego  convertidos 
i  Amor  fe  confumio  en  los  ojos  bellos* 

’  .  y  ;  ¿  )'is  ó  i  %  it'X  y  í  ^ 
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-C  ombra  i  vanes,  terror  d’el  penfa  miento 
^  mi  alma  en  un  confufo  error  condena^ 
i  aparece,  d’orrormedrofo  llena, 
lafañofa  afpercza  ,  que  lamento. 

Defmaya  en  el  íilencio  el  fufrimiento^ 
i  l’aufencia  enfandece  mas  la  pena, 
crece  i  arde’i  defden ,  i  el  miedo  enfrené 
las  iras  d’un  onrado  fentimiento. 

Rebuelvo  en  la  inquieta  fantafía 

cofas;  qae  dan  principio  a  mayor  daño¿ 
i  no  acierto  el  remedio  en  tal  mudanza. 

Pe  que  fírve  huir ,  fi  mi  porfía 

contrafía ,  afíegurada  de  íu  engaño, 
i  abraga  en  el  peligro  a  la  eíperanga  l 

t ,  ’  .  .  .  -  -  •  '  ps^-.  .  ' 

S  O.N  E  T  o  ci: 

♦  4 
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odrá  fer  qu’efte  afan  indino  acabé, 
i  que  de  mi  devida  gloria  cobre 
un  bien  pequeño ;  i  en  mi  mal  me  fobré 
razón ,  con  que  tu  nombre  ,  Amor ,  alabe  í 
Gran  bien  te  pido ,  pero  en  mi  bien  cabe, 
mas ,  cuando  tu  favor  en  mi  mas  obre; 

la  efpe 


W. 


128  L  1  <B  R  O  \ 

la  cfperan^a  fe  halla  ya  tan  pobre; 
que  nj  gozallo  puede  ya  ,  nifabc. 

Sino  valgoefle  bien  ,  a  cuando  aguarda 
tu  crueldad  ;  que  fu  furor  no  harta 
en  lo  que  mas  me  vale  i  mcdifculpa? 

O  muerte  ,  o  vida  luego .  que  íí  tarda 
cualquiera ,  i  tu  dudan^a  no  f  aparta, 
ferá  la  dilación  la  mayqr  culpa. 

t  ^  .  t  »  *'  * 
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A^rdí ,  Fernando ,  en  fuego  claro  i  lento, 
muchos  diasdichoío  5  i  íl  el  turbado 
reino  d’Amor  no  tiene  fiel  eftado, 
entre  los  prefos  yo.viví  contento. 

Deípue^por  dar  la  vela’l  blando  viento, 
cuando  la  luz  d’el  cielo  C á  moílrado, 
d  aquel  eftrecho  nudo  defatado 
efparzí  con  el  pie  la  Uama’l  viento. 

Mas  la  imagen  d’Amor  airada  i  fiera 
fiempre  delante  trae  a  mi  enemiga, 
tal ,  qu’eftoi  a  la  orilla  de  Letheo. 

Si  muriendo  paliare  fu  ribera 

efcrivafe  en  mi;  marmol  qtie  huía ,  * 

i  que  murió  luchando  mi  deífeo. 

;i  .  .  ,  i  :  '  -  ■>  ./¡ 

S  O  N  E  T  O  CI  IL 

T7  s  efte’l  fruto ,  Amor ,  qu’al  fiii  recojo 
d  el  contino  fervicio  de  mis  años  l 
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efta  es  la  cierta  fe  de  tus  enganos  ? 
de  tus  promeífas  efte  es  el  defpojo  ? 

Ai ,  que  bien  yo  merefco  el  mal ,  qu’efcojo; 
pues  que  cierro  los  ojos  en  mis  daños; 
i  hiíyo  de  tus  claros  deíengaños; 

^  i  contra  mi  tan  fin  razón  m’enojo. 
Porque  no  deve  un  nobleentendimiento 
tanto  abatirle ,  que  te  dé’l  imperio;  { 
i  de  ti  folo  penda  fu  efperan§a. 

Mas  que  ?  íi  yo  amo  i  figo  mi  tormento; 
i  por  la  gloria  abrá$o  el  vituperio; 
i  eftímo  por  firmeza  la  mudanza. 


i*  í 
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^^quel  íá grado  ardor  que  refplandece 
en  la  belleza  deT  Aurora  mía, 
mi  efpiritu moviendo,  al  pecho envia 
la  pura  imagen,  qu’en  mi  alma  crece. 

En  ella  eftá  fixada  :  i  d’alli  ofrece 

J  * '  «*  v  Jr 

al  pecho  íli  valor  en  compañía;' 

i  de  fi  mefma  efetos  altos  cria; 

con  que  m’ingenio  i  nombre  s’engrandece. 

Buelo  tan  alto  que  con  rayo  fiero 
o  con  ardiente  Sol  fuera  impedido; 
fino  me  diera  aliento  mi  Luz  pura. 

Mas  ya  que  muero  ,  como  fiempre  efpero; 
ni  en  Mar  feré,  ni  en  Rio  Inmergido;  • 
qu’el  mundo  melera  la  fepultura. 

R  SON 
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!‘|“l  emérario  Pintor ,  porqoe  di ,  en  vano, 
té  canias  en  molfrar  la  hermofura 
de  la  ecelfa  Eiiodcra  ■  i  la  luz  pura, 
i  el  Temblante  amorofo  ,  i  foberano. 

Será  trabajo  el  tuyo  fobre  umano, 
que  no  deve  efperar  lo  que  procuras 
mas  cuando  ofreció  el  cielo  tal  ventura 
al  rudo  confeguir  de  mortal  mano  } 

Si  tu  mui  confiado  en  la  grandeza 
de  toda  la  beldad  qu’efpira  en  ella, 
ofareS  defcubrir  alguna  parte. 

Pinta  la  mefma  imagen  de  belleza; 
i  fi  puede  imitar  las  luzes  d’ella 
avrás  llegado  a  perfecion  de  l’Arte» 


SONETO  C  V  I. 


ueílras  de  breve  bien  que  huye  luego, 
antes  que  la  ocafion  buelva  la  frente, 
fueron  las  qu’el  Amor  halló  prefente, 
con  que  mi  alma  ardió  en  fu  eterno  fuego. 

Pero  glorias  d’un  ni  ño  Tolo  i  ciego, 

-que  prefto  las  deshaze  un  acídente, 
como  pueden  valer  a  un  pecho  aufente; 
que  no  fabe  qu’es  tiempo  de  foííiego  ? 

Alcé 


9  R  ¡¿MERO. 

Alce  mis  cfperan$a$  (obre  arena, 

qu’cl  viento  aparta ,  i  lleva  fin  concierto, 
i  no  temo  los  golpes  de  mudanza; 

Cayeron  ,  i  el  Amor ,  por  mayor  pena, 
qaedó  en  las  altas  nuves  defeubierto; 
con  temor  ,4  fin  fuer§a ,  i  confianza. 
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ftoi  penfando  en  medio  de  mi  engaño; 
el  error  de  mi  tiempo  mal  perdido; 
i  cuan  pocom’ofendo  de  mi  daño. 

Buelvo  los  ojos  ,  qu’el  mejor  íéntido 
alambra ;  i  hallo  una  pequeña  fenda* 
do  paffo  amano  apena  eftá  efeaf  pido. 

Procuro ,  antes  qu’eí  breve  Sol  decienda 
a  encubrí rí'en  el  ultimo  Ocidente, 
llegar  al  fin  d’cíta  mortal  contienda.' 

3  como  quien  fe  ve  d’el  daño  aufente, 
que  confidera  fu  temor  paliado, 
i  aun  no  defeanía  con  el  bien  prefente* 

Tal  de  mi  afrenta  i  mí  dolor  cargado, 
en  la  feguridad  nunca  foííiego; 
i  en  el  foííiego  fiempre  ello  i  turbado. 

Aquel  vigor,  aquel  celeíle fuego, 

qu’enciende  mis  entrañas ,  me  levanta 
de  la  ofeura  tiniebla  i  error  ciesio. 

Veo  el  tiempo  veloz ,  que  f  adelanta, 

R  a 


i  derri- 
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i  derriba  con  buelo  preííiirofo, 

^  cuanto  el  ombre  fabrica ,  i  cnanto  planta. 

O  cierto  defengaño  vergon^oíb; 
ó  grave  confuíion  de  nuellro  yerro» 
claro  enemigo ;  amigo  íofpechofo; 

Tu  me  pulirte  íblo  en  un  deftierro* 
de  cuanto  me  podia  dar  contento; 
i  por  ti  al’alegria  el  paiTo  cierro. 

Cuantas  vezes  me  difte  al  penfamiento 
oca  íiones  de  gloria  ¿  íi  yo  ofara  . 

Valerme  d’el  onor  de  tu  tormento. 

Fueme  la  fuerte ’n  lo  mejor  avara,  - 
fombras  fueron  de  bien  las  que  yo  tuve; 
ofeuras  fombras  en  la  luz  mas  clara. 

Ninguna  en  tantas  penas ,  que  foíluve, 
pufo  merecimiento  al  amor  mió; 
cuando  de  merecer  mas  cerca  eftuve. 

Acábe  ya  erte  grande  defvario, 

o,  pues  no  acaba  ,  eftas  razones  vanas; 
que  íin  provecho ,  a  quien  no  cfcucha ,  envió. 
Tus  mudanzas ,  ó  tiempo  ,  foberanas, 
las  cofas  que  rebuelven  i  quebrantan, 
movibles ,  graves  /  firmes ,  i  livianas, 
M’arrebatan  el  animo ;  i  levantan 
d’erte  canfadopefo  ,  que  contralla; 
i  en  fu  diverfa  condición  m’efpantan. 

La  edad  rebulla  huye  aprieífa  i  galla 
las  fuerzas ;  i  fe  pierde  Ja  ufania; 


ía  tu 
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i  a  til  furor  ninguna  fuerza  baila. 

Cuantas  cofas  molí r ó  el  fereno  dia 
alegres  3  que  tu  furia  aprelfurada 
entriflecio  en  la  noche  i  fombra  fria? 

Venció  vencida  Troya ,  i  derribada 

v  f’alfó ;  i  en  fujúina  le  proflraron 
los  muros  de  Micenas  ertimada. 

Las  vencedoras  llamas  abrafaron 
las  altas  torres ,  que  labró  Netunoj 
i  a  Grecia  fus  cenizas  acabaron. 

El  Africano  exercito  importuno 
a  Efpaña  íepultó  en  fangriento  lago; 
i  libre  fu  furor  dexó  a  ninguno. 

Mas  roto  fufre  igual  el  duro  eílrago 
por  la  mano  Efpafiola  ;  i  ál  fin  fíente 
el  hierro,  no  una  vez, la  gran  Cartágo. 

1  el  qu’en  el  patrio  fuelo  eftrechamente  ,  . 

viviaofeuro,  ofado  f’aventura, 
por  el  remoto  golfo  d’Ocidente; 

Icón  valor,  igual  a  fu  ventura,  < 
bravas  gentes  fugeta  i  fieros  pechos 3 
fin  rendirf  al  temor  de  muerte  ofeura. . 

Arcos  i  claros  títulos  eífrechos 

fon  a  fu  gloria  immenfa ;  pues  el  folo 
vence  los  grandes  hechos, con  fus  hechos. 

No  defeubre  la  luz  d  el  roxo  Apolo 
tal  vigor  ,  i  ofadia,i  bra^o  fuerte; 
en  cuanto  cerca  en  uno  i  otro  polo. 

•  R  3 
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Tu  domador  de  toda  umana  íuerte 
¿I  fin  vences ,  abates  (u  grandeza, 
i  entregas  a  los  bracos  de  la  muerte. 

Tu  excrcitas  aora  la  riqueza, 

las  armas  d’el  fobervio  Turco  fiero; 
i  d'cl  Pcrfa  el  valor  i  forcalez^. 

Las  celadas  i  eí'cudos,el  ligero 
•  Araxesbuefve’n  ondas  efpumoías, 
d’el  bravo  Trace  i  Medo  Cavallero, 
Ofadas  gentes ,  duras  i  fañofas, 
a  I  ambición  de  cuyo  grande  pecho 
es  pequeño  el  imperio  de  las  cofas; 
Teñid  en  íángre’l  hierro ;  i  el  edrecho 
pallo  abrid ,  6  crueles  ,  a  la  muerte-, 
vengad  el  daño  a  vneílras  onras  hecho, 
No  bolvais  la  fiereza  i  bra^o  fuerte, 
i  el  furor  de  la  ira  no  vencida, 
fobre  nueílra  defnuda  i  ñaca  íuerte. 

Que  ya  la  gloria  d  ’el  valor  perdida 
nueílra  virtdd  en  ocio  fe  remata; 
nueílra  virtud ,  que  tanto  fue  temida. 
Culpa  de  quien,  pudiendo ,  la  maltrata; 
i  no  le  da  lugar;  antes  procura, 
que  muera  a  manos  de  la  i nvidia  ingrata 
L 'ardiente  Libia  es  cride  íépultnra 
d’el  dedruido  Reino  Lufitano; 
i  eterna  pena  a  fu  fatal  locura. 

Bañado  en  noble  fangre  el  Africano 
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campo  reboña ,  i  con  dolor  íuípiirá 
lexos  Atlante,  i  Abila  cercano.  ' 

El  impio  Cimbro  ofadamentc  afpira 
i  efpera  el  cetro  •,  i  fin  pavor  feguro 
a  fu  marino  Clanflro  fe  retira. 

El  alto  ,  fuerte  ,sinefpunable  muro 
paíTó  la  fuerza  Ifpana  ;  i  pulo  a  tierra 
cuanto  halló  el  furor  d’el  fuego  ofcuro. 
Mas  ó  infame  remate  de  tal  guerra, 
reina  el  vencido  ,  i  el  engaño  tanto  i 
.  puede,  qu’al  mefmo  vencedor  deílierra» 
O  cuanto  en  vano  fe  á  efpendido,  ó  cuanto 
valor  afconde  aquel  ingrato  fuelo, 
qu’al  Turco  de  temor  cubriera  i  llanto. 
No  á  vifto  el  (  que  ve  todo)  immenfo  cielo 
emprefa  de  mayor  atrevimiento; 
mas  firme  coraron  i  fin  recelo. 
Contumaz  i  cobarde  movimiento, 
furor  plebeyo,  i  desleal  nobleza, 
indina  de  fufrir  vital  aliento;  H 
Do  efiá  la  fe ,  qu’a  la  real  alteza 
deves  ?  a  do  huyó  de  tu  memoria? 
a  do  la  religión  i  fu  firmeza  ? 

Pienfas ,  o  efperas  alcanzar  vitoria 
contra  Dios ,  contra  el  Reí  ?  ó  intento 
.  dino  de  vituperio ,  i  no  de  gloria. 

Ó  como  crias  en  tu  pecho  el  fuego; 
qu  a  de  abrafar  tfl  patria  generofa; 
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fin  que  esfuerzo  te  valga  ,  o  umilde  mego. 
C-ual  fobervio  turbión  de  la  fragofa 
alcacar  fe  defpeña  d’Apenino, 
tal  va  contra  ti  Efpaña  poderofa. 
Apreffurar  el  paílo  a  fu  dellino 
veo  las  cofas  todas  •,  i  en  mi  pecjio 
bazer  los  penfamientos  un  camino.  • 

No  puedo ,  aunque  procuro  a  mi  defpécho, 
librarme d’ellos-  i  a  malgrado  mió  ■ 
voi  con  ellos  adonde’I  mil  man  hecho. 

O ío  temiendo ,  i  con  el  mal  porfioj 
i  tal  vez  la  razón  lugar  me  dexa. 


•ZVI  f 


contra  mi  oftinacion  i  defvario.  ¡  ¡ 

Mas  poco  dura, porqu’alfin  fialexar-;  1 
en  la  ocafion  que  viene  ;  ioquédo  ufano 
d  aquello  que  deviera  tener  quexa. 

Quien  pudiera  traer  fíempre  a  la  mano 
de  la  razón  la  voluntad  perdida; 
fin  que  temiera  fu  Ímpetu  liviano.  • 

Varias  rebueltasrie.  confufa  vida  > 
dexadme  refpirar  de  mii  deíleo; 
dexadme  ya  curar  ella  herida. 

Que  todo  cuanto  pieníb ,  i  cuanto  veo, 
es  dar  aliento  a  l’amorofa  llama- 
dar  vigor  fin  provecho  al  devaneo. 

Dichofo  aquel ,  a  quien  jamas  inflama 
..  vano  amor  ,  ambición ,  i  lo  qu  adora-  - 
i  teme’l  vulgo  incierto ,  fiempre ,  i  ama, 

Qu’el 
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Qs  *el  miedo ,  i  la  cfperanga  engañadora 
con  gran  pecho  íeguro  i  foffegado 
en  todo  trance  doma ,  a  cualquier  ora* 
I  de  cuanto  fatiga  f  i  dá  cuidado 

a  nueftros  votos ,  libre  va  paciente^ 
a  en  todos  los  peligros  no  turbado. 

I  no  fufre’n  fu  pecho ,  ni  confíente, 
qu’algun  liviano  a  feto  le  dé  aífaltoj, 
i  ofenda  (ii  foílicgo  injullamente. 
Antes  mayor ,  mas  gloriólo  i  alto, 
que  lo  qu  alean  9a  fortaleza  alguna. 

Ce  ve  i  de  ricos  bienes  menos  falto. 
Firme  i  confiante ,  fin  temer  fortuna, 
con  mefurado  curfo  vd  comino? 
i  cualquier’ocafíon  les  importuna. 

No  lové’nel  dudofo  torvellino 
de  las  cofas  el  dia  eftremo ,  pero 
difpueílo  fí,  a  íéguillc’n  íu  camino. 
Nofotros  ,  turba  vil ,  con  afan  fiero 
pueílos  en  deíTear  i  amar  eftauaos, 
i  en  fervir  a  eíle  bien  perecedero. 

En  mil  calos  preféntcs  peligramos; 
i  pocas  o  ninguna  vez  concede 
nueílra  ruda  inorancia  que  huyamos, 
Nueílro  valor  tan  cortamente  puede; 
que  caemos  de  falta  pefadumbre; 
i  alearnos  cali  nunca  nosfucede. 

El  mira  de  la  facra  ecelía  cumbre 

S 


13$ 


t  1  2  R  O 


n  V 


,  los  qu’crramos ,  i  el  gozo  i  vano  intento 
'  defprecia  con  aguda  i  pura  lumbre. 

Soplo  airado  no  bate’l  yerto  adiento 
d’el  elevado  Olimpo ;  fino  alean 
a  fu  enfaldada  cima  el  fiero  vienta. 
Quien  tan  raflrera  tráé  la  efperan^a 
defefpére  llegar  a  tal  eftado; 
qu’aunque  tenga  de  fi  mas  confianza, 
al  fin  verá ,  qu’en  vano  f’á  canfado. 
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i 

*  t  * .  •  •  .  *  -  ►  .  .  ¡  » 

*p  fias  colimas  i  arcos ,  grande  mueílra 
d’el  antiguo  valor ;  qu’admira  el  fuelo, 
olvidad  Elcobar ;  moved  el  buelo 
a  la  infine  i  dichofa  patria  vueftra. 

Que  no  menos  alegre  acá  fe  mueílra, 
o  menos  favorable’l  claro  Cielos 
antes  en  dulce  paz  i  fin  recelo 
vida  fuáve ,  i  Ocio  i  fuerte  dicílra. 

No  con  menor  grandeza  i  ufanía, 

qu’el  generoío  Tebro  al  mar  Tirreno 
Betis  onra  al  Océano  pujante. 

Mas  fi  oye  vueftra  lira  i  armonia, 
no  temerá  vencer ,  de  gloria  lleno, 

la  corriente  d’el  Nilo  refonante. 

»• 
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SONETO  C  I  I  X. 


^^dondc  me  dexaisal  fin  perdido» 
ingratas  oras  de  mi  bien  paitado? 
<  porque  no  lleváis  todo  mi  cuidado, 
i  con  favor  tan  corto  mi  íéntido  ? 


Nunca  bolvaisd’el  pucfto  conocido 
a  amanzillar  el  coraron  cuitado; 
torced  antes  el  curfo  apresurado 
ala  ofcura  región  d  el  hondo  Olvido» 
Corred ,  huid  con  alas  preííurofas, 
oras  de  mi  dolor ,  i  mi  memoria 
arrebatad ,  el  huelo  acelerando. 

Si ,  fois  crueles  tanto ,  invidiófas, 
por  ufurpar  la  fombra  de  mi  gloria* 
qifa  vofotras  vais  mefnias  acabando. 


A 


SONETO  C  I  X. 

r"")  uien  la  luz  de  belleza  amando  adora, 

fí  quiere  ver  la  vueítra  ,  al  Sol  dorado 
i  al  luzerode  Venuseftimadó 
mire ;  i  la  claridad  de  blanca  Aurora; 

Los  rayos  qu’efparziendo  mueítra  Flora; 
de  Diana  el  Temblante  venerado; 
el  valor  ,  la  grandeza  ,  ingenio  ,  citado; 
i  cuanto  el  ferumano  en  fi  acefora. 


¡-:Í 
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Qu’en  ellos  vueftra  alteza  i  hermoíura 
verá ;  i  1’  Aurora ,  i  Flora ,  i  Sol  vencido; 
i  rendiríc’l  luzero  con  Diana. 

Mas  fi  hermofa  blanca  la  luz  pura 

bolveis ,  de  Cafto  amor  dirá  encendido 
que  fois  toda  immortal  i  foberajaa. 

SONETO  CX. 

A  1  mar  defierto  en  el  profundo  eftrecho 
entre  las  duras  rocas  con  mi  nave 
defnuda ,  tras  el  canto  voi  íaáve, 
que  forjado  me  lleva  a  mi  defpccho. 

Temerario  deíleo ,  incauto  pecho, 
a  quien  rendí  de  mi  poder  la  llave, 
al  peligro  m’entregan  fiero  i  grave; 
fin  que  pueda  apartarme  d’el  mal  hecho 

Veo  los ueífos  blanquear ,  i  fiento 
el  trifte  ion  de  la  engañada  gente; 
i  crecer  de  lasondas  el  bramido. 

Huir  no  puedo  ya  mi  perdimiento; 
que  no  me  da  lugar  el  mal  preícnte, 
ni  ofar  me  vale  en  el  temor  perdido. 

S  O  N  E  T  O  C  X  I. 


~p  ííoi  penfando  en  mi  dolor  preíénte, 
i  procuro  remedio  al  mal  inflante; 
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pero  íoi  en  mi  bien  tan  inconftante, 
qu’a  cualquier’ocafiori  buelvo  la  frente. 
Cuando  m’a parto ,  i  pienfo  eftar  aufente,  ■ 
de  mi  peligro  eftoi  menos  diftante-, 
fiempre  voi  con  mis  yerros  a  delante; 

■<  fin  que  de  tantos  daños  efcarmiente. 
Noble  vergüenza  del  valor  perdido, 
porque  no  abrafas  efte  frió  pecho; 
i  deshazes  mi  ciego  defva  rio  ? 

Si  tu  me  facas  defie  error  d’olvido, 
podre  dezir ,  én  onra  defte  hecho, 
que  folo  devo  a  tí  poder  fer  mió. 

SONETO  CX II. 


A  legre  ,  fértil ,  vario ,  frefeo  prado, 
*■  -X  tu  monte,  i  bofque  d'arbolcs  herm< 
el  uno  i  otro  fiempre  venturofo, 
que  de  las  bellas  plantas  fue  tocado; 
Betis  ,  con  puras  ondas  enfaldado, 
i  con  ricas  olivas  abundoíb,  < 
cuanto  eres  mas  felice  i  gloriólo, 
pues  eres  de  mi  Aglaya  vifitado. 
Siempre  tendréis  perpetua  Primavera, 
i  del  Elifio  campo  tiernas  flores, 
fi  os  viere  el  refplandor  de  la  Luz  mia. 
Ni  efteril  ielo,  ofoplocrudoos  hiera; 
antes  Venus ,  las  Gracias, los  Amores, 
os  miren  j  i  en  vos  reine  1’ Alegría. 

Sí 
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SONETO  CXII?. 


T  ieneme  ya  el  dolor  en  tanto  eílrecho; 
qu’el  dcfmayado  coraron  doliente 
vé’l  grave  mal  *,  que  mas  temio¿  prefcntc, 
i  no  cuida  rendirf al  trille  hecho. 

Ollinada  porfía  esfuerza  el  pechos 
i  vence  endurecido  elle  acídente, 
onra  es ,  i  no  es  valor ;  quien  no  confíente 
qu’el  mal  tcxido  nudo  elle  deshecho. 

Vos ,  que  con  generólo  i  alto  huelo 
al  jais  alcgrc’l  noble  i  dulce  canto, 
libre  d’eíle  amórofo  fenti miento; 

Herid  la  lira ,  i  dad  algún  conlóelo 
a  mi  pfcna  i  afan  antes  qu’el  llanto 
ultimo  ponga  fin  a  mi  tormento. 


S  O  N  E  T  O. 
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Del  Dotar  Diego  Martin * , .  . 

¿  ■  i  o 

j* 

n  .  i  '  . 

Saber  di  vino  ¡valetoío  pecho  w- 

bien  que  fónando  crece  dulcemente, 

( i  quien  podrá  dezifos  lo  qtie  fíente* 
que  todo  mi  loar  os  viene  eilfcchc>  ) 

Si  el  mal ,  que  duele ,  os  tiene  íatisfccho; 
fi  en  lo  qu*os  daña  ,  l’alma  ya  confíente; 
i  tiene  tanca  fuergaeífe  acídente;  1 
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que  nunca ,  o  puede  tarde  fer  deshecho^ 
iKo  es  tiempo  de  regalo  j  de  conlóelo- 
de  blanda  Voz  $  ni  d’amorofo  llantos 
no  venga  el  mal  5  que  temo  ya  i  larnentoj 
Mas  d’el  valor que  vos  deveis  al  cielo. 

-v  x  mirad  ,  cuanto  la  lira  pierde  i  canto, 
ii  vos  faltáis  /vencido  d’el  tormento, 

'  -  c  •  -  «  s  *  r‘1'  v  .  ..  „  ¿  ¿  ?  J  ,{  %  k  t  ] 

ELEGIA  XI I. 

*  .  1  L  \  l  t  ‘  ¿  •  ¿  *  ,  l  P  ;  f 

p  or  el  feguido  pallo  de  mi  gloria 
Amor  me  llevó  trille  i  laflimado, 
a  perder  con  la  vida  la  memoria.  ¡  L 
Alli  le  renovó  mi  bien  paíTado; 
los  dichoíbs  lugares  d’efperan^áj 
el  tiempo  de  mis  premios  engañado. 
Desfalleció  mi  alma  en  la  mudanza, 
i  rehuyó  feguir  por  el  camino,- 
qae  le  dio  en  otro  diado  confianza. 

Vio  fu  preíente  fuerte  i  fu  deílino/ 
i  el  mal ;  que  l’afligia ,  no  apartarle 
d’el  bien  $  qu’aníénte  caula  afan  con  tino* 

Alli  íintio  íiis  fuerzas  acabarle, 
i ,  como  fabidora  de  fu  daño, 
en  la  ocaíion ,  que  tiene ,  repararle. 

Mas  que  pudiera’l  fin  contra  el  engaño 
d’ Amor ,  aunqu’efcufára  fu  prefencia} 
li  la  ttaxo  a  perder  fu  error  eñraño. 
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Si  yo  no  me  valia  con  l’auíéncia; 
como  podía  verme  defendido 
prefente ,  i  fin  hazelle  refiftencia  ? 

Per  no  vfado  tormento  ertoi  rendido, 
i  por  ufado  mal  fufro  i  efpero, 

(  fi  puede  íer  )  hallarme  mas  vencido. 

Mas  luego  torno  a  ver  mi  dolor  fíéroj 
i  conofco  fii  impeta  i  braveza, 
i  huyo ,  i  buelvo  a  el ,  i  con  el  muero. 

Elado  fue  mi  pecho ,  d’afpereza 

íé  virtió  en  otros  años,  por  bien  mió; 
no  f  abatió  al  regalo  i  la  terneza. 

Lleno  de  noble  ardor  i  ofado  brío, 
feguro  fe  hallava  i  confiado; 
juzgando  el  dulce  bien  por  deívario. 

Viviera  yo  contento  en  taleftado, 
fino  viera  la  Luz  reblandeciente; 
qu’encendioel  coraron  en  fuego  airado. 

En  lazos  d  oro  i  ambar ,  que  fu  frente 
ufanos  efmaí$a.van ,  dio  a  mi  cuello 


el  yugo  j  que  padece  manfamente. 

Ni  defatallo  pude ,  ni  rompcllo; 
ni  pude  defdeñar  el  duro  imperio; 
que  me  perdió  mi  mal ;  para  querello. 
Eftoi  en  unertrecho  cativerio, 

ya  fin  algún  valor  *  i  en  mi  tormento 
defeubre  fiempre  Amor  nuevo  mifterio, 
Aora ,  que  reziente’l  da  ño  liento 
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con  la  memoria  dulcemente  amarga, 
bufeo  alguna  ocafion  al  fufrimicnto. 

Mas  ella  d’el  dolor  pelada  carga 
las  fuerzas  enflaquece ,  i  mi  defléo, 
para  crecer  mas  pena ,  el  bueloalarga. 

Bien  puede  m’irnpio  Rei  al§ar  trofeo 
folo  de  mis  miferias ;  pues  me  lleva, 
donde  mayor  afrenta  fiempre  veo. 

Si  defleafle  vo  íegunda  prueva 

de  mis  palladas  glorias ,  cobraria 
esfuerzo  en  el  afan ,  que  fe  renueva. 

Mas  ya  no  tengo  fuerza ,  ni  ofadia; 
para  fufrir  preíente’l  bien  incierto, 
ni  me  contentan  calos  d’alegria. 

Moriré  íolo,  aufente’n  el  deíierto, 
o  ante  mi  fobcrana  Luz  prefente, 
fi  ,  primero  que  llegue ,  no  foi  muerto. 

Pero  temo ,  que  l’aura  fe  prefente 
d  el  favor  •  que  tenia  ,  i  fe  deshaga 
mi  trille  confianza  vanamente! 

Amor  ellas  mis  deudas  tan  mal  paga-,  ! 

que  no  pretendo  premio ,  i  foio  quiero, 
que  de  mi  voluntadle  fatisfaga. 

Promeífa  fue  de  muerte’!  bien  primero, 
i  yo  la  confenti ,  i  con  la  mudanza 
muerte  lera  por  bien  el  mal  poftrero; 
pues  niego  a  mis  trabajos  lacíperan^a. 

T  SONE 
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SONETO  CXIV. 

Y  o  vi  unos  bellos  ojos ,  que  hirieron 
con  dulce  flecha  un  coraron  cuitado; 
i  que,  para  encender  morral  p.údado, 
fus  fuerzas  a  las  mias  opuíieron. 

.Yo  vi ,  que  muchas  vezes  prometieron 
remedio,  al  mal ,  que  fuíro,no  canfadoj 
i  que  ,  cuando  me  vi  en  mejor  eftado, 
poco  mis  confianzas  me  valieron. 

Yo  veo  ,  que  fafeonden  ya  mis  ojos; 
i  crece  mi  dolor  ,  i  llevo  auíente 
en  e!  rendido  pecho  el  golpe  fiero. 

,Yo  veo  ya  perderle  mis  defpojos; 

i  el  caro  premio  de  mi  bien  prefente, 
i  en  ciego  engaño  d’efperanca  muero. 


SONE 

\  , 
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T  O  C  X  V. 


T  legado  al  fin  d’el  cierto  defengaño, 
que  devo  hazer  masen  mi  tormento; 
fino  moftrar  al  ciego  entendimiento 
el  error  de  fu  curio  fiempre  eftraño  ? 

Defefpéro ,  no  temo  ya  algún  daño, 

hiiyo ,  oíándo  en  el  mal ,  mi  perdimiento; 
i ,  aunque  no  güito  bien  el  bien  ,  que  liento 
huelgo  hallarme  libre  de  mi  engaño. 
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Más  todo  es  vanidad ,  todo  es  braveza 
d’eftos  mis  penfamientos  defvalidos; 
que  con  cualquier  favor  haran  mudanza. 
Mal  efcufar  ya  puedo  mi  flaquezas  ! 

íi  Amor ,  a  mis  mejores  dos  fentidos 
v  promete  viva  lumbre  d’efperan§a. 


v  í 


Y °  V°1  ?  obello  Sol  de  Taima  mia, 

bufcando  el  nuevo  ardor  d’el  Sol  luzientéj 
porque ,  defamparado  el  Ocidente 
vudlro  efplendor  no  veo  i  mi  alegria. 
Podre  dezir  ■  que  voi  en  noche'  fria, 
por  donde  umano  pallo  no  fe  fíente, 
mas  líevam’el ofado  Amor  prefente; 
penfimdo  qu’anacerme  torna  el  dia. 
Encubrenfe  las  luzes ,  qu’aparecen,  < 
cuando  en  ellas  umilde  a  vos  m’inclino» 
i  el  Oriénte  tardo  fe  m’aparta.t 
Que  las  vueftras  en  Ifpal  refplandecen, 

i  la  te rfa  corona  doro  fino j  .  i 

do  procuro ,  qu’el  cuerpo  a  veros  parta. 


SONETO  CX  VII. 


T  a  falda  i  el  tendido ,  ierto  lado 
d’el  abrafadó  Etna ,  a  do  fufpira 

T  *  d’el  pe- 
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d’el  pefo  opreíTo ,  i  con  furor  refpira 
el  efpantofo  Encelado  inflamado; 

Con  ierva  i  verdes  arboles  ornado 
florece  ,  i  todo  el  fuego ;  que  con  ira 
refonando  fu  cumbre  ecelfa  efpira, 
n’ofende  al  frefeo  fitio  variado.  - 
Mas  el  cruel  incendio  de  mi  pecho 

confume ,  aunque  pequeña ,  íi  aparece, 
la  flor  de  la  eíperan$a  incierta  mia* 
Ardo  todo ,  i ,  en  fuego  al  fin  deshecho, 
me  rehago  en  fu  llama  ,  i  fiempre  crece 
con  el  ardor  la  fuerza  i  la  porfía. 


S  ONE  T  O  CXI1X. 


La  red ;  la  hacha  •  la  cadena ;  el  dardo; 
qu'en  el  bello  efplendor  alegre  veo 
de  mi  Luz,  al  Amor  dieron  trofeo, 
i  al  fuego  me  llevaron  ,  en  qué  ardo. 

A  prefa  tan  veloz  jamas  el  Pardo 
faltó ,  como  el  cruel  a  mi  deífeo. 
yo  refífti  en  mi  ofenla  ,  i  no  defleo 
fer  ya  contra  fus  fuerzas  mas  gallardo. 
El  orgullo;  el  defden ;  el  libre  pecho; 
i  ufanas  efperanjas  de  Vitoria 
fon  vergüenza  d’el  daño,que  confíento. 
Tan  fugeto  i  fin  gloria  alguna ,  i  hecho 
cftoi  por  mi  dolor  en  mi  tormento; 
que  folo  reina  el  mal  en  mi  memoria. 
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Q  i  Amor  el  generofo  i  dulce  aliento 
en  mi  rendido  pecho  ardiendo  infpira; 

<  yo  ufano  enfaldaré  con  noble  lira 
la  hermofa  ocafion  de  mi  tormento. 

Aquel ,  qu’en  tierno  i  nuevo  i  alto  acento 
celebró  el  verde  Lauto  ;  én  quien  efpira 
Eráto  ,  i  a  quien  ligue,  onra  i  admira 
d’Italia  bella  el  doto  ayuntamiento; 

Oiría  en  el  puro ,  Elifio  prado 
entre  felices  almas  l’armonia; 
que  llevaria  deleitofa  laura; 

I  diría ;  d’ei  canto  arrebatado, 
oeseftalaíuavelira  mia, 

o  Betis ,  cual  mi  Sorga ,  tiene  a  Laura. 

SONETO  C  X  X. 

/  <  .  :  ■  .. 

R  oxo  Sol ,  que  con  hacha  luminofa 
coloras  el  purpureo  i  alto  cielo; 
hallarte  tal  belleza  en  todo  el  fuelo; 
qu’iguále  a  mi  Íérena  Luz  dichoía  ? 

Aura  fuáve ,  blanda  i  amoroía, 

que  nos  halagas  con  tu  frefco  buelo; 
cuando  el  oro  defcubre  i  rico  velo 
mi  Luz ,  trenca  tocarte  mas  hermoía  ? 

T  3 


Luna, 
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Luna  ,  onor  de  la  noche ;  iluftrc  Coro  , 
de  los  errantes  aftros  i  fixados, 
confideraíte  tales  dos  eftrcllas  ? 

Sol  puro ;  Aura  ;  Luna  •  Luzes  doro, 
oiftes  mis  dolores ,  nunca  ufados  ? 
viftes  Luz  mas  ingrata  a  mis  querellas  ? 

SONETO  CX  XI. 

.  i 

ebras ,  qu’Amor  purpura  con  el  oro, 
en  immortal  ambrofia  rociado; 
tanto  mi  gloria  fois  i  mi  cuidado, 
cuanto  d’el  íolo  fois  mayor  teforo. 

Vos,  que  los  bellos  aftros  i  alto  coro 

ornáis ,  mis  Luzes ,  d’efplendor  fagrado; 
cuanto  el  impio  es  por  vos  maseftimado, 
tanto  vos  onroumilde  i  vos  adoro. 

Ardientes  Roías  j  Perlas  d’Orience; 

Marfil  vivo  5  i ,  angélica  Armonia, 
cnanto  vos  miso  mas ,  tanto  m’inflamo. 

I  por  vos  cuanta  pena  Taima  fíente; 
tanto  es  mayor  valor  i  doria  mia; 
i  tanto  temo  mas ,  cuanto  mas  amo. 

Fin  del  Lifoo  Primero.  -¥• 


LJBR 


LIBRO  SEGVNDO, 

DELOS  VERSOS  DE 

FERNANDO  DE 

HERRERA. 

SONETO  J. 


1  bello  nombre,  quiere  Amor,  qae  cante'.’ 


SjjgS  á  miLuz,por  do  c  f?pria,o  tierra  agena, 

I Mná  nuca  otro  Eípañol  pie  imprimió  l’arena 

-  -  - 


íiguiendojCintia  i  Delia,  a  vio  amante. 

Sere  ’l  primero,  ofando  que  levante 

la  nmilde  voz,  do  el  Betis  grande  fucnai 
i  que  las  flores  coja  a  mano  llena 
d’el  rico  uerto  nueflro  i  abundante. 

Vos ,  a  quien  de  Cefifo ;  Eurota  ,  Ifmeno 
las  dulces  ondas  bañan ,  i  d’el  Tebro; 
oid  mi  canto ,  i  dad  a  Amor  la  gloria. 

Porqu’admirando  el  efplendor  íéreno 
de  mi  Luz  j  ni  al  Erídano ,  ni  al  Ebro 
penfareis  onorar  con  la  vitoria. 


SONE- 
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SONETO  II. 

A  1  puro  ardor  ,  que  vibran  mis  eftrellas, 

do  Amor  fus  rayos  ciempla  en  dulce  fuego* 
íTente  abierto  mi  pecho  el  daño  Juego, 
apurando  mi  alma  en  fus  centellas. 

Crueles ,  aunque  fiempre  Iuzes  bellas; 
que  no  me  fufren  confentir  foíliego. 
i  es  el  mal ,  que  ,  herido  i  prefo  i  ciego, 
la  pena  ,  es  galardón,  que  naced’ellas. 

Si  algún  lugar  me  finca  d’efperan$a, 
es  para  padecer  •  i  en  dura  fuerte 
nueva  ocafion  preíénte  a  mis  enojos. 

Tal  me  tiene  efte  ingrato  en  viva  muerte; 
que  puedo  ya  dezir  fin  confianza; 

Amor  para  mi  error  cerró  los  ojos. 


SONETO  III. 

i  '  *•«  -  /  ; 

jp  üede ,  oponerí’ofando  mi  cuidado 
con  razón  al  rigor  d’el  Amor  fiero; 
i  d’efieafan  ,  en  que  penando  muero, 
bufcar  tard’el  remedio  no  hallado. 

Puede  traer  la  culpa  d’el  pallado 

error ,  i  d’el  prefente ,  i  d’el  qu'elpcro; 
i  darm’a  conocer ;  que  figo  i  quiero 
i  ámo  mi  perdición  mas  oílinado. 

Ino 
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I  no  podrá  romper  el  nudo  eílrecho, 
ni  aliviar  la  cerviz  d’el  grave  pefo-, 
que  tal  valor  fu  vil  temor  no  encierra. 

Solo  me  mueílra  el  mal  al  fin  d’el  hecho, 
i ,  aconfeja ,  que  huya  ,  eílando  prefo; 

-  porque  me  baga  el  impío  mayor  guerra. 

SONET.O  I V. 
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O  como  huela  en  álto  mi  deíTeo, 

fin  que  de  fu  ofadia  el  premio  temaj 
que  ya  las  puntas  de  fus  alas  quema, 
donde  ningún  remedio  al  trille  veo. 

Que  mal  podrá  alabarle  d’el  trofeo; 
fi  cae ,  eílando  ufano  en  la  fuprema 
parte  d’el  fuego ,  en  ella  vanda  eílrema, 
i  acaba  con  fu  error  i  devaneo. 

Devia  en  mi  fortuna  fer  exemplo 
Dédalo ,  no  aquel  Ioven  atrevido; 
qu’onró  el  mar  con  la  gloria  de  fu  nombre. 

Mas  ya  tarde  mis  laílimas  contemplo, 
fi ,  porqu’ofé  ,  yo  muero  al  fin  perdido, 
jamas  emprefa  igual  ofó  algún  ombre. 

*  ’  ’  ’  ’■  t  *  i  i  * 

SONETO  V. 

ual  planta ,  que  pidiendo  el  alto  cielo, 
mueílra  el  verde  remate  i  la  belleza; 

V  i  d’el 
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i  d’el  fonanterayo  la  braveza 
P arroja  con  cftruendo  rota’l  íuefo; 

Tal ,  mi  Efpcran^a  ufana  alfaya  el  buclo3 
mas  de  vueftro  defden  cruel  dureza 
fin  gloria  la  derriba  con  trifteza, 
cuando  menos  devia  a  fu  recelo. 

Laura ,  que  de  Favonio  blando  éfpira,’ 
no  concede  indinado  al  alma  mia 
Amor  ;  que  noíe  hart'ade  mi  daño. 

Rendido  al  defamor  i  a  vueflrá  ira, 
fufro  delefpcrado  con  porfía 
de  mi  dolor  la  fuerza  i  vueftro  engaño, 

SONETO  VI. 

^  uide  yo  de  tus  lazos  i  tu  fuego, 

mal  grado  de  tu  Paña  ,  Amor  tirano 
librara»’,  i  fue  mi  penfamiento  vano; 
que  tu  no  me  fufriíie  algún  fofliego. 

Tente  de  tus  engaños  (  rudo  i  ciego  ) 
efeaparm’,  i  jr huyendo  en  campo  llano, 
vine  a  caer  (  ó  mifero )  en  tu  mano; 
que  tarde  fe  comueve  a  tierno  ruego. 

Cuanto ,  dezia  entonces  :  fortunado 
es ,  quien  fe  te  defiende  ,  Señor  fiero  j 
mas  quien ,  fiero  Señor ,  fe  te  defiende  ? 

Ai ,  que  todo  es  esfuerzo  imaginado; 
que  tu  fuerza  deshazcd  fuerte  azero, 
i  tu  ingenio  al  mas  cauto  engaña  i  prendé. 

1  SONE- 
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D°  el  Mauritano  Ponto  fiero  baña 
de  la  foberbia  Argel  el  fuerte  muro, 
el  cielo  con  terror  i  orror  ofcuro 
amenazó  la  muerte  a  toda  Efpana. 

Bramava  el  mar  ardiendo  en  ira  eílraña, 
bramando  ardia  airado  el  mar  perjuro* 
folo  en  tanto  pavor  domó  feguro 
Cefar  d’el  hado  adveríbla  impía faña. 

El  piélago  i  aliento  embravecido 
abatieron  fú  ímpetu  indinado* 
i  refpiró  el  medrofo  Libio  fuelo.' 

Ye  alegre,  coraron  nunca  vencido; 
que  la  vitoria  no  t’impide’l  Hado, 
ni  el  viento ,  i  mar  cruel ,  mas  todo  el  ciclo, 

SONETO 

^  i  en  mano  d’el  Amor  yo  paícT  freno 
d’efta  mi  voluntad ,  no  bien  íugeta, 
de  que  m’efpánto  pues ;  que  fe  prometa 
traerme  tan  rendido  i  fíempre  ageno? 

Tarde  1  lego  al  remedio ;  qu’el  veneno 
cruel  deftiempla  el  pecho  con  íécrcta 
virtud .  no  es  julio  ya  en  edad  perfeta 
andar  lleno  d’afan ,  d’afrenta  lleno. 

Y  a  Pueda 
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Pueda  abril-  la  razón  la  niebla  oleara, 
i  óíe  romper  por  ella  felva  efperta; 
que  mil  buenos  derteos  embaraza. 

Dura  rcfolucion ,  mas  bien  fegura; 

que  ,  quien  teme’l  trabajo  ,  i  lento  celia, 
el  premio  de  la  gloria  en  vano  abraca. 

ELEGIA  I. 

i 

_  «.  ,  i  •  • 

Jp  n  elle  bofqtle  frió  ,  que  íbíliene 
mi  citara ,  en  el  Sauze  levantada, 
mas  pena  de  mi  trille  amor  no  ííiene. 

Zefiro  laura  blanda  i  foílegada 
apárte  de  las  cuerdas  •  que  hería 
con  armonía  dulce  i  regalada. 

Que  laíérena  Luz  de  Taima  mia 
cabré  fus  bellos  rayos  a  mis  ojos, 
id’el  favor, que  tuve,  Talegria. 

Vencen  el  fufrimiento  mis  enojos; 

porque  tengo  en  mis  cuitas  tierno  pecho, 
no  ufado  a  caminar  por  los  abrojos. 

Ya  no  efpéro  mudan§a’l  daño  hecho; 

qu’  Amor  ,  Fortuna ,  i  mi  luziente  Ertrella 
m’aprietan ,  puerto  íiempre’n  duro  ertrecho. 
Cual  d’el  fuego  f  informa  la  centella; 
procede  mi  dolor  d?el  amor  mió, 
i  el  luengo  afan  de  mi  mortal  querella. 

Sigo  un  error ,  i  ligo  un  defvario  ¡ 

por^I 
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por  el  confufo  raftro  de  mi  vida, 
i ,  aunqa’alcánfo  mi  engaño ,  en  el  porfío. 
Como  podre  efta  fuerte  aborrecida 
huyr  ?  como  podrá  el  canfado  cuello  ■ 
facudir  efta  carga  deflabrida  ?  • 

Vn  blando  hilo  d’nn  fútil  cabello 
en  un  lazo  ló'aflige  apremiádo, 
fin  que  pueda  quebrallo  ,  o  dcshazello.  . 

Si  fuera  con  azéro  fab ri cadoj  ;  i  , 

o  en  terribles  cadenas  gravemente;  •  J,;, 

de  hierro  rudo  i  rígido  labrado;  ¡j:,  j 
Según  el  coraron  la  pena  fíente,  • 

poco  era  quebrántallo  entre  los  bracos, 
roto  con  fuerza  airada  i-faña  ardiente* 

I  el  efparzido  pefo ,  en  mil  pedamos  r 
moftrára  el  indinado  íenti  miento, 
en  hiefto  i  libre!  cuello  d’embara$os.; 

Mas  ai ,  que  da  efté.áfpero  tormento 
d’el  amorofo  yugo ;  que  foftengo, 
lugar, fin  <pie  fe  rompa/l  molimiento. 

I  cuando  pienfo  (  trifte}  qu’el  bien  tengo, 
el  cuello  hallo  atado  al  mefmo  i nftante; 
i  de  nuevo  a  ííifrir  mis  anfias  vengo. 

Ojos ,  rayos  d’Amor  ,  fulgor  crifpante 
de  mi  alma  ,■  abrafada  en  fu  veneno, 
oid  efto  ;  que  dize  un  pobre  amante. 

Belleza  immenla  ,  i  puro  Ardor  ferenoj 
do  Amordu  flecha,  el  Polo  fas  eflrellas, 

V  3  '  tiempla. 
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tiempla ,  i  baña  d’onor  i  gloría  lleno; 
La  iluílre  claridad  d  eíTas  centellas 
m’inclina’I  fuego  ,  i  íu  vigor  inflama 
mi  pecho  en  las  celeftes  luzes  bellas. 
Nunca  tocado  fui  d’agcna  llama, 
ni  de  fcmblante  dulce  fui  venddo; 
qu’el  vueftro  la  beldad  mayor  defama.' 
Soporté  mi  mal  fiempre no  rendido, 
lubiendo  ,  a  do  no  llega  otra  ventura, 
i  no  efperé’l  favor ,  jamas  devido. 

Ni  ardiente  Sol  ■,  ni  fria  noche  oícuraj 
ni  peligros ;  que  turban  la  ofadia, 
m’impidieron  mirar  vueílra  luz  pura»' 
Solo  fue  mi  regalo  i  mi  alegría, 
con  íugecion  de  Taima  venerada, 
cnanto  pudo  fufrir  la  fuerte  mia. 

Que  cofa  vos  dixiíles ,  qu’admirada 
de  mi  no  fueífe  ?  que  memoria  auguíla 
pudo  fer  coronas  onra  celebrada  5 
Aora ,  qn’en  mi  pena  gloria  juila 
yo  atendía  por  premio  a  mi  firmeza; 
que  de  Vos  no  prefumo  cofa  injufta. 

En  ella  foledad  de  mi  criíteza, 

do m  olvidáis,  aufente ,  fe  dilata, 
provando  en  mil  contralles  mi  flaqueza. 
Ai  cuanto  de  mis  bienes  desbarata 
ella  grave  mudanza  1  cuanto  líente 
l’alma ,  qu’en  daño  tal  Amor  maltrata! 
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Trille  aquel ,  que  fus  laílimas  confíente, 
i  ve  herir  fu  pecho  raios  d’ira, 
i  eíld  ficmpre  a  ía  agravio  obediente 

Como  el  qu’en  alto  i  bravo  mar  fufpira, 
temiendo  con  pavor  el  furor  crudo, 
i  muflió  el  cielo  oícuro  en  torno  mira  $  . 

Í.1  raudo  foplo  cbAquilon  defnudo 
el orror  le  prefenta  déla  muerte-, 
cuyo  golpe  atraviesa  el  duro  efcüdo; 

Affi  yo  ,  d’el  dcfden  fañudo  i  fuerte 
en  el  golfo  d’olvido  cnagenado, 
temo  el  ultimo  trance  de  mi  fuerte. 

El  cielo,  antes  quieto  i  íbífegado, 
turbar  veo ,  i  trocarf’en  ielo  frió 
blandoefpirtu  d’el Zefiro  templado. 

Crece  con  mi  lamento  el  grande  rio, 
i  corre  entre  ellas  peñas  efpumofo, 
llevando  al  facro  Océano  el  mal  mió. 

Vn  tiempo  ledo  en  el  i  venturofo 
canté  la  gloria  ufana  de  mi  llanto 
con  lira  i  verfb  umilde  i  piadoío. 

Betis  apareció  con  frefeo  manto 
de  verdes  hojas ,  iefciichóm’atentos 
i  agradó  a  Galatea  el  vario  canto. 

Entonces  con  dichofo  i  noble  aliento, 
crinó  mi  frente!  árbol  de  Vitoria, 
i  di  en  mi  patria  a  Amor  primero  aífiento. 

Mas  para  que  re  fiero  yo  la  iftoria 

de  mis 
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de  mis  daños  ?  pnes  hazen  mis  defpojos 
indinos  de  caber  en  fu  memoria. 

Ai  mis  bellos ,  floridos ,  dulces  Ojos, 
no  vos  cánfe,  fi  al  fin  faber  deífeoj 
porque  vos  plazen  tanto  mis  enojos  ? 

Qu’el  fingular  onor  de  mi  trofecf 
perdéis  con  tales  hechos ,  i  no  devo 
padecer  la  efperanja  d’el  deííeo . 

No  foi  en  vueftro  amor,  mis  Luzes ,  nuevo; 
que,dende  que  naci ,  me  dio  por  pena 
m’impio  Rei  el  afan  ,  qu’auíente  llevo. 

Pufo  a  mi  cuello  prefo  una  cadena, 
parafeñal  d’aquella ;  qu’arraftrando 
con  mi  vergüenza  i  confufion  refuena. 

No  fabía  fu  fuerza ,  aunque  penando 
andava  en  efta  prueva  amarga  mia, 
mi  futura  paffion  pronofticando; 

Hafla  qu’en  el  alegre  i  trifte  dia 

de  mi  biferiuummal ,  crecer  prefentc 
vi  mi  ardor  en  la  nieve  vueftra  fria. 


Refplandecio  en  mis  ojos  dulcemente, 
cual  lúcido  relámpado  vibrado, 
pura  vislumbre  d’un  vigor  luzienté. 

El  error  defcubrio  i  dolor  paífado, 
incierta  i  rudamente  padecido; 
que  fiento  con  mas  fuerza  renovado. 

El  Soldado ,  en  la  guerra  envcgecido, 
d’el  trabajo  i  orror  d’el  duro  Marte 


seqvNvo.  ü., 

defcanfa  con  el  premio  merecido. 

Yo ,  abracando  d’Amor  el  eftandarte, 
trayo  roto  el  pavés ;  cortado  el  pecho; 
a  traveífado  d  ’una  i  otra  parte;  ; 

D’efpantofas  heridas  ya  deshecho; 

^  qu’abiertas  coq  peligro  i  rigor  fiero 
m  arrojaron  corriendo  al  mefmo  ellrecho. 

I ,  cual  fi  marmol  fuera  ,  p  fuera  azero, 
tal  defdeñoío  i  afpero  me  trata 
íemblante  blando  i  coraron  íévero. 

Pues  mi  fatal  Eftrella  m’es  ingrata, 
lo  qu  eíperar  fe  deve,  de  mi  daño, 
es  no  temer;  porqu’el  temor  me  mata. 

Qtie  mas  vale  esfor^arm’en  el  engaño; 
i  no  rendirm’a  un  fimple  movimiento; 
i  juígarm’cn  la  pena  por  eftraño. 

Que  con  efto ,  fí  puedo, mi  tormento 
íérá  menos  terrible ;  i  fino  baila, 
al  fin  acabaráf’el  íufrimiento 
con  la  vida ;  qu’opucfta'I  mal  c&itrafta. 

SONETO  IX. 

^"3  rande  fue ,  aonqu’infélicc,  ta  ofadia; 

que  por  guiar ,  ó  hijo  de  Climene, 

el  carro ;  en  que  govierna  íolo  i  tiene 
Febo  el  vivo  efplendor ,  qu’iluftra  el  dia> 

D’el  fiero  rayo  muerto  en  ierta  via, 

X 


Erídano 
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Erídano  en  fus  ondas  te  foftiene, 
gloriófo  fepulcro  •  cnal  conviene 
a  tu  alto  coraron  i  a  tu  porfía. 

Yo  ,  que  cuidé  eftrenar  la  pura  lumbre, 
i  de  mi  Sol  regir  los  cercos  doro, 
dichoío  Automedon  ,  con  dijera  fuerte; 

Caí  abierto  el  pecho  de  la  cumbre, 

i  perdí ,  no  la  vida  ,  el  bien  que  lloros 
qn’en  tal  mal  fuera  bien  hallar  la  muerte. 


SONETO  X. 

Tí  I  coraron  huido  bufeo  i  llamo 

el  ■,  do  el  rigor  esfuerza  el  duro  ielo, 
entra  ,  i  fin  miedo  pifa  ePceril  fuelo, 
yo  ,  efquivandoc!  dolor ;  mis  males  amo. 

Las  lagrimas  i  quexas  ,  que  derramo, 
no  vencen  fu  porfía  ,  i  fin  recelo 
allí  fe  pierde ;  i  n’ofa  a!$ar  elbueloj 
i  lu  oílinatxJTrror  al  fin  defamo. 

No  porque  téma  ya  peligro  alguno; 
que  no  doi  mas  lugar  a  miedo  cierto, 
ni  admito  en  tanto  afan  remedio  vano. 

Mas  porqu’es  poquedad  fer  importuno 

a  un  lento  pecho ;  i  ícr  mas  precio  muerto; 
qu’efperar  la  falud  d’ingrata  mano. 


SONE- 
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SONETO  XI. 

|S 

A_ mor,  fi el  fuego ,  en  quien  inunda  el  pecho; 
que  mal  puede  entibiar  la  fria  nieve, 

^  con  tus  alas  avivas ,  muerto  en  breve 
ferá  tu  ardor  i  el  coraron  deshecho. 

Procuro ,  en  efta  llama  fatisfecho, 
que  fin  ceífar  en  mi  fu  fuerza  prueve; 
porque  d’el  mal  mi  alma  el  premio  llevé, 
caufando  el  daño  luengo  algún  provecho. 

Elle  fuave  incendio  me  fuílenta,- 
i  confagra  en  onor  de  mi  Luz  pura 
mis  entrañas ;  que  crecen  apuradas. 

Dichoíó  el  coraron ,  a  quien  alienta 
tal  virtud  5  qu  engrandece  con  ventura 
la  gloria  de  mis  penas  renovadas. 

SONETO  XII. 

P  (  i  no  ierro  )  nunca  luz  ardiente 
tocar  mi  pecho ,  i  nunca  fer  vencido 
d’oro  podra ,  en  madexas  eíparzido, 
con  gloria  d  otra  iluftre  i  bella  frente. 

Que  vueftra  luz ,  do  yaze  Amor  prefcntc, 
tiene  i  el  rico  cerco  recogido 
mi  cuello  i  pecho  preíb  i  mal  herido, 
i  dulcemente’l  yugo  i  fuego  fíente. 

X  2  Naci 
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Naci  yo  deflinadoa  vueílra  llama, 

Amor  me  dio  valor  para  mi  muerté; 
i  pago  amando  a  vos  la  deuda  nueftra. 
Bolando  voi ,  do  el  ciego  ardor  m’inflama; 
cual  va  a  íu  fuerza  el  cielo ,  i  es  mi  fuerte 
en  vueflro  fuego  arder ,  i  elaros  vueftra. 

SONET9  XIII. 


T  a  llama  crece ,  i  arde  5  i  crece  luego 
el  dolor;  que  mi  gloria  i  bien  deshaze. 
el  pecho  efala  todo ,  i  fe  rehaze 
cual  Ticio ,  fin  hallar  algún  íoífiego. 

No  í e ,  do.alienta  Amor ,  do  esfuer§a  el  fuego, 
ni  de  que  pena  ya  fe  facisfaze. 
mal  me  quéxo d’el  daño ,  que  me  haze, 
fí  es  cruel ,  voluntario  ,  ingrato  i  ciego. 

Felice  Meleágro ,  cuya  muerte 

galló  fu  ardiente  hado ;  mas  yo  veo, 
que  renace  mi  vida  en  el  tormento. 

No  huyo  l’afpereza  de  mi  fuerte, 
aunque  ,  fi  por  la  caufa  la  dedeo, 
la  témo  por  el  fiero  mal ,  que  fiento. 


SONETO  XIV. 


plegando  enciendo  todo  ,  ardiendo  baño 
con  trille  umor,prolixoel  campo  abierto, 

i  mi 


IÍÍ 


SEqVN<DO, 

i  mi  afán  cánfo  i  lloro  fin  concierto; 
i  el  llanto  con  fufpiros  acompaño. 
Eípcran^a  i  razón  m’injufto  daño} 
caufa ;  ella  i  aquclla’l  fin  dcfierto 
me  tienen  de  falud ,  i  tan  incierto, 

'  que  con  el  bi§n  i  con  el  mal  nfcngaño. 
Voi ,  comofombra  palida  ,  i  cuitofo 

doi  gemidos ,  i  afom|>ro  el  bofque  ofcuro¿ 
que  tard’en  laífa  i  honda  voz  refponde. 
En  tanta  confufion ,  do  eíloi  medrofo, 
una  Luz  fe  m’ofrece  i  ardor  puro 
diílante^  pero  cerca  fe  m’afconde. 


ELEGIA  II. 


'SJ  o  fiempre  culparé  los  ojos  mios; 

-*■  qn’,  enemigos  d’el  ocio  de  mi  vida, 
figuieron  de  mi  error  los  defvarios. 

Por  ellos  llama  tal  fue  defpedida 

al  coraron  j  qu’,  ardiendo  en  bs  entrañas, 
crece  con  nuevo  Ímpetu  encendida. 

Todo  el  valor  d’ Amor  i  fus  hazañas, 
fu  bien  ,  fu  mal ,  fu  gloria  i  fu  tormento 
eran  a  mi  memoria  mui  eftrañas* 

Mas  cuando  con  un  tierno  fentimiento 
en  mi  fus  rayos  defeubrio  mi  Eilrella; 
i  mis  daños  onro  mi  fu fr imiento. 

Conocí  fu  poder  i  mi  querrella, 

X  i  i  el  te- 
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i  el  temor  •,  que  m’aflige  no  apartido, 
i  no  me  dolio  arder  en  fu  centella. 

Dulce  m  era  el  dolor ;  caro  el  cuidado; 
dichofa  la  membrana  de  mi  pena; 
ledo  el  tiempo  lloroío  de  mi  eftado. 

Aquel  bello  efplendor  de  luz  fer$na 
me  miró  blandamente  de  fu  alteza,1 
i  la  culpa  admitió, qn$  me  condena. 

El  bien ,  que  cabe’n  la  mortal  flaqueza, 

(  direlo  ?  o  no  ? )  medio  5  íi  íé  confíente, 
<qué  ófe  yo  penfar  tanta  grandeza. 

Por  que  lufre ,  qu’abráfe  mi  doliente, 
pecho  fu  llama,  i  ( fuelto  el  torpe  frió) 
lo  afine  fíempre’n  fu  vigor  prefente. 

Mas  efte  que  me  vale  esfuerzo  mió, 
fí  muero  en  foledad ;  i  fi  mis  ojos 
ion  caufa  d’el  engaño  ,  en  que  porfío  ? 

Tiranos  de  mi  gloria  i  mis  defpojos, 

que  los  lleváis,  do  efperan  fer  perdidos, 
llorad ,  fi  por  vos  péno  ,  mis  enojos. 

El  ufo  i  la  virtud  de  mis  fentidos 
vos  ócunaftes  todos  en  mi  muerte, 
fin  fer  a  mi  remedio  confentidos. 

La  vida  vence  al  fin  el  riefgo  fuerte; 
i  vos,  como  fí  uvierades  vitoria, 
efte  daño  efeogeis  por  mejor  fuerte. 

Si  viftes ,  i  gozaftes  de  la  gloria; 
fi  ufanos  abracais  el  bien  primero. 


rs  bcvnd  o. 

perded  ya  con  la  vifta  la  memoria. 

Lfioi  tal ,  qu’otro  bien  d’Amor  no  efpero, 
i  vos  no  lo  efpereis  •,  pues  tarde  entiendo 
en  mi  mal  ■  qu’es  a  todos  el  proftrero. 
Aborrefco  el  lugar  ,  do  eftoi  muriendo, 

*  véd ,  cuan  coi^a  firmeza  es  efta  raia; 

porqu’  ante  de  mi  Luz  no  efpíro  ardiendo* 
Sandezes  d’amorofa  fanpfia  ' 
ion  eftas ,  que  me  traen  en  dudan^a 
aufente ,  con  temor ,  fin  alegría. 

Mis  Ojos ,  poco  devo  a  la  eiperan^a, 
íí  me  duelo  de  vos ,  i  témo>ageno 
de  cuita ,  en  mis  dolores  la  mudanza. 

I  aunqu’en  mi  ioledad  con  anfia  peno, 
nunca  veré  al  Amor  tan  mi  enemigo; 
que  no  juzgue  mi  afan  por  jufto  i  bueno. 
La  Noche ;  que  ,  m’eícucha  ,  lo  que  digo, 
i  el  Cielo  de  fus  aftros  efparzido, 
íéra  d’efte  mi  crédito  teftiso. 

Los  ojos  ,  qu’twe  un  tiempo  aborrecido; 
por  íér  principio  al  mal  de  mi  deífeo; 
donde  quedé  a  mis  laftimas  rendido, 

Mas  dulces  que  la  vida  ,  que  poíleo 
ion ,  i  a  mi  gloria  vienen  tan  iguales; 
qu’al  mérito  el  dolor  ceder  no  creo. 

I  aunque  lléve  Vitoria  de  mis  males, 

la  qu’cl  progrcíTo  rompe  al  curio  umano, 
feran  en  mi  fus  bienes  immor tales. 


I  porque 
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I  porque  famas  cfto  Taiga  en  vano, 

ante  mi  Lumbre  afirma  el  Amor  paro-, 
que  nunca  en  bien  tan  alto  i  foberano 
otro  felice  amante  vio  feguro. 

SONETO  X^V. 

T  erto  i  doblado  Monte  A  tu  luzientc 

*■  Rio ,  de  mi  jampona  conocido, 
cuando  de  los  paitares  el  gemido 
canté ,  i  mi  mal  con  citara  doliente; 

Si  en  vueílra  cima  fiempre  i  pura  fuente 
f’efcucha  el  fon  de  mi  dolor  crecido; 
i  íi  por  el  camino ,  qu’anfeguido 
fu  afan  otros  llorando ,  voi  prefentej 

Yna  Luz  bella, es  caufa ,  i  un  oneíta 
Temblante  ¡  que  tentar  en  canto  ófara 
la  origen  i  orden  firme  de  las  cofas. 

D’el  curio  eterno  es  en  fazon  diípucíta 
todo ,  cfpéro  (fia  edad  fino  es  avara  ) 

moílrar ,  cuan  varias  fon  i  cuan  hermofas. 

«  *  „ 

SONETO  XVI. 

>  -  * 

A  Martin  R.  de  Avellano. 

‘  ‘  r  j  N  J  '  “  .  *í 

D  ura  por  mi  fue  al  Tajo  tu  partida, 
dexando  Tolo  el  Betis  ,  Arellano; 
i  en  llanto  m’obligó  i  dolor  infano 


tu  au- 


s  e  g  v  n  d  o: 

tu  anféncia ,  de  mi  íicmpreaborrécida. 

Tu  Tabes ,  qu’efparzioa  mi  trille  vida 
afanel  ciclo  i  cuita  en  larga  mano; 
i  en  mi  mal  dulce  amigo  eras  i  ermano, 
i  no  ái  quien  me  confuele  ya  en  tú  ida. 

Hirióme  fiera  el  pecho  mi  Luz  bella; 
i  Pafcondioa  mi  villa ,  i  con  ardiente 

i* 

fuego  a  1  alma  abrafó  <*ñ  fu  mal  embueba, 

I  tu ,  qu’eras  defeaníb  a  mi  querella, 
te  vas  en  tanto ;  fin  dexar  prefente 
ana  incierta  efperanja  de  tu  buelta. 

„  ♦  -  i  *  *  . 

SONETO  XVII. 

•f  '  k 

t  f  ;  i  f  "  ,  •  ,  •  '  ¿-t  *  •  i  f  •;  "  • 
-  t  «  ’  -  .  *  .  • 

Ardo>  Amor  ,  i  no  enciende-i  fuego  al  ielo, 
i  con  el  icio  no  entorpefeo  al  fuego, 
contrafta  el  muerto  ielo  al  vivo  fuego, 
todo  foi  vivo  fuego  i  muerto  ielo. 

No  tiene’l  frió  polo  tanto  ielo,  - ; 
ni  ocupa  el  cerco  eterio  tanto  fuego 
tan  igual  es  mi  pena ;  que  ni  el  fuego 
m’o  fende  mas ,  ni  menos  daña  el  ielo. 

Muero ,  i  vivo ,  en  la  vida ,  i  en  la  muerte, 
i  la  muerte  no  acaba  ,  ni  la  vida; 
porque  la  vida  crece  con  la  muerte. 

Tu  ,  que  puedes  hazer  la  muerte  vida; 
porque  me  tienes  viuo  en  ella  muerte  ? 
porque  me  tienes  muerto  en  ella  vida  ? 

Y  S< 
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SONETO  XI  I  X. 

ánfola  vida,  i  íiempreeíoéroundU 
de  fingido  plazer  .  huven  los  años, 
i  nacen  d’ellos  mil  labrólos  daños*, 
qu’esruerfan  el  error  de  mi  pórfia. 

Son ,  por  do  íalir  pienfo  a  mi  alegría, 
tan  inciertos  los  paños  ,  tan  eftraños; 
que  rematan  el  curio ,  en  mis  engaños, 
i  d’ellos  buelvo  a  comentar  la  yia¿  , 
Defcubro  en  el  principio  otra  efperanja, 
fino  mayor  ,  igual  a  la  pallada, 
i  en  el  mefmo  deíleo  perfcVero, 

Ivías  torno  fin  cellar  a  la  mudanza 
de  la  /uertc/n  mi  daño  conjurada, 
i ,  efpcrando  el  fin  cierto ,  defefpero. 

SONETO  XIX. 

JE  líos  ojos ,  no  hartos  de  fu  llanto; 

qu’atan  eílrecha  fuerte  m’an  traído, 
lloren ,  fin  deícanfar  ,  el  bien  perdido, 
fi  lagrimas  proíixas  valen  tanto. 

Que  cuando  mi  dolor  fubiere  ,  cuanto 
deve  al  mal  i  al  amor ,  en  lento  olvido 
íolo ,  a  lá  ira  i  al  defden  rendido, 
cual  Cifne ,  efpiraré  ’n  funefto  canto. 

I  elle  cielo ,  enfeñado  a  mi  lamento, 
podrá  llevar  por  elle  campo  abierto 
mi  voz  trifee  a  ia  caula  de  mi  daño. 


SECjVNVO. 

porque  yo  ófo  efperar ,  que  mi  tormento 
( pues  es  venganza  indina  contra  un  muerto) 
o  ven^a,  o  junto  acábe  con  mi  engaño. 
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SONETO  XX. 

Si  tiene  ado  reináis  mi  puraEftreila, 
lugar  la  fe  •,  en  la  pena ,  que  coníiento; 
moílrad  algún  pequeñp  fenti  miento, 
i  el  premio  vendrá  a  fér  qu’efpéro  d  ella. 

Pero  fi  vos  queréis ,  que  pierda  en  ella 
eíle  bien ;  acabad  con  mi  tormento; 
qu’,  a  quien  daña  el  valor  d’el  penfamieaitOg 
noes  juila,  permitáis  vivir  con  ella. 

I  fi  eítas  obras  d’aíicion  aufente 

en  vueílra  voluntad  tal  vez  la  gloria 
gozan ;  que  fe  concede  al  venturofo. 

Aqui  do  cfloi ,  diré  ;  qu’eiloi  prefente; 
i  que  mas  vale’l  mal  de  mi  memoria, 
qu’el  bien ,  que  caufa  ageno  amor  dichoío. 

SONETO  XXI. 

D  ulces  Contentos  míos ,  ya  paíTados, 

,  •  que  fofíuve’n  error  de  mi  efperan$a  j 
lo  que  vueítro  recuerdo  mas  alcanza, 
es  dolor  de  mis  dias  mal  gallados. 

Porqu’,  embuelto  en  deíleos  i  cuidados; 
me  confumo ,  llorando  la  mudanza; 
i  Amor  ,  que  reconoce  fu  venganza, 
mis  daños  me  defeubre ,  renovados. 

Y  2  Que 
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Que  puedo  yo  ,  fí  auíente  me  condeno, 
fino  Tolo  al  olvido  i  niebla  fria 
ella  memoria  ingrata  rendir  muerta* 

Mas  ai ,  que  tiene'l  coraron  ,  ageno 
de  bien  j  preíénte  íiempre  la  Luz  mia, 
iofrcce’n  cierto  mal  fu  gloria^incicrta, 

CANCION  I. 

Al  S*  Don  Juan  de  Aufiria. 

C">l  aando  con  refonante 

j  rayo  i  furor  d’el  bra§o  impetuófo 
a  Encelado  arrogante 
Júpiter  poderoío 

dcfpefió  airado  en  Etna  cavernoíbj 

*« 

I  la  vencida  Tierra, 

a  fu  imperio  rebelde ,  quebrantada 

defamparó  lá  guerra 

por  la  fangrienta  efpada 

de  Marte ,  aun  con  mil  muertes  no  domada. 

En  el  fereno  polo 

con  la  fuave  citara  prefencc 
cantó  el  crinado  Apolo 
entonces  dulcemente, 
i  en  oro  i  Lauro  coronó  fu  frente. 

' 

La  cano* 
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s  e  g  v  n<d  o. 

La  Canora  armonía 

fufpendia  de  Diofes  el  Senado; 
i  el  cielo ,  que  movía 
fu  curfo  arrebatado, 
el  buelo  reprimía  enagcnado. 

Halagava  el  fonído 

al  piélago  fañudo ,  aliraado  viento 
fu  fragor  encogido, 
i  con  divino  aliento 
las  Mufas  confonavan  a  fii  intento. 

Cantava  la  Vitoria 

del  exercito  éterio  i  fortaleza; 
qa 'engrandeció  fu  gloria, 
el  orror  i  afpereza 
de  la  Titania  cftirpc  i  fu  fiereza. 

De  Palas  A  tenca 

el  Gorgóneo  terror ;  l’ardient^  lan  jaj 
d’el  Rei  de  l’onda  Egca 
la  indómita  pujanza; 
i  d’el  Erculeo  bra  jo  la  venganza. 

Mas  d’el  Biftonio  Marte 

hizo  en  grande  alaban  ja  luenga  mueftra, 
cantando  fuer  ja  i  arte 
d’aquella  armada  dieftra; 
qu’a  la  Flegrea  huefte  fue  finieftra . 

Y  i  A  ti, 


1 74  L  1  2  R  O  ; 

A  ti ,  dezia ,  efcudo, 

a  ti  ,d’el  cielo.esfuerfo  generólo, 
poner  temor  no  pudo 
el  efcuadron  Sañoío, 
con  Herpes  enrofcadas  eípantoíb. 

Tu  Tolo  a  Oromedonte 

•  '  * 

traxiñe  al  hierro  agudo  de  la  muerte 
junto  al  doblado  monte;  ..  . 

i  abrió  con  diefira  fuerte 
el  pecho  de  Pcloro ,  tu  aña  fuerte. 

A 

O  hijo  efclarecido 

de  Juno ,  ó  duro  i  no  canfado  pecho;  •' 
por  quien  cayó  vencido, 
i  enpeligrofoeftrecho. 

Mimante  pavorofo  fue  deshecho.  •’  :  •«.. 

Tu  cubierto  d’azero, 

tu  eftrago  deipsombres  indinado, 
con  fangre  orrido  i  fiero,  .  .  . 

rompes  acelerado  ;  :  . 
d  el  ancho  tnuro  el  torreón  aleado. 

A  ti  libre  ya  deve 

de  recelo  Saturnio,  qu’el  profanó 

linage,  que  f  atreve 

af$ar  laofada  mano; 

fienta  fu  bravo  orgullo  falir  vano. 


S  EGV WJ}  O, 

Mas  aunque  refplandefca 
efta  vitoria  tuya  conocida 
con  gloria ,  que  merefca 
gozar  eterna  vida; 
fin  que  yaga  en  tinieblas  ofendida. 

v  .  x 

Vendrá  tiempo  en  que  tenga 

tu  memoria  el  olvido^,  i  la  termine 
i  la  tierra  foftenga 
un  valor  tan  infine; 
qu’an te’  1  defmay  e’l  tuyo ,  i  fe  l’inclinc. 

,  i 

leí  fértil  Ocidente, 

cuyo  immenfo  mar  cerca  el  orbe  i  baña, 
defeubrirá  prefente 
con  prez  i  onor  d’Efpaña 
la  lumbre  Ungular  d’efta  hazaña. 

Q.u  ’el  cielo  le  concede 

aquel  ramo  de  Cefar  invencible; 
que  fu  valor  erede; 
para  qu’al Turco orrib le 
derríbe’l  coraron » i  ardor  terrible, 

Véf’el  pérfido  vandó 

.  en  la  fragofa ,  ierta ,  aeria  cumbrej 
que  íube  amenazando 
la  íbberana  lumbre, 
fiado  en  íu  animoía-  muchedumbre. 


Sí* 
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I  alli ,  de  miedo  ageno, 

corre ,  cual  fuelta  cabra ,  i  f  abalanza 
con  el  fogofo  trueno  . 
de  fu  cubierta  cftanya, 
i  ligue  de  fus  odios  la  venganza. 

Mas  defpues  qu’aparece 

el  Ioven  d’ Auftria  en  la  enrifeada  fierra, 

frió  miedo  entorpece 

al  rebelde ,  i  lo  atierra 

con  efpanto  i  con  muerte  la  impía  guerra. 

Cual  tempeftad  ondoía 

con  orrífono  eftruendo  fe  levanta, 
i  la  nave ,  medrofa 
de  rabia  i  furia  tanta, 
entre  peñafeos  afperos  quebranta» 

O  cual  d’el  cerco  eftrecho 
el  flamígero  rayo  fe  delata 
con  luengo  fulco  hecho, 
i ,  rompe  i  desbarata, 
cuanto  al  encuentro  fu  impeta  arrebata. 

Lá  Fama  aleará  luego, 

i  con  las  alas  d’oro  la  Vitoria 

fobre’l  giro  d’el  fuego, 

refonando  fu  gloria 

con  puro  lampo  d’immortal  memoria- 

Ieften- 


"7 
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S  EGVNDO. 

I  cftendcrá  fu  nombre, 


por  do  Zefiro  efpira  en  blando  buelo, 
con  Ínclito  renombre 
al  remoto  Indio  (líelo, 
i  ado  efparze’l  rigor  elado  el  cielo. 


Si  Pelero  tuviera 

parte  de  fu  deftreza  i  valentía, 
el  Tolo ,  te  venciera, 

Gradivo ,  aunqu’aporfía 
tu  esfuerzo  acrecentaras  i  ofadia. 


Si  efte  al  cielo  amparara 

contra  las  duras  fuerzas  de  Mimante, 
ni  el  trance  recelara 
el  vencedor  Tonante,-  ;■ 

ni  facudiera  el  bra$o  fulminante. 


Traed  cielos  huyendo 

efte  canfado  tiempo  efpaciófo  \r 
qu’oprime  deteniendo 

IX  !  9 

el  cario  gloriófo, 

hazed ,  que  f 'adelánte  preíTurofo. 

Aííi  la  lira  fue  na, 

i  Iove’l  canto  afirma ,  i  f ’eítremece 
él  Olimpo ,  i  refuena 
en  torno ,  i  refplandeee, 
i  Mavorte  dudofo  ( ’ofcureec. 

Z  S  O  K  E- 
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SONETO  XXII, 


,  .  ... 

A  1^0  ligeras  alas  al  deíleo, 

*  figo  el  bello  efplendor  de  mi  alegría; 
hállolo  reiuziente’n  la  Olla  Fría, 
i  defefpéro  el  bien  ,  que  mas  deííéo. 

SuFpenfo  en  un  incierto  devaneo; 
que  mi  efperan^a  canfa  i  mi  porfia, 
digo porque  ,  ferena  Lumbre  mia 
led  a  en  eílcrjl  parte  arder  vos  veo  ? 

Llevar  devia  el  Zefiro  Vitoria, 

fiempre  de  vueílra  llama  efclarecido, 
al  Euro  ufanó ,  que  con  el  contiende 


:  .)  ■:  *• 


i  i 

«n 


Idas  ó,  qu’el  cielo  caufa  mi  gemido, 
por  onrar  gente  ,  indina  de  memoria; 
qu’el  Sol  con  tibio  rayo  apena  enciendes- 

S  O  N  E  T  O  XXIII. 

J*C  íOí'í  ry¡:  t: ;  í  j 


¡  / 


“•4 


-t  .> 

i.  ÍJl¿  , 


A^mor  con  todo  el  fuego  ,  qu’el  humoíb 
Etna  efpira  i  las  islas  de  Vulcano, 
m’ab rafia  el  pecho  ;  qu’aífegura  en  vano 
a  fu  mortal  ardor  algún  repoío. 

Con  ía  nieve  -,  qu’,  el  Cáucafo  nevoío 
i  el  definido  Rifeo  hazeeano,  - 
mi  alma  enfria;  i  rompe ’l  inumano, 
a  la  cjpcranpi  el  pallo  temerofo.  .1 . 
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Qti’en  los  ojos ,  do  fiemprelielo  i  llama 
fu  ya  en  mi  muerte  acuerdan  ,  fixo  tiene 
el  Ímpetu  i  furor  de  fú  braveza. 

I  por  vengarle  mas ,  la  feca  rama; 
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do  eftoiafido ,  fin 
provando  encuevas  penas  mi  flaqueza. 
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Yn  tiempo  ave  Caríflra  viví  en  fuego, 
pero  ya  blanco  Cifne’n  ondas  vivo¿ 
que  folo  de  mi  mal  cuitofo  eferivo, 
cuanto  eferevi  de  bien  en  mi  foííiego. 
Penfe ,  trocando  grado  ,  trocar  luego 

fuerte  ,  i  fue  vano  error  ;  qu’  Amor  efcpiVO 
en  uno  i  otro  eílado  al  fin  cativo 
m’oprime  i  en  igual  defafoífiego. 

De  mi  pecho  efaló  Un  Vefuvio  ardiente, 
aora ,  de  raisojo's  d¡efpedido,  •  'y- 
corre  un  Iftro  ñevofd  defatador 

Vi  /  *  l(m..  ^ 

No  esfuerza  con  lá  nieve  la  creciente, 
antes  con  el  ardor  mas  encendido  11 
va  en  abundofo  curfo  dilatado. 
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inguh  remedio  efpéro  en  mi  tormento, 
i  de  mejor  fortuna  defefpero. ‘‘ 

-/  ■'  r  ...  C  ’  Z  a 


mar;cn< 


;J  SO  Lsi  *B  R  O 

muriendo  vivo ,  aunque  vivióndo  muero,  ; 
ageno  i  ocupado  en  penfamiento. 

Temo  el  fiero  dolor ,  i  fí  contento 
a'guno  tengo  ,  temo  el  dolor  fiero, 
canfado  mi  pafTionabráfo  i  quiero, 
i  el  mal ,  que  mas  rehuyo  ,  masconficnto.  - 
Tan  ufanoeíloi  fiemprc’n  la  trifteza; 
que  nunca  céfiod’alabar  el  dia; 

J  o  \  T  >  ^ 

que  fue  oca  fl7on  Je  merecer  mi  daño. 

No  doi  lugar  al  bien ,  i  en  mi  eftrechcza, 
perdiendo  vanamente  la  edad  mia, 
no  fe  hallarme  libre  de  mi  ensaño. 

O 

i  ‘  V  v  ,  •  J  "  f  «* 

SONETO  XXVI. 

•y  encio  mi  duro  pecho  Amor  tirano,, 
i  los  niervos  cortó  fu  aguda  efpada 
d’aquella  agena  libertad  amada; 
que  mifero  fufp/ro  i  llo'ro  en  vano. 

El  me  buelve  i  me  trae  por  la  mano, 
a  do  mi  afi_  =y;a  i  perdición  I’agrada. 
mas  de  fu  afen  la  vida  ya  canfada 
tornar  procura’l  curfo  ufado  i  llano. 

Pero  es  flaca  oíádia ,  i ,  con  la  muerte 

luchando ,  abraco  alegre’ 1  dulce  engaño, 
i  m 'aven turo  en  el  deíll-o  i  pierdo. 

Que  yo  no  puedo  fer  al  fin  tan  fuerte; 
que  contralle  gran  tiempo  a  tanto  daño; 
ni  en  tal  error  me  vale  ya  fer  cuerdo. 
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SONETO  XXVII. 


T)  o  vas  ?  do  vas ,  crnel  ?  do  vas  ?  refrena, 
refrena  el  preflurofo  paíTo ,  en  tanto 
v-  que  de  mi  gra  ve  afan  el  luengo  llanto 
abre’nprolixocurfo  honda  vena. 

Oye  la  voz  ,  de  mil  fufpiros  llena, 
i  de  mi  mal  fufrido  el  trille  canto; 
que  fer  no  podras  fiera  i  dura  tanto 
que  no  te  mueva  !  fin  mi  acerba  pena. 
Buelve  a  mi  tu  eíplendor ,  buelve  tas  ojos; 
antes  qu’ofcuro  quede’n  ciega  niebla; 
dezia ,  en  fueño ,  o  ilufion  perdido. 
Bolvi ,  hallémeíolo  i  entre  abrojos, 
i  en  vez  de  luz  cercado  de  tiniebla, 
i  en  lagrimas  ardientes  convertido. 

ELEGIA  IV. 
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para  cantar  las  cuitas  de  mi  fuerte  ? 


Qu’el  luengo  error  de  mi  primer  cuidado 
ocupada  me  tiene  la  memoria, 
i  todo  miíbíTiego  enagenado. 

Yo  naci ,  para  ver ,  cruel ,  tu  gloria, 
cual  Tántalo .  engañado ,  i  al  eftremo  ! 


para 
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paira  llorar  perdido  mi  vitoría. 

Sufro  el  dolor ,  que  ya  algún  mal  no  cemO 
íi  a  tan  edrecho  paíTo  reduzido, 
de  ti  defefperar  es  bien  fupremo. 

Pero  al  freno  me  traes  tan  rendido; 
qu’en  mi  furor  enciendes  la  efpcran$a; 
que  me  bnelva  íufpenfo  i  confundido. 
Nuevo  mal  al  antiguo  mal  alcanza, 
i  tal  es  el  pad'ado  i  el  que  viene; 
qu’en  fu  rigor  no  dentóla  mudanza. 
Ni  huir  j.  ni  cfperar  ya  me  conviene, 
i  huyo ,  efpéro ,  temo  ya  i  confio, 
i ,  lo  que  me  defmaya ,  me  fofticne. 
Porqu’cde  porfiófo  deivario 

noedirpas,  Rei  ingrato  ,  i  de  mi  peche 
no  arrancas  eftc  indino  dolor  rr.io  ? 
Ten  gate  yarni  dañofatisfecho; 

que  poca  es  la  venganza  en  el  fugeto, 
i  matar  al  rendido  no  es  derecho. 

Scgni  fiempre’n  Ip  publico  i  fecreto 
tu  eftandarte  ,  i ,  al  carro  aherrojado, 
tu  valor  celebre  con  tierno  afeto, 

y 

Sino  eres  en  las  rocas  engendrado 
d’cl  alto,ierto  Cáucafo  efpantofo, 
i  de  1' Armenia  tigre  alimentado. 

Seras  a  mis  tormentos  piidoíb; 

que  de  la  pena  ya ,  que  Taima  dente, 
no  fé ,  tgran  tiempo  á ,  lo  qu’es  repofo. 
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El  efplendor  de  Febo ,  i ,  la  fulgente 
e (cuadra  de  las  lúcidas ,  elrellas 
recoge’!  hondo  lénod’Ocidente: 

O  j 

Yo  mefquino ,  confiante  n  mis  querellas» 
jamas  defcanfo  doi  al  muflió  canto, 

-  i  f’embuelvenjnis  lagrimas  con  ellas. 

Que  no  acábe’n  tan  duro  mal  m’efpanto, 
i  que  crefca  a  los  cercqs  de  mis  ojos 
perpetua  efalacion  d’a'rdiente  llanto. 

Si  cuidas  cu  ,  que  llevas  mas  defpojos 
en  mi  paflón,  o  gloria  masdichofa, 
i  por  ello  acrecientas  mis  enojos; 

Yo  te  protéilo ,  Amor ,  por  la  penoía 
iloria  de  la  vida,  que  profigo; 
que  la  Vitoria  alcanzas  afrentofa. 

Fortuna  ,  que  te  larva  ,  ó  mi  enemigo, 
quiere, fu  imperio  temo ,  i  temo  el  tuyo, 
ya  vafallo  rebelde  ,  infiel  amigo. 

En  mi  muerte ,  Tirano  ,  te  delruyo, 
pues  naci  para  amar ,  i  íolo  qnk'ro, 
que  f  'entienda ,  cuan  poco  de  ti  huyo. 

Bien  fé  qu’en  vano  me  lamento  i  muero, 
por  ablandar  ela  cruel  dureza-, 
que  fin  provecho  mitigar  efpero. 

Cual  rebuelvc la  rueda  con  preleza 
a  lx.ion  ;  que  fe  huye  i  va  figuiendo, 
tal  me  rebuelvc  i  tuerce  tu  fiereza, 

1  cual  el  trile  Sífifo fubiendo 
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vd  el  gran  pcñafco  aleado  a  l’álca  cumbre, 
íiempre  defcanfo  alguno  no  admitiendo;. 

Tal  de  mi  a  Tan  la  grave  pefadumbre 
llevando  Iexos  vo¡ ,  doaufente  veo, 
trille  fin  alcanzar ,  mi  pura  Lumbre. 

El  nieto  ijuftre  d’el  infine  Alceov 
en  mil  grandes  emprefas  glori'ófb, 
f 'inclinó  al  duro  yugo  d’  Eurifleo, 

Yo ,  que  no  foi  tan  fuerte  i  valeroío, 
i  de  tu  fuego  ,  Amor  ,ertoi  herido 
porqu’,  eftare  lobervio  i  animofo  ? 

Miram’ante  tus  pies  preíb  i  rendido, 
i  filena  en  mi  cerviz  el  hierro  puerto, 
urnilde  a  tus  cruezas  ofrecido, 

Perdona  mi  dolor  ¡  que  ya  difpuerto 
ertó  a  fufrir  fin  quexas  mi  tormento, 
i  efcoger  por  mas  gloria  mi  denuerto. 

Afpíre’l  deleitofb  i  vivo  aliento 

a  mi  encendido  pecho ;  porqu'en  llama 
fe  tiemple’i  i<^o ,  en  qu’enfriarme  liento. 

Ya  que  mj  muerte  no  1  cfcufa ,  inflama 
mi  alma  en  el  vigor  de  laLnzmia; 
porqu’enfálce  mi  nombre  eterna  fama. 

Qu  ci  ciado  rigor  i  nieve  fria 

de  fu  olvido  i  defden  turba  i  detiene 
a  til  fuego  el  valor  con  ofadia. 

Si  bol  ver  por  los  tuyos  te  conviene, 
por  mis  ojos  arroja  en  fus  entrañas 


el  fue 
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el  fuego ;  qu’abrafado  al  orbe  tiene. 

Que  {]  yo  veo ,  Amor  ,  tales  hazañas, 
daré  ’n  judo  reígate  de  tal  pena 
mi  hierro ,  i  el  ardor ,  con  que  t’enfanas. 

Porque  fu  libre  cuello  en  la  cadena 
Ver  i  encenderf  ’  el  frió  de  fu  pecho, 
es  todo  el  bien  •,  que  tu  poder  ordena, 
íi  tu  poder  f  ediende  ^  tan  gran  hecho. 

-  SONETO  XXI IX. 

(guando  pienfo,  canfadod’el  tormento; 
que  con  mi  afrenta  Amor  herir  me  pudo, 
d’una  ferena  Luz  con  rayo  agudo, 
i  que  rendí  el  valor  i  entendimiento; 

Buelvo  tride  a  mirar  mi  perdimiento, 
mas  tan  folo  me  hallo  i  tan  defnudo 
de  fuerza  ;  que  romper  el  débil  nudo, 
que  m’enlazóel  dedeo  ,  nunca  intento. 

Seguir  el  mefmo  curio  en  el  cerrado 
labiriato  ,  i  fufrir  va  mas  denuedo; 
no  devo  ,  fi  en  mi  queda  algún  fentido. 

Acábe’l  vano  error  de  mi  cuidado, 
pero  que  digo  fina  pie  ?  yo  pro  tedio; 
que  hablo enagenado  i  ofendido. 

SONETO  XXIX. 

Q  ino  es  llorar,  que  pueden  ya  mis  ojos  1 
mi  alma  de  lamentóle  mantiene. 

A  a 
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con  el  creced  ardor  ,  i  fe  foftiené, 
i  la  pluvia  f 'alienta en  fus  defpojos.’ 

Vn  tiempo  cfperé  premio  a  mis  enojos, 
mas  tarde  es  ya  j  que  mi  pafíion  previene, 
pero  acabar  en  lagrimas  conviene 
a  quien  de  flores  nacen  los^abrojos. 

En  llanto  me  confumo ,  i  cuando  efpero, 

(  grande  i  nuevo  milagro)  dar  memoria 
a  mi  nombre ,  refuelto  en  trille  rio; 

Ocnrre’l  fuego ,  en  el  m’abráfo  i  muero, 
defvaneciendo  en  llama  con  mas  gloria, 
julio  ,  aunque  grave  bien  al  dolor  mió. 

SONETO  XXX. 

Jk  1  fereno  efplendor  de  luz  ardiente, 
de  celeflial  fafiro  a  la  belleza 
l’alma  ,  bolando  en  torno  con  preíleza, 
las  alas  roxas  mueve  dulcemente. 

Amor,  que  d’efte  cielo  nunca  aufente 
refpira ,  fé  defeubre  fu  grandeza, 
i  de  gloria  mil  bienes  i  riqneza; 
que  folá  ella  los  conoce  i  fiente. 

En  cite  engaño  flempre  vá ,  i  f 'olvida 
de  quien  cuidofo  de  íu  afan  la  llama, 
i  en  conocido  error  canfa  i  porfla. 

Porqu’efpera  tal  vez  al  1  i ,  encendida 
d’aquellas  puras  luzes  en  la  llama, 
hallar  fe  pulcro  igual  a  fu  ofadia. 
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segf^d  o. 

SONETO  XXXI. 

.  »  • 

orre  íobervio  al  mar  del  llanto  mío, 
Betis  claro ,  fagrado  onor  de  ríos; 
vi  no  acaben  mis  grandes  deívavios, 
donde  f 'acaba  en  el  tu  grande  rio. 

Antes  ovan  mi  afan  i  defvario 

entre’l  fiiego  i  rigor  de  lelos  fríos, 
i  fe  conduelan  de  los  males  mios 
Libia  ardiente  i  defnudo  Islando  frío. 

I  el  Indo ;  que  primero  ye  1’ Aurora; 

i  el  otro ,  que  mas  tarde  alumbra  Apoío> 
hagan  memoria  eterna  de  mis  daños, 

I  tu  lamenta  efía  poílrerá  ora; 

en  que  muero  de  bien  aulénte  i  falo, 
rico  de  penfamicntos ,  pobre  d’años. 

SONETO  XXXII. 

N°  efpéro  en  mi  dolor ,  lo  que  deííeo; 
que  tanto  bien  no  caben  mi  mal  fiero.: 
mas  defleo  ya  íolo ,  lo  qu’efpéro, 
acabar  en  mi  ciego  devaneo. 

Tan  canfado  me  tiene  efte  deíTeo; 
que  d’el  mifero  eleto  defefpero, 
i  engañado  en  m 'intento  perfevero, 
i  el  vano  error,  que  figo ,  al  cabo  veo. 

Aa  z 
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Pero  qne  vale  ver  el  mal  prefente, 
fi  porfío  i  contrallo  no  efpantado 
a  los  aííaltos  bravos  d’ Amor  crudo. 

No  temo  i  dio  todo  libremente-, 
oorqu’es  al  cor2fon  deíéfperado 

.  a  dura  oítinacion  Vulcanio  efcudo. 

* 

ELEGIA  IV. 

< 

Q  i  elle  immortal  dolor  i  fentimiento; 
que  roe  fuerza  a  penar  fin  efperanca, 
no  puedo  defatar  d’el  penfamientoj 

Si  ella  fortuna  íubica  i  mudanea 

a  una  prolixa  aufencia  me  condena, 
porque  tengo  en  mi  daño  confianza  ? 

Quien  vio  mi  dia  ,  i  vio  mi  Luz  ferena, 
podrá  juzgar  ,  a  cuanto  mal  m’ofrefco 
en  noche  de  tiniebla  i  d’orror  llena. 

Tormento  nuevo  en  viejo  mal  padefco; 
que  quiere  elle  impío  Rei ,  quefolo  fienta, 
lo  qu’efperó  ninguno  ,  i  no  merefco. 

Lidio  en  mi  foledad  ,  que  me  prefenta 
fiempre’l  pallado  bien  i  la  ventura, 
i  la  perdida  gloria  m’atormenta. 

Rayos  d’Amor ,  intímenla Hermoíura, 
que  fufpíro  i  deflfeo  i  bufeo  aufente, 
bolved  la  claridad  ecelfa  i  pura. 

Que ,  fi  veo  los  cercos  i  oro  ardiente; 

que  vos 
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que  vos  ciñe  i  corona  en  rico  velo, 
defcanfaré  d’el  llanto  i  voz  doliente. 

Icnelervofo,  frefcoi  fértil  fuelo, 
qu  el  padre  i  facro  Betis  deleitoío 
baña  ,  agradable  al  alto  i  claro  cielo; 

Alearé  a  vueftro  nombre  generólo, 
cual  fue’n  Pafo  a  Dióne  confagrado, 
un  templo  inanemente  funtuóíb. 

Do ,  quien  el  peligrólo  mar  íulcado 
uviere  del  Amor ,  ya  falvo  en  puerto, 
a  las  aras  atento  i  umillado. 

Los  votos .  qu’en  el  ancho  golfo  incierto 
prometió ,  pagará ,  dexando  efcrita 
la  califa  d’el  peligro  i  temor  cierto. 

Masvoi ,  por  do  no  fufre  la  infinita 
fuerza  de  mi  pa Ilion  i  fuerte  indina,- 
qu’alguna  mueftra  d’efperan^a  admita. 

I  antes  que  pueda  ver  la  luz  divina  ’ 
vueftra ,  aquel  rigor  ultimo  a  la  vida, 
vendrá  d’el  mal ,  en  que  mi  ardor  m’inclina. 

I  en  breve  efpacio  fincará  perdida 
la  eíperan§a  defierta  i  el  deííeo, 
triunfando  de  mi  muerte  aborrecida. 

Nunca  temi  el  dolor  d’el  mal ,  que  veo; 

qu’entro  al  defcuido  Amor  blando  i  fereno, 
para  aquíífar  de  mi  el  mayor  trofeo. 

En  tal  fizón  ya  fin  remedio  peno,- 

que ,  lo  que  menos  duele  ,  es  el  tormento. 

.  A  a  3 
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tanto  de  mi  m’apárto  i  enageno  ! 

Quien  abrir  d’cl  mar  ciego  el  altoaíliento 
en  mi  ligera  nave  vérrne  pudo 
con  alegre  bonanza  i  manfo  viento, 

I  vieíTe’l  cielo  ofcurecer  dcfnudo 

de  luzes  borrafeofo  el  Ponto ;  el  fiera 
Noto  con  negro  orror  foplar  fañado; 
Aunque  fu  pecho  armaíTe  duro  azeroi 
en  tan  cruel  mudanza  i  fuerte  mia, 
donde  folo  i  fin  fuerzas  defefpero, 

D’  amana  compaíTion  fe  vencería, 
íi  puede  un  grave  cafo  fucedido 
turbar  de  mortal  pecho  l’alegria. 

Ya  qu’eíloi  a  mis  laftimas  rendido, 
de  mis  hermofos  ojos  (  trille  )  auíénte, 
en  íoledad  i  en  confu fion  perdido; 

A  do  torciere’I  pallo ,  ira  prefentc 
el  florido  efpíendor  de  la  belleza; 
que  me  tiene  abrafadoen  fuego  ardiente 
Por  difíciles  rífeos  i  afpereza 

en  la  noturna  lbmbra  celebrada 
lera  d’cl  canto  mió  fu  grandeza. 

Adonde  no  fe  hálle  alguna  entrada 

dé  ómbre ,  o  fiera ,  moílraráe!  defierto 
fu  figura  en  los  arboles  labrada. 

Alli  mi  error  i  engaño  i  delconcierto 
efe  rito,  i  en  mi  llanto  lamentado, 
lera  de  mi  dolor  teílígo  cierto. 
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Aquel  tierno  Temblante ,  venerado; 
la  bella  luz  ■  do  el  cielo  gracias  lluevej 
la  rica  falda  d’oro  enfortijado; 

I  el  (liave  color  de  roía  i  nieve; 

las  perlas;  por  do  Amor  alegre  envía 
la  voz  al  coraron  i  el  daño  aleve, 

Prefentes  en  mi  trifle  compañía, 

para  temor  de  l’alrqa  ,  a  la  memoria 
renovaran  la  ufana  fuerte  mía. 

I  d’cl  perdido  bien  de  la  Vitoria 
daran  las  ocafiones  ■  que  huyeron, 
en  el  progreflo  luengo  de  m’iííoria. 

Nofé,  por  do  los  hados  induzieron 
efta  mi  foledad  en  el  efíremo; 
qu’enel  principio  nunca  prometieron^ 

Vos  ,  Ojos  ,  de  quien  cuido  folo  i  temo 
morir  penofo  aufente  ,  cuando  fuere 
de  mi  dolor  el  termino  fupremo-. 

Venidos  en  mi  muerte  a  quien  vos  viere 
vos  defeubrid  ,  i  vueítra  fazdlorofa 
mueftre,  como  mi  mal  vos  duele  i  hiere.- 
Porque  fea  mi  fuerte  mas  dichoía, 

qu'en  vida  ,  en  muerte ,  i  el  tormento  mío 
ven$a  a  la  vueflra  condición  fañofa. 

Por  qu'en  auíencia  per  el  bien  porfío; 
íi  en  preíencia  me  niegan  el  derecho, 

,  i  O  7 

i  rn  engaño  en  tan  alto  defvario  ? 

Dcílinado  naci  para  eftc  hecho; 

i  fugeto 
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i  fugeto  a  belleza  ingrata  i  dura, 
fiempre  afligido  i  trifte  i  roto  el  pecho. 

L’Aurora  pareció  con  vefte  oícura, 
prefaga  de  mi  afan  ,  i  el  nuevo  dia 
mudó  el  Temblante  ledo  i  luz  íegura. 

lamas  gozé  algún  ora  d’alegria;  - 
que  no  fuerte  teñida  de  trifteza, 
fi  merecí  tal  bien  en  rqi  ofadia. 

No  culpo  yo  el  rigor  i  la'dureza 

de  mi  luziente  Eftrella  en  tanto  engaño, 
mi  ollinacion  íi  culpo  i  mi  firmeza. 

Devia  no  huir  mi  detenga  ño; 

mas  confíenlo  la  pena ,  i  no  rebufo, 
fi  abracé  la  ocafion  ,  fufrir  el  daño. 

Pero  l’aufencia  affi  me  defeompufo 
de  toda  la  paciencia  ;  que  no  hallo 
en  mi  el  lugar ;  que  la  razón  difpuíb. 

Sufriendo  peno  i  muero ,  i  fiempre  callo; 
pues  me  conofco  al  fin  d’ Amor  tirano 
umilde  i  pobre  i  fin  valor  vaíTallo. 

Yo  fe,  qu’nn  tierno  pecho  i  foberano 
d’cl  mefquino  facilita  i  condolece, 
i  procura  fu  bien  con  larga  mano. 

Mas  a  quien  la  ventura  desfallece, 

i  no  vale  efperanfi ,  es  bien  la  muerte; 
pues  en  la  vida  miíera  el  mal  crece. 

Ya  no  mas  bufearé ,  fi  el  dolor  fuerte 
defmaya  ;  porqu  eüoi  determinado 
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en  feguimienco  fiempre  de  mi  fuerte. 

I  d’efta  íoledad  acompañado, 

con  un  deífco  ,  en  otro  convertido, 
de  mis  glorias  iré  defamparado. 

i  cuando  no  pudiere  avcr  olvido, 

^  (  que  difícil  íéra  )  no  es  ya  tan  largo 
el  tiempo ,  en  los  trabajos  confumido,- 

Que  no  me  hálle  luego  el  trance  amargo, 
i  al  cuerpo  fuelca  l’almxen  buclo  preílo 
caníada  dexaráel  pefado  cargo. 

I  en  íombra  yazeran  i  ofcCiro  puefto 
mis  dolores  comigo  íé  pilleados; 
i  celTaran  del  vago  error  moleífó* 

qu’aora  no  repofan,  mis  cuidados. 

¡i  !  ¡i  . 

SONETO  XXXIII. 

Al  Dow  Martin  Martin 

*  *  »  .  ¿  i  •  '  *  - 

'"j"1  u ,  qu’alegras  el  Tebro  efcla  regido, 
i  d’el  Betis  ondofo  el  enrío  ufano 
dexas ;  i  el  precio  antiguo  I  taliano 
miras  en  el  fepulcro  d’el  olvido; 

Por  ventura  d’el  yugofacudido 
la  cerviz  al^as  libre  ,  i  del  tirano 
Amor  en  ti  dcfmaya  el  furor  vano  ? 
o  en  ñero  ardor  efpiras  encendido  ? 
Que  yo  en  la  Patria  ña  mi  Luz  me  veo, 

Bb 


194  Z/  /  55  5^,  O 

trille ,  preío ,  herido  ,folo  ,  aufentc, 
i  perfeguido  fíempre  d’un  cuidado. 

Sin  efperanca  avivo  mi  deííeo; 
i  apena  d’eíte  río  a  la  corriente 
defeubro  el  mal ,  que  fufro  no  canfado; 

SONETO  XXXIV. 

M'  Luz ,  a  ¡Ti  en  la  vneílra  bella  frente 
nunca  ofenda  las  rofas  ielo  frió; 
i  afli  blando  al  ingrato  Señor  mió 
Vea  en  effas  ellrellas  yo  preíénte; 

Que  me  digáis  umilde  amante  anfentc 
fí  en  vueftro  coracon  bailo  defvio  í 
fi  vueílro  pecho  tierno  el  defvario 
dulce ,  como  en  mi  tiempo  alegre  ,  fíente  ? 

Porque  por  cífa  purpura  templada 
en  blanca  i  pura  nieve ,  i  por  los  ojos 
fuá  ves ,  do  refpira  mi  eíperan^aj 

Qifcn  la  roaslpcnga  aufencia  i  apartada 
no  vos  negó  mi  alma  los  dcfpojos, 
ni  en  mi  temió  el  Amor  jamas  mudanza. 


SONETO  XXXV. 


I  .  *  r 


«ando  cantar  deííeo  la  belleza 
vueftra  i  ferena  luz,  qu’umildc  onoro: 
el  eíplendor  i  puros  rayos  d  oro., 
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do  afinan  los  de  Febo  fu  riqueza 5 
Reconofco  el  valor  i  la  grandeza,  i  ; 
en  quien  d’eterno  ardor  celcfte  coro 
enfaldó  de  fus  bienes  el  teíoro, 
i  defigual  m’inclíno  a  tanra  alteza. 

Badme  favor  alguno  en  vuertra  gloria, 

O  V  o  *  ^ 

d’onefto  amor  ó  llama  generóla, 

*  *  ♦  r  U 

i  d’cfta  nueftra  edad  oíriro  oíemplo; 

Porqu’a  la  eternidad  de  la  Memoria 
por  precio  de  beldad  marauillofa 

confágre  vuertro  nombre  yo  en  íú  templo, 

j-,rj  :  •;  .  ¡  '  o  tí-  ,v>;.  >  r  :  . 

S  O  NETO  XXXVI. 

s  .  .1  í  O  /i!) I*  11:.  y.  .  '  »‘i;‘  ■>’  •'  *'  J‘ 

Lléguél  dolor ,  íí  puede  crecer  tanto, 

adefatarefta  fecreta  llaga;  y 

que  no  me  dexa  repofar ,  i  haga 
ante  quien  temo  el  furto  oficio  el  llanto. 

Qiie  cuando  defeubriere  d’ello  ,  cuanto 
moftrar  fe  deve ,  a  quien  tan'fftal  íé  paga 
de  mi  mal ,  podrá  fer  }  que  íe  deshaga 
la  fombra  d’el  peligro  i  de  m¡  efpanco. , 

Sino ,  afeondido  en  eíta  ofeura  niebla, 
acábe  a  gufto  ageno  ;  mas  de  fuerte, 
que  falte  d’el  remedio  la  efpcran§a. 

Porque  quien  fiempre  yaze’n  la  tiniehla, 
no  efpére  ver  la  luz ,  fi  no  en  la  muerte; 
que  la  gloria  d’amor  carde  f’alcanca, 

B b  2  SCNE 
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SONETO  XXXVII. 

Al  Conde  deGehes. 

C  cñor ,  II  elle  dolor  d’el  mal ,  que  liento, 
veo  Jefvanccer  en  mi  memoria^ 
i  en  olvido  yazer  la  trille  iíloria; 
que  fue  dura  ocaíioñ  a  mi  tormento; 

D’Efpaña  con  voz  alta  i  noble  aliento 
cantaré  los  triunfos  i  vitoriaj 
i  daré  entre  fu  onor  i  eterna  gloria 
al  valor  vueftro  infine  igual  afliento. 

Mas  un  dulce  efplendor  •,  un  cerco  i  oro; 
qu’en  crefpas  hebras  arde  ;  una  armonía 
i  gracia  •  que  florece  i  orna  el  fuelo; 

Vna  belleza ,  a  quien  fuípenfo  adoro, 
impiden  ella  altiva  emprefa  mia, 
i  en  fu  furor  me  llevan  halla  el  cielo. 


r 


SONETO. 

.1  V\  ¡  '■  'i 

.#  t  >  - 

d.  Alvaro  de  Portugal  C.  d.  G. 

T7  ernando ,  aqael  dolor ,  qne  trillé  liento, 
contino  renovado  en  mi  memoria, 
de  la  fúneíla  i  lamentable  iíloriaj 
que  dio  principio  amargo  a  mi  tormento 


Me  hi- 


V 
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Me  hizo  fufpcndido ,  íín  aliento, 
creyendo ,  que  cantavas  la  vitoria; 
que  Muerte  uvo  de  mi ,  i  aqaella  gloria 
acento  oirt’en  mi  Ilorofo  aífiento. 

Mas  viendo ,  que  las  crefpas  hebras  doro 
i  celeftial  belleza  i  armonía,  • 

ornato  dino  d’elEfperiofuelo, 

Olvidas  ;  cuya  luz  auíenfce  adoro, 
rnebuelvoíhfpirandóal’anfiamía, 
de  ti  quexofo  i  d’el  rigor  d’el  cielo. 

CANCION  II. 

t_  >  ,  .  i  „  ,  f\ 

.  5  •  - .  •  »  ‘  ■  '  í ,  | *  ;  • V 

*  i  ,  i  *  ' 

A  d.Luis  Ponce  de  León  Duque  de  Arcos , 

A  • 

Ociara  luz  i  onor  del  Ocidente, 

efpiritu  real ,  do  pufo  el  ciclo 
de  fu  immenfo  valor  grandeza  tanta; 
en  quien,  cubierta  dforo  el  vario  velo, 
con  puro  ardor  de  purpura  luzáente 
la  gloria  íii  riqueza  efparzc  i  planta; 
íi  el  molefto  dolor ,  que  me  quebranta, 
i  m’inftiga  a  cantar  la  grave  pena; 
qu’aborrefco  i  procuro, 
me  dexafle  algún  tanto  ya  íégaro 
d’el  fuego,  qu’en  mi  pecho  ardiendo fuena, 
i  d’el  cruel  rigor  d’el  ielo  duro,* 
que  me  condena  a  dolorofo  llanto 
-  B  b  3  i  a  per- 


ip  8  VI  ERO 

i  a  perpetua  cadena,  ’  ' 

confagrariaenonra  vucílra  el  canto. 

*  *  f  f  •  *  *  .  ,  . 

•  ■  -  .<•  ,  '  i .  f  ,  rt  í  i  **  * 

»j*l ;  O  í»  í  i  <  L } -  i-  \  »  ' ¡  l  .■  *  i  f  <*-<_-*.  f*  *  *  •  * . 

^  #  \  \  _-|f- 

Mas  yo  figuiendovoi  con  paño  incierto 
en  orror  de  la  noche ’n  ciego  dia 

^  VV  .  r 

por  los  rifeos  i  cerros  no  tracados 

lexos  el  fulgor  bello  j  la  Luz  mia;  *  ' 

que  me  lleva  a  morir  en  ternor  cierto, 

a  donde  Tolo  entraron  defdichados; 

qu’cílo  es  premio  a  mis  penas  i  cuidados* 

ya  en  la  doblada  imagen  Efpartana 

la  coronada  frente  .. 

mueílra  la  quinta  buelta  el  Sol  caliente; 

defpues  qu’abierto  el  corayon  con  hierro 

me  traxo  Amor  al  yugo  obediente. 

fiempre  fono  d’alli  mi  lira  trille, 

el  mi  luengo  deílierro, 

i  el  defden ,  qu’en  mi  daño  mi  Luz  viílc. 

,  ,  »  k  .  ’  *  r  f  •  t  ,  ¿a' 

jt  >  i  *  >  '  4  ,  J  e;  ,  «  ¿  f  *  .  i  .  !  .  ,  r\  A  4  «  <* 

La  memoria  ;  lqs  hechos  valerofos; 
las  colanas ;  d’el  fiero  armado  Marte 
los  t/ofeos  aleados’ -.quen  roció  - 
íangrientomanan  ;  la  deílreza  i  arte 
óe  los  Ínclitos  pechos  generólos; 
que  ha  ño  Betis ,  Tajo ,  i  Duero  frió, 
a  qu’afpíraya  el  rudo  canto  mió, 
ofcurecidos  yazenen  olvido, 
folo  es  Amor  mi  canto, 

.  los  ojos 


? 
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los  ojos  bellos  i  oro  puro  canto, 
tal  me  tiene’l  cruel  prefo  i  rendido, 
i  entregado  a  la  fuerza  de  mi  llanto  ! 
recíbeme  la  noche  i  dexa  el  dia, 
celebrando  perdido 
_  el  fe  reno  efplendor  de  la  Luz  mía. 

Aquel ,  qtTcl  gloriólo  i  reo  Lauro 1  :  - :r  1  ■ 

coronó  con  fus  verdes  hojas  d’oro;  ,l  J  ' 

cine  con  fuáve  i  culta  noble  lira-, 
igual  de  Grecia  i  de  Caflalia’l  coro, 
ílifpende’l  Indo  piélago  i  el  Mauro; 
i  con  el  canto  al  mefmo  Febo  admirái  u 

'  /•«*  ?  «  *  *  *¡  ¡r 

i  ofadamente  levantarf  aspira  ! 

>-  JL  v  r  • 

con  felice  armonía  a  la  memoria  t  r>  n; :  <* 

i  Romana  alabanza,  u  • 

d’el  Itálico  onor  clara  elperan^aj 
i  de  las  almas  grandes  con  vitoria; 
aquel  vneftro  valor  dichofo  alcanza  £ 
i'oío  a  efeulpireneleterio  veIo»r"  !  !  í; 
con  venturofa  ¡{loria;  <•  1  n  i 
que  no  mi  canto ,  ageno  de  conlóelo.' 


r  I.,',, 

C-í  J  >  «  •' 


T 
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El  pefo  immenfo  i  movimiento  ardiente5 

•  ■  •  -  í 

futre  i  íuftenta  apena  el  grande  Atlante;  ¡ 
que  líente  grave,  i  la  cerviz  inclina;*  '.; 
yo, que  no  foi  tan  fuerte  i  tan  confiante, 
temo  caer  con  el  i  juntamente 
■:  .  mí  deí- 


y  / 
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mi  de  Afeo  iluftrjMf  con  fama  indina; 
i  la  muerte ,  qu’a  Erídano  dcítina 
el  impctn  Palénco  acelerado, 
en  la  corriente  timbróla-, 
qu’uvo  d’el  hecho  el  nombre ,  do  en  llorofa 
onra  el  dudofo  eletro  fue  engendrado, 
la  fuerte  acerba  luya  i  laftimoíá, 
aparta  mi  efperan^a  i  mi  deífeo, 
i  el  miferable  hado 

'  •  '  ^  i  *  ' 

de  quien  perdió  el  cavallo  de  Pcrfeo. 

» 

€  '  1  • 

Vucftro  valor  ecelfo ;  la  grandeza 
d’cl  animo;  la  gloria  verdadera*, 
el  alto  i  vigilante  penfamiento 
a  Efmirna  ya  canfado  i  Mantua  uvieraj 
i  d’el  Cilnc  Dirceo  aquella  alteza 
de  no  imitado  búelo  i  grave  acento, 
i  d’Olmco  al  infinc  ayuntamiento; 
cuanto  mas  una  pobre ,  efteril  vena, 
aunque!  oro  abündofo, 
qu’Ermo  tuerce’n  fus  ondas ,  i  el  dichoío 
Tajo  con  fu  luziente  i  rica  arena, 
i  d’el  Idafpes  Medo  el  curfo  ondofo 
fonaflen  de  mi  canto  en  la  corriente 
de  vueílra  gloria  llena; 
i  la  pluvia  ,  que  Rodas-vio  prefente. 

:!iiC*2  o.f,i  -:.ri  n  t:  i>-:  •'< 

Querer  cerrar  en  poco  el  bien ,  qti’el  cielo 


largo 
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largo  i  felice  ofrece  al  nombre  vüefliro, 
ícrá  ,  como  quien  pienfa  iofa  en  vano 
dinumerar  d’el  mar  fa grado  ntieftro» 
las  ondas  ,  o  en  el  íéco  ,  ardiente  fuelo 
las  arenas ;  que  mira  el  Africano, 

-  vo  los  aftros  d’el  cerco  foberano. 
mejor  es  con  filencio  a  vueílra  fama 
dar  la  gloria  devida, 
i  venerar  tanta  virtud  Crecida; 
que  luze  i  refplandecc’n  viva  llama , 
como  eftrella  d’el  Polo  cfclarecida. 
que  contra  el  Tiempo  i  todo  el  rigor  crudo, 
la  lumbre, ’n  que  f 'inflama, 

es  d’immortal  firmeza  eterno  efeudo. 

•  <•••'.'  * 

SONETO  XXXI IX. 

T>  rofundo  i  luengo ,  eterno  i  facro  Rio; 
qu’cl  ancho  curfo  tuyo  i  grande  frente 
mefclas  en  el  mar  hondo  d’Ocidente, 
i  en  c!  junto  el  amargo  llanto  mió,- 
De  mi  de  fleo  vano,  en  quien  porfío; 
d’cfperanga  i  remedio  fíempre  aufente, 
en  efta  foledad  por  tu  corriente 
hago  ocafion  a  nuevo  defvario. 

Tu ,  fi  d’el  canto  mió  un  tiempo  oifte 
el  tierno  fon ,  aunque  mayor  que!  Ebro, 
i  yo  cuanto  menor  qu’el  claro  Oríeo ! 

Ce 


Admi- 


202  L  I  2  R  O 

Admitcta  citas  ondas  mi  voz  triftej 
que  fcras  en  los  males ,  que  celebro, 
íUo  mi  Pimpla  i  mi  Caítalio  Olmeo. 

SONETO  XXXIX. 

N  o  puedo  fufrir  mas  el  dolor  fiero, 
ni  ya  tolerar  mas  el  duro  aflalto 
de  vueítaas  bellas  luzes  ,  antes  falto 
de  paciencia  i  valor  en  el  poftrero 

Trance  ,  arrojando  el  yugo  ,  defefpero; 
i ,  por  do  voi  huyendo  ,  el  fnelo  eímalto 
de  rotos  lazos ;  i  al$o  ofado  en  alto 
el  cuello,  i  verme  libre  alegre  efpero. 

Mas  que  vale  moítaar  eftos  dcfpojoS} 
i  la  ufanía  d’alcanjar  la  palma 
d’un  vano  atrevimiento  fin  provecho  ? 

El  rayo  ,  quefaliode  vuefiros  ojos; 
pufo  fa  fuerza  en  abrafar  mi  alma, 
dexando  cafi  fin  tocar  el  pecho. 

SONETO  XL. 

^  libreta  ofctiro  cerco  i  fombra  fría 
d’cl  cielo  paro  el  efplendor  íéreno 
Ja  noche  mita ,  i  lloro ,  d’afan  lleno, 
perdido  el  bien ,  que  tuve ,  i  mi  alegría. 

Ningún  alivio  en  la  miferia  mia  • 
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hallo-,  de  ningún  mal  me  fiento  ageno, 
cuanto  en  la  confu fion  nublofa  peno, 
padefeo  en  la  purpurea  luz  d’el  dia. 

En  otro  yerto  Cáucafo  el  cuidado 
profundo  mió ,  i  mi  mortal  deíTeo 
^  el  pecho  defpeda^a  ,  que  renueva. 

Do  nunca  en  mi  tormento  no  caníado 
pudiera  el  hijo  ínclito  d’Alceo 
moífrar  de  fu  valor  feganda  prueva. 

SONETO  X  L  I. 

Y  ivi ,  cuando  Amor  quifo  ,  en  mi  cuidado 
ufano  i  fin  temor  ¡  mas  mi  deflino 
no  fufrio ,  qu’cíie  bien  fueíTe  contino; 
que  no  dura  en  amor  un  dulce  efxado. 

Deíierto  de  remedio  i  engañado, 
cual  mifero  i  errante  peregrino, 
por  los  montes  voi  folo  fin  camino, 
de  mi  mefmo  i  d’ A  mor  defa m  arrado. 

En  medio  d’el  dolor  en  la  memoria 
tal  vez  coníiento  fombras  d’alesria: 

O  * 

qu’enganan  dulcemente  la  efperan^a. 

Mas  elfo  es  la  fegur ,  que  de  mi  gloria 
corta  loeílremo ;  qu’en  la  fuerte  mia 
d’el  bien  nace’n  mis  daños  la  venganza. 


Cea  SONE- 
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( liando  miro  el  hno  oro  al  manió  viento 
en  1  luientes  rieles  efoarzido; 

i  * 

o  en  hermofas  lazadas  recogido, 
mil  canias  juilas  hallo  a  mi  tormento. 

Cuando  la  i  lama  i  luz  ¿c  puro  aliento 
rutilar  veoen  torno ¡  i  qu’el  vencido 
pecho  tiene’n  fu  fuego  convertido, 
mil  canfts  juilas  hallo  al  mal ,  que  liento. 

Cuando  cfcúcho  l’angelica  armonía,* 
i  admiro  el  valor  vueílro  i  gentileza, 
mil  canias  hallo  juilas  a  iérviros. 

ívlas  cuandoen  la  umildad  contemplo  miaj 
i  en  vueílro  dulce  afeto  i  fu  nobleza, 
no  hallo  caufa  juila  a  masfuípiros. 

ELEGIA  V. 

’ 

Tí  ues  la  luz  ,  qn’efcogi  por  cierta  guia, 
fombra  ofeura  d’el  cielo  me  defiende; 
llora  comigo ,  Amor ,  la  pena  mia. 

Ya  fobremi  nublofo  orror  deciende, 
i  m’aflige  la  fuerte  i  rinde  a  llanto; 
qu’el  fuego ,  que  m’abrafa,  airado  enciende. 

En  lagrimas  deshago  el  triíle  canto, 
i  en  ellas  ya  devria  eílar  deshecho 


el  duro 
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el  duro  coraron  ,  que  fufre  tanto. 

Qu’afpera  condición  de  fiero  pecho 
en  tan  finieílro  cafo  me  levanta, 
i  me  tuerce  a  fufrir  tan  impio  hecho  ? 

Como  efplicar  podré  congoxa  tanta, 
fi  faltan  las  palabras  ?  fi  el  efeto 
trille ’l  fentidomifero  quebranta  ? 

Que  podré  ya  temer  ?  que  tierno  afeto 
avrá  ,  que  ablánde’r'í  parte  mi  dureza, 
pues  vivo  en  tal  dolor  con  mal  fccreto  ? 

Quien  m’impide  mirar  la  gran  belleza; 
el  celellial  femblante  i  armonía; 
que  dellerravan  toda  mi  trifteza  ? 

Ya  para  mi  f ’á  ofcurecido  el  dia; 
i  pues  en  las  tinieblas  me  lamento, 
llora  comigo,  Amor ,  la  pena  mia. 

El  puro  fuego ,  aquel  divino  aliento, 
qu’cn  el  blando  i  rendido  pecho  mió 
mi  Sol  bello  envió  de  fu  alto  aífiento; 

S’altera  con  rigor  en  ielo  frió,  y 
i  acaba  de  la  vida  ya  íufpcnfa 
la  parte  ■  qu’eílrenó  mi  defvario. 

I  la  virtud  de  l’alma  i  fuerza  immcníaj 
que  me  llevava  fin  gravcza’l  cielo, 
entorpecida  ella  de  nieve  intenía. 

Ya  no  pretendo  yo  encumbrar  el  buelo 
a  algún  favor ;  qu’eíloi  defeonfiado, 
fin  bien ,  ofeuro  i  derribado  al  /laclo. 

Ce  3  Que 
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Que  Ja  foío  cite  bien  a  mi  cuidado, 
renovar  con  dolor  efta  memoria; 

Amor  ,  lloremos  mi  dichofo  citado.  \ 

Ado  el  Favor  antiguo  ?  ado  la  gloria 

C?  Z? 

de  mi  panado  tiempo  i  vencurofo  ? 
ado  tantos  defpojos  i  Vitoria  ? 

Collados  altos  ;  Bofqoc  deleitofo; 

Fuente  abundofa  i  agradable  Puerto; 
teftigos  de  mi  bien  i  rrii  repofo, 

Ado  las  luzes  i  el  Temblante  onefto  ? 
el  oro  en  rico  cerco  recogido, 
con  bello  error  entorno,  o  defeompuefto  ? 

Adoelcoralluftrofoi  encendido; 
i  el  color  dulce  de  fuáve  rofa, 
tiernamente  tal  vez  defcolorido  ? 

Ado  la  blanca  mano  i  generofa; 

qu’elyugo  pufo  blandamente  al  cuello, 
i  fue  prenda  a  mi  alma  dolorofa  ? 

Ado  el  ardor  luziente  d’el  cabello  ? 
ado  mas  que  tjurfil  i  no  tocada 
nieve  d’el  peono  tierno  el  candor  bello  ? 

Ado  la  perfecion ,  nunca  imitada, 
d’aquella  imagen  viva  i  hermofura, 
con  invidia  de  todas  admirada  ? 

Que  Fuerza  d’artro  ,  que  cruel  ventura 
puede  apartarme)  bien  de  mi  dedeo  ? 
de  mi  grave  temor  quien  m 'allegara ? 

En  un  mcfmo  lugar  citó ,  i  no  veo 


la  Luz, 
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ía  Luz ,  qu’a  i’alma  dá  virtud  crecida, 
i  pierdo  el  bien ;  que  fíempre  ver  defíco. 

Grande  dolor ,  pero  en  cuitada  vida 

bien  lo  deve  abracar ,  quien  la  confíente, 
i  lufre  fuífentar  efta  caída. 

-Si  dond’el  Sol  f’síccnde  de  !a  gente; 

\  O  ’ 

o  a  do  en  rolado  carro  va  1’ Aurora 
con  purpureo  celage  i  blanca  frente. 

Fortuna ,  de  mi  daño  cáufadora, 
me  HevaíTe  efla  Luz  ferena  i  bella; 
qu’umilde  reconofco  por  Señora, 

Aunque  mil  muertes  m’ofrecielT’n  ella* 
por  la  tiniebla  i  claridad  d’el  dia 
bufcando  iria  mi  fatal  Eftrella. 

I  aora  una  enemiga  compañía 

el  pallo  ,  al  bien  abierto  ,  me  deshaze; 
llora  comigo  ,  A  mor ,  la  pena  mia. 

En  efla  ful  edad  me  fatisfaze 

cuanto  es  trille  ,  i  a  muchos  infufrible, 
i  todo  eftraño  defconcierto  apkze. 

Quien  efpera  en  Amor  ?  fi  aborrecible 
fu  bien  i  íu  mal  es  en  fu  mudanza? 
i ,  cnanto  mas  halaga ,  mas  terrible. 

Si  pudieííe  perderfe  la  efperar.ca, 
ó  cuan  breve  feria  el  ciego  engaño; 
que  nace  d’amorofa  confianza  ! 

Porque  defeubriria  el  defengaño, 

prefente  al  cielo ,  que  mis  cuitas  mira, 

la  van  i- 
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la  vanidad  i  caufa  de  fu  daño. 

Mifero  .,  quien  eítima  ,  i  quien  admira 
limpie  tan  frágil  fuerza,  i  olvidado 
de  ñ  ,  fu  perdición  bufea  i  fufpira. 

Pues  yo  aufente ,  aun  no  efloi  delcfperado; 
para  que  no  defmáyc'l  dolor  crudo; 
Amor ,  lloremos  mi  dichofo  citado. 

Mis  quexas  oya  el  Ímpetu  fañudo 
de  Vulturno  ,  i  las  lléve  refonando, 
do  Iperion  afconde’l  rayo  agudo; 

I  trafpáíled’alli  al  caliente  vando, 
i  a  la  llena  región  de  fria  nieve, 
mi  cuidado  i  dolor  multiplicando* 

Mi  daño  alcánce,  quien  fulcando  deve 
abrir  el  hondo  lago  de  Netuno, 
i  quien ,  ó  Marte ,  a  tu  furor  f  atreve* 

Si  fe  hallare  defdichado  alguno; 

que  tuvo  bien  ,  i  lo  perdió ,  eftc  puede 
Confuelo  en  mi  tener  mas  oportuno. 
Efcrita  m’infeíicp  iftoria  quede 

en  btonzo  •  i  llore  de  mi  gloria  muerta 
qUexofo  el  mal ;  qu’a  tanto  bien  fuccde* 
Si  algún  amantc’n  eíta  parte  incierta 
llegare  ,  lleno  de  mortal  fatiga, 
i  con  dolor  herido  i  cuita  cierta, 

Scñale’n  cita  arena,  i  muflió  diga,- 

aqui  rsó  entra ,  quien  no  es  defdichado. 
i  a  qui  la  fuerte  a  todo  aran  obliga. 


En  tan- 
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En  tanto  que  f’acerca  el  impío  hado; 
i  nos  efcucha  ella  ribera  fria, 
lloremos.  Ojos ,  mi  dichoíb  eídado. 

Llore  Betis  los  verlos ;  que  m’oia, 
i  tu ,  que  no  t  ofendes  de  mis  males, 

^  llora  comigo ,  Amor ,  la  pena  mia. 

Las  aves  con  fus  cautos  defiguales 
acompañan  la  voz  de  mi  lamento, 
i  d’eída  fuente  rotos  losAcriídales. 

No  es  mi  qnexa  mayor  que  mi  tormento; 
qu’cl  coraron  ,  que  tengo  ,  es  bien  baldante 
para  cualquier  profundo  fentimiento. 

Mas  eíde  que  padefeo  ,  vá  delante 
a  todos  cuantos  tiene ’l  Amor  fiero; 
ni  puede  alguno  fer  fu  femejante. 

Defconfío  ,  aborrefeó  ,  ámo  ,  efpero, 
i  llega  a  tal  efiremo  el  defconcierto; 
que  ya  no  fé  ,  fi  quiero,  o  fino  quiero. 

Telligo  es  de  mis  males  el  defierto; 
que  me  ve  ’n  fu  definida  i  roxa  arena 
vencido  d’el  dolor  i  cali  muerto. 

Cándida  Luna ,  que  con  luz  ferena 
oyes  atentamente’l  llanto  mió; 
as  vildo  en  otro  amante  otra  igual  pena  í 

Miram’en  eíde  folo  i  hondo  rio 
lamentando  mi  mal  con  fu  ruido, 
i  me  cubre  d’el  ciclo  c!  manto  frió. 

Repara  ti  carro  inldable  a  mi  gemido; 

Dd 


i 
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i  pues  Amor  tocó  tn  eílento  pecho, 
dúdete  de  quien  ama  tan  perdido. 

A  (Ti  el  dormido  loven  ,  fatisfecho 
d’cl  hermofo  fulgor  de  tu  luz  pura, 
amanzílle  jamas  tu  alegre  lecho. 

Pues  de  nieblas  la  faz  rcmpille  ofeura, 
para  mirar  el  tiempo  ufano  i  ledo; 
cuando  pudeefperaren  mi  ventura. 

En  elle  mal ,  en  que  me  vence’ 1  miedo, 
ofrece  algún  remedio  a  tanto  daño,- 
puesvalerm’en  mis  aníias  nunca  puedo. 

Qu’cn  elle  m’infortunio  i  mal  eílraño- 
por  ventura  la  fuerte  ofrecería 
algún  flaco  reparo  a  tal  engaño. 

Mas  pues  Diana  ligue  fu  afta  via; 
í  acogida  a  mis  lagrimas  me  niega? 

O  O 

llora  comigo  ,  Amor ,  la  pena  mia. 

Ya  que  mudanza  a  tanto  mal  no  llega- 
i,  roto  d’cl  mar  negro  en  la  onda  fiera, 
cruel  fortuna  a  laílimas  m’cntrcga, 

P’efle  fonante  rio  en  la  ribera 
cíperaré  ,  fííbi  de  tal  bien  dino, 
que  mi  efqui  va  paífion  comigo  muera. 

I  feré  ’n  ella  tierra  trille  indino 

exemplo  d’cl  dolor;  qu’Amor  prefenta 
al  mas  dichofo  amante  i  mas  mefquino. 

Cubrirá  mi  fepulcro  ella  fedienta 
arena ;  qu’el  Sol  hiere’n  luengo  dia, 
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i  nn  verío  ¡  que  decláre  aííí  mi  afrenta; 
Dio  aufencia  i  foledad ,  fiendo  fu  guia, 
a  un  mifero  amador  injufta  muerte; 
Amor ,  que  íiempre  fue’n  fu  compañía; 
yaze  con  el  en  una  mefma  fuerte. 


sonIto  X l  1 1 X o 

u’efpiritn  éncendido  Amor  envia 
en  erte  frió  coraron  efquivo  2 
qu’a  l’albaen  calor  grande’l  pecho  avivo¿> 
i  ardo  al  aparecer  del  nuevo  dia. 

Yo  m'inflámo ,  íi  a  Febo  íe  defvia 

la  fombra ;  i  cuando  d’aquel  puerto  altivo 
declina  el  Sol ,  ras  quémo  en  fuego  vivo» 
i  abráfo  ,  cuando  tuerce  al  mal  la  vía. 
Centella  foi ,  fi  el  lubrican  parece; 
llama ,  cuando  fe  ven  las  luzes  bellas; 
i  el  blanco  rofiro  a  Delia  fe  colora. 

Fuego  foi ,  cuando  el  orbe  f 'adormece; 
incendio  a!  afeonderde  lascftrellas; 
i  ccniza’l  bolver  de  nueva  Aurora. 


SONETO  XL1V. 

T  loro  folo  mi  mal ,  i  el  hondo  rio 

en  fus  turbadas  ondas  mefcla  el  llanto, 
ya  es  tiempo  ,  digo ,  Amor  ,en  trifte  canto; 

Dd  z  qu’el 
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cju’el  cierto  fin  termíne’l  dolor  mió. 

Sigo  aufentc  ,  fin  bien  tu  dcfvario, 
i  en  tu  vana  cfperan§a  me  levanto; 
i  aora  defamparas  todo ,  cuanto 
de  tu  incierta  promeífa  mas  confio. 

Ya  es  tiempo;  Amor,  qu’el  a  (pero  tormento 
acábe  ,  o  qu’cn  mi  vida  fe  deshaga 
el  defigual  deíí'eo  i  laofadia. 

Qu’cn  tanto  afan  ya  falta  el  fufrimicnto, 
i  el  golpe  d’efta  fiempre  acerba  llaga, 
lo  intimo  penetró  de  Taima  mia. 

SONETO  X  L  V. 

c  lara  ,  fuáve  Luz ,  alegre  i  bella, 
qu’cl  fafiro  i  color  d’cí  puro  cielo 
templáis  de  la  efmeralda  con  el  velo; 
que  refplandece’nuna  i  otra  cfirella; 

Fulgor  divino;  lúcida  Centella; 

•jor  quien ii^re  mi  alma  ,  en  altobuclo 
'  as  alas  roxas  bate :  i  huve’l  fuelo, 
ardiendo  vueftro  dulce  fuego  en  ella; 

Si  yo  no  folo  abráío  el  pecho  mió; 

mas  tierra  i  giro  acrio ;  i  en  mi  llama 
doi  principio  immortal  d’inccndio  eterno; 

Porqu’el  rigor  no  puedo  i  vuefiro  frió 
antiguo  regalar  ?  porque  no  inflama 
mi  eflio  ardiente  a  vuefiro  elado  ivierno  ? 

SONE- 


SEGV l O . 
SONETO  XL  VI. 
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liando  de  mi  Luz  bella  el  defdcn  liento, 
i  fenecer  mi  gloria  en  tibio  olvido* 

-  hiíyo  feñero  i  trille ,  aborrecido. 

el  afpero  dolor  de  mi  tormento. 

Mis  vanas  efpcranf  as  repreícnto, 

el  poco  bien  ,  el  mucho  mal  fufrido* 
i  aufente  ,  defpagado  i  ofendido 
mi  libertad  llorada  ofado  intento. 

Pero  fi  vos  deípues  rendido  el  cuello, 
i  vieredés  colgados  mis  deípojós; 
dudad  las  duras  armas  d’  Amor  ciego. 
QV  en  las  luzientes  hebras  d’el  cabello 
i  alegre  fucilar  de  dulces  cjos 
prefo ,  me  pierdo  todo ,  i  ardo  en  fuego. 


SONETO  XLVU. 

■  ^ 

uelvo  al  ufano  coraron  el  dia* 
en  que  mi  Luz  moftró  fu  luz  hermofa„ 
i  rcluzio  fuáve  i  amorofa, 
bella  en  mis  ojos  igualmente  i  pia; 

I  acuerdóme ,  qu’el  Sol ,  que  dccendia, 
paró  al  ardiente  Flegon  la  cfpumoía 
rienda  ,  i  con  fu  tardanza  efpaciófa 
fintio  elinfimopolo  aufencia  friaj 

Dd  3 


Enton- 
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Entonces  inflamado  en  dulce  fuego, 
mi  gloria  alabo  i  bien  ,  i  alegre  digo; 
cual  buena  fuerte  alcanza  a  mi  ventura  ? 
Noel  cetro  d’el  Romano  invídio i  Griego: 
porqu’imperio  mayor  tiene  configo, 
quien  ama  foberana  hermofura. 


SONETO  XLIIX. 

jp  I  color  bello  en  el  umor  de  Tiro 

ardió ,  i  la  nieve  vueílra  en  llama  puraj 
cuando ,  Eflrella ,  vibrares  con  dulzura 
los  rayos  ,  por  quien  mifero  fufpiro. 

Vivo  efplendor  de  lúcido  fafiro; 
fereno  cielo  ¿  eterna  hermofura, 
pues  mereci  alcanzar  ella  ventura, 
acoged  blandamente  mi  fuípiro. 

Con  el  mi  alma  ,  en  el  celeíle  fuego 

vueílro  abrafada  ,  viene  ,  i  fe  trasforma 
en  la  belleza  vueftra  foberana. 

I  en  tanto  gozo^  en  fu  mayor  fo  (liego 

fu  bien ,  en  cuantas  halla  ,  alegre  informas 
qu’en  el  folo  menor  la  gloria  gana. 


L 


ELEGIA  VI. 

A  la  muerte  de  don  Pedro  de  Cuñiga. 

liego  qu’el  pecho  me  hirió  el  eíquivo 
i  trille  fon  d’el  cafo  fucedido. 


enfrio 
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enfrió  el  coraron  un  ielo  vivo. 

Quife  empero  turbar  a  mi  fentido, 
i  vencer  a  la  fama  con  engaño* 
cuc  tanto  mal  no  deve  fer  creído. 

Mas  el  quexofo  íentimiento  eílraño 
x  en  el  común  dolor  ,  que  fe  veia, 

me  defeubrio ,  cuanto  era  grande’l  daño. 
Cuand’otra  fuerte  (  aimifero)  fingia 
el  fucefio  i  memoria  denlas  cofas* 
qu  en  la  pompa  real  (e  m’ofrccia  I 
Mas  ó  mis  efperanyas  gloriófas 

cuan  mal  flirtea !  cuan  mal  divides ,  Muerte, 
la  unión  de  tantas  gracias  venturofas  J 
Que  coraron  fe  ve  tan  duro  i  fuerte, 
que  no  acábe’n  fus  lagrimas  deshecho? 
que  no  eílálle  ,  eftrechado  de  tal  fuerte  ? 

Murió ,  ai  dolor ,  i  no  rompió  mi  pecho  i 
que  mal ,  que  pena  efpera  mi  dureza 
defpues  d’eíle  cruel  i  acerbo  hecho  ? 

Que  feñales  daré  de  mi  triíleza  i  . 
íiifpiros  trilles  i  Uorofo  acento; 
que  condenen  d’cl  hado  l’afpereza: 

I  en  efequias  d’eterno  fentimiento 
dios  verfos  ;  que  fean  los  defpojos 
d’el  bien  ,  que  ya  perdí ,  d’ei  mal ,  que  fient®. 
Lagrimas  quien  dara  para  mis  ojos  ? 
fufpiros  quien  al  coracon  doliente  ? 
quien  palabras ,  qu’efpinen  como  ..brojos  ? 

Ya  veo, 
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Ya  veo ,  ya  conofco  aqui  prcfentc 

aquel  fcmblantc’n  viva  Luz  cubierto, 
con  pura  claridad  refplandcciente¿ 

I  me  culpa  ,  fu  cfpiritu  deíierto 
fi  lloro  qu’cn  región  de  I’alcgria 
eftá  ,  defamparando  el  cuerpo  muerto. 

Grande  caufa  de  llanto  es  ella  mía, 
pues  contemplocuan  alta  confianza, 
Efpaña,  te  robó  unofeuro  dia. 

Pero  fibuelvo  intento  cfta  mudanza;- 
i  veo ,  a  quien  fufpíro  ,  venerable, 
donde’l  poder  terreno  tarde  alcanj a¿ 

Invidia  es  ,  no  congoxa  lamentable, 
al  que  huyen  la  íénda  peligróla 
los  trabajos  d’cl  fuelo  miferable. 

Quien  llora  ,  porque  góze’n  paz  dichoíá, 
lexos  d’eftosEuripos  de  la  vida. 

Taima  de  quien  amó  mas  gleriófa. 

Alli  Tambicion  vana  i  fin  medida, 
odio  i  codicia  i  miedo  i  error  ciego 
fu  quietud  n  J  alteran  efcogida. 

K4as  la  limpieza  amable  i  el  foífiego; 
qn’en  ccleftes  eípiritus  prefenta 
de  la  ¡inmortal  belleza  ardiente  fuego. 

Nuefira  mifera  vida  a  quien  contenta  ? 
quien  deíTea  luchar  en  las  cadenas, 
donde  Taima  fe  cania  i  atormenta  ? 

Nucltras  glorias  d’afan  i  dolor  llenas. 
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fin  bien ,  fin  efperan^a ,  fia.confuelo 
dcfcubren  con  mas  cuita  nuevas  penas. 

Nunca  aleamos  los  ojos  en  el  cielo, 
oprefios  con  la  carga  i  pefo  limano; 
qu’a  Taima  impide  levantar  el  buelo; 

Rebueltos  en  deífico  i  temor  vano,  ; 

temblamos,  enemigos  de  la  gloria 
d’aquel  felice  aííiento  foberano. 

A  quien  n 'ofende  la  cruel  memoria , 
do  mas  enfancha  Betis  Taita  frente; 
i  da  ’l  mar  de  fus  ondas  la  vitoria. 

Hambre  ¿  pe  fie  furor  de  Marte  ardiente; 
rigor  del  cielo  nunca  mitigado; 
i  anfibio  temor  d’el  mal  auíentc. 

Entonces  (  ó  dolor )  el  impio  hado 
arrebató  aquel  Ioven  animofo,  ; 
con  la  cumbre  d’un  monte  quebrantado. 

Quedó  tendido  el  cuerpo  generofo 
fin  vida  en  la  defrauda  tierra  elada, 
con  el  orror  d’el  golpe  impetubfo. 

No  cala  con  tal  furia  acelerada  :  i  i 
el  rayo  penetrante ,  defpedido  :  ' 
de  la  nube  con  ímpetu  rafgada. 

Turbó  fiis  ondas  Betis  con  gemido; 

i  fusNinfas  lloraron  a  fu  amante, ;  oh.-;:;  • 

J  1.  ^ 

'  i  d’el  León  fono  el  feroz  rugido.  >  1 

lamas  dolor  á  éfte  femejante  .  i  ' 

fintieron  las  Riberas  caudaloíás; 
t)  •  Ee  qncto» 
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que  toca  el  hondo  piélago  de  Atlante- 

Crecieron  las  membranas  congoxofas 
con  fu  muerte  ,  i  Efperia  fue  teftigo 
d’el  llanto  i  de  las  quexas  laftimofas. 

A  ti ,  6  gran  Pedro,  a  ti  fu  eftrecho  amigo 
lleva  aora  también  de  nueftro  rio 
lexos  la  fuerte  deíigual  coníigo. 

Quema  el  fogofo  ardor<d’el  feco  eltio 
la  bella  flor ,  i  de  la  tierna  planta 
las  hojas  el  nevoío  ivierno  frio¿ 

Mas  Zefirofuave  las  levanta 

hermofas  con  alegre  i  blando  bocio, 
i  Filomela  en  ellas  dulce  canta. 

Nofotros ,  cuando  rompe’I  mortal  velo- 
i  fallece’!  vital  i  amado  aliento, 
jamas  el  pie  imprimimos  en  el  fuelo. 

Breve ,  dudofa  vida  con  tormento, 
cierto  temor ,  deffeos  no  acabados 
fon  de  nueítra  miferia  el  fundamento. 

Aípcra  i  juft a  leí  ¿  que  los  caidados 
i  amor  defvanecido  i  ciego  enfrena 
d’umanos  corazones  engañados. 

Yo  mefmo  aquel  dolor ,  que  me  condena, 
bufeo  i  mi  perdición ,  i  hago  quexá 
d’el  cielo ;  que  mis  Ímpetus  refrena. 

Cuan  pocas  vezes  la  paílion  nos  dexa  / 
cuanprefto  l’alegria  queda  muerta, 

i,  no  fiendo  aun  hallado ,  el  bien  f'alexa 

/ 
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Como  defierta ,  ofcura ,  via  incierta; 
que  fe  rebuelvc’n  íi ,  fin  dar  camino 
a  quien  d’ellaíáliendo  apena  acierta.  - 
Affi  es  la  vida  nuertra  ;  que  contino 
feguimos  ofufeados ,  fin  qu’atiénda 
a  remediarfefanimo  mefquino,- 
Harta  qu’allana  el  fin  de  la  contienda 
el  ierto  pallo,  i  con  tormento  interno, 
mueftra’l  mortal  rigor  abierta  fenda. 

Entonces  de  la  tierra  el  amor  tierno 
i  la  gloria  caduca  a  l’alma  ingrata 
fon  congoxa  i  temor  de  fuego  eterno. 

Eas  efperan^as  codas  desbarata 

la  muerte ,  i  al  qu’en  vicio  fepultado 
yazefn  pena  immortal  aflige  i  trata. 

Dichofo  tu  ,  qu’al  cielo  arrebatado, 
alegre  reluzir  ves  las  eftrellas, 
i  yufo  de  tus  pies  el  mar  hinchado; 

1  d’ei  viento  Iosfoplos ,  las  centellas; 
qu’iluftran  efparzido  el  aire  errante; 
i  nueftras  vozes  oyes  i  querellas-, 

I  al  Rei  d’el  alto  Olimpo  triunfante; 
que  la  tierra  govierha ,  i  pone  freno 
al  mar  ;  que  no  f  eftienda  refonantc; 

De  gloria  i  piedad  celefte  Heno, 

ruegas  por  nueftras  culpas  por  ventura, 
d  amor  lanto  alargando  el  ancho  íeno. 

Aunque  la  voz  d’el  llanto  i  veftc  ofcura 

Ec  i  no  fu- 
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no  fufra  de  tu  fuerte  l’alcgría; 
que  goza  de  la  ecelfa  hermofura. 

Permite  ,  que  tu  muerte  i  pena  mia 
publiquen  cnanto  la  grandeza  Ifpana 
dilata  la  pujante  monarquía. 

Afeto  fon  de  la  rudeza  umana 

elfos  fufpiros,  qu’ofan  ,  i  lamento 
moílrar  fu  afan  i  tu  qnra  foberana. 

Porque  perpetuo  ííempre’l  fentimiento 
con  memoria  ferá  d’el  bien  perdido; 
pues  eras  nucílra  gloria  i  ornamento. 

Yo  al  amor ,  que  te  devo  ,  agradecido, 

( li  algo  pueden  mis  verfos  )  te  prometo, 
que  no  afeonda  tu  nombre  ingrato  olvid®. 

Antes  ,  por  do  el  TarteíTo  va  quieto 
al  vafo  immenfurable  de  Nereo, 
i  acoge  ’n  fu  profundo  al  Solíécrcto; 

Do  los  abetes  mira  Febo  Ideo; 

que  lleva  d’el  mar  nuevo  a  la  corriente 
el  Efpañol ,  t'nuriendo  en  fu  dedeo; 

1  do  el  limite  roxo  d’Oriente 

viílc  de  pura  luz  la  bella  Aurora; 
do  rigida  impreíTion  Islanda  fíente; 

Do  el  Indo  beve’l  Nilo ,  i  fe  colora, 

/era  con  mas  eítima  venerado 

no  lo  lo  por  tu  auíéncia  de  quien  llora, 

Mas  de  quien  tu  valor  aventajado, 
i  oyere  la  ecclcncia  de  tu  gloria; 


porque. 
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porque ,  ííempre  de  todos  celebrado, 
hará  igual  con  el  tiempo  tu  memoria. 


SONETO 
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O  rrido  Ivierno ,  que  la  luz  ferena 
i  agradable  color  d’el  puro  ciclo 
cubres  d’oícura  íbmbr^  i  turbio  velo 
con  la  mojada  faz  de  nieblas  llena; 
Buelve  a  la  fria.  gruta  i  la  cadena 

d’el  nevolo  Aquilón  ,  i  entre  aquel  ieloj 
qu  oprime  con  rigor  el  duro  lítelo, 
las  furias  de  tú  ímpetu  refrena. 

Qtt’en  tanto  qu’en  tú  ira  embravecido, 
aífaltasel  divino  Ifpalio  rio* 
que  corre  al  facrofeno  d’Ocidcnte, 

Yo  triife/n  nube  eterna  d’cl  olvido, 
culpa  tuya ,  apartado  d’cl  Sol  mió, 
no  m’enciendo  en  los  rayos  de  fu  frenté. 


»  •,  *  .  }  t  ;  •  -  .  _  J 
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ual  dexando  el  Olimpo  íoberano, 
por  la  coluna  ebúrnea  i  roxa  frent¿ 
Jas  ondas  i  fortijas  de  luziente 
oro  mi  Luz  movio  en  Temblante umano 
En  ellas  centellando  Amor  tirano, 
m’anudó  el  coraron  con  red  ardiente; 

Ee  3 
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i  blando  pufo  el  yugo  a  mi  doliente 
cuello  entonces  la  tierna  i  blanca  mano. 
PromeíTa  fue  elle  dulce  acogimiento 
para  el  bien,  d’eípcran^a  gloriólo, 

i  fin  d’cl  pefo ;  que  fufri  canfado. 

Que  no  podre  efperardemi  tormento, 

ii  en  hebras  ,  qu’cl  Sol  mira  invidiófo, 
me  hallo  cflrcchamente  relazados 

;.í  n:  'i!  uir-Mid,  s>r¡  iliíjo-rn  i'.:  v 

SONE  T  O  L  I. 

O  ye  tu  íolo  ,  eterno  i  lacro  Rio» 

el  grave  i  muflió  ion  de  mi  lamento; 
i ,  con  fufó  en  tu  grande  crecimiento, 
mefcla  en  el  Ponto  immenfo  el  llanto  mió 
Los  fufpiros  ardientes  ,  qu’a  ti  envío, 
antes  que  los  derráme  airado  viento, 
acoge’ n  tu  fonantc  moviento-, 
porque  f’afconda  en  ti  mi  defvario. 

No  fcan  mas  teftigos  de  mi  pena 
los  arboles ,  las  peñas  ¿  que  folian 
rcfponder  i  quexarf’  a  mi  gemido. 

I  en  ellas  ondas  altas  i  cfla  llena 

corriente,  que  mis  lagrimas  porfían 
vencer ,  vivan  mi  mal  i  amor  crecido. 

*  ■  ..r  -  j  .  V  ■  'íl’2 

S  O  N  E  T  O  I.  I  I. 

D  ’cl  frefeo  feno  lúcido  l’Aurora 
de  tierno  icio  perlas  efparzia , 
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i  con  purpurea  frente  alegre  abria 
el  cfplendor  fúáve  ,  qu’atcfora; 

El  fereno  confín  d’Euro  i  de  Flora 
con  la  rofada  llama  ;  qu’encendia 
Delio  aun  no  roxo  bien  ,  al  nuevo  dia 
x  cfclareceiefm.^lta,orlaicolora. 
Cuando  fale  mi  Luz  ,  i  en  Oriente 

defmaya  el  puro  ardor),  ó  vos  d’el  cielo 
vagas  Lumbres,  fi  tanto  fe  confíente. 
Digo  con  vueftra  paz  ■  qu’en  mortal  velo, 
mas  que  vos  bella  apareció  i  fulgente 
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mi  Luz  j  qu’onora  el  rico  Eíperio  fuelo.':  * 
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SON  E  T 

A  rdio  en  lasllamas  d’Eta  Alcides  fieroj 
que  defdenó  el  valor  nunca  vencido 
de  fu  immortal  efpiritu  encendido 
que  dar  mortal ,  fugeto  al  común  fuero. 

Tal  yo  ,  qu’en  la  ferena  lumbre  muero 

de  mi  Eílrella  inflamado '  áün^U’el  peí dido 
dolor  me  tráé  miícro  rendido,  1  ' 

,  l  t  -r  i  '  *  \  * 

eterno  en  fu  vigor  vivir  éfperO;  Ci;  * •* c 
Mas  cuanto  defígual  es  nneftra  íucrtcj 
qu’eí  veneno  acabó  íu  fuerte  pecho, 
i  d  el  error  nació  íu  grande  gloria.'  °  '  1  ! 
Pero  mi  Luz  no  ít  preció  en  mi  muerte, 
i  yo ,  en  íus  rayos  vivo  incendio  hecho,  ~  f 
perpetua  offefeo  al  tiempo  ella  memoria;  ¡ 

SONE- 
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i  i  ‘  -  '  >  •  *  I  *  A  .  *» 

D  ichofb  fue’l  ardor  ;  dichoío  el  buelo, 
con  que  ,  defamparado  de  la  vida, 
dio  Icaro  en  fu  gloria  e.fclarecida 
nombre  inflnc  al  Talado  i  hondo  fuelo. 

I  quien  defpeñó  el  rayo  dende’l  cielo, 
en  la  onda  d’el  Erídano  encendida-, 
que  llorofa  lamenta  i  afligida 
Lampécie’n  el  hojoTo  i  duro  velo. 

Pues  d’uno  i  otfo  eterna  es  la  ofadia  , 
i  el  getterofo  intento ;  qu’a  la  muerte 
negaron  el  valor  de  Tus  defpojos. 

Yo  mas  dichoío  en  I’ alta  emprela  mía; 
qu’cn  el  Olimpo  m  encumbró  mi  fuerte 
i  ardi  vivo  en  la  luz  de  vueftrosojos. 


>  i 
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CANCION  III. 
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P  fte  lugar  deflerto, 

i  elle  Hiendo ofeuro  i  afeondidoj 
do  él  Sol  no  halla  abierto  • 

i  -w’j  A  1  V  1  V  * 

el  pallo  al  carro  ardiente,  ! 
teftigos  de  mi  dulce  bien  perdido 
fon  i  del  daño  cierto,  . 

memoria  amarga  de  mi  gloria  aufentc, 
do  canfa’l  penfamiento  ,  ; 

el  moleílo  dolor  de  mi  tormento. 


?.tv  ¡l  ;V'  o 
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Aquí  junto  a  las  flores; 

al  pie  d'efle  alto  Lauro  coronado, 
bolavan  los  Amores 
por  la  purpurea  frente; 
qu’el  cerco ,  en  hebras  d’oro  relazado, 
v  con  los  varios  cplores 
de  las  dicbofas  piedras  d’Oriente 
a  i’aura  defcubria,  ^ 
i  al  Amor  mefmo  de  lu  amor  hería. 

■  ‘  r  •  .  > 

Bolavan  rociando 

con  l’ambrofia  el  rofado,apueílo  cuello» 

i  íufpenfo ,  mirando 

fu  luz ,  yo  ardia  en  fuego, 

prefo  en  fortijas  bellas  d’el  cabello» 

i  vi  mi  muerte ,  cuando 

vi  en  fus  ojos  opuefto  el  niño  ciego; 

i  enfii  nevado  pecho 

quedó  eípiritu  dulce’l  Amor  hecho. 

y 

Perlas  ,  qu’en  roxo  feno, 

i  d’el  Nifeo  Idafpes  reluzian 
en  el  curfo  fereno, 
muchas  coronasjuntas 
formavan  en  las  trencas,  que  ceñían 
el  oro  d’ambar  lleno, 
i  efparziendo  diñantes  ricas  puntas 
por  la  frente ,  ardió  luego 

F  f  mi  alma 
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mi  alma  prcffuroía  en  vivo  fuego. 

Cual  fue  mi  acerba  pena, 

viendo  en  fu  pura  luz  nacer  mi  muerte; 
conoce ,  quien  ordena, 
que  muera  en  tibio  olvido 
con  efqnivo  cuidado  de  mi  íu<*rte. 
cuan  preílo  defordetw. 

Amor  ,  lo  que  deífica  un  afligido; 

que  luego  en  la  mudanza 

corta  el  buelo  fin  tiempo  a  la  eíperan§a 

Pequeña  fue  mi  gloria, 

pero  grande’l  afan  i  grande’l  daño; 
que  dexó  en  la  memoria 
de  belleza  deíleo, 

i  dexó  a  1’alma  trille  cierto  engaño; 

qn  en  fu  mifera  iíloria 

buelve  i  rebuelve’l  limpie  devaneo; 

i  lleva  por  defpojos 

fuego  en  el  coraron ,  llanto  en  los  ojos. 

Vago  i  fereno  Rio; 

tu  ,  qu’alegre  afpiravas  a  mi  canto, 
alto  Monte ;  i  tu  frió 
Bofque ;  folo  i  ofcuro, 
cuantas  vez  es  oido  aveis  mi  llanto  ? 
cuantas  el  pefar  mió 
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vnedro  filencio  perturbó  fcguro, 

fin  ver  d’ aquella  ingrata 

menos  defden,  o  voluntad  mas  grata  ? 


Su  nombre’n  la  corteza 
>■  vueftra  edendiendo,  en  llanto  deshazla 
mis  ojos  con  terneza; 
i  en  el  lugar  ,  dond’ella 
fe  reclinó  ,cuito(o  me  tendía; 
i  atento  en  fu  belleza, 
hada  que  dava  luz  la  Idalia  Edrella, 
aíli  eftava  llorando, 
i  en  mis  quexas  al  cielo  importunando» 


PaíTó  mi  bien  ligero, 

cual  niebla  ;  que  la  efparze  i  rompe’ 1  viento, 
quedóme  dolor  fiero; 
que  nunca  de  mi  parte. 


i  en  fu  memoria  defmayarm 


fiento. 

¥■ 


i  fíempre  defefpero, 
qu’cl  tiempo  en  mi  desbaga  alguna  parte, 
i  puedo  en  cal  edremo, 
ni  el  bien  dedeo  ya  ,  ni  el  daño  témo. 

ELEGIA  VII. 

CZ  i  el  grave  mal ,  qu’cl  coraron  me  parte, 
i  tiene  fiempre’n  afpero  tormento, 
fin  darme  de  í'o diego  alguna  parte; 

F  f  2 
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PufieíTe  fin  al  milcro  lamento; 
qu’cn  mis  ojos  conoce  lallimofo 
íolo  en  eterna  pena  proprioaíreatO; 

Podria  yo  vuellro  dolor  quexoío 
confolar  ,  como  bien  exercitado. 

Señor  ,  en  mi  paíílon  i  afan  cuitólo. 

Pero  minea  permite  Amor  airado, 
o  que  levánte  la  cerviz  canfada, 
o  en  algo  deíociípe  mi  cuidado. 

Per  la  prolixa  fenda  i  no  acabada 
de  mi  dolor  profigo }  i  mi  porfía, 
en  el  mayor  peligro  es  masofada. 

En  filencio  d’ofcura  noche  fría, 
m’aflige’l  miedo  trille  d’el  olvido, 
aufente  de  la  Luzde  Taima  mia. 

I  en  la  íombra  d’cl  aire  defparzido 
fe  me  prefenta  la  vifion  dichofa, 

,  cierto  defeanío  al  animo  afligido. 

Ivías  veo  mi  ícrena  Luz  hermofa 
cubrirle;  pcyqu’en  ellaaver  efpero 
fepulcro,  cuál  perdida  Maripofa. 

Entonces  me  derriba  el  dolor  fiero, 
i  mi  liorofa  faz  fixando  en  ella, 
como  Cifne ,  que  hicred  fon  portréro; 

Digo  ;  Luz  de  mi  alma ,  pura  Eftrel'a, 
li  vos  turba  el  ofado  intento  mió, 
i  por  elfo  celáis  la  imagen  bella; 

Ponedme ,  no  en  rigor  de  duro  frío, 

mas 
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mas  donde  a  l’abrafada  Africa  enciende 
el  orrido  calor  d’el  Teco  eftio. 

1  allí  véreis  ,  qu’al  coraron  n’ofende 
fu  fuerza  toda  ;  qu'el  fútil  veneno, 
ene  de  vos  lo  penetra ,  lo  defiende. 

Ko  m’afcondaiscl  refplandorferenoi 
que  fiempre  é  c le  feguir  vueífra  belleza, 
cual  Clicie  alSol  d’ardientes  rayos  lleno. 

Amo  ,  mas  con  temor,  vuellra  grandeza, 
para  afinar  ufano  en  vueftro  fuego, 
lo  qu’efta  en  mi  defiende  vil  corteza. 

Qs‘  es  mucha  gloria  mia  ,  yo  no  niegoj 
pero  por  efte  palio  en  alto  buclo, 
do  fin  vos  no  es  poííible  ,  ofando  llego. 

I  íeparada  d’el  umbroío  velo, 

como  deílea  eílar ,  mi  alma  pura 
fe  halla  ,  i  mira  leda  el  claro  cielo. 

Efpéro  a  vueífra  fola  hermoíura 
por  bien  tan  ecelente  con  memoria 
d’el  tiempo  i  fu  furor  hazer  fegi^ra. 

No  gravaré  ’n  colanas  vueftra  iftoria, 
ni  en  las  tablas  con  lumbres  engañadas, 
ni  vos  daré  con  fombras  faifas  gloria-. 

Mas  en  eternas  cartas  i  fagradas, 

con  la  virtud  ,  queFebo  Apolo  infpira 
de  las  Cirreas  cumbres  enfaldadas. 

I  fi ,  ado  opréíío  Atlante  no  refpira 
con  la  pefada  carpa  ,  i  ado  fuena 

Ff  3 
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tnrbado  el  alto  Ganges ,  Heno  d’ira. 

I  li,  ado  el  hondo  Arpiro  l  ancha  vena 
derrama  ,  i  el  Dnina  grande  i  frió 
las  tardas  ondas  con  el  ielo  enfrena; 

No  pudiere  alcancar  el  canto  mió, 
onrará  vueftra  gloria  i  mis  enojos, 
cuanto  Ebro  i  Tajo  cerca  i  nueftro  rio. 

Seré  dichofo  yo ,  el  c¡ue  los  defpojos 

con  pecho  umüae  i  con  rendida  frente 
ofé  entregar ,  mi  Luz  ,  a  vueílros  ojos. 

AHI  le  digo  j  i  viendo  el  Oriente; 
do  el  cielo  i  tierra  tocan  ,  efmaltado, 
i  que  mi  Luz  f ’afconde’n  Ocidente; 

Al  trille  miniílerio  d’el  cuidado 

buelvo ,  ofendido  de  mi  pena  intenía, 
de  vida  íi,  no  de  paflion  ,  canfado. 

Entalfuerte con l’alma’l  malfufpcnfa 
me  halla  el  canto  vneílro ;  que  florece, 
i  vueílro  nombre  iluílraen  gloria  immenfa. 

I  al  rudo  ingenio  ofeuro  mió  ofrece 
con  eterno  valor  perpetua  fama, 
d’el  ardor  premio  julio  ,  qn’en  vos  crece. 

Si  do  el  deíTeo  noble ,  que  m’inflama, 
fueífe  mi  voz  ,  íeria  en  onra  vueílra 
una  íiempre  immortal  i  viva  llama. 

Mas  fortuna  no  fufre  al  fin  flnieílra  , 

qu’inténte  elle  gran  bien  ,  i  aíli  me  dexa 
hazerfoio  ella  corta  i  limpie  mueílra. 

El  T 
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El  Tracio  Amante ,  a  cuya  dulce  quexá, 
el  fevero  Platón  ,  enternecido, 
rinde  aquella  ,  qu’en  fornbra  fe  l’alexa, 
Cuando  en  el  frió  Ródope  i  tendido 
yugo  d’ci  alto  i  aípero  Pangeo 
x  llorando  f 'acuitó  i  gimió  perdido* 

I  traxo  al  fon  d’el  numero  Febeo 

las  peñas ,  fieras  i  arboles  mefclados, 
i  e  1  Coro  ;  que  bañó  el  florido  Olmeo, 
Con  j.mrnortales  veríos  i  fagrados 
en  l’afcondida  niebla  referia 
los  principios  d’el  mundo  comentados* 
El  Sol  ardiente  ¿  Cintia  blanca  i  fria* 
los  celefíiales  giros  ■  i  pureza 
de  i’alta ,  immenfa  luz  ,  i  1 'armonía. 

3  arrebatado  en  la  mayor  grandeza 
d’el  tenebrofo  cerco  reluziente, 
cantó  el  candor  profundo  i  fu  riqueza. 
Mas  porqu’al  mortal  animo  doliente, 
de  fentir  fu  bel  leza  ecelfa  indinq, 
turbava  aquel  fulgor  i  ardor  prefenté* 
Con  otro  canto  menos  puro  i  dino, 
pero  fablime ,  i  que  rudeza  umana 
huye ,  i  ligue  difícil  el  camino* 

Bolvio  a  herir  la  lira  foberana, 

onrando  a  quien  la  bella  Mclpomene 
con  blandos  ojos  mira ,  i ,  la  profana 
Multitud  dcfpreciada ,  lo  foiliene,, 
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do  alegre  nanea  vérf’el  Eroe  puede* 
qu’el  favor  largo  fu  yo  jamas  tiene. 

A  eñe  Tolo  el  felice  bien  concede; 

c¡ne  libre ,  cuando  llegue  la  impia  muerte, 
de  fu  furor  i  olvido  i  fombra  quede. 

Aquel  también ,  que  mereció  tal  fuerte, 
qu’el  facro  verfo  enfalce  fu  alabanza; 
no  ternera  el  asado  hierro  fuerte. 

^  O 

Tal ,  délas  Muías  gloria  i  efperan^a, 
dio  a  la  immortalidad  el  paño  abierto, 
quien  celebró  de  Grecia  la  venganza. 

I  el  otro  no  menor,  (  i  no  es  incierto, 

lo  que  tu  Fama  ,  afirmas  )  qu’el  Troyano 
piádoíb  cantó  ,  i  al  Daunio  muerto. 

Tal  el  fuá  ve  efpiritu  Romano 

huyó  con  Delia  el  lago  Efti  gio  lento, 
i  el  blando ,  el  terío  i  el  gentil  Tofcano. 

Por  efta  íénda  (tibe  con  aliento 

el  culto  Lañó  prez  i  onor  d’Efpaña, 
mefclado  en  qI  Pierio  ayuntamiento. 

Do,  fi  al  deíTeomio  Amor  no  engaña, 
pienío  en  la  cumbre  veros  venturofo; 
que  riega  i  la  Cañaba  Linfa  baña. 

Si  en  medio  el  curfono  perdéis  dudoío 
la  via  llana  a  vos ,  i  n’ofendido 
lleváis  por  ella  el  paño  trabajólo. 

El  rico  Tajovucftro ,  conocido 

ferá  por  vos ,  do  eftiende’l  curfo  el  Indo, 

i  el  co- 
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i  el  collado  de  Cintia ,  efclarecido 
con  tal  onra  »  lera  otro  nuevo  Pindó. 

4 

I 

SONETO  LV. 

^a  pues  que  no  refiíle  mi  eíperan^a 
d’eíla  auíéncia  mortal  el  golpe  fiero, 
i  cuido  ,  que  lera  dolor  poílrero 
efle  ¡  que  renació ejj  vueílra  mudanjaj 

Acabad  con  mis  anfias  la  venganza; 
que  fi  d  ella  oeafion  injuíta  muero, 
libre  ,  qu’en  vida  trille  nunca  eípero, 
íentire  n  tanto  afan  tal  yez  bonanza. 

I  fi  vos  no  fufris ,  que  mi  tormento 

ponga  termino  al  daño  con  la  muerte} 
porque  jamas  defcánfe  de  mi  pena; 

Diré  contra  mi  mal  j  que  mas  contento 
eíloi  con  la  dureza  de  mi  fuerte; 
pues,  ello  quieren  mi,  quien  me  condena. 

SONETO  L  V  I. 

•  -  .  •  v-  *'  ;  ,  '  *  (  .  ‘  f  ■  A  •  I  •> 

\7  oí  figuiendo  la  fuerca  de  mi  hado 
¿por  elle  campo  efleril  i  alcondido. 
todo  calla  ,  i  no  celia  mi  gemido; 
i  lloro  aufente  1  bien  ,  que  vi  engañado. 

Crece  1  camino,  i  crece  mi  cuidado; 
que  nunca  mi  dolor  pone’n  olvido. 

Gs 
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c!  enrío  al  fin  acaba  ,  aunqu’eftendido; 
pero  no  acabad  daño  dilatado. 

Qn’a  provccha  en  un  duroafan  prefente 
rehuir  ,  fi  Pefcnlpe’n  la  memoria, 
i  frefeas  mucllra  fiempre  las  feñales? 
Buela  Amor  en  mi  alcance,  i  no  confíente 
en  mi  afrenta ,  qu’olvíde  aquella  iíloria; 
que  defeubrio  la  fétida  de  mis  males. 


SONETO  L  V  II. 


do  inclino  los  ojos  ,  allí  veo 
de  m’ingrata  enemiga  la  belleza; 
i  en  dulce  ícnti miento  de  terneza 


cuitofo  con  mi  pena  devaneo. 

Cuanto  devoen  mi  mal  a  mi  deííeo; 
cju 'entibia  mi  dolor  con  tal  deftreza; 
que ,  cuando  mas  embuelto  en  mi  triíleza, 
deícubro  lo  que  biifco  i  mas  deífeo. 

Si  eíte  engañofo  velo  de  mi  daño 

no  fuílentár^el  pecho ,  acoílumbradcí 
al  perpetuo  furor  de  mi  tormento. 

Ya  fuera  muerto  .  masdañofo  Engaño, 

O  7 

que  m’enlazas  de  nuevo  en  mi  cuidado-, 
porque  rae  huyes  mas  veloz  qu’el  viento  t 


A. 
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kí  .  ,  *  -  -  /  —  - 

1NJ  aci  yo  por  ventura  deílinado 
al  amoroío  engaño ,  i  ofrecido 

en  mi 


*35 


v.'  S  EGV'WjyO.  " 
en  mi  ofenía  a  deíden  ,  a  ingrato  olvido , 
íiigeto  fíemprc  a  miferable  eftado  ? 

Rompa  l’agudaefpada  e!  implicado 

nudo ,  pues  de  m’induftria  nunca  a  fido 
íuelto  por  mi  dolor  •,  qu’en  mal  perdido 
-  el  mas  cruel  remedio  es  acertado. 

Cuelguen  d’efte  alto  roble  los  defpojos, 
de  mi  penofo  error  ,  i  la  qu’incierco 
me  fofluvo  Efperan^a  ún  tiempo ,  muera. 

Que  ya  no  doi  lugar  a  bellos  ojos, 
ni  a  dulce  rifa  i  habla  liíongera, 
i  en  el  feferiva ;  Amor  quedó  aquí  muerto. 

*  ■  /  4.  f  Í  _  t  í  V  *  ,  M  i  * 

SONETO  L  I  X.  .... 

S  ¿ 

Mib  jen ,  que  tardo  fue  allegar ,  en  huelo 
paflo  ,  cual  rota  niebla  por  el  viento; 
i  creció  íiempre  orribie  mi  tormento, 
defpues  que  me  cercó  el  temor  i  el  ielo, 

Al^ava  mi  efperan§a’l  alto  cielo; 
pero  en  el  comencado  movimkpto, 
cayó  muerta  ;  i ,  llorando  fin  aliento, 
me  laftímo  deíierto  en  ePce  fuelo. 

Donde,  pagado  Polo  de  mi  llanto, 

huyo  aun  livianas  mueftras  d’alegria, 
aufente  ,  aborrecido  i  olvidado. 

Triíle  memoria  indina  esfuerza  el  canto; 
i ,  quexofo  en  la  inflante  pena  mia , 
defeanfo ,  cuándo  gimo  mas  cuitado. 

Gg  2  SONE- 
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SONETO  L  X. 

N  o  cipero  mas  de  Faetón  lazientc, 
ni  de  la  blanca  Cintia  noche ,  o  dia. 
difcurra  Iperion ,  por  otra  via, 
i  Proférpinaocúpe’l  Oriente. 

Porque  los  dulces  rayos  de  la  frente, 
qu’el  ciclo  de  la  Eílrclla  iluftran  mia, 
ion ,  mi  Apolo  i  mi  Delia ,  cierta  guia 
en  la  ofcora  tiniebla  i  luz  prcícntc. 

En  tanta  gloria  ofende  mi  flaqueza; 
que  tolerar  no  puedo  ,  en  ella  atento, 
cual  aguila ,  el  ardor  de  fu  belleza. 

Dichofo  yo ,  íi ,  como  el  gran  deíleo 
de  cegar  en  la  caufa  d’el  tormento. 

Argos  fuera  tal  vez ,  defpucs Fineo. 

ELEGIA  I  X  X. 

M  i  Luz ,  el  efplendor  d’eífa  belleza 

dio  aliento  al  limpie  mió  i  débil  canto, 
i  de  Pieria  m’encumbró  en  I’alteza. 

Ni  d’el  pedido  carro  el  miedo  tanto, 
ni  el  fuego  me  cortó  el  atrcvimicntOj 
que  Fáetufa  por  mi  acabafle’n  llanto. 

Llegó  a  mi  folo  bien  clpeníamicntOi 
que  folo  fe  devia  a  mi  ventura 


tal  bien, 


237 


segvNv  o* 

tal  bien  ,  tal  efperan^a  i  tal  tormento. 
Tanto  puede’l  valor  i  hermofura 

de  vueftros  ojos  •  que  temer  ya  dudo, 
que  me  cubra  en  olvido  muerte  ofeura. 
No  alcanzara  tal  bien  m’ingenio  rudo, 
íi  vueftro  alegre  efpiritu  amorofo 
no  armára’l  miedo  el  coraron  dcfnudo . 
Creció  el  ardor  con  ímpetu  dichofo, 
i  abrafó  en  fu  virtud  mi  tibio  pecho, 
buelto  ligero  todo  i  generofo. 

El  gran  Tofcano  amante ,  que ,  deshecho 
d’amor ,  cantó  fu  pena  dulcemente} 
i  quien  d’Adria  lo  íígu’cn  el  cftrechoj 
I  aquel ,  por  quien  Sebero  al^a  la  frente 
con  guirnaldas  hermofas  i  corales} 
do ,  Paufílipo  al  mar  airado  fíente» 

I  quien  d’el  rico  Tajo  los  criftales, 
mefcla  no  inferior  al  Arno  frió, 
tierno  en  encarecer  fus  proprios  males} 
No  igualan  con  la  pena  i  dolor  mijo, 
bien  quefuena  menor  al  fin  mi  lira, 
ni  fue  tal  fu  famofo  defvario. 

Mas  pues  mi  alma  mifera  fufpira 

por  vos ,  mis  Ojos ,  donde  muero  i  vivo, 
flaqueza  es  mia  ,  fi  a  eceder  no  afpira. 

En  no  acabado  incendio  yo  m’avivo, 
i  hallo  efetos  ¡  que  jamas  penfados 
pueden  fer  d’otro  pecho ,  a  vos  efquivo. 

GS  3 
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Eftos  paífos ,  que  llevo  tan  contados} 
el  temor  ;  el  refpeto ;  laefperanfa-, 
los  favores  ,  fln  tiempo  enajenados. 

En  dudofo  recelo  i  confianza, 

me  tienen  trafportado  ,  i  mi  porfía 
figue  por  toda  parte  fu  mudanza. 

Si  a  dond’el  roxo  Sol  fu  luz  deívia, 

o  ado  hiere  fu  fuerza  ardiente  arena, 

rae  pudiefíe  poner  la  fuerte  miaj 
Entre’l  ielodefierto  con  mi  pena 
eftaria  contento  ,  entre  la  llama, 
íonando  en  mis  pies  preíos  la  cadena» 

Yo  fé  ,  con  que  vigor  Amor  inflama 
fugetas  voluntades  ,  i  que  nieve 
lento  en  amado  coraron  derrama. 

Yo  fé  ,  qu 'aunque  de  nuevo  ingrato  prcieve 
ílifañaen  mi ,  n 'olvidaré  ’1  cuidado, 
ni  el  daño  luengo ,  ni  el  defeanfo  breve. 
Que,  folo  adoeftuviere  i  apartado, 
la  imagen  d&bellcza  foberana 
ya  fabe ,  qu  en  mi  pecho  é  trasformado. 
Donde  jamas  entró  beldad  profana; 
defpues  que  vi  fu  luz ,  i  a  fu  defleo 
quedó  mi  voluntad  rendida  i  llana'. 

I  allí ,  cuando  a  Ocidente  l  rayo  Ideo 
va,  o  1’ Aurora  fu  limite  efclarece, 
con  la  mas  pura  lumbre  arder  la  veo. 

Jvii  alma  goza  el  bien ,  qu  Amor  l  ofrece, 
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i  umilde  envia  nuevos  los  defpojos; 
i  cuanto  mas  vencida  ,  tanto  crece 
en  ella  el  fuego  vueftro  ,  bellos  Ojos. 


SONETO  L  X  L 


IT)  c  la  Luz  ,  en  qu’efpira  Amor  herido, 
al  coraron  altivo  i  defdeñofo 
paílo  ,  rompiendo  ,  el  rayo  gloriólo, 
la  fombra  ,  en  que  dormia ,  d’el  olvido. 

Doüom’entonces  mucho ,  aver  perdido 
un  punto ,  i  vi  en  mi  mal  dolor  dudofo; 
gloria  cierta ;  afan  breve ;  bien  dichofo; 
i  el  deíleo  en  fus  votos  ya  vencido. 

D’oi  mas  amo  i  adoro  cuantos  daños, 
celoío  de  mi  fuerte.  Amor  procura, 
bienes  viendo  efalar  fus  ojos  bellos. 

Eternos  corran  mis  felices  años; 

i  a  mi  alma  ,  abrafada  en  llama  pura, 
íiempre  enláze  la  red  de  fus  caballos. 


SONETO  LXII 


i  fuera  effa  la  mefma  de  belleza 
luz ;  que  mi  dulce  Rei  pintó  ferena, 
juigando  lo  que  fiento  de  mi  pena, 
penfára  en  ella  ver  vucílra  grandeza; 
Mas  tanta  gloria  i  bien  mortal  flaqueza 


no  admi- 


I 
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no  admite  ,  i  d’el  dedeo  me  condena; 
cu’Amor  no  fufre ,  ó  celeílial  Sirena, 
ni  fufre  veros  cerca  vueftra  alteza. 

I  es  julio  ,  Cjtie  fi  viera  d’otra  fuerte, 
creciera  con  tal  Ímpetu  mi  llama; 
cjue  mis  cenizas  fueran  los  defpojos. 
Mas  ó  dichofo  yo  ,  íi  de  tal  muerte 
acabara  ;  qu’el  fuego,  que  m’inflama, 
cual  Fenis ,  m’avivára  en  vucllros  ojos, 

SONETO  LXIII. 


Tu.  gozas  la  luz  bella  en  claro  dia, 
dichofo  Endimion  ,  de  tu  Diana; 
mi  Luz  yo  veo  con  la  luz  temprana, 
i  deífeando  pierdo  mi  alegría. 

Tu  duermes  blando  fueño  en  noche  fría, 
hada  que  fale  l’Alba  roxa  i  cana; 
yo  velo  con  herida  nunca  fana 
la  fombra  Íícmpre  i  luz  fin  la  Luz  mi  a. 
En  tu  rofada  frente  i  dulces  ojos 
Delia  fufpira ;  i  tu  robado  aliento 
de  fu  paflado  afan  1  ’aquííla  gloria; 

Yo  mi  Luz  fin  dolor  de  mis  enojos 
veo  con  rayos  d’oro  en  alto  aíliento, 
ingrata’!  que  padecc’n  fu  memoria. 


SONE- 
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*p  1  fuáve  efplendor  de  la  belleza; 

qu’alegre’n  vos  efpira  dulcemente; 

■*-  i  la  ferena  luz ;  do  Amor  prefente 
tiempla  los  puros  rayos  de  terneza; 

En  el  mas  claro  aífiento  de  l’altcza 
vos  hazen  entre  tantas  diferente; 
que  por  vos  gloriófo  el  Ocidente, 
fu  nombre  folo  enfalda  con  grandeza.  ; 

Mas  el  valor  ;  el  noble  entendimiento; 
el  efpirtu ;  el  intento  generofo 
aciende  a  la  región  de  luz  ferena. 

I  fuera  d’el  umano  fentimiento, 
d’Invidia  fin  temor  llamaros  óío ; 
ó  fola  en  nueílra  edad  bella  Sirena. 

SONETO  LXV. 

...  •■■■■:  •'  _ 

uan  bien ,  ofcuraNoche ,  al  dolor  mió 
conformas ,  i  refuenas  a  mi  llanto, 
murmurando  con  fordo  i  trille  canto, 
entre  ellas  duras  peñas  alto  Rio. 

Oyam’elle  definido  cielo  frió, 

(  fi  tanto  con  mis  qucxas  me  levanto) 
mas  pues  noefpéro  bien  en  daño  tanto; 
vana  es  la  quexa  i  mal ,  en  que  porño. 

Hh  Rompí 
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Rompa  del  coracon  mas  tierna  parte 
migran  pefar  ;  acábeí 'encubierto; 
i  a  tal  agravio  falte  ía  memoria. 

Que  no  es  juño  ,  qu’en  ella  ,  u  otra  parte 
fe  diga  •  que  perdí ,  fin  culpa  muerto, 
las  devidas  promeífas  de  mi  gloria. 

CANCION  IV. 

i  .  ¡  T  <  r 

A^mor ,  tu  qu’en  los  tiernos ,  bellos  ojos, 
bañados  dulcemente’n  pluvia  doro, 
centellarte  ,  las  alas  efparziendoj 
i,  mi  pecho  encendiendo, 
nuevamente  aquíftafíe  los  defpojos; 
tu  hacha  pido,  i  tu  favor  adoro, 
para  enfaldar  la  Luz  de  mi  cuidado; 
las  tren9as*,  qu’aura  mueve 
por  el  marmóreo  cuello  •,  que  la  nieve 
pura  vence’n  blancura ;  i  el  rofado 
color =,  que  yaze  al  fin  con  pena  grave 

en  fombra  deíteñido 

, 

tiernamente  de  viola  fuave, 
do  m’enredé  otra  vez  prefo  i  perdido; 
i  en  la  robada  forma  de  belleza 
cantare  tu  valor  i  fu  grandeza. 

' '  i  .  „  !  '  i  *  .  * ,  -  +  ■  ■  r  ■■ 

-  f  '  i  *  J  «.  i  i  •  J  ,  J 

Cual  fucila  en  la  íola  noche  ofeura, 
onor  d’el  ciclo  i  aílros  el  Luzero, 


S  nq  V  N  DO: 

de  ti  Venus  hermofa  amor  hermofoj 
tal  con  ardor  dichoíb 
de  mi  Luz  el  vigor  i  hermofura, 
en  el  orror  fe  defcnbrio  primero; 
i  la  niebla  rompió ,  moílrando  el  dia 
'  en  el  nublofo  manto, 
i  con  el  regalado  i  dulce  llanto 
enterneció  el  dolor  a  Taima  mia. 

X 

rocío  celeílial ,  qu’en  vario  luilrc 
las  nubes  haze  bellas, 
cuando  efparze  fus  rayos  Febo  iluílre, 
no  iguala  en  el  color  a  fus  centellas; 
qu’en  perlas ,  efmeraídas  i  fafiros 
traxeron  de  mi  pecho  mil  fufpiros. 

*  •  ’  % f  '  4  '  •  ¿  ,  '  1 
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3^o  mereció  ella  pluvia  el  fuélo  indino, 
aunqu’el  repudio  litio  i  afeondido 
enriquefea  por  ella  alegre  Flora; 
que  ya  ecede  a  1’ Aurora, 
ella ,  de  quien  el  cielo  era  bien  düno,  ; 
herido  deíliló  el  Amor  ufano, 
i  quien  dexó  las  ondas  de  Citcra  ;  :> 
por  el  A  (lirio  amante, 
ella  oca  (ion  inflante 
de  mi  afan  i  mi  muerte  laflimera, 
en  fuego  m’abraíó ,  dando  a  mis  males, 
nueva  fuerte  de  pena, 
i  origen  a  mis  cuitas  deíiguales. 

í  "  '  "  Hh  2 
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no  avra  ca  nto  agradable  de  Sirena, 
ni  de  Perféida  Circe  tal  engaño; 
que  ,  cual  mi  Luz  llorofa ,  cáufe  daño. 

Las  hebras  ,  éfparzidas  por  el  cuello, 
cual  oro  ,  en  hilos  buelto  ,  i  derramado 
fobre’l  terío  marfil :  qu’cl  manió  viento 

'  A 

toca  ledo  i  contento, 
cogidasunas  vanen  lazo  bello, 
fin  arte  libres  otras  i  cuidado, 
cual  juega  errando  incierta  por  la  frente, 
cual  cubreun  fútil  velo, 
aííi  el  dorado  ardor  i  luz  d’el  cielo 
aun  no  encelan  las  nubes  d’Ocidente. 
en  unas  haze  Amor  elyugo,  i  tiene  $ 

en  otras  fabricada 

la  red  ;  en  que  mi  amado  error  foftienc, 
prefa  de  ricas  piedras  i  efmaltada. 
de  todas  vida  i  muerte  fe  m’ofrece, 
i  fiempre’n  ¿i  dolor  mi  fuerte  crece.  , 

No  é  vifto  yo  de  purpura  encendida 
defvanecer  la  gracia  a  nueva  rofa3 
que  folo  fe  defeubra  fu  blancura¿ 
qu’aííi  quéde  tan  pura, 
tan  bella  ,  tierna  i  de  color  perdida, 
cuanto  mi  Luz  turbada  i  laftimofa, 
blanco alabaftro  el  roífro  parecia 


blando 
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blando  i  defcolorido, 
de  paífion  i  de  laflima  ofendido^ 
cine  me  robó  el  foffiego  i  alegría. 

1’  A  Iba,  cuando,  enlazado  al  omb  ro,ci  ñc 
el  manto  entretexido; 

-  que  la  concha  Sidonia  en  orlas  tiñe, 
fe  rinde  a  fu  feibblante  enternecido, 
tales  Amor  hermoío  i  Venus  bella; 
cual  mi  pura  i  luziente&  clara  Eftrella. 

La  luz  medrofa  pues  i  efmaltes  d’oro, 
fin  orden  apartados  •  la  belleza 
d’el  roftro  ,  blandamente  defmayado, 
fino  fuera  el  cuidado; 
que  tengo,  fuyo  ,  i  el  valor  ,  qu  onoro, 
m’inclinára’I  poder  de  fu  grandeza, 
i  aunque  de  fu  íeñal  hallo  apuntada 
mi  frente  ,  i  preíb  el  cuello 
d’el  gloriólo  cerco  d’el  cabello, 
mi  alma  fe  fintio  i  paró  alterada, 
las  alas  facudio ,  i  ardió  en  el  niego; 
qu’en  fus  centellas  luze. 
quedé ,  cual  rudo  amante ,  oprcífo  i  ciego- 
crece  la  llama  fubita ,  i  reluze 
en  las  entrañas  mias ,  i  comigo 
de  mi  mal  en  l’aufencia  foi  tcíbgo. 

Bien  creo  yo ,  que  puede  una  luz  bella 

¡lv;  -  Hh  3  arder 
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arder  en  amoroío  pecho  i  tierno, 
i  defatallo  en  la  ceniza  ardiente; 
mas  que  pueda  a  mi  aufente 
pecho  atraer  la  fuerza  de  mi  EílrelU, 
i  abrafar  en  un  Etna,  o  Véfvio  eterno, 
eílando  trille,  íin  cuidado ,  agena 
d’el  apueílo  ornamento, 
i  llena  de  cuitofofentimiento; 
que  mueve  mas  a  lallrma ,  qn'apena; 
i  qu’en  ella  f’admira  aquella  gloria 
d’eterna  hermofura, 
con  el  dolor ,  que  íiente’n  la  memoria 
i  en  la  virtud  ,  que  relia  en  fu  figura, 
ello  es  prez  de  belleza  foberana; 

que  no  deve  alabar  lengua  profana. 

*  *  ^  ,  (  t 

% 

^a  no  procúre  Amor  para  mi  daño 
la  dorada  raiz  ¿  el  vario  nudo; 
la  luz;  purpura  ;  nieve  i  el  rocio, 
pues  no  es  al  dolor  mió 
remedio  alguno  d’el  tormento  eílraño 
luz  llorofa  ;  oro  fuelto  i  el  defnudo 
color  de  no  tocada  i  blanca  nieve; 
qü’en  ellos  eíloi  folo 
atento  ,  como  Clicie  al  roxo  Apolo, 
i  aunque  ya  mi  remoren  vano  prueve 
Tacarme  d’eíle  ruego;  que  m’enciende, 
ni  el  Amor  lo  permite. 
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ni  quiero  de  la  llama  ,  que  m  ofende, 
huir ,  ni  qu^l  pavor  rni  af  renta  evite, 
porque  yo  fé ,  que  gano  con  la  muerte 
prefente  nueva  vida  i  alta  fuerte. 

Tu  ,  facro  Amor  ,  que  con  doradas  alas 
atravieífas  dei  Auftro  al  Oriénte, 
i  áb  res  con  tu  fuerza  el  mar  fonantc- 
i  a  Febo  ,  al  arroganté 
Marte  fubiendo  vences ,  i  alto  igualas 
a  love  i  fobrepujas *  tu  prefente, 
pues  vifte  la  Luz  mia ,  dam’aliento, 
para  eftremgr  íus  glorias ; 
tas  engaños  *  tus  fueryas  i  Vitorias-, 
mi  firmeza  ;  mi  cuita  i  mi  lamento, 
yo  no  demando  premio  ,ni  deiTeo¿ 
que  bien  fé ,  que  no  deyo 
efperar  algún  bien  a  mi  delTeo. 
mas  por  el  mal ,  que  fiempre  umilde  llevo, 
te  pido,  no  remedio  ,  fino  alguna 
mudanca  en  el  tenor  de  mi  fóítuna. 

Tu  efeulpifie  (admitiendo  bien  mis  ojos 
la  belleza  )  en  el  pecho  fu  femblan^a* 
i ,  en  el  refplandeciendo  por  las  venas, 
de  íu  forma  no  agenas, 
cobro  aliento  i  reparo  a  mis  enojos* 
i  defeubro  a  mis  andas  efpcranfa. 
d’aqui  nacc'l  valor  ,  que  de  la  tierra 
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m’al§a  a  la  immenfa  alteza, 

i  haze ,  qu’aborrefca  efta  corteza; 

que ,  lo  mejor  qu’es  mió ,  dentro  encierra. 

i  el  puro  ardor  me  buelve’n  pura  llama, 

i  en  la  fagrada  cumbre 

la  villa  hermofura  mas  me  llama 

de  la  immortal ,  celeíle  ,  impírca  lumbre; 

i  todo  el  bien  ,  Amor ,  de  ti  proviene, 

i  el  ancho  mundo  en  tu  poder  foftiene. 

SONETO  LX  VI. 

Q  erena  Luz,  prefente’n  quien  efpira 

divino  amor  j  qu’enciende  i  junto  enfrena 
pecho  gentil  qu’n  la  mortal  cadena 
al  alto  Olimpo  gloriólo  afpira; 

Ricos  Cercos  i  Oro ,  do  le  mira 
teforo  celeftial  d’eterna  venaj 
Armonía  d’angelica  Sirena; 
qu’entre  las  perlas  i  el  coral  refpira; 

Cual  nueva  maravilla  ,  cual  exemplo 
de  la  immortal  grandeza  nos  delcubre 
,  la  fombra  d’el  hermofo  í  puro  velo  ? 

Que  yo  en  ella  belleza ,  que  contemplo, 

(  aunqu’a  mi  flaca  villa  ofende  i  cubre  ) 
laimmenfa  bufeo  i  voi  figuiendo  al  cielo» 


SONE 
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SONETO  LXVII. 


jP  n  íor cijas  i  flores  Toro  ardiente, 
de  perlas  i  rubíes  coronada  , 
lermoías  figuras  enlazada 


con 


cercó  mi  Luz  la  bella  i  blanca  frente. 

Los  olores ,  c¡ue  Hembra  elfOriénte, . 
i  l’ambar  ;  cjue’n  fus  hebras  fue  fa grada, 
fe  movieron  con  laura fo  llegada, 
cual  en  el  manfo  mar  el  Sol  luziente. 

Efpiritus  d’ A  mor  en  aquel  fuego 
armaron  las  faetas  i  cadena, 
i  ardió  el  cruel  herido ,  i  prefo  el  cuello. 

Yo,  trafpaífado  el  pecho  ,  quedé  ciego, 
mas  fue  mucho  mayor  mi  acerba  pena; 
qu’en  llama  eterna  m  enredó  el  cabello. 

SONETO  LXIIX. 

<  v  v 

S 'intentas  imitar  mi  Luz  hermofa, 
templar ,  ó  grande  artifice ,  procura 
en  el  candor  de  nieve  llama  pura, 
i  confundir  los  lirios  con  la  rofa. 

I  fera  el  color  d’ellos  l’amorofa 
terneza  ;  que  florece  con  dulzura 
fuávemcnte’n  fu  gentil  figura, 
fi  l’arce  es  para  tanto  poderofa. 

li 


béfela 
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Iviefcla  cínamo  negro  i  Sirio  nardo, 

calía  ,  encienfo  ,  en  que  cubre  !  rico  nido, 
vivo  el  Arabio  Fcnis  en  fu  muerte. 

Que,  fino  t’atravieífa  el  duro  dardo 
de  fu  vi  fia  ,  dichofo  i  atrevido 
dar  podras  mueftra  alguna  d’efta  fuerte. 

*  .  'i  ,  *  *  . 

SONETO  L  X I X. 

\ 

^  ual  d’oro  era  el  cabello  enfortijado, 
i  en  mil  varias  lazadas  dividido; 
i ,  cuanto  en  mas  figuras  efparzido, 
tanto  demas  centellas  iluftrado. 

Tal ,  de  luzientes  hebras  coronado, 

Febo  aparece ’n  llamas  encendido; 
tal  difcurre’n  el  Polo  efclarecido 
un  ardiente  cometa  arrebatado. 

Debaxo  el  puro  ,  proprio  i  fútil  velo 
Amor ,  Gracia ,  Valor  i  la  Belleza 
templada  es  nieve  i  purpura  fe  via. 

Penfára  ,  que  f 'abrió  eíta  vez  el  cieloj 
i  moítrb  fu  poder  i  fu  riqueza, 
fino  fuera  la  Luz  de  l’alma  mia. 


SONETO  L  XX. 


1p  n  ella  elada  parte ,  do  no  envia 
fu  agudo  rayo  el  Sol  a  intenía  nieve; 
quiere  Amor ,  qu’en  aufencia  el  dolor  lleve 
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ííempre’n  íbmbra  i  orror ,  i  en  luz  d’el  día. 

D’eftos  ojos  el  llanto  fe  dcfvia 

jamas ,  i  fi  defeánfo  nn  tiempo  breve; 
con  íbledad  llorofa  pluvia  llueve 
d’ellos  contino  a  l’alma  triftc  mía. 

No  me  rinde  mi  rpal ,  qu’en  el  ya  hecho 
eftoi  a  padecer;  mas vérm’aufentc 
i  en  una  vida  muerta  condenado. . 

Do  el  fuego  m’atormenta  en  vano  el  pecho, 
do  veo  fin  remedio  el  bien  preícnte 
para  mas  confu  (ion  de  mi  cuidado. 


SONETO  L  XX/. 


"jp  n  vano  error  de  dulce  engañoeípero, 
i  en  la  efperan§a  de  mi  bien  porfío; 
i  aunque  veo  acabarm’,  el  defvario 
ina  del  Amor ,  adonde  muero. 


m  inc 


Ojos  ,  de  mi  delfeo  fin  polírero- 
fola  ocafion  al  alto  furor  mió;  t 
abrid  la  luz;  romped  el  temor  frió; 
que  me  derriba  opreífo  en  dolor  fiero. 

Porqu’es  mi  pena  tal ,  que  tanta  gloria 
no  cabe'n ella ;  i  pierdoel  icio,  cuando 
al  mal ,  que  no  merefeo  ,  ofando  llego. 

Pues  verseo  mi  paífion  con  la  memoria, 
i  con  lá  ónra  de  fiber  ,  penando,- 
qu’a  Troya  no  encendió  tan  bello  fuego. 

Ii  2  ELE.. 
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ELEGIA  IX. 


~p  fia  amorofa  Luz  fercna  i  bella, 
qu’cn  el  ufado  curio  a  l’alma  mia 
es  eterno  efplendor  ,  i  al  cielo  eílrella; 

Ella  ,  qa’en  fombra  ofcura ,  en  claro  dia 
con  el  ímmenfo  ardor  m’abrafa  el  pecho, 
quedando  toda  en  íi  nevada  i  fria; 

De  mi  dolor ,  d’el  grande  agravio  hecho 
con  fu  valor  me  paga  ,  i  aunque  muero, 
me  hallo  en  mi  tormento  fatisfecho. 

Amor  me  traxo  el  mal ,  i  en  el  efpero 
bolver  al  bien  perdido  ;  i  fi  ello  niega, 
elfentido  acabo  el  dolor  primero. 

Súl  co  el  afpero  mar  en  noche  ciega, 
figuiendo  porfiófo  mi  dedeo; 
que  fin  pavor  al  piélago  f’entrega. 

Yo ,  qu’al  fin  naufragar  al  trille  veo 
entre  las  a!ta-<s  ondas ;  qu’efpcran^a 
bufcar  podré  al  temor ,  con  que  peleo  ? 

No  procuro  a  mi  daño  feguran^a 
en  la  fortuna  mia ,  ni  pretendo 
mis  cuitas  mejorar  en  la  mudanza. 

Ni  ya  huyo ,  ni  ófo,  ni  defiendo 
mi  alma  d’el  peligro  ,  ni  m’efcufo 
d’el  mal ;  qu’en  mi  cercana  muerte  entiendo. 

Todo  para  mi  pena  fe  defpufo, 

i  lo  Je 
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i  lo  devo  ,  pues  di  ocafion  en  ello; 
fu  flecha  cuando  Amoral  pecho  pufo. 

Mi  ofado  orgullo ,  i  mi  lo9ano  cuello, 
la  razón  i  el  gallardo  penfamiento 
quedaron  enredados  d’un  cabello. 

No  fiente’n  el  yufano  ,  ofcuro  aíTiento, 
los  cien  bracos  i  cuerpo  relazado, 

Egeon  con  fas  nudos  mas  tormento. 

Las  trencas  doro  crefpo ,  enfortijado, 

que ,  cual  cometa  ardiente ,  refplandecen, 
efparzidas  con  arte  ,  o  fin  cuidado; 

De  quien  las  terfas  hebras  f’enriquecen 
d’eí  radiante  hijo  d_c  La-tona, 
i  en  color  i  belleza  f  engrandecen; 

Iuntas  en  ricos  cercos  i  corona, 
entre  luzientes  piedras  anudadas, 
dom’impio  Rei  alegre  fe  corona; 

En  fus  hermofas  bueltas  i  fagradas 
el  coraron  llevaron,  i  herido 
halló  el  error  i  muerte’n  fus  lazabas. 

D’alli  quedé  fugeto  i  fin  íéntido, 
fino  para  dolor  ,  i  d’alegria, 
en  cuanto  amando  viva ,  defpedido. 

Comigo  efte  mi  afan  i  fuerte  mia 
temprano  acabará  con  pena  indina; 
que  no  dura  en  dolor  luenga  porha. 

Pues  confíente  mi  ecelfa  Luz  divina, 
que  celébre  la  gloria  de  fu  nombre, 

,  I  i  3  i  al  caer- 
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i  al  cuerpo  amano  el  fuego  fu  y  o  afina. 

Hazer  fublime  cfpéro  fu  renombre, 
i  quen  fus  fines  últimos  1* Aurora, 
i  el  negro  Meló  i  frió  mar  lo  nombre. 

Enfálce  al  verde  Lauro  en  voz  canora 
el  tierno  ,  dulce  i  amador  Tofcano 
la  belleza  i  el  bien  ,  qu’umilcle  onora; 

Que  yo  canto  ,  aunqu’el  duro  Amor  tirano 
en  mis  entrañas  fiero  el  odio  incita, 
el. valor  de  mi  Lumbre  íbberano. 

I  fi  en  mi  pena  i  la  (lima  infinita 
fe  me  concede  cfpacio  de  repoíb, 
fu  memoria  en  el  tiempo  lera  eferita. 

En  tanto ,  ado  al^a  Betis  deleitólo 
Jas  verdes  cañas  i  la  ovofa  frente 
d’el  purovalo  de  criftal  hermofo; 

I  con  llena  ,  efpumofa  ?  alta  corriente 
entra  ,  donde  Netuno  l’ancha  i  honda 
ribera  ocupa  i  ciñe  d’Ocidenre; 

En  la  rica  ,  dorada  i  fértil  onda 
haré  los  facros  juegos  en  fu  gloria; 
i  qu’ekoro  de  Náyades  rcfponda. 

I  al  árbol  generólo  de  Vitoria 

rendirá  el  tierno  Mirto  ,  aunque  mi  canto 
por  fi  no  efpera  onrarf’en  tal  memoria. 

Cuantas  vezes  reí  d’el  blando  llanto 
de  Laffo  ¡  cuyo  igual  no  lufre  Efpafía; 
ni  tiene  a  quien  venére  i  precie  tanto. 

•:  .  "V;  •;  -  -  Cualquier 
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Cualquier dolor  d’amor ,  cualquier  hazana3 
me  pareció ,  i  aquel  temor  fingido* 
qu’aora  fientobienfu  fuerza  efiraña. 

Amor ,  que  no  comporta  un  atrevido 
i  libertado  pecho  ,  el  arco  fiero. 

,  torcio ,  i  al  defarmar  dio  un  gran  foniclo* 
PaíTom’el  corado  ,  i  con  fevcro 

imperio  m’uíurpó  el  dicbofo  eftado, 
en  qu’ufano  cuidé  vivir  primero. 

Quedé  fiempre  cativo  i  fojufgado 
de  tales  dos  eílreílas ;  quen  el  cielo 
a  todas  la  beldad  an  defpojado. 

I  en  la  purpurea  red  i  rico  velo 
de  la  hermofa  frente  vi  mi  vida 
prefa  ,  fin  efperar  algún  confuelo. 

Mas  tal  bien  i  tal  onra  vi  ofrecida 
a  los  trabajos  mios  ;  que  contento 
juicamente  la  di  por  bien  perdida. 

D’alÜ  el  fobervio  i  animoío  intento 
ofcuro  de  mi  canto  quedar  pudípj 
que  folo  dio  lugar  a  mi  tormento* 

I  aquel  rayo  de  Iupiter  fañado,- 
i  los  fieros  Gigantes  derribados,* 
orincipio  de  misverfos  grande  i  rudo* 

I  el  valor  d’Efpañoles ,  olvidados 
fincaron;  que  pudieron  en  mi  pena 
mas  mis  nuevos  dolores  i  cuidados. 

Entre  armas  i  entre  hierro  mal  refuena 

canfado. 
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canfado ,  el  noble cfpiritu  amorofo, 
d’el  mal  ,  que  fu  foíííego  defordena» 

Dichofo ,  quien  en  verfo  generóle 
celebra  las  hazañas  immortales, 
i  el  vigor  i  el  esfuerzo  valeroío. 

O  quien  en  las  regiones  celcítia les 

termina  el  buelo  ,  i  de  fu  cumbre  mira 
la  vanidad  i  colas  de  mortales. 

Quien  d’una  bella  Luz  arde  i  fufpira¿ 
quien  fe  ve  condenado  al  mal  preíente; 
que  de  fu  penfamiento  no  retira, 

No  puede  contemplar  al  Sol  luziente, 
ni  admirar  la  virtud  i  el  nombre  ageno 
qu’Amor  tanto  repofo  no  confíente. 

Baila  el  dolor,  en  que  muriendo  peno, 
fi  cabe  ella  memoria  en  el  mal  mió, 
i  de  mi  gloria  aulénte’l  tiempo  bueno. 

Mas  yo  temo,  que  yaze’n  orror  frió 
(  qu’el  animo  efprefago  de  fu  daño) 
d’el  olvido  ,  cu  que  trille  defeonfio. 

Fue  fiempre  a  mi  deffeo  Amor  eflraño, 
induzio  mi  congoxa  i  fentimiento, 
i  m  encubrió  la  íombra  de  mi  engaño. 

Mas  pues  que  defeonórto  el  penfamiento, 
o  liga  olvido ,  o  el  defden  me  hiera, 
ya  eíloi  hecho  a  canfar  el  fufrimiento. 

Por  do  me  lleva  injuíla  fuerte  fiera, 
irán  comigo  (olas  mis  enojos, 
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hada  el  fin  miferable ,  que  m’efpera. 

I  fiempre  bolveré  los  mu  dios  ojos, 

donde  quedó  (  i  do  yo  quedar  dedeo  ) 
mi  gloria  ,  mi  fortuna  i  misdefpojos. 

Si  d’ellos  levantare  algún  trofeo 
-*  mi  Luz  ,  efpéro  ver ,  que  por  ventura 
tierna  fe  muedre  i  manfa  a  mi  dedeo. 

.  i.  , 

No  es  de  roca  engrendrad<|  al  pedre  i  dura, 
es  blanda  i  cortefmente  piádofa, 
i  caufa  mi  padion  mi  defventura. 

En  color  de  fnáve  i  pura  roía, 
dulces  ojos  i  angélica  armonía  , 
i  noble  trato  i  gracia  deleitofa  , 

No  reina  crueldad  ,  ni  fer  podría, 
qtf  en  celédial  belleza  fe  haflaíle 
dedeo  de  la  pena  i  muerte  mia. 

Si  a  los  hondos  edrechos  me  ílevade 
Amor  d’el  Indo  Océano  ,  o  perdido 
en  1’ Africana  arena  m’abrafade; 

Firme  fiempre  edaria ,  no  rendido^ 
qu’en  pecho  ,  mas  que  fino  diamante, 
edá  fixo  el  cuidado  i  efculpido. 

Si  puede  íér  ,  qu’Iperion  levante 

primera  luz  d’Efpaña ,  i  qu’el  corriente 
Gangesnoéntre’n  el  golfo  refonante; 

Efperar  fe  podrá  ■,  qu’al  pecho  ardiente 
oprima  el  frió  intenfo  de  la  nieve, 
o  mitigue  fu  fuego  vehemente.  • 

w  O 
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La  pluvia ,  qu’cn  mi  faz  contino  llueve, 
regalar  puede  bien  el  duro  icio, 
aunqu'apretár  fu  fuerza  Aquilón  prticve. 

Gracias  umilde  hago  al  alto  cielo; 

que  ,  ya  que  me  perdi  en  mi  daño  cierto, 
molfró  en  mi  tiempo  efta  mi  Eftrella’l  fuelo. 

Amor ,  cuando  el  pefado  cuerpo  muerto 
mi  efpiritu  dexáre  ,  a  mi  Luz  bella 
prefenta  mi  peligro  defeubierto. 

Qu’una  lagrima  puede  folad’ella 
renovarme  la  gloria  de  la  vida, 
dichofa  ,  íi  tal  bien  hallaffe’n  ella  / 

En  tanto  que  mi  inerte  aborrecida 
m’aquexa ,  cantaré  defamparado 
mi  prefente  fortuna  i  la  perdida, 
de  todas  efperan^as  apartado, 

\  .  »  i  V  i  •  *  .  ’  „  .  1  ✓  .  •  *  v 

SONETO  LXXII. 

A  Fernando  Melendes  de  Cangas. 
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Y  a  que  nublóla  fombra  cubre  i  frió'  '  1  '  , 

la  blanca  frente  d’efte  monte  al^adoj 
i  del  grave  Aquilón  aliento  elado 
retarda  el  lento  curio  al  hondo  rio; 

Siento  d’ingrata  mano  al  pecho  mió 
nieve  arrojada  ,  i  liento  defmayado 
mi  fuego  ¿  i  culpo  mi  deífeo  ofado, 

i  d’Amor 
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i  d’Amor  el  tirano  feñorio. 

Que  por  un  vano  bien  j  cjue  huye  luego, 
i  me  dexa  dolor  eterno ;  pierdo 
de  libertad  amada  la  nobleza. 

Mas  6  qu’acierta  mal ,  quien  anda  ciego! 

-v  i  el  que  cuida., Fernando, íér  mas  cuerdo, 
defcubre’n  tal  Hazaña  mas  flaqueza. 

Soneto'  lxxiii. 
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c  ante  quexas  i  afán  d’injufia  pena; 
que  padecí  cuitofo  i  ofendido, 
a  todas  las  deídichas  ofrecido, 
en  qu’el  Amor  a  un  mifero  condena. 

Fue’l  premio  en  tibia  voluntad  agena 
dolor  con  efperan^a  ,  a  do  perdido 
defleo  m’inclinó ,  i  al  fin  vencido 
trayo  a  fuerza  arraftrando  la  cadena. 

Tu  ,  a  quien  rinden  fu  gloria  infines  rios, 
favorece ,  Tarteflo  padre, '1  canjeo» 
que  tierno  i  fimpíe’nonra  tuya  efpira.' 

Qtie,fi  me  dan  lugar  los  males  miosj 
no  Tolo  oirás  d’Amor  gemido  i  llanto, 
mas  hazañas;  que  Marte  airado  infpira, 

SONETO  LXXIV. 

jf  á  Idra  d’amoroíbpenfamiento, 
que  rota  d’cl  azero  fiempre  crece; 
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contienda  afpera  a  í’atma  trífie  ofrece, 
rendida'  a  l’impia  fuerza  d’el  tormento. 

Si  d’el  olvido  judo  i  íentimiento 
l’aguda  cfpada  en  ella  f 'entorpece; 
i  confo  daño  fértil  reverdece, 
por  un  cnidado muerto  ajando  ciento; 

For^oío  es  el  focorro  al  ya  canfado 

Alcidesd’ei  trabajo  *  porqu’en  fuego 
con  el  defden  I’acábe’l  duro  hierro. 

Mas  recelo  ;  qu’en  limo  Amor  trocado 
la  fuba’I  cielo ,  i  crefca  en  vano  luego 
con  nueva  confufion  mas  grand’l  ierro. 


SONETO1  LXX'V.  ; 

P  ienfo  en  mi  pena  atento  i  mal  prefente, 
i  procuro  algún  medio  al  daño  inflante, 
pero  íbi  en  mi  bien  tan  inconftante; 
que  buelyo  a  la  ocafion  la  incierta  frente. 

Cuando  m’apárto  i  cúidoefiar  aufente, 
menos  de  mhpelígro  efloi  diftante. 
voi  fiempre  con  mis  culpas  adelante, 
fin  que  de  tantos  ierros  efearmiente. 

Noble  Vergüenza  mia  ,  qu’el  perdido 
valor  fientcs ,  porque  no  abrafa  el  pecho, 
i  vence  tu  virtud  mi  defvario? 

Si  d’el  error  i  fombra  d’el  olvido 
me  lacas  ,  diré  ’n  onra  d’efie  hecho: 
que  folo  devo  a  ti  poder  fer  mío. 


SONE- 
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D  ©  mi  blanca  Sirena  la  luz  pura 
de  tierna  i  bella  nieve  fe  yeflia, 

'  i  entre  acjuel  frió  dulce  Amcr  traia 
llamas,  en  que  mi  alma  ardiendo  apura. 
Al  fon  fuáve  ,  lleno  de  dulzura 
mi  preío  coraron  con  gloria  mía 
dexa  el  cuerpo  ,  i  las  alas  d’alegria, 
a  perderf’en  fus  ojos,  apreíTura. 

Cuando  el  ielo  fe  rompe ,  i  encendido 
reluze  ,‘  i  el  color  d’ardientc  rofa, 
i  el  pecho  afína  en  fu  beldad  feretia . 

I  yo ,  con  tanto  bien  enriquecido, 
me  renuevo  con  vida  gloriófa 
en  la  immcnfa  virtud  de  mi  Sirena. 

SONETO1  LXXVII. 

*  ‘ 

T7  oi  por  efta  defíerta  ,  eíleril  tierra, 

*  d  antiguos  penfamientos  moleftado, 
fin  el  bello  efpíendor  del  Sol  rofadoj 
que  de  fus  puras  luzes  me  deílierra; 

El  pallo  a  la  efperan^a  fe  me  cierra. 

d’nna  ardua  cumbre  aun  cerro  vo  enrifcado; 
con  los  ojos  bolviendo  al  apartado 
lugar,  folo  principio  de  mi  guerra. 
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Tanto  bien  reprefenta  la  memoria, 
i  tanto  mal  encuentra  la  prefencia; 

A  c|ue  me  defmaya  el  coraron  vencido. 

O  crueles  defpojos  de  mi  gloria, 

Defconfian$a  ,  Olvido  ,  Celo ,  Aaíéncia 
porcju’eítrechais  a  un  mifero  rendido. 

CANCION  V- 

A  d.  Leonor  de  Milán  Condefade  Gehes. 


~p  fparze  en  eftas  flores 
pura  nieve  i  rocío, 

blanca  i  ferena  Luz  de  nneva  Aarora* 

i  con  varios  colores 

eftrénel  bofque  frió  :  .  . 

los  cfmaltes  de  Zefiro  i  deFloraí 

pues  la  ecelfa  Eliodora 

defeubre  íu  belleza, 

do  con  ledo  íemblante 

i  ¿ 

Bctis  corre  pujante, 
i  d’el  Ponto  acrecienta  la  grandeza* 
i  vos ,  Aftros  hermofos, 
mirad  l’ultima  Eíperia  venturofos» 


Roxo  Sol ,  qu’el  íuziente 
cerco  de  tu  corona 
lacas  d’el  hondo  piélago  ,  mirando 
d’el  Ganges  la  corriente. 


SEGV  NJP  O. 

elDarien,  la  Sona 

i  d’el  divino  Nilo  el  fértil  vando¿ 

íi  tu  llegares ,  cuando 

efta  candida  Eftrella 

al^a’I  celefte  velo, 

dando  alegria’ffuelo, 

de  los  floridos  ojos  la  luz  bella, 

d’aquellos  rayos  ciego,* 

arderás ,  en  tus  llamas  hecho  fuego. 

Luna ,  que  refplandeces 
íola ,  fria ,  argentada 
en  el  callado  cielo  tenebrofoj 
i  tu  fombra  enriqueces 
en  la  hacha  inflamada 
de  Tiran  con  vigor  maravillofbj 
fí  el  Luzero  hermofo, 
do  el  tierno  Amorf’apura, 
mirares  ,  encendida 
en  fu  virtud  crecida; 

con  mas  claro  efplendor  i  hermoílira 
bolarás  por  la  cumbre, 

i  la  tierra  ornarás  d’eterna  lumbre. 
El  facro  Reí  de  riosj 

que  nueftros  campos  baña, 

al  bello  aparecer  d  elle  Luzero 
cubrió  los  vados  frios 
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al  pie  Je  la  montaña, 

do  vio  fu  Febo  fulgurar  primero, 

d’el  oro  ;  cju’el  Ibero 

en  las  cavernas  hondas 

halla  ,  i  con  flores  puras 

compufo  en  mil  figuras 

i  con  perlas  el  curio  de  las  ondas; 

i,  rutilando  el  cielo, 

fuáve  olor  en  corno  efparzio  el  fuelo. 

1 

Las  Gracias  amorofas 

.  «  •  -  *  •  ,  0  ■ 

r  ^ 

con  las  Ninfas  un  coro 

i  .  *  .  .  ' 

texieronen  el  claro  ,  ondofo  feno; 
i  de  purpureas  rofas, 
embuebas  en  el  oro 
com  ambarolorofa  i  flores  lleno 

•  *  ■  f  • 

dulce  defpojo  ameno 

d’el  revertido  prado 

Jas  guirnaldas  mefclaron, 

i  alegres  coronaron 

los  lazos  d  el  cabello  enfortijado; 

que  ,  cual  Je  las  ertrellas, 

por  el  aire  bolaron  fus  centellas. 

El  alto  monte  verde; 
que  Je  Palas  es  gloria, 
íintiendo  en  fi  los  pies  de  fu  Señora, 
fu  trirteza  ya  pierde, 

\  *  *  % 
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i  le  da  la  Vitoria 

aquel ,  do  Prometeo  gime  i  llora; 
i  aqnel ,  do  la  fonora 
lira  de  Traciaefpira; 
i  el  Olimpo ,  que  fubc 

*  i  vence  a  í’aeria  nube; 
i  Atlante ,  que  d’el  pefo  aan  no  refpira; 
pues  fu  cumbre  foftiene 
la  belleza ;  qu’el  cielo  en  tierra  tiene. 

Yoentretexerquiíiera  ; 

fu  nombre  efclarecido 
entre  la  blanca  Luna  i  Sol  rofado; 
i  fu  gloria  puliera 
en  el  peplo  eftendido* 
qu’en  otra  edad  Atenas  vio  eftimado, 
cuando  el  tiempo  llegado 
Minerva  es  celebrada, 
dichofo  el  año  i  dia; 
i  quien  ve  ’laño  i  dia.  f 

herido  yaze  alli  con  afta  airada 
el  afpero  Ti  feo,- 

que  muerto  pierde  todo  fu  dcíTco, 

Mas  pues  que  la  rudeza 
d’efte  m’indino  canto; 
qu’un  defteo  produze  limpie  i  llano, 
no  puede  a  fu  belleza 
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dar  nombre  i  gloria  ,  cuanto 

fe  deve  al  valor  Tuyo  foberano, 

i  mintcnto  es  en  vano  j  i 

CiTnes,  que  la  corriente 

de  Betis  vais  cortando, 

el  cuello  levantando, 

do  el  Indo  rompe’l  mar, llevad  prefente 

fu  nombre ,  i  canto  mió, 

do  el  Bálteofeno  iela  el  cielo  frió. 


SONETO  LXXIIX. 
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p  lira ,  bella ,  fu  ave  Eílrella  mía, 
que  ,  fin  temor  d’ofcuridad 
veílis  de  luz  ferena  la  mañana, 
i  la  tierra  encendeisdefnuda.ifria. 

Pues  vos  ,  a  quien  mi  alma  trille  envía 
mil  fufpiros,  movéis  la  loberana 
vneílra  emprefa ,  cual  ínclita  Diana, 
contra  Venus1  i  Amor  con  ofad  i  a:,  < 

Yo  fe  re  ,  como  aquei ,  que  fu  belleza 

con  hierro  amanzilló  *,  i  el  callo  hecho  ■ 
lo  moílró  con  mas  gloria  i  hermoíüra. 
Peto  ,  fi  Luna  fois ,  tendré  ’n  l’alteza 

JLatmia  d’el  calador  el  tierno  pecho;  '  | 

i  no  d’cl ,  qu’onró  Arcadia  la  figura. 


?\ 


•i  : 

J  i .  J 


> 


v  va 


•hb 


yAi  >  o 


a  i 
!  * 


>4  ir-  «  > 


V.J*  _ _ i.  H 


se  G  VzsVDQ. 


267 


,  ,  v  * 


í) 


SONETO  LXXIX. 

* 

jp  crtil ,  riénte  ,  ledo  i  frefco  Prado, 

tu  Monte  ,  i  Bofque  umido  i  hermoíb* 
--V  el  uno  i  otro  íiempre  venturoío; 

que  de  las  bellas  plantas  fue  tocado. 
Betis ,  con  puras  ondas  enfaldado, 
i  con  ricas  olivas  abundofo; 
cuanto  eres  mas  felice  i  gloriólo, 
pues  quedasde  mi  Aglaya  acompañado* 
Tendréis  perpetua  i  dulce  primavera, 
i  d  el  Elifio  campo  tiernas  flores, 
íi  vos  viere ’l  fulgor  de  la  Luz  rnia. 

Ni  efleril  foplo ,  ni  rigor  vos  hieraj 

antes  Venus  ,  las  Gracias  ,  los  Amores 
vos  miren ,  i  en  vos  reine  falegria. 

SONETO  LX XX.  - 
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A  vueflro  grave  i  muerto  ieío  frío, 

temiendo  el  Niño  ciego  fu  afpereza^ 
cpufo  con  inútil  ruflicjueza 
el  leve  i  vivo ,  ardiente  fuego  mió. 

Su  nieve  mucítrai  liama  el  fuego  i  frió; 
i  reluchando  esfuerzan  fu  grandeza, 
el  fuego  al  frió  ablanda  la  dureza, 
i  difpone  veloz ,  cual  fuelto  rio. 
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Quedo  Amor  d’el  aíTalto  gloriófo; 
i  vos  i  yo  contentos  nos  hallamos, 
pero  todo  mi  bien  turbóle  luego. 

Que  por  un  trille  caló  i  laftimofo 

con  mi  afrenta  i  dolor  ambos  quedamos, 
con  mayor  frió  vos ,  yo  con  mas  fuego. 

S  O  N  E  T  Q  LXXXI. 

Por  la  Conde ffa  de  Gel ves 

nien  ófa  defnudar  la  bella  frente 
d’el  fulgente  efplendor  i  luz  d’e!  ciclo  ? 
quien  veda  el  ornamento  i  gloria’ I  lucio 
de  las  crcfpas  lazadas  d’oro  ardiente? 
Impio  Febo  ella  lallima  confíente 
con  invidia  facrilega  i  ccn  celoj 
defpues  que  ve  cubrir  d’ofcuro  velo 
la  llama  de  fus  hebras  reluziente. 

Con  dura  mano  arranca  los  defpojos, 
i  atiende  a  mejorar  cuanto  perdia, 
i  altivo  de  fus  rayos  fe  corona^ 

Porque  ya  puedan  ver  mortales  ojos 
con  luz  íérena  ííempre  un  claro  dia 
en  fus  lúcidas  trencas  i  corona. 


ELEGIA  X. 

ue  léñales  prefentes  de  trifteza 
me  roban  la  cfperanja  d’aiegria, 
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i  me  rinden  fugeco  a  fu  dureza  ? 

Que  noche  de  dolor  me  cierra  el  día  ? 

i  que  niebla  d’el  cielo  ofcurecida 
.  defti  ñe’l  fulgor  puro  a  la  Luz  mia? 

O  mifero  quien  fufr’en  trifte  vida 
•-  ¿  los  alfaltos  d’  Amor ,  i  ya  no  fíente 
remedio  a  fu  fortuna  aborrecida. 

No  veré  yo  mi  Luz  refplandcciente, 
qu’efclarefca  en  mis  ojos ,  i  el  hermofo 
ardor  i  crefpos  lazos  de  la  frente  ? 

Aun  no  es  grave  eftc  mal ,  que  fi  penofo 
efperaífe  defpues  mudar  ventura, 
i  ver  aquel  íémblante  generofo; 

No  vendría  a  tener  por  dcfventura 

la  foledad  ;  que  muerta  en  quien  bien  ama, 
pierde’n  el  fu  rigor  la  muerte  ofeura. 

I  tornaría  aquella  ardiente  llama 

con  la  virfa  a  abrafarm’en  la  preíéncia 
d’el  fuego ,  en  que  mi  alma  auíénte  inflama 
Temo  empero ,  qn’en  efta  luenga  ívufcncia 
me  defámpare  folo  en  el  camino, 
i  desfallefca’l  mal  con  la  paciencia. 

El  cielo,  qu’entre’l  cerco  criftatino 
de  fus  afíros  intenta  foftcnclla, 
claro  dia  podrá  tener  contino. 

Será ,  fi  efparze  mi  luziente  Eftrella 
fu  efplendor  i  fu  fuerza1!  frió  fuelo, 
mas  dichofa  la  tierra  i  fíempre  bella; 

LI  | 
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Mas  hermofo  el  purpúreo ,  abierto  cielo, 
pero  yo  más  mefquino  i  defdichado, 
i  entregado  a  perpetuo  deíconíuelo. 

Que  coracoti  tendré  ’n  mi  mal ,  cuitado  ? 
que  dureza  avra  en  mi ,  fi  yo  no  muero 
de  terrible  dolor  atraveíTado  í 

Tú  Animo  ,  prefago  la  fu  mero 

de  m’infclicc  fuerte, ’í  cuerpo  al  punto 
dcfnuda  d’el  íútil  vigor  ligero. 

Que  ,  como  en  el  amor  le  fuife  junto, 
jufto  es  ,  qu’en  tal  eítrecho  no  t’alcxes 
d’aquel  divino  i  celeílial  craííiinto. 

J ,  antes  qu’el  peío  inútil  veloz dexes, 
lleva  d’el  muerto  amante  la  memoria; 


aunque  tardando  con  razón  tequexes* 
Sienta  el  mifero  cuerpo  alguna  gloria, 

(  íi  puede  fentir  bien  elado  i  írio^ 
i  tu  goza  felice  tu  vitoria. 


Mas  6  dolor  ,  ó  dirá  ño  deívario, 


quien  m’ofreeio  efe  fnaí  de  trille  muerte  ? 
de  que  nace  efe  vil  recelo  mió  ? 

Es  d’alta  i  foberana  ,  eterna  fiercé 
efta  mi  fula  Lumbre  de  belleza, 
i  el  hado  opueílo  a  ella  ,  es  poco  fuerte. 

Tan  rara  perfecion  >,  tanta  grandeza 
no  íiifre ,  como  yo ,  mortal  mudanza, 
es  luego  eterno  íii  valor  i  alteza  ? 

Pero  en  el  golfo  airado  fin  bonanca,  ■  -  -  - 


S  E  G  V  N  D  O. 

donde  fe  halla  nunca  algún  faffiegoj 
i  falta  en  el  peligro  la  efperan^a. 

Se  cania  i  fe  fatiga  el  vital  fuego, 
i  deíiea  arribar  a!  rico  aíTiento; 
do  íegura  defprécie’l  furor  ciego. 

Ello  es  lo  que  recélo  defconcento, 

J  'y  - 

i  porqu’el  coraron  jamas  rendido, 
fe  defmaya  ,  i  íé  rauere’l/fufrimienco. 
Siempre  cuidado  tal  cayó  en  olvido; 

que  íi  el  temor,  que  tengo ,  me  hiriera, 
hallara  Amor  el  pallo  defendido. 

Si  la  paííion  de  1’alma  condotiera, 

venciera  ella  adición ,  quem’atormenta, 
i  defcanfado  d’eíle  afán  viviera.  ■"  - 

Jvlas  amo ,  i  bufeo  ,  i  hallo  al  fin  mi  afrenta, 
i  figo  el  ancho  pallo  de  mi  daño; 
por  donde  la  ocafion  me  lo  prefenta.- 
Nueva  Pena  i  Temor  ■  Furor  eílraño; 
i  vos ,  en  quien  mi  roftro  f ’umedece, '  - 
Lagrimas ;  Efperan^a ;  Error  bEngaño, 
Porqu’el  ufado  brio  en  mi  fallece, 

pues  en  ella  fofpecha  no  eíloi  cierto  ?  ■’ 

porqu  el  frió  mis  venas  entorpece  ? 

Síes  porque  muera  aufente  ,  va  eíloi  muerto» 
defpues  que  mis  dos  luz.es  me  dexaron 
con  foiedad  penando  cneldefiertoi 
Todas  las«efperan£.is  me  falcaron, 
i  contra  la  fortuna  de  mi  vida 
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Amor 
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Amor  i  el  cielo  airados  confpiraron. 

Ella  (era  temprano  mal  perdida; 

qu’en  tan  terrible  mal  mui  poco  puede 
la  fuerza  ,  qu’en  (i  tiene  enflaquezida. 

Si  Amor  elle  deíTeo  me  concede; 
que  ,  faltando  primero  d  el  aliento 
libre  d’efte  pefar  i  afrenta  quede; 

Daré  por  bueno  yo  mi  apartamiento, 
i ,  triftefepultado  enefte  ageno 
campo  ,  defeanfare  de  mi  tormento. 

Que  mi  Luzero  el  eíplendor  fereno 
difundirá  a  mi  tumulo  dichofo, 
d’etcrna  i  nueva  lumbre  íiemprc  lleno. 

I  entonces ,  con  el  buelo  gloriólo, 
iluftrando  la  íbmbra  d’Ocidentc, 
al  cielo  falcará  vitoriófo. 

Saturno  frió ,  el  impio  Marte  ardiente 
tendrán  de  fus  clariííimas  centellas 
virtud  i  luz  mas  pura  i  ecelente, 
i  el  coro  de  ks  candidas  eftrellas. 

v  v.  .  .  v 

'  v  •  A  ;  M  i  7*  *  v  _  •  j  #  J  4  j  m  .  '  . 

SONETO  L  XXXII. 

X7  n  tiempo ,  aunque  fue  breve,  ofé  atrevido, 
por  ventura  atendiendo  la  Vitoria, 
quexarm’  i  de  mi  afan  moftrar  la  iftoria 
a  quien  me  traen  ciego  error  perdido. 

Aora ,  o  con  mas  Iaftima  ofendido, 

o  cierto 
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o  cierto  de  la  fa tea  de  mi  gloria, 
no  hago  de  mis  males  mas  memoria; 
que  fi  yazieran  Tolos  en  olvido. 

Pero  el  filencio  al  fia  no  puede  tanto* 

qu’en  foledad  no  rompa  ,  i ,  lo  qu’impide 
fu  vida,  eferivo  d’el  dolor  toreado. 
Comienza  el  dia ,  i  doi  principio  al  canto 
i  llanto  *  qu’en  la  noche  Amor  defpide, 
i  llanto  i  canto  avivan  mi  cuidado. 


$ 
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T  mmenfo  ardor  d’eterna  hermofura 
en  vueftra  dulce  faz  fe  m’aparece* 
i  én  mis  entrañas  arde ,  i  fiemprc  crece 
con  immortal  incendio  virtud  pura. 

Con  alteza  i  valor  vtledra  figura 
fin  igual  en  mi  alma  refplandecej 
i  pues  ufana  fufre  ,  bien  merece 
algún  corto  favor  de  íu  ventuivy. 

No  puede  fer  mayor  vuedra  belleza- 
i  no  es  ya  judo  ,  que  ceguéis  mis  ojos, 
íu  flaca  luz  gallando  en  tanto  fuego. 

Quefi  al  pecho  mollrais  vuedra  grandeza- 
muriendo  en  llama  ,  no  daré  deípojos, 
los  que  pudiera  dar  ,  viviendo  ciego. 


SONETO  L  XXXIV. 


M¡  pura  Luz  íi  olvida  el  fértil  fueío, 
que  Betis  enriquece’n  Ocidente; 
i  abre  las  frias  nubes  con  ardiente 
rayo ,  efparzicndo  en  torno  el  rico  velo 
El  aííiento  mas  dino  ferá  el  cielo 
al  facro  efplendor  íliyo  reluzienteS 
id’alli  con  las  llamas  de  fu  frente 
romperá  el  rigor  duro  al  torpe  icio. 

O ,  ya  qu’aun  no  fe  deve  a  la  belleza 
fin  el  riefgo  d’aufcncia ,  íerá  el  grado 
proprio  el  pecho  ,  do  yaze  obedecida. 
Qvfa  tal  valor  del  mundo  la  grandeza, 
o  Taima ,  en  fus  centellas  encendida, 
es  d’eíla  ecelfa  Luz  lugar  fagrado. 


SONETO  LXXXV. 

K  :  /  r.- 

unca  mi  mal  terrible  fentiria, 
ni  defeanfar  querría  de  mi  pena-, 
fi  cuidaíle  tal  vez ,  que  mi  ferena 
Luz  alegre  i  fuáve  me  íeria. 

Mas  no  lufre  la  indina  fuerte  mia 


ella  gloria  .  i  cíe  fi  Taparea  a  gen  a,- 

O  r  ¿  *J  ' 

i  a  rendir  la  efperarif  i  me  condena; 


-  r> 


qtieofé ,  i  di  lugar  a  ella  ofadia. 


SEqvND:o:  ¿?s 

Haga  el  cielo  ,  que  pierda  en  menor  daño 

la  memora  d 'aquel  atrevimiento; 
que  tuve’n  ver  mi  afan  no  aborrecido* 

Cuando  agradó  a  mi  Bien  ,  qu’en  dulce  engaño 
fu  fr  i  eñe  ufano  i  ledo  el  mal  ,  que  liento. 

'mas  que  vale ,  a  quien  mucre  en  tibio  olvido  ? 

r  c  t  t 

*  ^  ■»  i.  •*  •  -  •»-'  J  t  í  '  *  *•  >  '  ~  ■  . 

SONETO  1LXXXVI. 


A  C.  M.  deFigueroa. 

~  ¡  %  .  '*  J.  %  *  •  »  *  \  -  =  -  •  i-  *  -•  • 

^3  üan^°  m’  Pccbo  ardió  en  fu  dulce  fuego, 
ofé  cancar ,  Mofan  era  ,  el  mal  que  fiencoj 
i  diom’al  cierno  canto  ufano  aliento, 
el  Sol ,  en  cuyo  ardor  eñuve  ciego. 

Ofé  moñrar  mi  llanto  en  blando  ruego 
a  quien  a  Amor  dcfprecia  i  fu  tormento; 
i  el  umilde  quexar  de  mi  lamento 
me  dio  o  la  di  a  ,  i  dio  cfperanca  luego. 

Aora  ,  que  la  Luz  yo  pierdo  auíentd, 
i  crece  ,  mi  dolor  con  fu  belleza; 

(  notad  e!  grande  error  de  mi  porfía  ) 

Lloro  el  pallado  bien  i  e!  mal  prefent  c 
i,  puedo  en  foledad  de  mi  trifeeza, 
la  eíperanca  me  falta  i  la  ofadia. 


W 


*  * 
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CANCION  VI 

Por  la  Vitoria  de  Lepanto. 

i  M  ,  *  ^  '  »  . '  *.*.**..  .*  *  '  i  s  . 

Cantemos  al  Señor ;  qu’en  la  llanura 

venció  d’el  ancho  mar  al  Trace  fiero, 
tu  Dios  de  las  ba  tallas ,  tu  eres  dieftra, 
falud  i  gloria  nueftra. 
tu  rompifte  las  fuerzas  i  la  dura 
frente  de  Faraón ,  feroz  guerrero.  - 
fus  efcogidos  Princi  pcs  cubrieron, 
los  abifmos  d’el  mar ,  i  decendieron, 
cual  piedra, en  el  profundo, i  tu  ira  luego 
los  tragó ,  como  arifta  feca  el  fuego. 

V  '  r*  ’  j  't  '  *  *  *  ' 

El  íbbervio  Tirano  ,  confiado 
en  el  grande  aparato  de  íus  naves; 
que  de  los  nueftros  la  cerviz  cativa 
i  las  manos  aVivá 
al  minifterio  injuílo  de  fu  eílado, 
derribó  con  los  bracos  íiiyos  graves 
los  cedros  mas  ecelfos  de  la  cima, 
i  el  árbol ;  que  mas  ierto  fe  fublima, 
beviendo  agenas  aguas ,  i  atrevido 
pifando  el  vando  nueftro  i  defendido. 

* 

Temblaron  los  pequeños ,  confundidos 

d’el  im- 
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d’el  impío  furor  fuyo,  al§ó  la  frente 
contra  ti ,  Señor  Dios ,  i  con  femblante 
i  con  pecho  arrogante, 
i  los  armados  bracos  eílendidos 
movio  el  airado  cuello  aquel  potente. 

~  cercó  íu  coraron  d’ardiente  faña 
contra  las  dosÉfperias,quel  mar  bañaj 
porqu’en  ti  confiadas  leyrefiften, 
i  d’armas  de  tu  fe  i  amor  fe  viílen. 

Dixo  aquel  infolente  i  defdeñofo; 
no  conocen  mis  iras  ellas  tierras, 
i  de  mis  padres  los  i luílres hechos? 
o  valieron  fus  pechos 
contra  ellos  con  el  Vngaro  medrofo, 
i  de  Dalmacia  i  Rodasen  las  guerras  ? 
quien  las  pudo  librar  ?  quien  de  fus  manos 
pudofalvar  los  d’Auftria  i  los  Germanos? 
podrá  fu  Dios ,  podrá  por  fuerte  aora 
guardabas  de  mi  dieilra  vencedora  ? 

Su  Roma ,  temérofa  i  umillada, 
los  cánticos  en  lagrimas  convierte, 
ella  i  fus  hijos  trilles  m’ira  efperan, 
cuando  vencidos  mueran. 

Francia  eílá  con  difeordia  quebrantada, 
i ,  en  Efpaña  amenaza  orrible  muerte, 
quien  onra  de  la  Luna  las  vanderas. 

Mm  3  i  aquellas 
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i  aquellas  en  la  guerra  gente  fieras 
ocupadas  citan  en  fn  defenfa, 
i  aunque  no ,  quien  hazer  me  puede  ofenía  ? 

Los  poderofos  pueblos  m  obedecen, 

i  el  cuello  con  fu  daño  al  yugo  inclinan; 

i  me  dan  ,  por  falvarfc  ,  ya  la  mano, 

i  fu  valor  es  vano; 

*  \ 

que  fus  luzes  cayendo  f’ofcurecen. 
fus  fuertes  a  la  muerte  ya  caminan; 
fus  virgenes  citan  en  cativerio; 
fu  gloria  á  buelto  al  cetro  de  m’  imperio, 
d’cl  Nilo  a  Eufrates  fértil  i  litro  frió, 
cuanto  el  Sol  alto  mira  ,  todo  es  mió» 

f  ^  '  <  |  ,  *  ' 

(  I  ‘‘I  «•  k  #  '  *  Ja  |  •  •  •  *  -v 

Tu  Señor  ,  que  no  fufres ,  que  tu  gloria 
ufúrpe ,  quien  fu  fuerza  ofado  eítima, 
prevaleciendo  en  vanidad  i  en  ira; 
efte  íobervio  mira; 
que  tus  aras  af¿a  en  fu  vitoria. 
no  dexes ,  que  ios  tuyos  aífi  oprima; 
i  en  fus  cuerpos  ,  cruel ,  las  fieras  cevej 
i  en  fuefparzida  íangre’lodio  prueve. 
que  ,  hechos  ya  fu  oprobrio ,  dize  ;  donde 
el  Dios  d’eítos  eflá  ?  de  quien  í  "¿feonde  í 

Por  la  deuida  gloria  de  tu  nombre; 
por  la  jaita  venganza  de  tu  gente-, 

por  aquel 
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por  aquel  de  los  miíéros  gemido, 
buelve’i  bra$o  tendido 
contra  efle  j  qu’aborrece  ya  fer  ombre; 
i  las  onras  ,  que  zelas  tu  ,  confiente5 
i  tres  i  cuatro  vezes  el  caftigo 
~ .  esfuerza  con  rigor  a  tu  enemigo; 
i  ,  la  injuria  a  tu  nombre  cometida, 

fea  el  hierro ,  contraria  de  fu  vida. 

; 

f-  ‘ 

Levanto  la  cabera  el  poderofo-, 

que  tanto  odio  te  tiene/n  nueftro  eílragG 
juntó  el  confejo ;  i  contra  nos  penfaron, 
los  qn’cn  él  Te  hallaron, 
venid  ,  dixeron ;  i  e¿a  el  mar  ondofo 
bagamos  de  fu  fangre  un  grande  lago* 
deshagamos  á  éflos  de  la  gente; 
j  el  nombre  de  fu  Cristo  juntamente; 
i ,  dividiendo  d’ellos  los  deípojos, 
hartcnPen  muerte  fuya  nueAros  ojos. 

.  .f  \  r  y  . 

,  ( .  Y 

Vinieron  d’Afia  i  portentofaEgito; 
los  Arabes  i  leves  Á  frica  nos; 
i  los  que  ,  Grecia ,  junta  mal  conellosa 
con  los  erguidos  cuellos, 
con  gran  poder  i  numero  infinito; 
i  prometer  ofaron  con  fus  manos 
encender  nlieílros  fines  ;  i  dar  muerte 
a  nucílra  juventud  con  hierro  fuerte; 


nüeílros 
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nueftros  niños  prender  i  las  donzellas; 
i  la  gloria  manchar  i  la  luz  d’ellas. 

Ocuparon  d’el  piélago  los  Teños, 

puerta  en  íilencio  i  en  temor  la  tierra, 
i  ceíTaron  los  nueftros  valerofos, 
i  callaron  dndofos; 
harta  qu’,al  fiero  ardor  de  Sarracenos, 
el  Señor  eligiendo  nueva  guerra, 
f  opufo  el  ¡oven  d’ Aurtria  generofo 
con  el  claro  Efpañol  i  belicofo- 
que  Dios  no  fufre  ya  ,  en  Babel  cativa 
que  fu  Sion  querida  fiempre  viva. 

Cual  León  a  la  prefa  apercebido, 
fin  recelo  los  impíos  efperavan 
a  los  que ,  tu  Señor ,  eras  efeudoj 
qu’el  coraron  defnudo 
de  pavor  ,  i  de  fe  i  amor  vertido, 
con  celcftial  aliento  confia  van. 
fus  manos  a  la  guerra  compufirte, 
i  fus  bracos  fortifiimos  pufifte, 
como  el  arco  azerado ,  i  con  la  efpada 
vibrafte’n íii  favor  la  dieftra  armada. 

»  i  '^“1  • 
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Turbáronle  los  grandes ,  los  roburtos 
rindiéronle  temblando!  defmayaron. 
i  tu  entregarte ,  Dios  ,  como  la  rueda, 


como  Luida  queda 
al  impera  d’el  viento  a  eílos  injülíos; 
que  mil  huyendo  d’unoíe  paímaron. 
cual  fuego  abrafa  felvas ,  cuya  llama 
en  lasefpelTas  cumbres  fe  derramaj 
-  tal  en  tú  ira  i  tempeílad  íegrnfte, 
i  fu  faz  d’inominia  convcrtihe. 


Quebrantarte  al  ernel  dragón  ,  cortando 
las  alas  de  fu  cuerpo  temerofas, 
i  fus  bracos  terribles  no  vencidos', 
que  con  hondos  gemidos 
íé  retira  a  fu  cueva  ,  do  fílvando 
tiembla  con  fus  culebras  venenofas, 
lleno  de  miedo  torpe  fus  entrañas, 
de  tu  León  temiéndolas  hazañas; 
que  ,  faliendo  d’Efpaña,  dio  un  rugido 
que  lo  dexó  ahombrado  i  atordido. 

Oi  fe  vieron  los  ojos  umilíados  y 
d’el  fublime  varón  i  fu  grandeza, 
i  tu  folo ,  Señor  ,  fuefte  eiaiudo; 
que  tu  dia  es  llegado, 

Señor  de  los  exercitos  armados, 
íbbre  falta  cerviz  i  fu  dureza, 
lobre  derechos  cedros  i  eíkndidos, 
fobre  c  rapiñados  montes  i  crecidos- 
fobre  torres  i  muros ,  i  las  naves 
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de  Tiro  ;  qu’a  los  tuyos  fueron  graves. 

Babilonia  i  Egito amedrentada 
tcmer.i  el  fuego  i  Tafia  violenta, 
i  el  humo  fubirá  a  la  luz  del  cielo; 
i  faltos  de  coníuelo, 
conroílro  ofeuro  i  foledad  turbada 
tus  enemigos  llorarán, fu  afrenta, 
mas  tu  Grecia ,  concorde  a  la  efperan^a 
Egicia  ,  i  gloria  de  fu  confianza, 
trille  ,  cjü’a  ella  pareces  ,  no  temiendo 
a  Dios ,  i  a  tu  remedio  no  atendiendo. 

Porqu’,  ingrata  ,  tus  hijas  adornarte 
en  adulterio  infame  a  una  impía  gente; 
que  deífeava  profanar  tus  frutos; 
i  con  ojos  en xu tos 
fus  odiófos  paífos  imitarte, 
fu  aborrecida  vida  i  mal  prefentc  ? 

Dios  vengará  fus  iras  en  tu  muerte; 
que  11  ega  a  tu  cerviz  con  dieilra  fuerte 
l’aguda  efpada  fuya  ,  quien  ,  cuitada, 
reprimirá  fu  mano  delatada  > 

Mas  tu  fuerza  del  mar ,  tu  ecelfi  Tiro, 
cafen  tus  naves  eftavas  aloriófa- 
i  el  termino  eípantavas  de  la  tierra} 
i,  h  hazlas  guerra. 


de  temor 
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de  temor  la  cabrias  con  fufpiro, 
como  acabarte ,  fiera  i  orsnllofa  ? 
quien  peníó  a  tn  cabeca  daño  tanto  ? 

Dios,para  convertir  tu  gloria  en  llanto,- 
i  derribar  tus  Ínclitos  i  fuertes, 

*  te  hizo  perecer  con  tantas  muertes. 

x  ^ 

Llorad  Naves  d’el  mar ,  qp’es  deílrnida, 
vueftravana  fobervia  i  penfamiento. 
quien  ya  tendrá  de  ti  lañima  alguna* 
tu  ,  que  ligues  la  Luna, 

Arta  adultera  ,  en  viciosfumergida  ? 
quien  moftrará  un  liviano  fentimiento? 
quien  rogará  por  ci?qu’a  Dios  enciende 
tú  ira ,  i  íarrogancia ,  que  t’ofcnde. 
i  cus  viejos  delitos  i  mudanza 
an  buelto  contra  ti  a  pedir  venganza. 

7  >  •  W  i  .  4  .  ?  .1  -  *  t  4  <  •  *  * 

Los  que  vieren  tus  bracos  quebrantados, 
i  de  tus  pinos  ir  el  mar  deínudq* 
que  fus  ondas  turbaron  i  llanura, 
viendo  cu  muerte  ofeura, 
dirán  ,  de  tus  eftragos  cípantados- 
quien  coutra  la  efpantoíá  tanto  pudo  ? 
el  Señor  ,  que  moftró  fu  fuerte  mano, 
por  la  fe  de  fu  Principe  Criftiano, 
i  por  el  nombre  Santo  de  fu  gloria 
a  fuEfpaña  concede  ella  Vitoria. 

Nn  *  Bendita, 
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b  .tiJ'.?*  y.  ñor  ,  fea  tu  grandeza; 

cj  ie  desvaes’ de  ios  daños  padecidos, 
de  pile  de  nucieras  culpas  i  caftigo, 
j  oinDÍ-rte  a!  enemigo 
ck  I  antigua  íobervia  la  dureza. 

o  ~ 

adórente  ,  Señor  tas  acogidos; 
conneíle  ,  cuanto  cerca  el  ancho  cielo, 
tu  nombre  ,  ó  nue 
i  la  cerviz  rebelde 
perefea  en  bravas  llamas  abraíada. 

SONETO  LXXXVII. 


Rrq  Dios ,  nueftro  confiado 
/condenada, 


Per 


MT  «71»  nn  H  i.  ÍV 
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H  ondo  Ponto ,  que  bramas  atronado 
con  tumulto  i  terror,  d’e!  turbio  feno 
faca  e!  roftro  ,  de  torpe  miedo  lleno; 
mira  tu  campo  arder  enfan«rentado, 

i  O 

J  junto  en  cite  cerco  i  encontrado 

todo  el  CriíE'jfno  esfuerzo  i  Sarraceno; 
i ,  cubierto  de  humo  ,  i  fuego  i  trueno, 
huir  temblando  el  im  oio  quebrantado. 

Con  profundo  murmurio  la  Vitoria 
mayor  celebra  ;  que  jamas  vio  el  cielo, 
i  mas  dudofa  i  ñngtilar  hazaña: 

I  di ,  que  íolo  mereció  la  gloria; 

ene  tanto  nombre  da  a  tu  lacro  fílelo, 
ci  Joven  d ’Au liria  i  el  valor  d'Efpaña. 

SONE- 
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SONETO  LX'XXIIX. 
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C  i  trasformar  pudieíTe  mi  figura, 

^  como  el  Ideo  lupicer  folia; 

-  en  blanco  Cifnebuclto  ya  feria, 
mirando  de  mi  Leda  la  luz  pura; 

I  fin  algún  temor  de  muerta  oícura 
en  onra  fu  y  a  el  canto  enfaldaría; 
fu  frente  i  bellos  ojos  tocaría, 
enfandeciendo  ufano  en  ta!  ventura. 

Mas  en  luziente  pluvia  convertido, 
perdería  el  eletro  la  fineza; 
fi  el  velo  efoarze ,  fideo  en  rayos  d’oro. 

Pero  5  íiendo  en  la  falda  recogido, 
i  junto  al  efplendcr  de  la  belleza, 
tendría  el  precio  d’ci  mayor  teforo. 

9  ;  *  f  ’V 
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SONETO  LX  XXIX. 

'  y  -» 

A/f  i  bello  Sol ,  fi  vo¡  de  vos  aufente 

aparte  eííraña  ,  do  el  dolor  m’ofende, 
i  el  fuego ;  que  mi  alma  prefa enciende, 
en  dulce  ardor  contino  eflá  prefente; 

Aunqu’cl  color  purpureo  d’Oriente, 

do  c!  Sol  menor  de  vueííra  luz  deciende, 
vea  cerca  ■  i  do  el  manto  ofeuro  tiende 
eí  apartado  cílremo  d’Ocidente, 

S  Nn  3  Comigo 
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Comigo  ira  el  A  mor  igual  en  parre 

con  la  mitad  de  Taima  •  que  m’alicntaj 
qu’cl  redo  vivc’n  vueílra  faz  ,  qu 'adora, 
I  dividido  en  una  i  otra  parce, 

prefente  con  el  bien  $  que  me  fufienta, 
fiempre  veré  refplandecer  mi  Aurora. 


SONETO  X  C. 

^¡í^qüi  ,  do  me  períiguen  mis  cuidados, 
folo  ,  fin  mi  Luz  bella  ,  i  ofendido, 
en  noche  de  dolor  fiempre  alcondido. 
lamento  mis  defíeos  engañados. 

Buelvo  a  ver  mis  contentos  ya  pafi'ados, 
para  mayor  afan  •,  qu’el  bien  perdido 
mas  duele  ai  que  fe  ve  ’n  confufo  olvido, 
i  contra  fifus  males  conjurados. 

Cuanto  intento  alentar  mi  acerba  pcna¿ 
i  cuanto  fundo  en  efperanca  i  cengo> 
todo  galla  i  <4eííruyc  mi  tormento. 

Vos  ,  que,  rotad’ A  mor  l’impia  cadena, 
refpirais  d’el  trabajo  ;  que  foílengo, 
dadm’esfuer^o  en  tan  grave  fentimiento. 


ELEGIA  XI. 

\  o  cuidé  >  dulce  Bien  de  Taima  mia, 

que  primero  con  muerte  al  cuerpo  aufentc 
■  -,j  f  defam- 


s  e  g  v  n<d  o.  • 

defamparára  en  tierra  Tola  i  fria. 

I  qn  el  rigor  pudiera  d  el  preíentc 
dolor  umcdccer  en  vueftros  ojos 
I  a  pura  claridad  i  luz  ardiente; 
Qn’a  pai  tado ,  i  rendido  a  mil  enojos, 
-alentar  las  congoxas  de  mi  vida. 


acrecentando  al  mal  nuevos  defpojos. 
Mas  vivo  ya  en  auíencia  aborrecida, 
i  no  muero  en  la  fombra  d’cl  olvido; 
doncie  fincó  mi  gloria  oícurecida. 

Si  eílo  fufro  ,  qu’afan  no  avr¿  fufrido  ? 
<]uc  puede  ya  imprimir  el  fentimiento 
en  eíic  coraron  endurecido  ? 

Mayor  es  qu’el  dolor  el  fu  fr  i  miento, 
i  tal  es  el  dolor  j  que  deve'I  pecho 
juicamente  acabar!  ’  al  mal  ,  que  fíentó, 
D  ciadas  rocas  afperas  fui  hecho, 
i  me  crio  la  fiera  Tigre  Ircanaj 
pues  no  cPcoi  de  mis  laftimas  deshecho. 
En  cfta  parte  cfleril  i  profana,  ^ 
do  i  a  noche  con  tela  tenebrofa 
ven^c  a  la  luz  de  Febo  íoberana^ 
Vueílra  immen/a  belleza  i  genero fa 
comigo  veo  atento,  i  confidcro 
las  uaolcíiias  d’auíencia  laílimoía, 
Algana  vez  me  cienel  dolor  fiero 
can  opreíTo  en  fas  anfias  i  canfado* 
c]ii  ami  deípecho  temo  i  deíefbero, 

jL 
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Betis ,  de  mi  lamento  acrecentado 
bnelve  mis  trilles  lagrimas ,  fonando 

O.  7 

en  el  veloz  océano  mefclado. 

i  * 

I  creo  ,  que  do  l’Alba  el  roxo  vando, 
con  las  flores  purpura  ,  i  la  luz  nueva 
abre’l  Sol ,  los  colores  matizando, 

Es  mi  mal  conocido ;  que  la  pvueva, 

qu’ Amor  eftrema  er¡  mi ,  feñal  que  fea, 
quiere  ,  a  do  fus  desdichas  todas  lleva. 

Si  mi  alma  procura  1  ver  deílea 
vueftra  ferena  faz ,  arden  fu  fuego, 
fin  qu’cn  ella  fu  gloria  i  fu  bien  vea. 

Porqu’cl  dulce  Tirano  ,  qu’cn  mi  ciego 
pecho  efiá  fiemprc, ofrece  a  la  memoria 
mi  perdida  i  dolor  preíente  luego. 

La  muerte  ,  li  viniere  i  Pera  gloria; 
pero  a  tan  duro  coraron  no  quiere 
dar  alguna  efperan^a  de  vitoria  . 

Vn  contino  temor  m’aflige i  hiere; 

que  ya,  fino  me  mata  el  mald’aufencia, 
no  avra  porque  mi  muerte  Amor  efpcre. 

Porque  yo  ,  que  vivia  en  la  prelencia 
venturofo ,  defféo ,  eftando  ageno 
i  a  ufen  te  ,  poner  fin  a  mi  dolencia. 

Mi  alma  ,  en  el  fulgor  bello  i  freno 
"  prefa  de  vuellra  frente  ,  me  tendría 
fiempre  de  vaePcra  luz  ufano  i  lleno. 

I  con  el  precio  igual  a  mi  ofadia, 
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gozara  merecer ;  que  ,.por  vos  muerto, 
con  (agre  a  vueftro  ono  ría  vicia  m  i  a  • 

I  a  quien  de  bien  alguno  eíUva  incierto, 
que  mayor-gloria  diera  fu  fortuna; 
fi ,  folo  i  fepnltado  en  el  defierto,  - 
Mereciera  oozar  de  íolá  úna 

¡D  .  t 

lagrima  d’ciíos  bellos  ,  tiernos  ojos; 
lo  qu’efperar  no  pude’n  fuerte  alguna. 

Dichoíos  mas  que  flores  Í05  abrojos; 
que,  d’eífa  rica  pluvia  rociádos, 
onráran  la  ocafion  de  mis  enojos. 

No  íepulcros  de  marmoles  labrados, 
reliquias  de  memoria  glorióla, 
fueran  ,  cual  fuera  el  mió  ,  celebrados. 

Mas  ó  mi  eterno  Sol  i  Luz  hermoía, 

que  ni  bañado  d’eíle  llanto  puro,  •<, 
ni  efloi  muerto  en  mi  aufencia  dolorofa. 

Antes  ,  como  rendido  ya  ,  i  feguro 
en  las  penas  d’amor  ,  me  veo  aufente, 
fin  temer  el  dolor  acerbo  i  duro«v 
A  un  tibio  i  lento  pecho  buelve  ardiente 
el  uíb  d’el  amor  ,  i  quien  bien  ama, 
eíperando  fu  gloria ,  el  mal  no  fíente^ 

Mi  pecho,  qu  arde  i  en  fu  afan  fi "inflama, 
fi  en  fu  tormento  ingra  to  desfallece, 
otro  aliento  no  fieme  ,  que  fu  llama. 

Pero  en  íbla  cita  llama  aviva  i  crece, 
i  folo  efpira  en  la  ligera  fuerza 

O  o  d’aqnel 
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d’aquel  movible  ardor ,  que  no  perece. 

El  temor  amorofo ,  que  f  'esfuerza 
en  mi  alma  ,  fugeca’l  mal  inflante, 
a  perder  la  efperan^a  i  bien  me  fuerza . 

El  mefurado  trato  i  el  temblante; 
la  bella  luz  ,  en  quien  Amor  efpira; 
el  oro  ,  en  crefpas  ondas  rutilante; 

Si  un  tierno  amante  girrje  ya  i  fufpira; 
qu’en  otro  tiempo  alegre  con  ventura 
gozó  mirar  prefente ,  i  ya  no  mira;  ; 

I  defierto  en  la  noche  liempreofeura 
lamenta  con  dolor  Tolo  i  perdido; 
que  no  merece  ver  fu  hermofura; 

Cúlpenle  ,  íi  la  vida  aborrecido 

deílea  >  i  fi  cfperar  mas  bien  pretende; 
por  no  perder  ya  mas ,  que  lo  perdido. 

De  tal  caufa  mi  laftima  dcciendes 

qu’aun  vitupero  en  tanto  mal  mi  fuerte* 
íi  algún  pequeño  eípacio  no  m’ofendc. 

Por  el  paiTo  que  ¿voi  a  ver  mi  muerte, 
tanta  invidia  merefeo ;  que  no  liento 
en  alguno  dolor  de  mi  mal  fuerte. 

Defpues  que  vi ,  i  gozé  de  mi  tormento; 
i  conocí  el  valor  d'efía  belleza; 
i  de  mi  libertad  i  penfamiento;  ' 

Mis  entrañas  cercó  vueítra  crandeza; 

o  y 

i  ocupó  vucílro  nombre  mi  memoria; 
i  Amor  hizo  en  mi  aífiento  de  firmeza. 
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Sin  vos  eíluve  ageno  de  mi  gloria,  - 

i  quedé  ,  ílempre  amando  ,  a  amar  forjado; 
llevando  d’efta  fuerza  l'a  vitoria. 

Siempre  vive’n  mi  alma  venerado 
vueílro  valor  i  gracia  i  cor  ce  (la, 

.  de  quien  le  halla  rico  mi  cuidado, 

Pero  11  acra  lexos  d’alegria 

padefeo ,  a  vueftros  ojos  yo  lo  devo; 
que  prometieron  hierr  a  mi  porfía. 

Vueflra  beldad  mereced  mal ,  que  llevo; 
que  no  es  bien  ,  qu’aflegúre  ía  cfperanja» 
pues  a  can  alca  emprefa’l  fin  m’¿ creyó. 

Si  el  Amor  prometiera  confianca 
fín  temor  de  peligro  i  defventura; 
i  no  trocara  el  bien  con  la  mudan  ja* 

Ofendiera  el  agravio  effa  luz  pura; 

porqu’,  es  deuda  de  pena  i  de  tormento, 
ofar  tanto ,  ofrecido  a  la  ventura. 

Mas  a  l’aufencia ,  en  que  morir  me  liento, 
no  hallo  caula  alguna ,  í  fojo  cipero 
acabar  con  la  vida  el  füfrimicqto. 

En  ella  foledad  padefeo  i  muero, 
i  en  la  razón  mis  penas  entretengo; 
para  dar  nueva  fuer  jal  dolor  fiero. 

Tal  vez  ,  qucfufpcndido  ,  acafo  tengo 
el  impera  de  males ,  me  levanto, 
ado  Un  cfperanja  me  folien go. 

Allí  rompolas  yenas  de  mi  llanto, 

O  O  2 
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j  de  la  pluvia  cíala  e!  fuego  ardiente; 

on’en  ceniza  conviertc’l  mortal  manto. 

Etna  ,  qu’el  duro  ielo'i  frió  fiente 
en  fus  coronas  altas  enfaldado, 
i  con  el  blanco  velo  reluzicnte; 

Cuando  d'el  impio  Encelado  abrafado 
es  con  fervientes  afperas  heridoi 
i  fe  rebuelve  d’uno  i  otro  lado,- 
E!  f  1:20  ,  en  nube  efoefla  reduzido 

¡P  *  i 

d’ai  dientes  globos  i  furor  humofo, 
arroja  con  orriíbno  eftampido. 

El  eftruendo  de  peñas  tempeftofo 

con  alto  orror  rcíuena  en  torno  i  brama, 
i  tiembla  todo  el  monte  cavernofo. 

Mi  pecho ,  que  de  fuera  es  nieve  ,  i  llam  a 
dentro  ,  cuando  el  Amor  lo  mueve  i  hiere; 
gime  i  fbnando  el  bravo  ardor  derrama. 
Reboffan  mil  incendios  ,  cuando  quiere 
feroz ,  qu’a  Taima  abráfe  fu  crueza; 
fin  jamas  condolerle  de  quien  muere. 

El  rayo  ,  que  fepulta  con  fiereza 
al  terrible  Gigante  ;  que  d’el  cielo 
penfó  regir  íobervio  la  grandeza, 

No  iguala’l  qu’en  eterno  defeonfuelo 
me  dexa  atraveífado ,  fin  la  culpa, 
qu  el  tuvo  en  el  terreílre, patrio  fue! o;  - 
Sola  una  cofa  avrá  ,  con  que  me  culpa 
Amor ,  qu  es  en  aufencia  tener  vida, 

:  <  ?j  mas  el 
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mas  el  deífico  mióme  difcnlpa. 

Aunqu’apartado  fiempre ’n  mi  perdida 
foledad  ,  tan  hermofa  i  eílimada 
vos  hallo ;  que  doi  la  onra  merecida. 

Con  el  rriefmo  refpeto  venerada 
„  eftais ,  i  con  el  mefmo  fentimiento 
i  tierno  afeto  urnilde  fiempre  amada. 

Ya  veo  vueílros  ojos  i  confiento 

por  los  mios  la  pena  ■  que  proviene, 
ya  temo  el  roftro  airado  i  deícontento. 

Ya  el  temor  con  ligeras>alas  viene, 
i  me  dexa  fin  luz  de  bien  incierto, 
i  preío  la  triftezael  pecho  tiene» 

Ya  veo  con  mi  gloria  el  cielo  abierto.; 
que  vos  contemplo  alegre  i  piádofa; 
i  onrais  con  vueftras  plantas  el  defierto. 

Coníuelo  fpn  d’auíencia  congoxofa 
eftas  mueftras  de  vana  fantafia, 
aunqu’es  cierta  mi  pena  laftimofá. 

La  efquiva  íoledad  i  mi  porfía, 
la  trifteza  i  temor  de  mi  cuidado 
me  dividen  de  vos  ,  ó  alma  mia. 

Muera  piles ,  quien  de  vos  eftá  apartado, 
acábel  ’en  la  vida  la  memoria; 
qu’a  un  prolixo  dolor  deíeíperado 
mal  puede  venir  bien  ,  que  le  dé  gloria. 


Jt 
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SONETO  XCÍ. 

A 

O  cara  perdición ;  ó  dulce  engaño; 
fuáve  mal  ;  fabrofo  defeon tente* 
amado  error  d’cl  tierno  penfamiento; 
luz  *  que  nuñea  defcubre’l  deíengaño; 

Puerta  ,  por  la  cual  entra  el  bien  i  el  daño* 
defcanfo  i  grave  pena  d’el  tormento* 
vida  d’cl  mal ;  vigor  d’el  fu fri miento; 
de  confu  (ion  rebuelta  cerco  eftraño; 

Vario  mar  de  tormenta  i  de  bonanza* 
fegura  playa;  i  peligrólo  puertos 
fereno ,  infhble ,  ofeuvo  i  claro  ciclo; 

Porque ,  como  me  difte  confianza 
d’ofar  perderme ,  ya  qu’eftoi  deíicrto 
de  bien ,  no  pones  a  mi  afan  coníuelo  ? 

t  -»•  ,  “ 

*  ■  •  » 

SONETO  X  C  1 1. 

/ 

Colo  i  medroíbya ,  d’el  daño  cierto; 

^  qu’en  la  guerra  d’Amor  temido  avia, 
tarde  con  mejor  fuerte  al  fin  huía 
í'eguro  en  tempeftad  tan  grande  al  puerto* 

Mas  d’ungólpc’n  el  medio  curfo  incierto, 
cuando  con  mas  defeuido  profeguia, ' ; 
Amor ;  qu’en  vueftros  ojos  m’a  tendía, 
atraveífd ,  cruel ,  mi  pecho  abierto. 


* 
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I ,  antes  que  yo  pudiera  de  mi  pena 
alabar  la  ventura ,  invidiófo 
hiíyo  con  vos ,  i  m’olvidó  perdido; 

Cual  huye’l  Parto,  do  el  Eufrates faena, 
i  rebuelve’l  cavallo  preífurofa, 

*  dexando  al  fiero  contendor  herido. 


SONETO/  XCIII. 

■  .  ■  '  i  ■ 


TC  n  erta  íoledad ,  qu’el  Sol  ardiente 
i  rehuyen  fus  rayos  eftoi  puerto: 
a  todo  mal  d’ingrato  amor  difpuerto, 
triffe  ,  i  fin  mi  Luz  bella  ,  i  fiempre  au lente. 

Finjo  i  cuido  tal  vez  eftar  prefentc 
alegre’nel  dichofo  i  frefeo  puerto, 
i  en  la  gloria  me  pierdo;  qu’eí  molefto  ' 
dolor  de  Taima  aparta  efte  acídente. 

Nunca  íilencio  i  foledadofeura 

pueden  dar  a  quien  ama  tal  contento, 
fino  fe  cambiarte  Talegria. 

Poco  en  memoria  el  bien  d’amor  me  dura¿ 
qu’aun  en  efte  ociólo  apartamiento 
no  f  'afirma  en  fegura  fantafia. 


S  O  N  E  T  O  XCIV.  - 
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Jp  laca  Efpcran^a  en  todas  mis  porfías; . 
Deíleo  vano  en  defigual  tormento; 


i ,  inútil 
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i ,  inútil  fruto  del  afíui ,  que  liento, 
lagrimas  fin  defcanfo ,  i  A  nfias  mías, 
Sufrid  ,  qu’un’ora  alegrc’n  tantos  dias 
trifdes  mercfca  un  trille  deíconcento; 
i  que  pueda  fentir  tal  vez  contento  : 
la  gloria  de  fingidas  alegrías. 

No  es  judo  no ,  que  fiempre  quebrantado 
ro’oprima  el  mal ;  i  jpe  deshaga  el  pecho 
nueva  pena  d’antiguo  defvario. 

Mas  ó  que  temo  tanto  el  dulce  e  fiado; 

que  (  como  perdi  al  bien  todo  el  derecho  ) 
abrájo  ufano  el  grave  dolor  mió. 

fi  •  •  .  t  .  ’  ,  ^  ^  ,  i  .  m.  . 

SONETO  XC.V. 

H  úyo  la  blanda  voz  i  el  tierno  canto; 
qu’en  celefte  armonía  efpira  i  filena, 
d’efta ,  d’Efpaña  luz ,  gentil  Sirena, 
mas  buetvo  al  fin  fúgeto  al  dulce  encanto. 
Bien  Cé ,  qu’eíde  plazer  acaba  en  llanto,- 
qu’efto  es  imagen  cierta  de  mi  pena, 
i  Amor  injuílo  fiempre  me  condena; 
porque  firvo  ,  i  padefeo  i  fufro  tanto. 
Vlifies  ,  que  pudifle  venturoíó 

fulcar  ,  féguroi  fin  temor  d’el  daño, 
el  golfo  de  la  bella  Leucofiaj 
Cuanto  fueras  mas  grande  i  valeroíb, 
fi  tentaras  perdert’en  efic  engaño, 

oyendo  a  la  immcrtal  Sirena  mia. 

*  *  .  .  * 
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CANCION  VII. 

\  -  .  i  ■  ,  , 


7  a  bien  podras  hartar  de  tu  crueza. 


-*■  Amor  ,  en  mi  herido  pecho  el  hierro 
*  i  cu  rabia  enfuñaren  mis  entrañas, 
mas  no  podras  hazer  ,  que  mi  dureza 
dude  ya  mayor  mal  •  ni  en  mi  dellicrro 
qnc  la  ven^a  el  temor  de  tus  hazañas, 
fon  tales  tusentrañas 
leyes  i  condición  ;  que  yatio  eípero 
remedio  ,  ni  lo  quiero, 
antes  ufanoabrá^o  el  daño  todo 
d’eíla  mi  perdición  ;  qu’el  dolor  fiero 
no  dá  lugar  al  bien  en  algún  modo, 
vcngate’n  mi ,  Cruel ,  qu’elloi  defierto, 
en  pena  vivo  ílempre/n  gloria  muerto. 

No  dexa  refpirar  el  golpe  crudo 
al  trille  coraron  ,  ni  dcxa’l  liante»; 
que  quiebre  íit  furor  ,  antes  los  ojos 
leeos ,  ielroílrodepaíhon  definido 
fingen  ledo  Íémblante .  pero  cuanto 
procuran  encerrar  de  fus  enojos, 
ion  miíéros  defpojos 
d’oílinacion  confuía  i  clara  afrenta, 
quien  avrá ,  que  con  fiema 
tanto  mal ,  i  lo  afeonda  en  ciego  olvido, 
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fin  que  memoria  alguna  del  fe  lienta  ? 
mas  ó  cuanto  es  mejor ,  qu’eflé  perdido 
en  filencio  ;  pues  cabe  tal  cuidado 
folo  en  mi  coraron  defelperado. 

Es  ,  cuanto  píenlo  ,  laflima  ,  es  tqrmcnto. 
el  bien  me  cania  ,  aflige  l’alegria; 
que  fin  invidia  en  otr^  gente  veo. 
temo  el  favor;  procuro  el  defeontentoj 
repófo  en  la  mudanza  efquiva  mías 
i  tan  ageno  eftoi  de  buen  dedeos 
qu’olvidarme  deíleo 
de  todo ,  lo  que  fiie  mi  bien  i  gloria, 
que  prefta  la  memoria, 
de  perdidos  contentos  en  un  trille  ? 
que  pequeño  triunfo  ,  que  vitoria 
tan  corta ,  Amor ,  en  acabarm’uvifte  ? 
uvifle ,  Amor ,  vitoria  de  tal  fuerte; 
qu’cftoi ,  vencido  al  fin,  mas  duro  i  fuerte. 

i 

Eos  ojos  abro ,  folo  a  ver  mi  daño, 
i  holgarme  con  el  fin  confianza; 
pues  defampáro  ya  fin  ella  el  miedo, 
i  valgo  tanto  ya  en  el  defengañó; 
qn’,  aunque  me  liento  eftraño  d’efperan^a, 
como  bolver  á  ¿lia  nunca  puedo, 
cobro  tanto  denuedo; 
que ,  fi  tal  vez  m  acuerdo ,  que  la  tuve, 


i  con 
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!  con  ella  fo  llave 

los  males  ,  que  me  dio  ta  mano  fiera, 
cuando  en  mas  bien  con  mas  favor  eíluve  j 
aborrefeo  los  dias  i  primera 

i 

ocafion  ¡  que  me  traxo  al  defvario, 

*  i  alabo  ella  ventara  d’el  mal  mió. 

i 

El  rayo  de  los  tiernos  ojos/bel  los* 
el  color  dulce  i  pura  faz  fercna; 
que  mi  íobervia  frente  quebrantaron, 
el  rico  i  terfo  lazo  de  cabellos; 
que  prendieron  mi  álma  en  fu  cadena; 
i  mil  trofeos  d’ella  levantaron; 
i  en  tu  templo  colgaron 
mis  defpojos ,  Amor ,  ya  poca  parte 
feran  ,para  eílimarte. 
ofado  pecho  tengo  i  generofo; 
que  f 'atreve  a  moilrarfe ,  fin  dudarte, 
contrario  de  tu  nombre  poderofo. 
bien  puedes  rebolver  en  guerra  Juego 
contra  mi  el  aire/l  mar ,  la  tierra,  el  fuego. 

•  i 

Si ,  en  cuantos ,  impio  ,  ofendes ,  ai  algano; 
que  f’efpantcde  ver  mi  atrevimiento; 
i  tenga  de  mi  pérdida  recelo-, 
crea  ;  que  mi  dolor  me  fue  importuno; 
i  qu'un  deiefperado  pcri  (amiento 
P obliga  mal  a  recebir  confuelo» 

P  p  2 
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pero  yo  que  recelo  > 
que  contra  ti ,  ó  cruel ,  ó  mi  enemigo 
pocas  injurias  digo, 
i  pues  llego  en  el  daño  a  tanto  eílremo» 
ou’efloi  Tolo  en  eílrccho  fin  amigo, 
esfuerpom  en  el  mal  ,  i  no  lo  temo; 
que  no  rehuye  alguna  defventura, 
quien  tiene  tan  perdida  la  ventura. 

SONETO  xcvn 

ual  rociada  Aurora  en  blanco  velo 
defcubre’I  candor  nuevo  al  claro  dia; 
cual  fagrado  Luzero  ,  d’el  Sol  guia, 
fus  rayos  abre  ufano  al  puro  cielo; 

Cual  Venus  a  onraj*  parte’l  fértil  fuelo 
de  Cipro  ;  i  va  en  hermofa  compañía* 
con  ella  Amor ;  las  gracias  i  Alegría- 
que  Zefiro  las  lleva  en  blando  buelo¿ 
Talfaliftes  ,  mi  Luzferena  i  bella, 
al  dia  i  cielo  i  fuelo  dando  gloria, 
i  aquíltafles  de  todos  los  defpojos. 

Tendió  a  aquel  punto  Amor  fu  red ,  i  en  ella 
las  alas  quemó  prefo  *,  i  la  Vitoria 
rindió  de  Taima  mia  a  vueftrosojos. 

SONETO  XCVII. 
ol ,  que  con  alas  d’oro  vas  luzicntc, 
i  al  Euro  tu  primero  ardor  colora; 

moftrando 
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medrando  al  blanco  cerco  de  /Aurora 
la  fogofa  corona  i  roxa  frente; 

Cuando  el  ondofo  claudro  d’Ocidente 
entrares ,  donde  reina  alegre  Flora; 
íi  la  Luz ,  quede  aufénte  amante  adora, 

*  vieres  ,  lleva  eda  tride  voz  doliente; 

Defpues  que  vos  dexé  ,  mis  bellos  ojos, 
i  en  puras  perlas  Hebrasenlazadas, 
la  noche  ofcurecio  al  fereno  dia. 

El  bien  me  falta ,  i  (obran  los  enojos; 
i  en  oras  de  trideza  mal  contadas 
ningún  lugar  me  queda  d’alegria. 

v  . 

SONETO  XCIIX. 

iempo  fue  de  dolor ,  el  que  yo  tuve 
fugetoa  dura  voluntad  agena. 
tiempo  fue/n  que  perdi  mi  grande  pena; 
masen  perder  mas  fiero  mal  foduve. 

Tiempo  fue  de  mi  afrenta  aquel ,  do  eduvfi 
atado  i  fin  valoren  la  cadena,  .y 
tiempo  fue/n  que  cerré  a  la  luz  ferena 
los  ojos ,  i  en  error  perdido  anduve. 

Tiempo  es  ya ,  que  no  duerman  en  fu  engaño, 
mis  (émidos  ;  ya  es  tiempo  ;  que  deshaga 
la  razón  mi  porfía  i  devaneo. 

Que  ya  no  es  judo  conocer  el  daño, 
i  abracar  la  ocafíon ;  aunqu’en  la  llaga 
fíempre  abierta  reípíre  mi  dedeo. 

Pp  3 


SONE- 
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V  a  que  la  grande  fe  d’el  amor  mió, 
i  el  eterno  dolor  de  mi  tormento 
no  pueden  defeubrir  un  fentimiento 
liviano  en  vueílro  ingrato  pecho  frioj 
Xloílrad  con  masdefden  mayor  defvio; 
porgue  con  el  afan  ,  que  trille  liento, 
o  acábe’ n  trille  muerte’l  defeontento, 
o  huya  elle  confufo  defvario . 

Antes ,  pues  mas  no  fufr’el  mal  prefentc, 
bolved  ,  fiera  Enemiga  de  mi  gloria, 
la  dulce  libertad  ,  que  yo  tenia. 
Porque  de  vos  ya  pierdo  ofadamente 
fin  efpcran$a  alguna  la  memoria, 
mas  ai  como  m’cngaña  ella  ofadia, 

4 

SONETO  C. 

_  i  ■  '  1  ’ 

ien  puedc’l  vano  error  i  la  porfía 

de  mi  ardiente  deífico  desfrenado 
llevarm’en  fu  furor  arrebatado, 
i  ofcurecerm’el  cielo  en  claro  dia; 
Qu’al  fin  Ja  Luzferena ,  que  me  guia, 
la  viíla  abre  de  nuevo  a  mi  cuidadoj 
i  d’improvifo  orror  todo  ocupado, 
repáno  a  la  perdida  fuerte  mia. 
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Rcfpíro  ya  d’el  importuno  pelo; 

i ,  aunque  no  arrojo  el  yugo  (acudido, 
no  m’oprime  la  fuerza  d’cl  tormento. 

Ki  libre  canto  ya ,  ni  lloro  preíb; 
ni  fano  ,  de  mi  llaga  ,  ni  herido, 

-dudofo  eftb  en  confufo  fentimiento. 

* 

, ;  ..  , ",  :  ,  x  (/  .  .  ■  \ 

SONETO  /  Gl. 

;  ■  ,  f  lí  í  ? 

’  -  •  :  •  t  1 

Y  a  comienza  a  mudar  fu  faz  el  cielo 
fereno  de  mis  dias  no  turbados; 

ya  tornan  a  efírecharme  mis  cuidados* 
i  Amor  en  fuego  buelve’I  tibio  ielo. 

Incauto  en  tantos  daños  ál^o  el  buelo 
d  atrevidos  delfeos  no  canfadosj 
que  van,en  lo  que  liguen ,  tan  ccvados* 
que  pierden  al  peligro  ya  el  recelo. 

Vfano  intento,  débil  efperan^a 

i  pocas  fuerfas  hazen,  que  fallefca  • 

en  medio  d’el  camino  la  ofadia.  -y 

Cuando  trocáre’l  cafo  efta  mudanza; 
ferá ,  para  que  fícmpre’n  mal  padefea, 
quien  ierra  ,  i  perfevera  en  fu  porfía. 

ELEGIA  XII.  < 

Y  as  quexas  ,  i  líifpiro  i  llanto  luengo 

de  mi  pallado  daño ,  en  tanto  eftremo 

defeubraj? 
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dcfcubran  la  paffion  ,  d’el  ma!  que  tengo. 

Prefente  ella  el  cruel  dolor ;  que  temo, 
i  comigono  finca  la  cfperan$a; 
que  de  mi  trille  afan  fiac’l  bien  fnpremo. 

Miíérables  efetos  de  mudan^i, 
que  roban  de  mi  dulce  primavera 
las  flores  con  perpetua  mal  andarla. 

Perdida  bien  en  otro  tiempo  fuera 
la  vida  ,  cuando  lleno  d’alegria 
mi  muerte  mas  plañida  ícr  pudiera. 

Pero  en  ella  mefquina  fuerte  mia 

que  confítelo  cendre  ,  fi  en  tal  eílado, 
mi  niebla  olcurecio  a  la  luz,  d’el  dia.? 

Si  vo  m’uviera  tanto  recelado 

j  •  • 

de  peligros  d’amor ,  con  mas  paciencia 
íitfricra  elle  doler  neceílitado. 

Mas  quien  favorecido  en  la  prefencia 
elluvo  fiempre  ■  no  cfpcró ,  a  fu  gloria 
que  nuziera  la  fuerza  de  l’aufencia. 

Antiguas  ocafioncs  i  memoria, 
i  mis  nuevos  trabajos  repreíéntan 
la  efperada  promeífa  de  vitoria. 

Los  bienes  i  los  males  mas m’afrentanj 
cuando  inquiero  razón  ,  para  librarme 
de  los  lazos  d’  Amor ,  que  m’atormentan. 

Pueden  mis  penfamientos  animarmri 
para  moflear  aufentefufrimicnto, 
n’ofando  en  el  peligro  conortarme. 

No  íé 


se  g  rj1/ d o. 

No  fe  deve  a  mi  grave  fentimiento 

ya  cómpaílion  alguna ,  antes  conviene 
un  cftraño  linage  de  tormento. 

En  canto  mal  no  fe ,  porque  foftiene 
mi  efpiritu  la  vida ,  ni  fí  es  jufto, 

*  qu’en  mifero  temor  fe  cánfe  i  pene  ? 

Amor  me  lleva  aufente  por  fu  güilo; 
para  cftremar  en  mi  todaairncza, 
i  obedefeo  por  fuerza  el  mando  injüfto. 

Si  mi  pecho  confiante  con  dureza 
fe  vio  ,  fin  confianza  i  ofadia 
conocerá  fú  Ímpetu  i  braveza. 

No  doi  lugar  al  bien  i  en  que  me  via; 
defpues  que  ,  puerto  folo  en  el  defierto, 
mi  niebla  ofcurecio  a  la  luz  d’el  dia. 

Cuanto  al  dolor  terrible  ya  eftoi  muerto; 
pero  en  la  onra  de  fuirir  tan  vi  vo, 
qn’a  fu  rigor  opongo  el  pecho  abierto. 

Quien  me  jnfgó  otro  tiempo  mui  efquivo, 
no  me  culpe ,  fi  eftoi  fin  fuerza  alguna; 
que  con  el  mal  perdi  el  intento  altivo. 

Cúlpeme ,  fi  abracare  efta  importuna 
cuita  en  el  corto  efpacio  de  mi  vida, 
fi  otra  vez  efperáre’n  tal  fortuna. 

Yo  tengo  la  efpcran§a  aborrecida, 
i  tengo  amor  ,  i  fé  que  no  mengano; 
pero  no  fé,’n  que  parte’n  mi  f  anida. 

No  fiente ,  quien  no  fabe ,  qu’es  el  daño 


SOS 


d’amor 
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d’amor  defefperado ,  cual  el  mió, 
rebnelto  en  el  orror  d  el  defengano. 

No  efpéro ,  i  ámo ;  i  huyo  ya ,  i  porfioj 
i  fi  bufeo  preteílo  a  mi  ventura, 
es  inútil ,  pues  temo  i  defeonfio. 

No  fe  vio  ,  cual  la  mia  ,  defventura; 
mas ,  mirando  a  la  caula ,  do  procede; 
bien  devidad  furorcfle  tal  locura. 

El  temor  de  no  ver  tanto  en  mi  puede*, 
que  derriba  mis  vanos  fundamentos, 
i  ver  mi  adverfa  fuerte  no  concede. 

Cuidé  tener  feguros  mis  intentos, 
cuando  en  mar  foffegado  navegava 
con  profpera  bonanza  i  frefeos  vientos. 

Mas  enfatuóle  tempefiad  tan  bravaj 
que  las  crefpadas  ondas  d’alegria 
en  altos  montes  d’agua  levanta  va. 

Corrió  fortuna  alli  la  nave  mia,- 
i ,  fin  que  me  valiera  ccnfianca, 
mi  niebla  ofcurecio  a  la  luz  d’el  dia. 

Ya  tarde  puedo  yo  aguardar  mudanca; 
fino  efpéro  remedio  ,  ni  lo  pido, 
ni  m’afíegura  Amor  mas  efpcranca. 

Tan  mifero  me  veo  i  confundido, 
i  rendido  a  la  pena  j  qu’impoífiblc 
ferá  ,  cual  yo  ,  hallar  otro  perdido. 

El  afan  ,  que  padelco  ,es  infufrible; 

mas  por  aquella  Luz ,  do  Amor  florece. 


v 


cuanto 
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cnanto  es  mas  grave ,  m’es  mas  aplacible « 
Favor  de  la  ventara  no  merece, 

quien  por  temor  d’el  mal  d’el  bien  rehoycj 
i  al  peligro  fu  vida  nunca  ofrece. 

El  fuceíío  en  mil  calos  varios  huye, 

-*  cuando  le  pefamas  i  confidera, 
i  toda  la  efperan^a  íé  dellruye. 

A  la  entrada  difícil  i  carrera 
d’el  amorofo  i  ciego  labirinto 
no  aprovechó  temer  mi  íuerte  fiera. 

Amor  halló  mi  pecho  en  el  procinto 
tan  gallardo  i  íobervio  que  no  pudo 
fer  mas  br  avo  el  que  rige  a  Délo  i  Cinto* 

Mas  vibrando  faóofoel  rayo  crudo, 
temblom’el  coraron ,  i  defmayado 
dexé  caer  medrofo  el  fuerte  efeudo, 

Alli ,  cuando  yo  fui  defamparado, 
fuera  juila  la  muerte  por  caftigo; 
pues  perdi  mi  temor  i  mi  cuidado. 

Confío  vo  mi  vida  a  mi  enemigoi  \ 
mueílrole  la  ocafíon  para  mi  pena, 
i  lamentóme  d’el ,  como  d’amigo  ? 

Ya  no  daré  razón  tan  cierta  i  buena, 
que  m’eícúfe  d’afrenta  en  mi  porfía,* 
ni  avrá  ya  a  quien  admíre  mi  cadena. 

En  foledad  efioi  fin  alegria, 

i  m 'alfombra  el  dolor  3  porqu’en  un’ora 
mi  niebla  ofcujrecio  a  la  luzd’el  dia.  „  , 

Q^q  2  Gime 


jo  8 
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Gimecemigo  el  Sol ,  comigo  llora 
el  Éfpero ,  i  la  Noche  fe  lamenta, 
i  comigo  te  qnexas ,  roxa  Aurora. 

Quien  es  tan  olvidado ,  que  confienta, 
i  procúre  lugar  para  fu  muerte; 
tomando  la  ocafion  ,  que  fe  prefenta  ? 

No  recélo  el  dolor  d’el  trance  fuerte, 
fino  qu’eftoi  aufente ;  i  que  ,  (1  muero, 
no  puede  aver  memoria  de  mi  fuerte. 

Si  fuera  piedra  yo  ,  fi  duro  azero, 

comportara  mis  anfias ;  mas  ( cuitado  ) 
no  tengo  en  tanto  mal  el  pecho  fiero. 

El  animo  en  mis  llamas  abrafado, 

defpues  de  roto  el  nudo ,  aleará  elbuelo 
al  trono  , donde  efiáfacrificado; 

Yo  quedaré  defierco  en  elle  fuelo, 
premiodino  ami  laftima  penóla, 
i  lo  efpera ,  quien  ve  mi  defconfuelo. 

Tu  ,  fi  bañare  tu  ribera  ondofa, 

Tarceífio Rio,  mi  fepulcro  fuena, 
hiriendo  trífte’n  el  con  voz  quexofa. 

Pues  no  íé  condolece  de  mi  pena 

un  pecho  ingrato ,  i  fin  amor,  lloroíb 
fus  iras  impias  i  mi  mal  refuena. 

Podra  fer  ,  qu’,en  la  muerte  venturoío, 
alcánce  claro  nombre  efeogido 
de  confiante  amador  i  no  dichoío. 

Pero  ya  que  me  veo  al  fin  partido, 
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de  mis  bellas,  eftrellas  defterrado, 
do  no  puedo ,  ni  efpérofer  oidoj 

I  qu’,  a  molefta  aufencia  condenado, 
relucho  ,  contrallando  al  dolor  mió, 
protéfto  ¡  qu’en  mi  mal  no  foi  culpado; 

No  para  atender  bien ;  qu’en  pecho  frió 
no  cabe  compañón  de  mal  eftraño, 
ni  admite  Amor  tan  afgero  defvio. 

Mas  para  no  dar  faer^as  a!  engaño, 
por  donde  me  conduze  Tolo ,  aufente, 
con  que  pueda  culparm’en  tanto  daño. 

I  pues  Amor  mis  laftimas  confíente, 
no  quiero  yo  vedar  a  mi  memoria 
cofas ;  conque  mi  pena  f 'acreciente. 

Los  favores  ,  que  fueron  rica  iftoria 
i  dichofos  defpojos  d’alegriaj 
los  perdidos  contentos  de  mi  gloria 

Sean  trifte  defdicha  i  fuerte  mia, 
pues  en  feguro  i  llano  i  lédo  eftado 
mi  niebla  ofcurecio  a  la  luz  d’cj.  dia. 

Mas  porque  no  f 'ofenda  el  bien  paliado; 
aunqu’es  agravio  injuílo  al  penfamiento, 
quiero  el  dolor  por  el  fufrir  doblado. 

Pero  tengo  tan  tiernoel  fentimiento; 
que  m’enflaquece  ,  i  temo  la  caída; 
que  mal  fe  pierde  tanto  laffamicnto. 

El  riefgo  no  me  turba  de  la  vida; 

qu’abandonoel  temor  con  el  defleo, 

CLq  3  i 
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i  la  cfperan^a  yazc  confundida. 

Bien  poedoya  dezir  s  que  no  deííeo, 
mas  dudo  la  memoria  -  que  períigue 
mi  alma  ,  ado  mis  bienes ,  trille  ,  veo. 

Amor  que  bien ,  o  que  valor  coníigue, 
trocando  a  cada  paffo  mi  tri  Pieza  ? 
que  gloria  de  mal  nuevo  fe  le  ligue  ? 

Si  yo  me  viera  rico  i  en  grandeza-, 
fi  eíluviera  rebelde  i  no  vencido; 
íi  pudiera  perderen  mi  pobreza, 

Moílraraen  mi  la  fuerza  de  fu  olvido; 
vengara  fu  defden  ;  fu  airado  pecho; 
i  traxera  contino  perfeguido. 

Mas  a  quien  olvidado  ya  i  deshecho 
ella  de  fu  furor ,  a  quien  no  líente; 
a  quien  llegar  no  puede  a  mas  eílrecho* 

Para  que  lo  maltrata  ?  que  ni  aufente, 
ni  preío  i  defdeñado  ,  ni  fugeto 
tengo  mas  que  fentir ,  que  m’atormente. 

Si  algún  bien  eíperára  ,  yo  prometo, 

que  de  grado  efcogicra  elle  importuno 
dolof-  •  que  no  permite  eílar  fecreto. 

Mis  males  cuento  todos  d  uno  en  uno, 
hallo  poca  razón ,  i  no  m'atrevo 
a  confolar  mi  ofenía  con  alguno. 

Confortóme  con  ello  ,  que  nodevo 
mas  a  mi  bien ;  que  no  aya  me  rceido; 
i  qu’en  cílos-mis  males  no  foi  nuevo. 


t.  m 
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I  aífi  trille  i  llorofo  me  defpido 

de  Taima  ;  que  me  da  el  poflrer’aliento, 
ii  del  cielo  no  foi  fóvorecidoi. 

>  *  j[  •*  ■  --  •  •  /  * 

La  voluntad  rendida  le  prefento 
otra  vez ,  i  confágro  los  defpojos 
d’eíle  mal  i  cuitofo  apartamiento. 

Que  no  es  mucho,  que  guárde  mis  enojos 
con  las  ricas  memorias^’alegriaj 
pues  voi  Tolo  i  auíénte  de  fus  ojos. 

Pero  fila  infelice  fuerte  mia  ¡ 

la  mueve  tiernamente  a  mi  cuidado, 
huirá  mi  niebla  de  la  luz  d  el  dia. 

*  »  j  *  .  f  •  •.  ,  Jt  h 

I ,  fiendo  de  fus  rayos  inflamado, 
aquí ,  do  eftoi  aufente’n  dolor  fiero, 
renovaré  la  gíoria’l  mal  paífado. 

Deípues  de  tanca  fombra  el  Sol  efpero; 
qu’el  dia  iluftrará  a  la  noche  ofcura, 
i  en  aquel  dulce  bien  d’amor  primero 
los  ojos  fixaré  ’n  mi  Lumbre  pura. 


SONETO  CIT. 


Jhi  n  la  ofcura  tiniebla  d’cl  olvido, 

i  firia  íbrnbra ,  do  tu  luz  no  alcanza. 
Amor ,  me  tiene opreffo  fin  mudanza 
eílefi  ero  defdcn  aborrecido. 

Porque  de  (ii  afpereza  perfeguido, 
hecho  miféro  exemplo  de  venganca-j 


d’el  todo 
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d  el  todo  defampáre  la  efperanfa.r 
de  bolver  al  favor  i  al  bien  perdido. 
Tu  ,  que  fabes  mi  fe  ;  i  que  ves  mi  llanto; 
rompe  las  denfas  nieblas  con  tu  fuego, 
i  tornam’a  la  dulce  fuerte  mía. 

Mas  ó  íi  oyeffe  yo  tal  vez  el  canto 
de  m’ingrata  cruel ;  faldria  luego 
a  la  pura  región  de  l’alegria. 

*  -*)  X'  í*  Í  .  ÍOí  i; .  7 

soneto  cu  r. 


V  a  liento  el  dulce  efpiritn  de  l’aura; 

-®-  que  manfamenté  murmurando  afpira; 
ya  veo  el  puerto  ,  a  donde  Amor  me  tira; 
i  ado  íu  muerta  llama  el  fuego  inftaura. 

Cual  amador  de  Cintia ,  o  Delia ,  o  Laura 
temió  mas  el  defden ,  l’ardienté  ira; 
qüe  yo  la  Luz ;  que  tiernamente  mira 
mi  mal ,  i  de  la  pena  me  reftaura. 

Como  al  qu’efpa.ntó  el  rayo  con  el  trueno 
i  lumbre  ;  qu’aun  le  queda  en  la  memoria 
el  altoeftruendod’el  terror  paífado. 

Tal  yo  ,  qu’eftuve  trifte  i  (iempre  lleno 
de  males ,  huyo  en  muertras  de  mi  gloria, 
temiendo ,  el  bien  ,  que  no  cfperé ,  engañado. 


SONE- 
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SONETO  CIV. 

j[  li  ,  que  con  la  robuíla  i  ancha  frente 
i  graneles  ombros  íu  (tentarte  alyado, 

-  Rei  Africano  ,  el  polo  apreííurado, 
i  cerco  de  los  aflros  reluziente; 

I  tu ,  que  cuando  Atlante  temblar  líente 
la  immenfa  carga  ,  íln  doblar  canfado 
el  ierro  cuello  tuyo,  levantado 
fuírirte  tanto  pefo  ofadamente; 

Aunqu  en  valor  no  igual ,  ni  en  la  grandeza, 
no  vos  invídio  yo  ■  porqu’el  fereno 
cielo  i  eftrellas ,  donde  Amor  fe  cria; 

I  donde  reina  eterna  la  Belleza, 
íoltuve  gloriófo  i  de  bien  lleno, 
cuanto  flifrio  la  corta  fuerte  mia. 

SONETO  CV. 

i.  v 

A  mor  en  mi  fe  mueílra  ardiente  fuego, 
i  en  las  entrañas  de  mi  Luz  es  nieve, 
fuego  no  ai  *5  qu  ella  no  torne  nieve, 
m  nieve  5  que  no  múde  yo  en  mi  fuego* 

La  fria  Zona  abráío  con  mi  fuego, 
la  Tórrida  mi  Luz  convicrte’n  nieve, 
pero  no  puedo  yo  encender  fu  nieve, 
ni  ella  entibiar  la  fuerca  de  mi  fuego. 

R r  Contraflan 
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Contrallan  igualmente  icio  i  llama; 
que  fuera d’otra  fuerte*!  mundo  iel< 
o  fu  maquina  toda  viva  Mama. 

Mas  fuera  ¿  que  refuelto  ya  en  el  icio, 
o  el  coraron  defvanecido  en  llama, 
ni  temiera  mi  llama ,  ni  fu  ielo. 


SONETO  CVT. 


urtadas  glorias  d’efperan$a  incierta; 


vanos  efetcs;  dias  mal  gallados 
dieron  trille  principio  a  mis  cuidados. 


i  ocafion  a  mis  laílimas  abierta. 


mi  favor  i  mi  alegría  cierta 
Jos  paiTos  fueron  fubito  cortados; 
i  Rieron  mis  dolores  renovados 
con  la  memoria  de  mi  gloria  muerta. 

Aora  queda  inútil  efperan^a; 

frió;  calor ;  temor ;  fufpiro  i  llanto; 
j  lolo  Amor  ren  mi  engañada  fuerte. 

No  deíféo  tornar  en  confianza; 

que  nó  ái  coraron  ,  que  fufra  tanto, 
ni  aun  bien ,  que  me  defienda  de  la  muerte. 


SONETO  C  VII. 

olo  d’unosoneílos ,  dulces  ojos 
tengo  lleno  mi  alto  penfamiento; 


íolo  d'una 


segv  nt>  o. 

Tolo  d’una  belleza  cuido  i  fíentO; 
cjüe  da  juña  ocafion  a  mis  enojos. 

Solo  me  prende  un  lazo  ;  qu’en  manojos 
d’oro  efparzc’l  Amor  al  manió  viento; 

Tolo  d’una  grandeza  mi  tormento 
4  procede  ¡  qu’enriquece  mis  dcfpojos. 

No  efeúcho  otra  voz ,  ni  amo  ,  i  no  m’acuerdo 
d’otra  gracia  jamas,  niefpéro  i  veo 
otro  valor  ¡cual  en  mortal  velo. 

Sino  fucíTe  faber ,  qu’aofente  pierdo 
la  gloria ,  que  fe  deve  a  mi  deííeo, 
nunca  mas  bien  d’ Amor  me  dicíTe’l  ciclo. 


SONETO  C  I  I  X. 

T  levarme  puede  bien  la  fuerte  mia 

al  deílemplado  cerco  i  fuego  ardiente 
de  l’abrafada  Libia  ,  o  donde  fíente 
prolixa  fombra  Tile  i  noche  fria; 

Qu’en  la  niebla  tendré  la  luz  d  el  dia, 

templanza  en  el  calor ,  aunqu’éílé  aufente 
de  vos  ,  mi  Bien  ;  i  niegue’!  inclemente 
Amor  dulce  efpcranja  a  mi  porfía. 

I  no  podrá  mi  áfpero  tormento, 

i  el  immenfo  dolor ;  que  temo  tanto, 
turoarm’un  folo  punto  de  mi  gloria; 

Qs*  en  medio  de  mi  grave  fentimiento, 
de  mi  ielo  i  mi  llama  alegre  canto 
de  mi  dichoío  afan  la  rica  i  (loria. 

Rt  i 
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SONETO  CIX. 

^i^qni  yo  vi  el  luzicnte  i  puro  velo 

por  los  hermofos  ombrosefparzidoj 
que  fe  pufo  en  mi  cuello ,  i  (acudido 
a  l’aura  el  oro  retocó  en  fu  buelo. 

Cual  baxa  el  bello  Ampr  d’el  alto  cielo, 
con  crifpante  eíplendor  efclarecidoj 
tal  mi  Luz  pareció  con  encendido 
vigor  ;  que  hazc  iluftre  i  rico  el  fuelo. 
Mis  ojos ,  que  gozaron  efta  gloria, 
fon  dichofos ,  i  guardan  l’alegria 
,  para  el  dolor ;  que  1’alma  prefa  (lente. 
O  que  dulce  holganza  a  la  memoria, 

'  dulce  bien  i  regalo  d’aquel  dia ; 

que  ílempre  alabo  enfoledad  aufence. 

SONETO  CX. 

f-  .  ■  i  -■■■ 

A  don  Pedro  T ello. 

TI  n  tanto  qu’en  el  fiero ,  orrido  feno 
de  l’antigua  Cartagoel  eftandarte 
d’Efpañaonrais ,  i  al  Sarraceno  Marte 
el  pecho  de  temor  moftrais  agenoj 
Yo  aqui ,  do  el  rico  Betis,  d’onor  lleno, 
el  fértil  curfo  ufano  en  bueltas  parte,- 
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dando  de  mi  a!  Amor  la  mejor  parte, 
de  rr.’incierta  efperan^a  m’enageno- 

Mi  Luz  bella  i  fus  lazos  i  oro  canto; 
i  aunqu’el  valor  infíne  vueílro  admiro, 
de  La  uro  a  vos  no  invídio  la  corona. 

Qil'a  mayor  premio  el  animolevanto, 
íí  mi  divina  Luz ;  por  quien  fufpiro, 
de  fus  hermofas  hebras  me  corona. 

;  };  7  ■  .  .. 

SONETO  CU 

p  en  fofo  buelvo  a  l’alma  d’el  paitado 

tiempo  el  dolor  ,  que  tuve  ,  i  el  preíente» 
ya  que  razón  alguna  no  confíente; 
qu’en  dulce  error  padefca  enagenado. 

El  cuello  ya  levanto  deslazado,- 

que  la  feñal  d’el  yugo  impreíTa  fíente, 
cual  tuyo ,  o  impio  Amor  grave  acidente? 
digo  ,  podra  mudar  mi  ufano  eftado  ? 

Yo  fe  bien ,  cuanto  duele  una  cípe,yan£a; 
que  huye,  i  un  temor;  quecrcce’n  pena, 
i  cuan  vano  es  el  fin  de  mi  deíleo. 

Mas  deshazes ,  Cruel ,  mi  confianza 
íímple ;  qu’a  tus  engaños  me  condena, 
i  voi  alegre  al  mal ,  que  temo  i  veo. 

$$  Fin  del  Libro  Segundo.  && 
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SONETO 

De  Baltafar  de  Efcobar, 

r 

AL  AVJOR. 

Afsi  cantaba  en  dulce  fon  Herrera 

gloria  d’el  Betis  efpaciófo ,  cuando 
i<va  las  quexas  amorofas  dando 
a  la  manfa  corriente  n  fu  ribera ; 
í  las  Ninfas  d’el  bofque’n  la  frontera 
felrva  d' Al  cides  todas  efcncbando 5 
i  en  corteas  d'oli'vos  entallando 
fus  <verfos ,  cual  f  Apolo  los  dixera. 

1  porque ,  tiempo ,  tu  no  los  confumas 
en  eílas  hojas  trasladados  fueron 
por  fueras  manos  d’el  Caslalio  coro. 
Dieron  los  Cifnes  de  fus  blancas  plumas, 
i  d’el  rio  las  Ninfas  efparferon 
para  enxugallos ,  fus  arenas  d’oro. 


LIBRO 


LIBRO  TERCERO, 

DELOS  VERSOS DE 

FERNANDO  DE 

herréra. 

SOLETO  I. 

as  armas  fieras  cánte ,  ’l  trille  hado 
d  el  íbbervio  Ilion ,  ceniza  hecho; 
el  impio  orgullo-  el  temerario  pecho, 
con  faeta  celefle  atraveííado; 

El  mar ,  nunca  primero  navegado, 
i  duras  peñas  d  c!  concurío  cflrecho; 
de  Cenca, uros  el  ímpetu  deshecho; 
o  Egeon  con  cien  bracos  indinado-, 

Quien  en  1  Aonia  íelva  ornó  fu  frente, 
abitador  de  la  Cirrca  cumbre- 
para  vencer  la  muerte  con  memoria. 

Que  yo  folo  (  fi  Amor  tai  bien  confíente} 
mi  pura  Eltrclla.,  canto  vaeílra  lumbre; 
que  m  afina  en  las  llamas  de  íu  cioria 

SONE- 
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p  orque  abrafas  en  nuevo  encendimiento, 
impio  ,  ingrato  Señor  ,  mi  ciego  pecho  ? 
que  ya  calí,  olvidadod’e!  mal  hecho, 
en  foledad  vivia  d’el  tormento* 

Cuando  mas  deícmdado  i  mas  contento, 
rebuelves  a  meterm’en  tal  eflrecho; 
obligafme  ,  cruel ,  qu’a  mi  defpecho 
procúre  contrallar  tu  fiero  intento. 

Las  armas ,  en  el  templo  ya  colgadas, 
viíto  ,  i  el  azorado  efeudo  embrago; 
i  en  mi  venganza  falgo  a  la  batalla. 

Mas  ai ,  que  ni  a  las  flechas  que  templadas 
en  la  luz  de  mi  Eftrellaeílan ,  ni  albra§o 
tuyo,  refille  bienfegura  malla. 


SONETO  III. 


Q  uien  rompe  mi  repofo?  quien  defata 
el  dulce  íiicño  al  coraron  caníado  ? 
quien  defpierta  el  temor  de  mi  cuidado  ? 
quien  mi  foffiego  amado  desbarata  ? 

La  fuerza  de  mi  aían  ,  que  me  maltrata, 
turbando  mi  defeanfo  •  i  tan  pagado 
eltoi  d’el  mal ;  qu’,  en  el  enagenado, 
de  lo  mas  el  fentido  íé  recata. 


Fuera 
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y  a 

Fuera  yo  a  mi  pa ffion  no  agradecido, 
fino  bnfcára  eftremos  en  la  pena; 
como  en  la  preíimcion  de  mi  ofadia. 

El  bien  de  mi  dolor  tan  bicnfufrido 

es ,  penfar  que ,  cuan  fiero  me  condena, 
tanto  es  mayor  con  el  la  gloria  mia. 

t  '  '  v  J  ' 

SONETO  IV. 

O  jos  ,  en  quien  mi  efpiritu  reípira 

tal  vez ,  ardiendo  en  lúcidas  centellas; 
ojos  no  3  mas  puriífimas  eftrcllas; 
rayos,  qu’el  Sol  menor  celoíb  mira; 

Rico  puerto  ,  a  do  Tolo  Amor  efpira, 
dichoío,  en  las  eternas  luzes  bellas; 
i  fus  llamas  afina ,  i  tiempla  en  ellas 
fiempre  fiero  i  cruel  l’aguda  vira; 

No  alcanza  nombre  alguno  a  la  belleza 
vueftra  ,  i  aífi  no  digo  cuanto  liento, - 
que  tanto  bien  nocabe’n  voz  uniiana. 

Báfte ,  que  para  ofar  a  vuellra  alteza, 
vos  lláme  *  ó  dulce  caufa  a  mi  tormento, 
ojos  de  mi  Sirena  foberana . 

■  SONETO  V. 

2  efiro  renovó  en  mi  tierno  pecho 
floridas  ramas  d’efperanfa  cierta, 

S  f  a  manía 
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a  manía  pluvia  ,  a  fol  templado  abierta, 
i  todo  íé  moftrava  en  mi  provecho. 

Cuando  de  icio  un  crudo  foplo  hecho 
d’aquella  parte  de  calor  defierta, 
abate’n  tierra  mi  Efperan§a  muerta, 
i  et  trabajo  en  un  punto  fue  deshecho. 

Quedó  en  el  mefmo  puerto  el  ielo  frió, 
que  con  el  fuego  en  mi  dolor  contiendcj 
i  vence  alguna  vez  ,  otra  es  vencido. 

D’alli  rtempre  temi  en  el  pecho  mió 

la  nieve ,  qu’aunqu’el  fuego  me  defiende, 
medrofo  eftoi  d’cl  daño  recebido. 


SONETO  VI. 

* 

g  alen  mil  penfamientos  al  encuentro, 

_  cuando  eftoi  mas  ageno ,  i  pueden  tanto* 
qu’apena  de  mis  males  me  levanto, 
i  doien  el  peligro  fiempre  dentro. 

Sin  recelo  mi  afrenta  figo ,  i  entro, 

ofando  (  ó  ciego  error )  para  mas  llanto, 
alcanzo  aunque  m’esíuerfo  a  valer  cuanto 
a  las  mudanzas  devo  ,  en  que  m’encuentro. 

El  efq  ai.  vo  dolor  no  es  el  que  haze 
la  guerra ,  que  padefeo  ,  de  mi  daño, 
qu’el  mal  noel  pinta  a  quien  lotiene’n  uío. 

El  bien  ,  qu’efpéro  i  temo  ,  me  deshazcj 
que  yo  fé  bien  ñor  el  a  ufen  te  engaño 
juzgar  d’ciic  pr  cíente  ci  fin  confufo. 

.ELE’ 
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¡en  deves  afeonder ,  fereno  Cielo, 
tus  lüzes ,  i  texer  dofeuro manto 
en  torno  luengamente’l  ancho  velo; 

I  Efpaña  deshazerf’en  muflió  llanto, 
i  bolver  en  un  triftc  feníimiento 
íiempre  la  dulce  voz ,  i  alegre  canto; 

I  Betis  remover  d’el  hondo  affiento 

negras  ondas ,  creciendo  el  mar  hinchado 
el  curio  de  fu  mifero  lamento; 

Pues  ó  dolor ,  tarde  temido ,  el  hado 
pudo  airado  robar  la  luz  hermoía 
al  fuelo  eternamente  defpojado. 

Perpetua  íbmbra  i  niebla  tenebroía 
deíconórte  los  pechos  ,  efpantados 
de  dureza  tan  afpera  i  llorofa. 

4. 

Acabenfc  con  eíle  los  cuidados; 

las  congoxas  antiguas  ;  i  el  gemido 
por  todos  los  fuceííos  defdichados. 

El  So!  de  hermofura  efclarecido, 
rayo  de  la  divina  hermoílira 
yaze'n  fria  tiniebla  ofcurecido. 

Quien  pudo  ver  la  luz  Láve  i  pura, 
ciariííima  Eliodora  ,  de  tus  ojos» 
nunca  cipero  tan  grande  defventura.1 

Las  ricas  hebras }  lúcidos  manojos 

Si  2 
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cToro  terfo  ,  fútil ,  i  enfortijado, 
fon  ya  de  muerte  miferos  defpojos. 
Véf’el  dulce  color  amortiguado, 
i  fin  vigor  la  bella  i  blanca  frente; 
i  queda  el  cuello  a  puerto  derribado. 

El  blando  trato  ;  el  coraron  clemente; 
la  gracia  generofa  i  corte  fia; 
la  fe  i  modeflia  i  la  vjrtud  prefentc 
Entrega  un  defdichado  ,  i  cruel  dia 
en  duros  bracos  de  la  muerte  fiera, 
cuando  menos  al  miedo  fe  devia. 

Ella  engafiofa  vida  lifongera, 

defierta  i  en  confuío  error  perdida, 
defpues  de  tanto  mal  que  bien  efpera  ? 
Con  efla  trille  i  ultima  partida 
es  dulce  vida  ya  l’amarga  muerte, 
i  amarga  muerte  ya  la  dulce  vida. 
Ningún  cafo  tan  afpero ,  o  tan  fuerte 
eílrago  ,  i  ningún  Ímpetu  fañofo 
d’el  Cielo;  qu¡£  contralla  nueílra  fuerte, 
Puede;  aunque  ,  quebrantando  procelofo 
arranque  gmeíios  muros  bien  tra vados 
i  fe  confunda  el  orbe  temerofo. 

Rendir  los  corazones  levantados-, 
qu  el  valor  gloriólo  ios  alienta, 
entre  peligros  mil  nunca  turbados. 

Mas  ella  ,  qu’enemiga  fe  prefenta, 
i  deshazc  cruel  con  impia  mano 
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la  verde  flor,  indina  d’eAa  afrenta; 

Al  mas  eceiío  pecho  ,  i  fobre  umano 
defnuda  de  ia  ufada  fortaleza; 
que  contra  fu  rigor  f  'opone’ n  vano.. 

Terrible  mal ,  pero  común  trifteza,- 
que  desbarata  f  ambición  profana, 
freno  devanas  pompas  i  grandeza. 

Contra  efta  furia  ,  rígida  pirana 
folo  finca  un  reparo  n’oícndido; 
qu’es  l’ardiente  virtud  i  foberana. 

Rompa  el  Cielo,  en  mil  rayos  encendido, 
i  con  pavor  orrifono  cayendo, 
fe  defpedace’n  cr rido  eftampido; 

Tal  es  ,  qu’efte  furor  i  orror  tremendo, 
i  cuanto  confpiráre  por  fu  daño, 
rendido  ant  ella  quedara  gimiendo . 

Bien  puede  al  ombre  ciego  i  d’ella  eílraño, 
enflaquecer,  i  fu  memoria  injufta 
acabar  d’el  olvido  en  lento  engañoj 

Mas  nunca  podrá  aver  Vitoria  jufta 
de  quien  f'aparta  ,  i  fingular  contino 
figue  i  alcanza’!  bien  con  gloria  Augufta. 

Dichofo  ,  aquel efpiritu  divino-, 
que  falta  frente  defeubrio  feguro, 
fin  temer  el  común  peligroi  ndino; 

I  al  eftrellado  clauftro  i  ardor  puro 

encumbro  el  fácil  bueloen  paz  ,  purgado 
de  corteza  mortal  i  error  ofeuro, 

Sf  3 
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Si  .amor  de  la  virtud  jamas  canfado; 
fi  piedad ;  fi  cora  con  onerto,- 
fi  fufrimiento,  apenas cnTcñado,- 
I  fi  animo  umillado,  i  bien  deípuefto; 
fi  trabajos  d’immenfo  fentimientoi 
fi  a  fantas  obras  pecho  firme  i  puerto. 
Pueden  derte  apartado ,  i  grave  a  ¡Tiento 
colocarte ,  ó  fin  par  bella  Eliodora, 
en  los  giros  d’eterno  rnovimiento¿ 

Tu  fieras  en  ei  Cielo  nueva  Aurora, 
antes  luziente  Sol ;  que  mueftre  al  dia 
la  riqueza  i  valor  ,  qu’cn  ti  atefora. 

I  cuando  la  definuda  noche  fria 
oficurefica  el  fulgor  ,  fieras  Lazero; 
que  deícubraen  fiu  orrer  fierena  via. 

I  viendo  el  color  tuyo  verdadero, 
variado  en  la  purpura  i  la  nuieve, 
i  el  oro ,  qu’igual  nunca  vio  el  Ibero; 
Dirá;  quien  te  mirare  ,  fi  ofiar  deve 
en  tanto  mal  gf ingrato  a  tu  belleza, 
el  impio  hado  a  tanto  bien  f 'atreve. 
Tu  jamas  defcanfafte’n  la  cftrecheza; 
que  tu  alma  ofendía  ,  i  padecirte 
dolor  ,  i  fiempre  afanes  i  crirteza. 

Ni  quifio  el  claro  Olimpo  ,  ni  pndifte 
ya  efiperar  mas  trabajos ,  i  dexafte 
alegre  al  Cielo  todo ,  a  Efipana  trille. 
Contigo  arrebatado  nos  llevarte 
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el  delfeo  d’amor  onefto  i  Tanto, 
con  el  qu’en  nuertros  pechos  inflamarte. 

Yo  canté  tu  valor ,  i  anra  canto 
el  premio  merecido  de  tu  gloria, 
aunqu’a  la  voz  impide’l  tiernp  llanto. 

Mas  en  mi  nodefmaya  la  memoria 

de  tu  virtud  ,  de  quien  el  tibio  Olvido 
defefpére  ganar  jamas  vi|oria; 

I  veo  ,qu’esel  llanto  mal  perdido} 
porque  defeanfas  libre  ya  ,  i  (egura, 
i  la  ocaíion  de  mi  dolor  olvido. 

Ko  podia  tu  immenfa  hermofura: 

JL  1  > 

c  u  valor }  tu  divino  entendimiento 
contento  foíTegar  en  íombra  ofeura; 

I  defdeñando  ,  el  duro  ligamento 
deslazarte }  i  en  leve  buelo fuelta  r 
pifase!  cerco  c.terio  i  firme  aífiento. 

Si  puede  reuovardalgunabuelta 
la  memoria  d’el  íuelo  defpreciado, 
en  dichofa  alearía  i  bien  enbueltai 

-  y 

Da  esfuerzo  a  cite  mi  efplrita  cuitado- 
para  fuí  rir  i’acerba  i  luenga  pena, 
d’erta  vida  la  1  artima  i  cuidado. 

Que  ya  de  laeTperanca  f’enagena, 
ya  fu  intento  engañado  i  error  fientej 
i  en  tormento  molerte  fe  condena. 

QS™  tu  onra  inclinado  el  Cadente; 
el  frió  Ébro ;  el  Tajo  caudalofo 
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venerara  efte  día  umildemente. 

I  Betis  ,<qtie  contigo  fue  dichofo, 
pero  ya  dtfdichado  que  te  pierde, 
i  trille  ,  i  lin  el  ancho  curfoondofo; 

En  medio  de  fu  fértil  campo  verde 
hará  ,  qu’el  coro  todo  fe  levante 
de  Ninfas ;  que  con  dulce  voz  concuerdc  i 
I  metiendo  en  el  piélago  d’ Atlante 
la  frente  por  fu  abierto  i  hondo  feno 
con  Ímpetu  ertendi  do  refonante; 

Dará  oca  fion,  qu’el  mar  de  peñas  lleno, 
álce’I  canto  en  tu  gloria  ,  rodeando 
fus  vandas ,  d’otra  alguna  voz  ageno; 
Harta  qu’el  claro  fon  multiplicando, 
éntre ,  bolviendo  el  parto ,  en  el  Egeo, 
en  el  ultimo  Euxíno  reparando. 

Yo ,  fi  el  Cielo  ,  prefente  a  mi  deffeo, 
no  corta  el  hilo  frágil  d’efta  vida, 
i  al  canto  afpira  efpiritu  Febeoj 
Efpéro  ,  tu  memoria  efclarccida 
hazer  infine  exemplo  de  la  Fama, 
prenda  folo  a  mis  lagrimas  devida. 

I  quien  oir  pudiere  de  tu  llama 

viva  el  puro  efplendor  ,  i  la  belleza  j 
que ,  por  cuanto  el  Sol  cerca  ,  fe  derrama 
Culpará  de  fus  hados  la  dureza; 
que  le  negó  admiraren ertefuclo 
Ja  luz  ecclía  d’inclica  grandeza. 
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Alma  dichofa ,  tu ,  qu’cl  alto  Cielo 
enriqueces  alegre  ,  i  glorióla 
te  cubres  de  purpureo  i  fútil  velo* 

Buelvea  mirara  Efpaña  laftimofa 
en  tu  partida  •,  que  de  bien  y’agena, 

•  yaze’n  terreno  ateto  congo xofa . 

Eftatriftc  ribera  ,  d’afan  llena, 

que  vio  defparecer  fu  blanca  Aurora; 
con  muflió  verlo  murmurando  fuena . 

La  fublime  i  belli ffima  Eliodora^ 
roto  el  canfado  i  grave  pelo  frió*?' 
abraíáda  en  la  eterna  luz ;  qu’adora, 
es  tutela  d’el  facro ,  Efperio  Rio. 

CANCION  I. 

A  don  Alonfo  Percude  Guarnan  Duque  de  Medina. 

Principe  ecelfo ,  a  quien  el  hondo  leño 
por  fu  luziente  curfo  i  eftendido 
el  lacro  ,  padre  Océano  ,  inclinado 
ofrece  ,  de  reípeto  umilde  lleno, 
en  el  corriente  eílrecho  celebrado 
el  tributo  devido; 
íi  d’el  Dirceo  Cifne  efclarecido 
la  voz  grande  i  fonorael  alto  canto, 
i  de  Cirra  el  aliento  en  m’infpirara; 
yo  nunca  las  hazañas  enfaldara 

Tt 
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d’aquel  que  cauío  en  Troya  ultimo  llanto, 
ni  el  qu’ofendido  tanto 
de  lafañofa  luno  ,  limpio  en  guerra 
de  fieras  i  tiranos  rancha  tierra. 


Antes penfára,  aleando ofado elbuclo 
por  la  immenfa  región  de  vueftra  gloria* 
fin  perder  el  dichoío,  atrevimiento, 
entre  los  puros  aftros  qu’orna  el  Cielo, 
con  cercos  de  lumbrofo  movimiento, 
vnefira  infine  memoria 
entrelazar ,  negando  la  vitoria 
d’cl  claro  nombre  al  Tiempo  defdeñolo. 
masannqu’el  valor  vueftro  ,  i  fu  grandeza 
no  admiten  de  mis  verfos  la  rudeza; 
i  d  ícaroel  fuceílo  peligrofo 
me  bndva  temerofo, 
i  el  ricfgo ,  a  que  m’oblígo ,  atento  veOj 
no  puedo  contrallar  a  mi  deíTeo. 
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Si  el  noble  5  liberal ,  i  cortés  hecho, 
i  piedad  d’el  animo  ecelente 
no  infrio  que  la  fangre  generóla 
(  aunque  contraria  con  di feor de  pecho) 
de  la  cilirpe  real ,  i  glorióla 
cafa  vueílra  en  l’ardiente 
Libia  acabale  prefa  indinamente, 
premio  tenéis  ya  d’cfia  cortcfia; 


qae tod 


TERCERO.  33* 

que  toda  cu  anto  es  grande ,  admira  Efpaña 

lá  ónra  (Insular  d’efta  hazaña; 

i  ,  vencida  ¡a  Invidia  }íédefvia 

de  ía  antigua  porfía; 

i  a  fn  pefar  conoce  n  tanta  mueílra; 

que  íolo  pudo  fer  tal  obra  vucUra. 

Vos ,  que ,  cual  Sol ,  quefluze’ntre  las  nieblas  j 
refplandeceis  en  ella  edad  ofcura, 
a  renovar  la  bella  edad  pallada, 
cuando  venciendo  alégrelas  tinieblas., 
fue  la  Tola  Virtud  mas  eñimada; 
pues  ya  por  vos  procura 
fubir  a  fu  grandeza  i  lumbre  pura, 
i  d’eí  olvido  ingrato  ,  en  quien  f alconas 
vueffro  favor  invoca ,  i  vuefíra  mano 
pide ;  i  oía  elevar  el  huelo  ufano 
a  fu  difícil  yerta  cumbre  donde 
el  premio  igual  refponde, 
no  la  defamparéis  •,  qü’cn  vos  «¡vípera 
vibrar  fu  llama  ,  i  deícubrir  entera. 

No  cfpereis ,  en  el  marmol  efeulpido, 
o  en  el  (ugeco  bronzo  bien  labrado; 
que  figurado  vueílro  nombre  efpire; 
qu’en  breve  efpacio  yaze  o  ¡carecido, 
aunqu’cl  ingenio  junto  i  arte  infpire 
de  Ficlia  aventajado; 

qu’cftc 


Tt  a 


532  L  I  y  R  O 

qu’eíle  es  morca!  trabajo  limitado, 
porqu’el  divino  coro  cl’Eücona, 
intenta  a  vueílra  gloria ,  el  árbol  verde; 
que  fu  efp'.cndor  florido  nunca  pierde, 
texe’n  hojas  de  roble  ,  i  lo  corona 
duna  immortal  corona; 
para  ceñir  en  torno  d’oro  ardiente 
con  ííempre  eterno  nombre  vueflra  frente 

Nunca  la  luz  jamas ,  i  la  grandeza; 

qued’amable  virtud  el  fuego  inflamas 
i  el  brio  generofo  ;  el  alto  pecho; 
defpues  de  la  fatal ,  común  trifteza, 
cuando  al  valor  fe  niega  íu  derecho 
centellará  en  la  llama, 
do  la  memoria  mas  vos  bufea  i  llama  5 
íi  la  fagrada  Mufa ,  agradecida, 
no  deshaze  la  íombra  d’el  Olvido, 
es  vano  intento ,  es  ciego  error  perdido, 
cuidar  que  pueda  alguno  alcanzar  vida, 
a  fu  nombre  devida; 
íi  efte  favor  pujante  no  proviene, 
d’aquella  indita  voz  de  Mdpomene. 

Cuantos  famoíos  Principes  encubre, 
cuantos  eroicos  pechos  encerrados 
tiene’l  íilencio  ofeuro  en  negro  velo  ? 
el  Tiempo  vencedor  afeonde ,  i  cubre 
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todo  cnanto  valor  iluílró  al  Cuelo. 

¿aquellos ,  que  admirados, 

i  fueron  de  los  ombres  venerados; 

aun  raftrodefu  gloria  nof’alcan^a. 

vos,  de  tanta  engañada  muchedumbre 

.  diflunto  vos  vereis  en  alta  cumbre, 

con  pocos  alcanzando  ella  alabanza; 

no  ensañéis  la  cfperanza  ; 

^  >f  . 

que  de  vos  nos  promete  i  hazc  cierta 
la  natural  virtud  qu’eftá  encubierta. 

Seguid ,  Señor  ,  i  ofad  los  grandes  hechos, 
no  menos  en  la  paz  qu’en  dura  guerra, 
de  los  vueítros  clarifsimos  mayores, 
cuyo  valor  fublime  ,  cuyos  pechos 
quebrantaron  los  barbaros  furores; 
que  nueftra  rica  tierra, 
por  dond’el  Africano  mar  la  cierra, 
anegaron  en  fangre ;  i  l’abraíáda, 
arenofa  Numidia  ,  elada  i  fria, 
roto  íu  orgullo  todo  i  fu  porfía 
vencida  ,  en  trilles  lagri mas  bañada 
fe  les  rindió  umillada; 
i  Atlante  con  orror  temió  prefentc, 
gimiendo  el  poftrer  hado,  amargamente. 

D’el  mas  precia  do  nombre  i  gloriólo, 
qu’Efpaña  ,  de  las  gentes  domadora, 

Tt  3 
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puede  alabarle ,  Ibis  felice  tambre, 
grande  onor ,  gran  cuidado  trabajólo, 
para  pedir  las  puntas  de  fu  cumbre; 
porque  la  roxa  Aurora-, 
i  la  lifta ;  qu’intenfo  ardor  colora; 
i  la  qu’eo  ielo  torpe  fe  condena; 
i  las  partes  del  orbe  mas  eftrañaS 
conocen  el  fulgor  de  fus  hazañas; 
que  fu  valor  en  todas  crece  i  faena 
con  luz  de  gloria  llena, 
vos ,  a  igualar  fus  hechos  obligado, 

íolo  íereis  de  todos  admirado. 

»  ■  *  .  *  . 
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^  i  puede  celebrar  mi  rudo  canto 

la  luz  de  vueftro  ingenio  i  la  nobleza, 
tendrá  perpetua  gloria  con  grandeza 
de  fama  en  el  dorado  i  rico  manto. 

Pero  fi  de  mi  mal  no  me  levanto, 
i  Amor  m’ocupa  todo  en  la  belleza, 
fola  i  grave  ocafion  de  mi  trifteza, 
por  quien  fufpíro  i  me  deshago  en  llanto; 

Será  ,  en  cuanto  foftenga  l’alma  mia 
el  duro  pefo ,  fin  temor  de  olvido 
fiempre  vueftro  valor  de  mi  eftimado. 

Porqu’el  foíficgo  i  trato  i  cortefia 
a  vos  todo  me  tienen  ofrecido, 
ó  iluflre  onor  d’el  nombre  Maldonado. 

SON 
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T  al  vez  abrafa  con  vapor  fogofb, 
tal  vez  enfria  con  orror  elado, 

.  de  1’ Africana  fuente  defatado 
el  criftal  en  el  mefmo  trato  ondoso. 

Cuando  el  cielo  en  la  fombra  cita  medrofo» 
hicrvc’n  ardor  fu  curfo  deftemplado, 
i  cuando  yaze’l  Sol  roas  inflamado* 
corre  un  ivierno  de  rigor  nevofo. 

Son  tales  los  milagros  qu’en  mi  pecho, 
fugeto  i  condenado  a  tu  crueza, 
hazes ,  fiero  tirano  i  Señor  mio: 

Qtl’eíloi  en  el  calor  un  icio  hecho, 
i  un  fuego  d’immor tal  naturaleza 
en  la  fuerga  i  vigor  d’el  mayor  frió, 

i  i  |  -  * 

!  SONETO  I  X. 
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A  feonde  ,  tardo  Bágrada ,  en  tu  Ceno 
la  fiera  armada  de  tu  ofada  gentej 
i ,  arrancando  los  cuernos  de  la  frente, 
pierde’l  orgullo  ,  ya  d’esfuer^o  ageno; 

Qu’a  todo  el  ancho  Ponto  pone  freno,  , 
vengando  con  l’aguda  efpada  ardiente 
los  infiiltos  ,  cjuc  fufre’l  Ocidente, 
el  domador  d’el  Cita  i  Sarraceno, 


333  L  1  2?  R  O 

Verás  la  tierra  prefa  ,  el  mar  fangricnto, 
i  al  nombre  deBa^an  temblar  medrofo 
el  coraron  mas  bravo  i  arrogante; 

I  atado  en  hierro  el  cuello  defeontento, 
rendirf ’al  bra$o  Tuyo  poderofo 
cuanto  abracan  el  Nilo  i  grande  Atlante. 

■  j  03  Ofí.  :  *í •  .  o'íV 
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^3^ufente  pienfo  en  mi  dolor  comigo, 
fi  alguna  vezeftuve  tan  contento, 
que  no  dieíle  al  cuitoío  fenti  miento 
el  lugar  ,  que  fe  deve  al  mas  amigo ¿ 

1  hallo  al  fin  en  eíte  mal ,  que  figo, 
que  nunca  un’ora  libre  de  tormento 
pude  alcanzar  ¡  qu’al  cabo  el  penfamiento 
es  mi  mayor  contrario  i  enemigo. 

Bien  que  pruevo  traer  a  la  memoria 

fombras  d’un  bien ,  que  defeubrí  tan  vano; 
que  fe  defpar^cio  luego  a  mis  ojos. 

Mas  efto  no  me  puede  caufar  gloria, 
antes  da  (iempre  a  mi  dolor  la  mano; 
para  que  nof’acaben  mis  enojos. 


SONETO  XI. 
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V  os ,  celebrando  al  fon  de  noble  Lira 
( infine  Sotoj  vuelára  dulce  pena, 

d’elDaa- 
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d’el  Dauro  lá  ribera  tenéis  llena, 
i  el  bofque  verde  4  vüeftro  nombre  admira 
Yo  aqui  ,  do  Amor  en  mi  dolor  confpira, 
íolo  en  ella  defierta  ,  ardiente  arena 
mis  ojos  rompo  trifte’n  honda  vena, 
i  el  grande  Betis  con  mi  mal  fíifpira. 
Dichofo  vos  ,  qu’en  luzd’immortal  fuego 
de  vueftra  Penis  renováis  la  gloria 4 
qne  no  podrá  cubrir  niebla  d’olvido. 

Yo  mifero  ,  fin  bien  ,  herido  i  ciego 
avivo  de  mis  males  la  memoria 
defefperado  i  nunca  arrepentido. 


SONE  T  O, 
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De  Luis  Bar  abona  de  Soto  ■ 
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D  ichofa ,  ó  gran  Herrera ,  es  vueftra  ira* 
o  defefperacion ,  do  Amor  ordena 
de  varios  eslavones  la  cadenajV 
qu’a  la  immorcalidad  os  lleva  i  tira; 

Pues  ya  en  el  tierno  vueftro  llanto  inípira 
deCifne  gracia  i  fuerza  de  Sirena, 
i  efpiritu  i  que  lumbre  i  curfo  enfrena 
d’el  Sol ;  que  tanto  cerca  ,  i  tanto  mira, 

Paftion  es  vehemente  (  no  lo  niego  ) 

mas  dina  de  vivir  en  larga  iftoria 
por  la  gloriófa  llama  ,  qu’á  encendido. 

V  v  Por 
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Por  quien ,  defpues  qu  os  gozen  en  foífíego 
apartes  Cielo  i  Tierra  ,  con  visoria  i- 
fa  Id  reís  de  Tiempo  i  Muerte.,  o  no  vencido. 

karts  a:;n¡ bu;  f  r, i  m  oío¿ 

E  L  E  G  I  A  I  L 
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Q  u  onor  vos  pudo  dar  ,  bella  Enemiga,* 
rendir  mi  pecho,-,  que  con  tal  cuidado 
bafcaftes  la  ocaíion  de  mi  fatiga  ? 

Si  yo  naci  íiigeto  i  obligado 

a  perdcrm’en  las  ondas  d’el  mar  fiero, 
cual  navegante  mifero ,  engañado; 

Porque  con  dulce  canto  i  lifongero 
fuípenfo ,  me  llcvafles  compelido 
al  dolor  grave /n que  llorofo  muero? 

Bien  conocía  yo ,  aime  perdido, 
de  vueflro  coraron  el  falfo  engaño, 
i  el  afpero  rigor  de  vueftro  olvido. 

Húia ,  temerofo  de  mi  daño,  ¡  ; 
la  luz  de  vueítros  ojos  i  belleza; 
como  fi  d’el  Amor  naciera  cftraño. 

No  me  valió  vertirme  de  dureza 

contra  las  crudas  flechas  d’el  tirano? 
que  folofe  contenta  en  mi  trirteza. 

Porque  viendo  ,  qu’cl  golpe  de  fu  mano 
no  abria  bien  el  coraron  confiante, 
i  que  fu  intento  fucedia  en  vano; 

I  qu’el  arco  de  duro  diamante 

■  i  perdía 
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perdia  fu  vigor ,  bnelto  indinado 
contra  mi  prefuncion  tan  arrogante 
Se  pufo  en  vueftros  ojos  y  regalado, 
blando ,  lleno  de  tierna  cortefia, 
fuáve  i  dulcemente  laftimado. 

Con  ello  mi  firmeza  i  mi  porfía 

rota ,  quedó  vencida ,  i  entregada  - 
a  vueftra  voluntad  fiempre  la  mia . 
Moftraftcsvos  alegre  ,  i  agradada 

tanto  d’el  grave  afan ,  que  por  vos  liento 
de  rigor  i  deíden  tan  apartada;;: 

Qu’  os  di  mi  libertad  ,  i  el  penfamiento 
ocupe  folo  en  vos ,  i  fue  mi  gloria  ,  ' 

merecer  en  virtud  de  mi  tormento.  » 

Aora ,  que  foberbia  en  la  vitoria 

vosdtfcubris  ,  a  mi  paífíon  cfquiva,  ¡'u 
a  mi  nombre  negáis  vueftra  memoria. 

En  vueftro  pecho  no  fufris  que  viva 
de  tanto  amorriña  pequeña  parte, 
fin  deslazar  mi  ánima  cativa.  r  :  í  > 
Efteesel  mal ,  que  me  deshaze  i  parte  I! 
e!  coraron  mefquino,  i  con  crueza 
a  mil  varios  peligros  lo  reparte. 

Si  ofende  al  valor  vueftro  i  fu  grandeza, 
qu  ofe  tanto  fiar  de  mi  cuidado;,  <  ■ 
qu’adóre  mi  umiidad  vueftra  belleza,/! 

Ko  mereico  por  ello  fer  culpado;  ' 

porque  coaofco  bien ,  cuan  poco  alcanca 

V  v  a  al 


.  r  <  ir  ,,  ■,  -■*,  ir'  <  •  *  y  » 
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al  ciclo  aleo  mi  buclo  defmayado. 

Pero  vos  alerttaíles  mi  efperau^a, 
i  vueílra  luz  me  dio  merecimiento, 
para  abracar  tan  alta  confianza. 

Lá  ónra  de  mi  noble  penlamiento, 
mi  fe  i  amor ,  a  Tola  vos  devido, 
ion  dinos  de  mas  grato  acogimiento. 

Memorias  trilles  de  mi  bien  perdido 
me  liguen  fíemprCjime  moteítan  tanto* 
que  deíTéo  acaballas  en  olvido. 

Deshecho  todo  en  miferabte  llanto, 
hago  teftigos  elle  prado  i  fuente* 
d’el  mal ,  que  íiifro  anléntc’n  muflió  canto 

Solo  un  cuidado  tengo ,  que  contente 
el  coraron  cuitado  en  tanta  pena; 
que  defeanfo  ninguno  me  confíente, 

I  es ,  qu’alün  quédo  en  ella  fuerte  agena 
alegre  d  aver  muerto  a  vueílra  mano, 
antes  que  defpedáce  ella  cadena.; 

Mas  yo  que  digo  ?  a  quien  me  quéxo  en  vano 
a  un  bello  roftro  i'  coraron  de  fiera, 
tierno  en  villa  i  en  obras  inumano. 

Mejor  lera ,  qué  antes  que  yo  muera 
en  elle  error ,  huya  mi  fuerte  dura, 
i ,  lo  que  la  Razón  m’ofrece  ,  quiera. 

Ella  Luz  foberana  i  hermoíura, 

que  tanto  hazer  pueden  en  mi  daño, 
fe  cubran  para  mi  de  fombra  ofeura. 
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Otra  eftraña  región  i  cielo  eftrano 
me  conviene  bufear ;  porque  perefea 
en  l’auíéncia  la  caufa  de  mi  engaño. 

Do  nunca  a  la  memoria  fe  m’ofrefca 
el  dulce  nombre ,  iré ,  i  a  do  comigo 
■  fiemprcocafion  de  juño  defden  crefca. 

Mas  que  valdrá  ?  que  nunca  mj  enemigo 
f  aparta  de  mi  pecho ,  i  rpe  prefenta 
mi  pura  Eñrelíaen  mi  favor  configo. 

A  vos  >  mi  Bien  ,  affi  jamas  confienta 
el  cielo ,  que  la  luz  d’eífa  belleza 
d’el  tiempo  la  común  ofenfa  fienta¿ 

Pido ,  que  no  fufrais ,  que  mi  firmeza 
acábe  >  fin  que  fea  agradecida, 
conforme  al  merecer  d’eífa  grandeza. 

Por  ventura  ferá  cofa  devida 

a  vueñro  gran  valor  ,fer  vos  llamada 
ingrata  ,  desleal ,  defconocida  ? 

La  dulce  Venus ,  madre  regalada 
d’el  tierno  Amor  ,  eñava  Iañimpfa, 
i  en  fatiga  contina  congoxada, 

Porque  fu  hijo ,  cuya  poderoía 
dieftra  rinde  herido  i  nmiljado, 
cuanto  cerca  d’el  Sol  la  luz  fogofa; 

Aunque  bello ,  i  en  ella  figurado, 

cual  parto  de  fu  immenfa  hermofura, 
divinamente  puro  i  acabado. 

No  crecía  en  crandeza  i  compoftura 

Vv  3 
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igual  a  la  belleza  ,  i  que  vivía 
mucho  tiempo  fugeto  a  tal  ventura j 
Doliendofe  d  el  daño,  nofabia, 

que  remedio  tuvieífe  una  eílrañeza, 
nunca  villa  jamas  halla  aquel  día. 

Al  fin  d’el  trille  cafo  la  gra veza  '■  ,  ' 

la  llevó  a  conful tar  por  mas  íeguro 
de  las  fecretas  cofas  l,a  certeza. 

Témis  ,  que  revelava  Ioíaturo, 

viendo  fu  confufion  ,  le  dize  ¿  olvida 
Venus  elle  temor  d’el  hado  ofeuro. 

Elle  tu  Amor  en  cíTa  edad  florida 

fino  crece ,  aunque  íolo  es  engendrado, 
es  por  oculta  caufa  i  afeondida.  >  ’  | 

Puede  folo  nacer  i  fer  criado,'  I 

i  no  crecer  .  fi  quieres  tu ,  que  crefca; 
páre  otro  hijo ,  Contramor  llamado-, 

Con  tal  fuerte ,  qu’el  uno  favorefea 

mirando  al  otro  ermano  en  crecimiento, 
cobrando  cuerpo  qu’al  igual  florefea. 

Pero  íi  úno  falta  ,  a  un  movimiento 
ambos  acabarán  for^o lamente, 
i  elle  es  decreto  d’infaliblc  aííiento. 

Bolvio  V enus  alegre  ,  i  juntamente 
al  regalo  d'el  dulce  ,  amado  Marte, 
i ,  cuanto  dixo  Témis ,  vio  prefente. 

Amor  luego  creció ,  mirando  a  parte 
a  la  ermano ,  i  de  íi  con  gran  porfía 


el  uno 
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el  nno  dava’l  otro  mejor  parte. 

El  nno  i  otro  en  igualdad  crecía, 
hermofo  en  la  figura  i  la  grandeza; 
qu’a  Ci torea  admiración  ponía. 

Señora  ,  fi  al  amor ,  qu’a  vneftra  alteza 
tengo  ,  fallece  amor  ,  agradecido 
en  parte  alguna  a  mi  mayor  firmeza; 

No  digo  ;  que  por  mi  fera  perdido; 
que  mi  fé  tal  error  nunca  a  penfado, 
mas  es  Amor  tan  tierno  i  tan  fentido; 
que  temo ;  que  f’acábe  mal  mi  grado» 

,  *  **  J‘  ....  ,  f  •  i  ~í 

\  \  I  .  :  [  '  ,  I  v  •  / \  i  <  •  t  & 

SONETO  X  1 1» 

sidrhon  M  r;:iir>  a  "••v  r  í  üh  r-:.,  ?*  '  <  . 

Amor ,  en  an  incendio  no  acabado 
ardí  d’el  fuego  tuyo ,  en  lá  florida 
fazon  i  alegre  de  mi  dulce  vida, 
todo  en  tu  viva  imagen  trasformado, 

I  aora  (  6  vano  error  )  en  cftc  eftado, 
no  con  llama  en  cenizas  afeondida, 
mas  defcnbicrta  ,  clara  i  encendida, 
pierdo  en  ti  lo  mejor  de  mi  cuidado. 

No  mas ,  báíte ,  cruel ,  ya  en  tantos  años  . 
rendido  a  ver  al  yugo  el  cuello  ierto, 
i  aver  vifto  en  el  fin  tu  defvario.  ;  i  ;  . 
Abrala  luz  la  niebla  a  tus  engaños/  ; 

antes  qtfel  lazo  rompa  el  tiempo  ,  i  muerto 
íea  el  fuego  d’cl  tardo  ielo  niio. 

-  ,  SONE- 
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SONETO  XIII. 

'* í  ’  ’J  í  • 

« 

J>  ongan  en  tu  fepulcro ,  ó  flor  d’Efpaña, 
la  Virtud  militar  i  la  Vitoria 
grandes  ciudades  prefas  en  memoria, 
i  todo  el  noble  mar ,  qu’a  Grecia  baña. 

Tu  folo  ,  tu  con  Angular  hazaña 
ganafte  vencedor  tan  alta  gloria* 
que  las  vozes  fe  canfan  de  la  iftoria; 
que  tus  Ínclitos  hechos  acompaña . 

El  furor  d’Otomano  quebrantado 
ferá  jufto  defpojo ,  qu ’efculpido 
en  lengua  de  la  fama  álce  tu  nombre 

Con  tal  blaíbn  ;  valor  nunca  domado, 
ingenio  i  arte  hazen ,  que  vencido 
no  pueda  fcr  d’el  tiempo  un  mortal  ombre. 


SONETO  XIV. 

V  ;  ■  ¡ 

\  # 

*p  l  trifte  afan  d’el  coraron  doliente 
con  la  memoria  de  mis  males  llena 
vó  repitiendo  folo  por  tu  arena, 
facro  rei  de  las  aguas  d’Ocidente. 

Las  ondas  acreciento  a  tu  corriente, 
focorriendo  a  tu  curfo  con  la  vena 
de  mis  ojos  llorofa  j  i  junto  faena 
el  fufpiro '»  qu’esfuerj a  a  la  creciente. 


)V 
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Al  fin  gallo  el  umor  ,  i  celia  el  viento, 
i  efala  el  fuego  con  incendio  tanto, 
que  d’umido  te  haze  ardiente  rio. 

En  vano  intentas  a  elle  encendimiento 
refiílir ;  pues  no  pudo  el  grave  llanto, 
quebrantar  fu  furor ,  d’el  dolor  mió. 


SONETCp  XV 


o  en  la  cumbre  ecelfa  de  Mimante, 


do  en  eterna  priíion  arde ,  i  procura 
al^ar  la  frente  airada ,  i  guerra  ofeura 
mover  de  nuevo  a!  cielo  el  gran  gigante» 

Se  nota  de  las  nubes  *,  que  delante 
huelan  i  en  cima  ,  en  orrida  figura 
la  calidad  de  tempeftad  futura, 
qu  'amenaza  con  afpero  íémblantes 
Allí  de  mis  fufpiros  i  trilleza, 

d’el  grave  llanto  i  grande  fentimiento 
íé  mueílra  el  mal  *  qu’encieira  ej  duro  pecho* 
Por  elfo  no  vos  canfe  mi  flaqueza, 

bella  Eftrclla  d’Amor ,  que  mi  tormento 
no  cabe  bien  en  vafo  tan  eftrecho. 


SONETO  XVI 


Th  iero  dolor  ,  qu’el  coraron  cuitado 
tanto  afliges  i  canfas  ¡  dolor  fiero. 


Xx 


que  por 
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que  por  templar  mi  mal  con  onra ,  quiero 
llamar  íolo  dolor  delefperado; 

Pues  al  eílremo  á  tu  rigor  llegado, 
i  d’el  Amor  ningún  remedio  efperoj 
acaba  ya  mi  vida  ,  o ,  pues  no  muero, 
acabefe  contigo  mi  cuidado. 

Porque  fi  d’el  furor  de  mi  tormento 
puedo  alentar ,  ya  qunca  mas  Vitoria 
daré  de  mi  al  autor  de  tu  crueza. 

I  el  orror  de  la  pena  i  mal ,  que  liento, 
quedará  fiempre  vivo  en  mi  memoria] 

para  huir  contino  tu  dureza. 

s'iins.’Jj»  '  ir la  ol  .lio  't.  ov  ::  :i  sí)  'p«o 

SONETO  XV II. 

ip  refoen  la  red  Amor  dorada  i  pura, 
i  ardiendo  en  vivos  rayos  de  belleza, 
mueve’l  fútil  pinzel ,  i  con  deítreza 
íii  fuerza  en  vueílra  luz  moftrar  procura. 

L’arte  a  fu  fin  llegó  ;  la  hermofura 
alimento  ec?dioen  eílrema  alteza, 
en  ella  infunde'l  mefmo  fu  grandeza, 
i  efpiritu  íé  haze’n  fu  figura. 

Su  llama  en  el  enciende  a  quien  la  mira, 
i  en  la  virtud  ,  que  halla  ,  foberana 
lleva  l’alma  abrafada  enalto  buelo. 

I  con  la  gloria  eterna  -}  que  l’infpira, 
goza,  ecelfa  i  belliflima  Diana, 
el  iereno  eíplendor  d’el  alto  Cielo. 


I  U4  «1  A 
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O  N  E  T  O  XI  I  X. 

.  -  .  *  L  :  ...  ,¡t 


Jn  fia  Tola  ,  defierta ,  ardiente  arena*, 
fatal  fcpulcro  al  ultimo  Ocidente,* 

*  de  armas  rotas ,  de  muerta  i  prefa  gente, 
i  de  fangrientos  rios  eftá  llena. 

Infamia  i  onra  en  un  error  condena 

*  ^  W.-V  .1 

al  coraron  cobarde ,  i  al  valiente, 
el  premio  es  defigual  i  ciu’el  uno  líente 
perpetua  gloria  ,  el  otro  eterna  pena. 
Con  un  fubitoeflrago  i  efpántofo, 
i  confufodeforden  acabando, 
cedió  e!  valor  Eroico  al  Africano. 


Grave  crimen  d’el  vulgo  tcmerofoj 
que  pues  murió  ,  muriera  peleando, 
do  murió  todo  el  Reino  Luficano. 


s 
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ernando  ,  yo  falque  con  viento  lleno 
d’el  dul  ce  Amor  el  grande  mar  abierto* 
i  libre  de  temor ,  fin  bufcar  puerto, 
atreveílé  d  un  Ceno  en  otro  feno. 

En  medio  el  enrío 'fe  turbó  e!  fereno 

Cielo,  i  rebuelto  codo  el  Ponto  incierto 
rompe  mi  flá¿¿  nave ,  i  ya  deíierco, 
de  faiud  en  las  ondas  voi  ageno. 

X  x  2  Si  en 
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Si  en  eíla  temocftad  es  tal  mi  inerte*» 
qu’efcápe  de  {icli C7.ro ;  nunca  el  fiero 
tirano  llevará  de  mi  vitoria. 

Mas  antes  qu’en  olvido  cubra  Muerte 
mi  nombre  umilde  ,  celebrar  cipero 
d’el  Efpañol  belígero  la  gloria. 

* '  i  :'••!*»  :r\t  •  *?«  **  :  r  ¿  1 

SONETO  XX. 

1  Üín^luv  i  '  j  noj^  ioQ  ? 

C  inofufria  ya  l’adverfa  fuerte, 

^  que  mas  viviera  el  Reino  Luficano, 
ardiera  en  guerra  fiera  ,  i  Marte  infano 
moviera  d’cl  contrario  el  bra^o  fuerte. 

Cuanta  Saña  i  furor  la  furia  vierte, 

hierro ,  fuego  ,  enemigo  ,  d’impia  mano 
armara  ,  i  no  entregara’!  Africano 
los  cobardes  defpojos  en  fu  muerte. 

No  es  vergüenza  morir?  i  la  vitoria 
i  vida  ,  el  onor  no ,  rendir  ofado 
al  Ímpetu  de  Libia  violenta. 

Fuera  fin  culpa  mifero  con  glorias 
onráraf’cn  la  quexa  de  fu  hado» 
i  faltáraa  fus  lagrimas  i’afrenta. 

•.'f.'.'il  ••  io no  . 

SONETO  XXI. 

v.v!  i  .  ■.;!  fitiis.,  t  ....  ¡ 

X  obervio  Tajo  ,  qu’en  la  gran  corriente 
encravasde  Netuno  impetúófo. 


porque 
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porque  con  tardo  paíTo  i  temeroío 
vasumildc  abatiendo  tu  creciente  ? 

Si  ei  fiero  Luco  ofado  nica  !a  frente 
domador  de  tu  exercito  famofo,  - 
no  deves  tu  porcííoeílar  medróle; 
ni  el  furor  Libio  recelar  preícnte. 

Os*  en  tu  favor  el  Rbro  grande/1  Duero, 
i  el  facro  ondofo  Betis  aporfia 
el  valor  juntarán  la  fuerza  i  arte. 

Luego  verás  al  Numida  guerrero 

O  O 

perder  roto  el  orgullo  i  la  ofadia, 
i  cativo  umillado  venerarte. 

r  -  f  í  í ;  i  *  <  f  ■  ’  ‘ 

V  ^  *  \v  .  ‘  f  "  ‘ 

CANCION  II. 

,,crr.)!  :.ui; ;  b\  ■  r .  o 

Por  la  Pérdida  del  Re  i  Don  Sebastian. 

Voz  de  dolor  ,  i  canto  de  gemido, 

i  efpiritu  de  miedo ,  embuebo  en  ira, 
hagan  principio  acerbo  a  la  memoria 
d’aquel  dia  fatal  aborrecido; 
que  Lufitania  miíéra  fufpira, 
defnuda  de  valor ,  falta  de  gloria, 
i  la  llorofa  ¡(doria 

afíombre  con  orror  funeldo  i  trille, 
dend’el  Africo  Atlante  i  feno  ardiente, 
halda  do  el  mar  d’otro  color  fe  viíde; 
i  do  el  limite  roxo  d’Oriénte, 

X  x  3 


\  *, 
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i  todas  fus  vencidas  gentes  fieras 
v¿n  tremolar  de  Cristo  las  vanderas. 

•  «  M  )  %  ,  »  «»v  /  ,  0  f  I  1  /  k  4  .v 

# 

Ai  de  los  que  pallaron  ,  confiados 

en  fus  cavados ,  i  en  !a  muchedumbre 
de  fus  carros  ,en  ti ,  Libia  defierta¿ 
i ,  en  fu  vigor  i  fuerzas  engañados, 
no  alearon  fu  efperan^a  a  aquella  cumbre 
d  eterna  luz;  mas  con  fobervia  cierta 
f  ofrecieron  la  incierta 
Vitoria  ,  i  fin  bolver  a  Dios  fus  ojos, 
con  ierto  cuello  i  coraron  ufano 
folo  atendieron  fiempre  a  los  defpo  jos¿ 
i  el  Santo  d’Ifrael  abrió  fu  mano, 
i  los  dexó  ;  i  cayó  en  defpeñadero, 
el  carro ,  i  el  cavado  i  cavallero. 


Vino  el  dia  cruel ,  él  dia  lleno 

d’indinacion  ,  dirá  i  furor,  que  pufo 
en  íbledad ,  i  en  un  profundo  llanto 
de  gente  ,  i  de  plazer  el  Reino  ageno, 
el  Cielo  no  alumbró  ,  quedó  confufo, 
el  nuevo  Sol ,  prefago  de  mal  tanto, 
i  con  terrible  cfpanto 

i 

el  S:nor  viíuo  fob  re  fias  males,  . 
para  umillar  ios  fuertes  arrogantes; 
i  levantó  los  barbaros  no  iguales, 
que  con  ufados  pechos  i  confiantes 
.■i,  ,  p  ,  no  bufquen 
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no  bufqiten  oro ;  mas  con  hierro  airado 
la  ofenfa  venguen  i  el  error  culpado. 

Los  impíos  i  rehurtos ,  indinados 
las  ardientes  efpadas  defnndaron 
fobre  la  claridad  i  hermofura 
de  tu  gloria  i  valor ,  i  no  canfados 
en  tu  muerte  ,  tu  onor  todoafearonj 
mefquina  Lurttania  fin  ventura, 
i  con  frente  íégura 

rompieron  fin  temor  con  fiero  eftrago 
tus  armadas  efeuadras  i  braveza, 
larena  íé tornó  fangricnto  lago, 
la  llanura  con  muertos  afpereza, 
cayó  en  unos  vigor ,  cayó  denuedo, 
mas  en  otros  deimayo  i  torpe  miedo. 

Son  értos  por  ventura  los  famoíbs, 
los  fuertes  ,  los  belígeros  varones, 
que  conturbaron  con  furor  la  tierra? 
quefacudieron  reinos  poderofos  ? 
que  domaron  las  orridas  naciones  ? 
que ,  pulieron  defierto  en  cruda  guerra., 
cuanto  el  mar  Indo  encierra; 
i  fobervias  cuidados  deftruyeron  ? 
do  el  coraron  íeguro  i  la  ofadia  ? 
como  aífif  acabaron  ,  i  perdieron 
tanto  ercico  valor  en  folo  un  dia. 
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i  lexos  de  fu  patria  derribadas, 
no  fueron  juftamente  fepultados  'i 

Tales  ya  fueron  eftos ,  cual  hermofo 
cedro  d’cl  alto  Libano  ,  vellido 
de  ramos  ,  hojas ,  con  ecelfa  alteza; 
las  aguas  lo  criaron  poderofb, 
fobre  empinados  arboles  crecido, 
i  fe  multiplicaron  en  grandeza 
fus  ramos  con  belleza; 
i ,  eftendiendo  fu  fombra ,  f 'anidaron 
las  aves ,  que  fuftenta  el  grande  Cielo; 
i  en  fus  hojas  las  fieras  engendraron, 
i  hizo  a  mucha  gente  umbrofo  velo, 
no  igualó  en  certitud  i  en  hermoíura 
jamas  árbol  alguno  a  fu  figura. 

Pero  elevóle  con  fu  verde  cima, 
i  fublimó  la  prefuncion  fu  pecho, 
dcfvanecido  todo  i  confiado; 
haziendo  de  fu  alteza  íolo  eftima. 
por  eífo  Dios  lo  derribó  deshecho, 
a  los  impíos  i  agenos  entregado, 
por  la  raiz  cortado. 
qu’opreíTb  de  los  montes  arrojados, 
fin  ramos  i  fin  hojas ,  i  definido, 
huyeron  d’el  los  ombres  cfpantados; 
que  fu  fombra  tuvieron  por  efeudo. 


TE  RC  E  RO. 

en  íu  mina  i  ramos ,  cuantas  fueron 
las  aves  i  las  fieras  fe  pulieron. 

Tu  ,  infanda  Libia ,  en  cuya  feca  arena 
murió  el  vencido  Reino  Lufitano, 

'  i  f 'acabó  fu  generofa  gloria  i 
nocílés  alegre  id’nfania  llena» 
porque  tu  tcmerofa  i  flaca!# nano 
u  vo  fin  cfperan^a  tal  vitorea, 
indina  de  memoria; 
que  fi  el  julio  dolor  mueve  a  venganza 
alguna  vez  el  Efpañol  corage, 
defpeda^ada  con  aguda  lan^a, 
compeníaras  muriendo  el  hecho  ultrag^j 
i  Luco  amedrentado  ,  al  mar  immenfo 
pagara  d’ Africana  fangre  el  cenfo. 

i 

SONETO  XXII. 

Ya  qu’en  vano  contrallo  al  dolqr  fiero, 
i  faltandom'el  bien  ,  crcce’l  tormento, 
j  laefperan^a  fin  algún  aliento 
m  olvida  ,  i  de  remedio  dcfefpero-, 

Elle  defierto  puerto  folo  quiero,- 

pues  lo  aqaexó  mil  vezes  mi  lamento; 
qu’al  trille  cuerpo  ,  fiempre  defeontenco, 
fea  el  fepulcro  de  fu  mal  poftrero. 

Si  tuvo  en  vos ,  Francifco  ,  Amor  tirano 


tal 


354  L  1  2  R  O 

tal  vez  imperio,  a  laflima  movido 
elle  verío  cortad  en  mi  memoria; 

V no  aqui  yazc ,  qu'amó  firme  en  vano; 
i  cuando  efperó  bien  ,  aborrecido 
la  vida  lo  dexó ;  i  hayo  fu  gloria. 


S  O 


T  O. 


N  E 

:é  "  evinió 

D'el  M.  Francifi :o  de  Medina. 

•  ....  .  |  *  * 

¿\ 

O  "  Efperio  fuelo  infine  Omero, 
alienta  el  temerofo  penfamiento; 
remedio  avrá  ,  qu 'aplaque  el  fentimicfito 
d  el  dolor ,  que  contrafías ,  laftimero. 

Ya ,  cuando  el  cuerpo  tarde  rinda  el  fuero 
devido ,  en  el  mortal  apartamiento; 
ferájfi bien  lo  mides,  monumento  . 
a  tu  grandeza  eftrechoel  mundo  entero. 

Si  muerto  tu  ,  quedare  falvo  i  fano 
(  en  vano  kvi  maguió  )  mi  partido; 
gravaré  tal  elogio  de  tu  ifioria; 

Aqui  dexb  el  defpojo  un  foberano 

efpirtn  ,  de  quien  nunca  Tiempo,  Olvido, 
Invidia ,  Muerte  alcanzarán  vitoria. 

■  <  i  _  •  1  ;  .  í  ••  ...  . •  ,  c ■  • 

SONETO  XXIII. 

p  ria  Ceniza  de  mi  ardiente  fuego; 

A  .  j*  i _ te _  *  i 


i  rotas  hebras  d’el  mal  firme  nudo* 


que  m  en 
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que  tn’enlazó  ;  de  cuitas  ya  defnndo 
vos  miro  alegre  ,  i  libre’n  mi  foííiego. 

No  es  eííe’l  tiempo  no ,  en  qu’anduve  ciego; 
ni  la  ocaíion ;  qu’aífí  perderme  pudo; 
que  contra  el  mal  embraga  el  Inerte  efeudo 
razón ;  i  el  feudo  antiguo  ya  vos  niego. 

La  luz  pura ,  en  mi  ofeura  niebla  abierta* 
me  defcubre’el  error ,  qug  profeguia; 
i  lleva  ofando  por  el  paflo  eílrecho. 

Muerto  el  deífico ,  i  la  cfperanfa  muerta* 
i  fin  fuerza  vosotros ,  que  porfía 
vos  mueve  a  moleftar  mi  duro  pecho  ? 

SONETO  XXIV. 

uando rendia 1  arrogante  frente 
el  ya  vencido  Reino  Lufitano* 
i  de  Filipoeí  bra^ofoberano 
ponía  el  freno  eílrecho  al  Ocidentej 
Con  fiero  influxo  ,  con  feñal  ardiente, 
qne  dio  íofpecha  i  dio  temor  no^n  vano* 
el  Cielo  fe  llevó  con  dura  mano 
la  luz  mas  pura  d’  Auftria  i  ecelente. 
Masd’eílrelladas  hebras  coronada 
efeulpio  entre  los  aftros  fu  belleza» 

4- 

do  alegre  mira  el  rico  Efpcrio  íuelo. 
Cuanto  puedes  Virtud  ,  qtf  arrebatada 
d’efta  umildada  la  imrnortal  grandeza, 
eres  amor ,  i  eres  onor  d’el  Cielo  ! 

Yy  a. 


SONE. 
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D  ond'el  dolor  m’inclina ,  buelvo  el  paito 
tan  canfado  i  perdido  ¡  que  no  tengo 
para  arribar  fuerza  ,  i  nunca  vengo 
a  conceder  holganya’l  cuerpo  laílo. 

El  mal  me  figuc  d’un<$  en  otro  paito, 
perpetuo  i  grave  ,  tal ,  que  lo  foftengo 
por  entender  ,  qu’en  mi  las  penas  vengo; 
que  por  Amor  cruel  aufente  paito. 

Si  en  efte  afan  >  qu’á  d’acabarfe  tarde, 
oíára  cfperar  bien ,  fuera  defeanío 
dulce  i  regalo  mi  mortal  congoxa. 

Mas  ya  remedio  no  vendrá ;  que  guarde 
el  coraron  caido  •,  i  mas  me  caníó, 
cuando  el  trabajo ;  inteníb  en  algo afloxa. 

SONETO  XXVI. 

4  j 

Alma  bella  ,  qu’en  cite  ofeuro  velo 

cubrirte  un  tiempo  tu  vigor  luziente,, 
i  en  hondo  i  ciego  olvido  grave  mente 
fuilte  afeondida  ,  fin  al^ar  el  buelo; 

Ya  ,  defpreciando  efte  lugar,  do  el  cielo 
t’cncerró  i  apuró  con  fuerza  ardiente-, 
i  roto  ti  mortal  nudo  ,  vas  preíénte 
a  eterna  paz ,  dexando  en  guerra  el  fuelo. 

’  '  Buclve 


3  $7 
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Baelve  tu  luz  a  mi ,  i  d’el  centro  tira 
al  ancho  cerco  d’immortal  belleza^ 
como  vapor  terreílre  levantado 

Efte  efpiritu  opreíTo  •,  que  fufpira 

en  vano ,  por  huir  d'clla  eftrecheza; 
qu 'impide  citar  contigo  defeanfado. 

{■  4  ■  «  .i  \  .  •>  r-  r  v  ;  '  - 

SONETO  i  X  X  V  II, 

p  n  noche  íóla  voi  con  fombra  ofeuro, 
fin  b  ien  ,  perdido ,  ageno  de  repofo8 
con  débil  pallo  i  coraron  medrólo 
huleando  d’el  Amor  lugar  feguro. 

Siento  al  lado  d’el  arco  el  gol  pe  duro, 
i ,  de  mayor  peligro  recelólo, 
buelvofugeto  a  mi  dolor  penofo; 
i  en  mal  antiguo  nuevo  mal  procuro*, 

El  ierto ,  orrido  riíco ,  defpeñado, 
i  la  montaña  áfpera  parece 
llana  Tenda  l  Deíleo ;  que  me  lleva. 

Culpa  no  es  d’el ,  que  fiempre  va  engañado^ 
mas  la  Razón  j  que  ve  ,  porque  f’ofrcce 
al  conocido  error ,  que  nunca  aprueva  ? 

SONETO  XXVIII. 

O  fé  ,  i  temí ;  mas  pudo  la  oíadia 

tanto }  que  deíprecie  ’l  temor  cobarde. 

Y  y  3  fubí,  a 
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mbi ,  a  do  e!  fuego  mas  m’enciende  i  «arde, 
cuanto  mas  la  efperan$a  fe  dc-fvia. 

Gafté  ’n  error  ¡a  edad  florida  mía; 
acra  veo  el  daño ,  pero  tarde; 
que  ya  mal  puede  fcr  ,  qu’el  lelo  guarde 
a  quien  f  'entrega  ciego  a  íu  porfía. 

Tal  vez  pruevo  ( mas  que  me  vale  ? )  alearme 
d’el  grave  pefo  ;  que, mi  cuello  oprime, 
aunque  falta  a  la  poca  fuerca  eljiecho. 

Sigo  al  fin  mi  furor ,  porque  mudarme 
no  es  onra  ya  ,  ni  judo ,  que  f  ’eílime 
tan  rual  de  quien  cambien  rindió  fu  pecho. 

SONETO  XXIX. 

eípues  que  Mitridates  rindió  al  hado 
el  fiero  pecho. i  i  Afia  facudida 
cayo  rota  ¡  i  la  Tierra  ,  al  fin  vencida, 
vio  el  mar  de  los  Piratas  defpojadoi 
Lo  que  no  pudo  el  Medo  5  el  Parto  ciado» 
ni  virtud  de  Sertorio  efclarecidaj 
una  vil ,  flaca  dicílra  la  temida 
cabera ,  ó  gran  Pompeyo ,  t’  a  cortado. 

I  el  cuerpo  ,  mal  cubierto  de  l’arena, 
trille  ulcrage  i  cruel  d’umana  gloria, 
de  fíerto  yaze  .  ó  cuanto  en  ti  la  dura 
Suerte  difcorde fe  moílró  i  agena-, 

o  y 

pues  falleciendo  tierra  a  tu  vitoria, 
la  tierra  falleció  a  tu  fepultura. 


SONE. 
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SONETO  XXX. 

>  \  *  :  TV)  •  *  i "  w  if  r-  «  •  5  ’  *.  ,  t  ,  ^  y  T  .  ,  -  ' 

*  5  *''•&-  t  ..  *  /  |  ’  •*  ,  '•  y7  /  *  •  •• 

V  ^  qu’el  fugeto  Reino  Lufitano 
inclina  al  yugo  la  cerviz  paciente» 
i  todo  el  grande  esfuerzo  d’Ocidente 
teneis ,  facro  Señor ,  en  vueílra  manos 
Bol  ved  contra  clTueloor  rielo  Africano 
el  firme  pecho  i  vueftra  ofada  gente; 
que  fu  poder ,  fu  cora^n  valiente,  ' 
que  tanto  fue ,  fer A  ance’l  vueftro  en  vano,’ 

C  r  i  s  t  o  ’s  da  la  pujanza  d’cfte  imperio, 
para  que  la  Fe  nueílra  f 'adelante, 
por  do  fu  fanto  nombre  es  ofendido. 

i  ;  t  ,  ~  , 

Quien  contra  vos  ^  quien  contra  el  Reino  Eíperi© 
bailara  alearla  frente  ,  qu\al  inflante 
no  fe  derríbe  a  vueílros  picstendido  ? 


IV 


SONETO  XXXI. 


n 


V  0  »  qu’el  temor  al  piélago  Adriano 
quité  ,  i  d’Etolia  en  el  ramofo  eílrecho 
quebre’l  orgullo ,  i  fin  valor  deshecho 
dexé  primero  el  Ímpetu  Otomano; 

En  elle  peligrólo  golfo  infano, 

do  Francia  llora  rota  el  crudo  hecho; 
oíando  en  tu  valor ,  con  fuerte  pecho, 
pongo  fin  al  imperio  Luficano. 

Alargue’! 
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Alarguc’l  mar  fu  derramado  ferio, 
ciu'cn  todo  cl'picnlb  fer  vitoriófa, 
figuiendocn  cualquier  trance  tuvandera. 

Efpaña  aííí  con  efplcndor  fe  re  no 

dixo  a!  grande  Bacan  ,  en  la  dudofa 

a  i  ^ 

conquida  de  la  prefa  ya  Tercera. 

.  ..  :t  s  'O  ,  Vi.n-Jt:  .ib; 

ELEGUA  I  í  I. 

•  t4  -•% .  ■  %  f  if  ^  .  *  i  '  í’7  i  é  *  r\ c  1  *  rf  •  *  # 

.  ■, ,  . .  ♦  •' -*  -• ¿*  *'  i  -,i-  ‘  * 

c  nal  fiero  ardor ,  cual  encendida  llama, 
que  duramente  me  confume’I  pecho, 
por  edas  venas  mías  fe  derrama  ? 

Abrafado  ya  cdoi ,  ya  eíloi  deshecho, 
cclíe ,  Amor  ,  el  rigor  de  mi  tormento; 
hádenlos  males ;  qu’en  mi  álmi  ás  hecho 

Ede  dolor;  qué  nuevo  ficmpre  liento; 
eda  llaga  mortal ,  contino  abierta; 
ede  grave  i  perpetuo  fentimiento; 

Eda  corta  efperan^a  i  fiempre  incierta; 
cde  vano  dedeo  peligrólo-, 
eda  ,  fin  de  mis  penas ,  muerte  cierta; 

Tal  me  tienen  confufo  i  temeroío, 
i  fin  valor  perdido  ,  i  quebrantado; 
que  ni  aun  huir  de  mis  paífionesófo. 

No  es  amor ;  es  furor  jamas  canfadoj 
rabia  es ;  que  defpeda$a  mis  entrañas, 
ede  eterno  dolor  de  mi  cuidado. 

Que  gran  vitoria ,  Amor ,  i  que  hazañas. 


TERCERO.  3<s  i 

atravefíar  un  coraron  rendido, 
un  coraron  ¡  que  dulcemente  enganas. 

Ya  que  me  tienes  prefo  ,  i  tan  herido, 
qu’en  mi  pecho  no  hallas  lugar  fano, 
no  m 'acabes ,  cruel ,  en  duro  olvido. 

Mi  fe ,  i  mi  penfamiento  foberano; 
de  mi  grande  ofadia  la  nobleza, 
no  fufren ,  que  me  dexes^e  la  mano, 

Naci ,  para  inflamarm’en  la  pureza 
d 'aquel  las  vivas  luzes ;  qu'al  fagrado 
Cielo  iluflran  con  rayos  de  belleza. 

I  de  fus  flechas  todo  trafpaíTado, 
por  gloria  eftímo  mi  quexofa  pena; 
mi  dolor  por  defcanlo  regalado. 

Tal  es  la  dulce  luz,  que  me  condena 
al  tormento ,  i  tal  es  por  inerte  mia 
de  mi  Enemiga  la  beldad  ferena. 

Mas ,  aunque  fin  igual  fue  mi  ofadia, 
i  el  mal ,  que  fufro  ,  por  tu  fuego  juros 
que  contrallar  no  puedo  a  mi  porfía. 

I  cuanto  en  el  mi  coraron  apuro 
i  afino ,  tanto  mas  crece’l  deífeo, 
i  un  temor  ¿  con  que  nunca  m’afleguro. 

Quien  me  daria  ,  Amor ,  qu’el  bien  •,  que  veo> 
gozaífefolo  ,  i  librede  recelo, 
en  aquella  verdad  ,  con  que  lo  creo; 

Que  nunca  mi  o/enfor  ,  medrofo  Celo, 
que  tan  grave  m’aflige  i  desbarata, 

Zz 


podría 
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podria  derribarme  por  el  fuelo. 

Ai  cuanto  tu  crueza  me  maltrata ! 

ai  cuanto  puedc’n  mi  tudieílra  airada, 
que  contino  me  aviva  ,  i  fiempre  mata  i 
Bella  Señora  ,  íí  mi  voz  canfada 

alcatifa  tanto  bien  ,  que  no’s  ofende; 
oídla  blandamente  foífegada. 
Luzd’eterna  belleza  ^en  quien  m 'enciende, 
i  galla  Amor,  i  en  un  llorofo  rio 
buelco,  contra  fus  llamas  me  defiende; 

Si  os  puede  enternecer  el  dolor  mió, 
comiencen  a  ablandaros  mis  enojos; 
no  deis  ya  mas  lugar  a  mas  dcfvio. 

No  me  neguéis  ellos  divinos  ojos, 

que  todo  en  vos  m'an  ya  trasfigurado, 
lievandofe  con  figo  mis  defpojos. 

Si  auíénte  eiloi  de  vos ,  muero  cuitado, 
i  vivo  alegre  ,  folo  cuando’smiro. 
mas  ai  cuan  poco  duro  en  elle  diado  / 
Que  cuando  a  vérm’en  vos  preíénte  afpiro, 
mi  enemiga  fortuna  no  confíente; 
que  fálte  caufa’I  mal ,  por  quien  fufpiro; 
i  aílí  eftoi  ante  vos  folo  i  aufente. 


**  í 


CANCION  III. 
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^  on  dulce  lira  el  amorofo  canto 
en  alabanza  de  los  bellos  ojos. 


*  m*  *  * 


nO 


can/á  de 
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canfa  de  mi  error  luengo  i  defvario, 

prové  ,  i  aunque  robaron  los  defpojos 

de  mi  gloria  el  dolor  i  el  grave  llanto* 

qu’acrecentó  las  ondas  a  eñe  rio, 

oyendo  el  canto  mió 

Fcbo  i  el  coro  eterno  d’Elicona, 

de  mirto  delicado  i  oloroío 

en  onra  de  mi  intento  cuidadofo 

texiendo  de  fus  manos  la  corona 

dixeron  enlazándome  la  frente; 

que  cantalTe  d’ Amor  la  fuerza  ardiente» 

y 0  entonces  ,  en  mis  males  ofendido, 
püfe’n  olvido  al  belicofo  Marte,  • 
i  los  fieros  gigantes  fulminados; 
i  celebré ’n  la  Efperia  alguna  parte 
d’el  dulce  tiempo  en  mi  dolor  perdido 
aunqu’  en  los  años  en  amor  gallados 
mis  penoíos  cuidados  : 
el  efpacio  mejor  todo  ocuparon^ 
i  dend’alíi  huyó  de  mi  memoria 
de  los  Iberos  Ínclitos  la  gloria ; 
i  cuantos  hechos  grandes  acabaron 
en  tierra  i  mar,  en  vno  i  otro  polo, 
igualando  en  el  curio  al  mefmo  Apolo» 

I  judo  fue,  qn’entre  ’l  furor  d’el  hierro 
ci  flaco  fon  d’ella  mi  umilde  lira 

Zz  i 
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perdiefife  (  fi  la  tuvo )  fu  ofadia. 
mi  débil  canto  a  débil  gloria  afpira. 
el  defden  ,  pena  acerba ,  i  mi  deítierro 
puede  llorar  la  trifte  mufa  mia, 
i  l’antigua  porfía 

de  mi  dolor  .  quien  a  Mavorte  crudo, 
d’adamantina  túnica  cubierto, 
cuando  en  i’afpera  'fracia’l  campo  abierto 
mueve  teñido  en  fangre  el  duro  efeudo, 
podra  eferevir;  fi  al  fin  le  falca  el  buelo, 
i  (e  defpeña  dend’el  alto  Cielo  ? 

Bien  veo ,  o  gloria  gencrofa  ,  i  lumbre 
de  la  invencible  i  bien  dichofa  Efpañaj 
qu’en  vano  el  canto  levantar  intento; 
i  qti’es  mas  temeraria  efta  hazaña, 
que  la  d’aquel ,  qu’en  la  celeftc  cumbre 
penfó  regir  d’el  carro  el  movimiento, 
desfallece  mi  aliento, 
cuando  prefíjalo  alfar  vueftra  grandeza, 
i  aquellos  altos  íbberanos  pechos 
de  los  mayores  vneflros ,  cuyos  hechos 
eceden  toda  umana  fortaleza, 
no  cabe  noen  la  inculta  mufa  mia 

»  \  I  i  V.  •  j  .  .  *  • 

tanto  valor  i  eroica  valencia. 

*  *  F'  -  •  *  - 

Mas  un  deffeo  ,  qu’a  alabaros  mueve 
i  compele  mi  animo ,  no  dexa 


que  ten- 
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que  tenga  en  mi  lugar  el  temor  vano, 
i  aunqu’Amor  forme  toda  juña  quexa, 
qu’en  onra  agcna  yo  las  vozes  prueve 
de  la  lira  ofrecida  de  fu  mano; 
tanto  entiendo ,  que  gano 
en  celebrar  el  nombre  gloriólo 
de  vueílro  León  claro  i  ecelcnte; 
qu’olvido  fin  temor  fu  flacha  ardiente, 
i  con  furor  divino  i  venturofo 
íubir  d’un  giro  en  otro  preño  efpcro 
al  orbe,  do  refide  Marte  fiero. 

Ya  con  no  ufado  buelome  íiiblimo 
con  fuertes  alas  por  el  grande  campo 
d’el  liquido  fereno ,  i  confiado 
en  el  inñable  globo  el  paño  eftampo, 
i  ya  en  el  cerco  lúcido  el  pie  imprimo,, 
i  en  el  fanguino ,  do  feroz  armado 
Marte  nunca  aplacado 
vibra  l’aña  cruel ,  i  arroja  fuegp, 
fin  miedo  entro ;  do  veo  tan  eftranas 
de  los  abuelos  vueftros  las  hazañas; 
que  cuando  a  dallesjufta  eítima  llego, 
veo ,  que  mi  ofadia  en  vano  emprende, 
lo  que  fu  luz  clariífima  defiende. 

Qu’efpiritu  tan  alto  i  generólo 
no  dudará  cantar  el  bra^o  fuerte, 

Z  z  3 


i  el  co» 
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i  el  coracon  indómito,  que  pudo 
con  Ungular  valor  i  dieflra  fuerte 
romper  en  tierna  edad  al  efpantofo 
Moro, i  deípuesde  vil  temor  definido 
fer  de  tantos  efeudo 
en  el  affedio  de  la  prefa  Alhama» 
porquien  Genil  temblando  bolvio  el  pallo 
Jlorofo,en  fangrcntado,trifte  i  laífo, 
oyendo  d  el  diuino  F.roc  la  famaj 
qu’al  baroaro  feroz  i  fu  denuedo 
hizo  fiempre  cubrir  de  frió  miedo  ? 

,  \ 

■  ,  4  *  '  4  ‘  .♦ 

Pirámides  fublimes  lenantadas , 
oftentacion  déla  fobervia  umana  , 
grandes  coloílos  d’elevada  cumbre 
el  tiempo  domador  huyendo  allana , 
mas  las  obras  infines  i  eftremadas  , 
ardiendo  con  fulgor  d’eterna  lumbre 
entre  la  muchedumbre 
de  tantos, qu’ofcurece  ’l  torpe  olvido 
fobran  la  immenfidadde  luengos  años, 
la  Muerte,  Invidia,Tiempo  ifusengaños 
con  fu  efplendor  venciendo  efclarecido; 
i  os  obligan, moftrando  el  vivoexemplo, 
que  lo  figais  al  gloriófo  templo. 

Vueftro  valor, vueílro  animo  prudente , 
en  vna  i  otra  fiierte  fiempre  entero , 

el  amor 
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el  amor  de  virtud  fírme  i  confiante 
no  fufre  ,  que  fui  ímpetu  ligero 
el  tiempo  contra  vosrnueítre  inclemente 
ni  qu’el  fatal  olvido  f’adelantc. 
anees  piden  ,  que  cante  *  ' 

en  onra  vueílra  aquel  fuáveOrfeo* 
que  revocó  d’el  reino  ineforable 
íli  efpofa ,  i  que  de  vos  contino  hable 
con  grave  lira  el  eferitor  Dirceo. 
i  bueic  vueflra  luz  halla  l’Aurora  *j 
dende  los  fines  de  Favonio  i  Flora»  \ 

i 

Qyifiera  yo ,  que  fuera  tal  mi  canto, 
que  mereciera  la  grandeza  vueftraj 
i  me  infpiráraClío  i  Melpoméne,:  . 

mas  pobre  vena  i  temerofa  dieílra 
no  me  dexan  alfar  el  buclo  tanto 
que  lo  menor,  qu'en  vos  yo  liento  faene»’ 
quien  lo  poco  ,  que  tiene, 
ofrece  ,  no  merece  alguna  culpa* 
i  en  una  empreía  tan  dudofa  i  alta  ,  - 

quien  f  atreviere  •,  fi  hizicre  falta, 
a  ver  ofado  vale  por  deícuipa. 
i  pues  vueftro  valor  es  foberano, 
n'os  merece  enfaldar  ingenio  «mano, 

t  f  i  ♦  V  *  i'  *  i  * 

$J  r  •  i •  Ui]  >/;  yo  *ov:>  M )Cír:>r 

Mas  cual  fuere ,  acoged  mi  limpie  muía, 
que  yo  (  fino  m 'engaña  mi  eíperanja) 
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pienfo  ca  la  eternidad  de  la  memoria 

efculpir  v^eflto  nombre  i  alabanza; 

i  Inzer ,  la  futura  edad  confufa 

qu’  inví  Jie  a  la  que  goza  vueñra  gloria. 

noeftrenará  Vitoria 

ira  d’el  Cielo  ,  fuego ,  hierro  airado, 

ni  envegecido  curfo  fin  repofo; 

ni  el  tiempo  no  cantado  i  preífurofo 

d’el  canto  a  vneftro  nombre  confagradoj 

antes  por  la  defierta  Libia  ardiente 

torcerá  el  gran  Danubio  fu  corriente. 

SONETO. 

i  • 

f  '  .  5  r  * 

De  luán  Antonio  del  Alcafar* 

•  5  muí 

V  io  Betis ,  que  Fernando  al  Moro  fuerte 
lan$ó  con  brava  fuerza ,  ardid  i  maña* 
de  la  ciudad  ,  qu’el  tiene ,  i  aun  Efpaña 
mejor ,  i  do  mas  Copia  el  cuerno  vierte. 

Holgof’el  viejo  rio ,  mas  la  muerte 
de  Fernando  trocó  en  trifteza  eftraña, 
el  gozo  i  el  plazer  d’efta  hazaña, 
i  en  trille  llanto  tan  dichofa  fuerte. 

Defpuesáel  mefmo  Betis  procurado 
largos  tiempos  aver  de  Hxfpalis  bella 
un  hijo,  con  el  nombre  de  Fernando, 

Que  la  enriquefea  .  i  cuanto  á  defleado 


agora  fe 
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agora  (ele  cumple,  pues  en  ella, 
Fernando, ’s  ve ,  qu’aífí  la  vais  ornando* 

■  i 

t  v  \  ,  *  !  r  * 
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.  7  ■■  .  ,  %  f  \  »  i  i  *  '  v.  í  T  *  f  1  *' 

o  íe  íúbir  con  poco  dieílra  íiiertc 

al  florido  Elicon ,  i  donde  baña 
el  criftal  d’Ipocrenc  la  caínpaña, 
i  Cailalia  (lis  puras  ondas  vierte; 

P ara  alabar  el  pecho  ofado  i  fuerce, 

los  grandes  hechos^  qu’onran  nueftra  Elpaña, 
mas  no  fe  devea  mi  tan  gran  hazaña, 
no  es  vencedor  mi  canto  de  la  muerte. 

Por  no  entregarm’al  ocio  defeuidado, 

.Antonio ,  eferivo ,  i  mi  íerena  Eftrella 
voi  con  mis  rudos  veríbs  ofufeando. 

Mas,  fíen  fus  vivos  rayos  inflamado, 
me  veo ,  vosvéreisen  gloria  d’ella 

onrando  a  Efpaña  ir  vueftro  Fernando. 

i  f;  o  -  :  .■•cu  í.cd  :>*:•>  tifie  :f  .si 

S  O  N  E  T  O  XXXIII. 


D  exad  ya  de  (éguir  el  pallo  incierto 
d’el  militar  onor,  i  aquel  cuidado 
d’igualar  al  abuelo  celebrado; 
i  en  paz  tomad  ,  Señor ,  feguro  puerto. 
Ya  vueftro  Sol  va  ’l  Ocidente  cierto, 
de  dolencia  i  afan  i  años  cargado, 

A  a  a 
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qu’efperais  ?  romped  ya  el  embarazado 
camino,  i  efcoged  el  mas  abierto.  , 

Harta  gloria  aveis  dado  a  nueftra  Eípaña 
con  el  valor  i  la  real  largueza; 
que  fin  igual  en  vos  conoced  fuelo. 

Creed  ,  que  no  (era  menor  hazaña 
vivir  con  vos  d’oi  mas  ,  i  dar  al  Cielo 
parte  de  vueftras  obtóS  i  grandeza. 

SONETO  XXXIV. 

f  .  J  M  *  ••  ‘71  *  N  J  ■'  J  *■ *  *  1  '  * 

p^tinqu'el  dolor  ,  que  l’alma  cride  oprime, 
no  dexa  refpirar  al  buen  dedeo, 
íi  cal  vez  defcargado  el  pefo  veo, 
i  el  duro  afan  ,  quémenos  me  lafiimc; 

Podrá  fer  por  ventura  ,  que  f ’cílimc  W" 
mi  canco  igual  con  el  d’el  Tracio  Orfeoi 

i  qu’elfacro  furor  d 'el  gran  Timbreo 

en  la  celeíte  cumbre  me  fublime. 

Entonces ,  cuando  ya  vencida  incline 
la  invidia  ,  entre  los  pocos  que  fofticne, 
moftrará  vueítro  nombre  la  memoria. 

I  al  ¡i  el  valor  i  el  coraron  infine 

vueítro  onrarán  las  Mufas  d’Ipocrcne, 
d’el  Eíperio  León  o  ecelfa  gloria. 


:'¡y 


_ 

SONETO  XXXV. 

c  éffe  tu  fuego  v  Amor ,  céfle  ya ,  en  tanto 
que  ¿  rdpirando  de  fu  ardor  injuíto^ 


pruevo 
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prtievo  a  fentir  elle  pequeño  gufto 
de  ver  mi  roífro  umedecido  en  Hamo/  ;  ; 
Qiie  nunca  el  aleó  Etna  con  efp.mto 
los  grandes  miembros  i  el  rebelde  bufto 
d’cl  impio  ;  que  cayó  con  rayo  julio, 
puede  encender ,  ni  nunca  encendió  tanto. 
No  amortiguan  mis  lagrimas  tu  fuego, 
antes  avivan  fu  furor  creciendo, 1 
aunque  vencan del Nilo  la  corriente. 

Si  fuelto  en  agua  rompo  el  nudo  luego, 
que  mas  t’agrada  defatallo  ardiendo  ?  . 
es  menos  mal  lo  qu’es  mas  diferente  ? 

. }  j  ■.  ■  :  ■)  {■■.  C¡  ’|;"1  ?  í"  rq  -  '  r . ,  , 

SONETO  XXXVI. 

CT  igo  por  un  defiertono  tratado, 
k-'  fin  luz ,  lm  guia,  en con  fu  ñon  perdido, 
el  vano  error  ,  que  folo  m’  a  traído 
a  la  miferia  d’el  mas  trifte  e fiado. 

Cuanto  m’alárgo  mas ,  voi  mas  errado, 
i  a  mayores  peligros  ofrecido.  f 
dexar  atras  el  mal  m’es  defendido- 
qu’el  pallo  d’cl  remedio  éfiíi  cerrado. 

En  ira  enciend’el  daño  manifieílo 
al  coracon  caído  ,  i  cobra  aliento, 
contra  la  inflante  tempeílad  ofando. 

O  venceré  tanto  rigor  moieflo,  - 

o  en  los  concurfos  de  fu  movimiento 
moriré,  con  ruis  males  acabando. 

Aaa  2  SON 
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T)  cilces  Halagos  ;  tierno  Sentimiento; 

Regalos  amorofos ;  blando  Engaño; 
qu’aun  rudo  pecho  ,  i  de  fu  error  cílraño 
ocafion  fiempre  fililíes  de  tormento; 

Que  dura  fuerca  i  grande  movimiento 
vos  deshizo  ,  i  abrid  el  cubierto  daño  ? 
porque  no  me  confíela  el  deíéngaño, 
ya  que  m’ofende  ver  mi  perdimiento  ? 

No  me  dilles  herida  tan  liviana, 

qu’en  lo  intimo  de  l’almano  tocaílé; 
yaziendo  en  ella  eternamente  abierta. 

Faltaílcs ;  porque  nunca  yo  alcan^afle 
d’el  bien ,  que  tuve/n  elperanja  vana, 
d’alegria  fegura  un’ora  cierta. 

ELEGIA.  IV 


N  o  bañes  en  el  mar  fagrado  i  cano, 
tu  ellrellada  corona ,  Noche  ofeura; 
antes  d’oir  elle  amador  ufano. 

1  tu  abriendo  la  amida  hondura, 
al$a  las  verdes  hebras  de  la  frente, 
de  Náyades  lozana  hermofura.  , 

Aqui ,  do  el  grande  Betis  ve  preíente 
l’armada  vencedora;  qu  el  Egco 

.  con  fan 
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con  fangre  coloró  de  Turca  gente, 

Quiero  dezir  la  gloria  ,  en  que  me  veo¿ 
pero  no  cáufe  invidia  efte  bien  mió 
a  quien  aun  no  merece  mi  deíTeo. 

50  ííiega  el  curio  tuyo  infine  Rio, 
oye  mi  gloria  ¿  pues  también  oifte 
mis  quexas  en  tu  ondoío  afíienco  frío. 

Tu  amalle ,  i  como  yo  ,  también  Tupirte 
d’el  mal  dolerte ;  i  celebrar  la  gloria 
de  los  pequeños  bienes  que  tuvifte. 

Corta  fera  en  mi  bien  l’alegre  iftoria 
de  mi  favor  ;  que  corta  es  l’alegria, 
que  tiene  algún  logaren  mi  memoria. 

Cuando  en  el  claro  Cielo  fe  defvia 
d’el  Sol  luziente’l  alto  carro  apena, 
i  cafi  igual  efpacio  mueftra  el  dia; 

Con  voz ,  qu’cntre  las  perlas  blanda  fuena, 
teñida  en  pu  ro  ardor  de  frefca  rofa, 
d’onefto  miedo  i  tierno  i  d’amor  llena. 

Me dixoaíli  tabella  defdeñofa;  y 

que  me  negava  un  tiempo  la  efpcranf  a. 

Torda  i  dura  a  mi  laftima  lloroTa, 

51  por  firmeza  i  dulce  amai‘  f  alcanza 
premio  d’ Amor  >  tener  yo  efpero  i  devo 
de  los  males  ¿que  fufro  ,  mas  holganza* 

Mil  vezes,  por  noíer  ingrata ,  pruevo 

vencer  cu  mucho  amor ,  mas  nunca  puedo 
qu  es  mi  pecho  a  Tentillo  rudo  i  míe  vo, 

¡i  •  A  a  a  3  Si  en 
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Si  en  fufrir  mas  me  vences ,  yo  t’eccdo 
en  pura  fe  i  aféeos  de  terneza; 
vive,  i  confia  ofado  amante  i  ledo. 

No  fé  ,  fi  oí ,  fi  fui  de  fu  belleza 
arrebatado  ;  fi  perdi  el  fentido; 
fé  ,  qu’alli  fe  perdió  mi  fortaleza. 

Turbado dixe  al  fin»  por  no  aver  fido 
efle  fublime  bien  de  mi  elperado, 
pienfo,  que  deve  fer  (fi  es  bien)  fingido. 

Señora ,  bienfabeis ;  que  mi  cuidado 
todo  f’ocupa  en  vos  j  que  yo  no  liento, 
ni  pienfo  ,  fino  en  verme  mas  penado. 

Mayor  es  qu’el  umano  mi  tormento, 
i  al  mayor  mal  igual  esfuerzo  tengo, 
igual  con  el  trabajo  el  fufrimiento. 

Las  que  por  vos  padefeo ,  i  que  foffengo, 
penas ,  me  dan  valor  ,  i  fiemprc  crece, 
mi  fé,  cuanto  en  mis  males  m’cntretengo. 

No  quiero  concederos;  que  merece 

mi  mal  tal  bien ;  que  vos  proveis  el  da  ño* 
mas  ama,  quien  mas  fufre  i  mas  padece. 

No  es  mi  pecho  tan  rudo  ,  o  tan  eftraño; 
que  no  lienta  en  el  dulce  afan  primero; 
íi ,  en  ello  que  dixiíles  ,  cabe  engaño. 

Armado  un  coraron  de  fuerte  azero 
tengo  para  fufrir  ,  i  cita  mas  fuerte, 
cuanto  mas  elaífalto  es  bravo  i  fiero, 

Diom'el  Ciclo  la  caufa  d’efta  fuerte, 
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i  yo  la  procuré ,  i  hallé  ’1  camino, 
para  poder  onrarme  con  mi  muerte. 
Lo  que  mas  entre  nos  paffd ,  no  es  dino. 
Noche  ,  d’oirel  Auftro  preffurofo, 
ni  ei  viento  ,  de  tus  lechos  mas  vezino. 
Líete’ n  el  ancho  piélago  efpumofo 

tus  luengas  trencas  negras  i  Temblante^ 
qn’en  tanto  ,  que  tu  yazds  en  repofo, 
podrá  Amor  darme  gloria  femejantc. 

.  -  •  i?".-  «• 

SONETO  XXXIIX, 


trille  umor ,  que  miferodeítilo, 
como  no  falto  ?  como  crece  tanto 
en  medio  de  la  vena  de  mi  llanto 
d’ardientesondas  eíleeterno  Nilo  ? 

La  llama  esfuerza  mi  llorofo  hilo, 

las  lagrimas  mi  fuego  ■  porque  cuanto 
templallos  prueVo  ,  en  mi  dolor  levanto 
de  fu  concurfo  un  mal  mefclado titilo. 

No  inundó  mayor  pluvia  el  duro  fuelo 
de  I’ ancha  tierra  ,  ni  Etna  de  fu  cumbre 
cfaló  mayor  llama  fin  fo/íiego. 

DcucaÜon ,  i  quien  penfó  d’el  Cielo 
regir  incauto  la  perpetua  lumbre, 
mas  agua  aqui  hallaran  i  mas  fuego. 
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SONETO  XXXIX. 

"V/  o  cuide  ,  cuando  en  duro  icio  el  judo 
defdcn  refriar  pudo  el  fuego  ardienre 
d’el  coraron ,  i  con  ofada  frente 
f  ’opuíb  contra  Amor  fiero  i  robuíloj 
Que  no  bailara  a  derribarm’el  güilo, 
ni  a  torcerm’el  intento  otro  acídente; 
que  ya  me  conocía  di  ferentc, 
i  libre  d’un  tirano  tan  injuílo. 

Mas  al  primer  íonido  d’el  aífalto 
defampáro  la  fuerza ,  i  el  efeudo 
rindo  i  armas  temblando  antes  d’el  hecho. 
Bien  fé  ,  qu’,  en  lo  que  devo  a  la  onra ,  falto; 
mas  el  temor ,  que  d’clla  eílá  defnudo, 
i  otra  fuerza  mayor  vencen  mi  pecho. 

SONETO  X  L. 

í.;il  b  .  .  ;  ■  '  :  ¡ 

altado  yo ,  de  caal  furor  perdido 
olvido  el  fentimiento  mejor  mió  ? 
al  peligrólo  error  i  defvario 
por  do  voi  ?  ado  buclo  aborrecido  1 
El  orgullo  d’el  Auílro  embravecido, 
el  Cielo  oícuro  i  íolo ,  i  orror  frió 
no  me  ponen  temor ,  qu’al  fin  porfío 
i  vcn§o  la  razón  con  el  fentido. 


Nocier* 
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No  cierro  yo  los  ojos  a  mi  daño; 

que  quien  me  tiene  opreflo  no  confíente, 
que  merefca  en  mi  mal  hallar  defeulpa. 

Delito  es  voluntario ,  no  esengaño, 
pero  íi  es ;  qu’cn  voluntad  doliente 
íiemprc  Amor  da  ocaíion  a  nueva  culpa. 


SONETO  jX  L  I. 


p  enfé ,  mas  fue  engañofo  penfamiento, 
armar  d’intenfa  nieve’l  pecho  mioj 
porqu’el  rayo  d'Amor  no  al  lento  frió 
rompieífe’l  rigor  duro  en  vivo  aliento. 
Procuré  no  rendirm’al  mal que  dentó, 
i  fue  todo  mi  esfuerzo  defvario. 
mi  libertad  perdi  i  mi  ufado  brio, 
cobré  un  dolor  perpetuo ,  en  mi  tormento. 
La  llama’l  ielo  deftempló  en  tal  fuerte, 

que ,  gallando  f ’umor ,  quedó  ardor  hecho, 
i  es  inefaufto  fuego  ,  cuanto  efpmo. 

No  puede  efte  m’incendio  darme  muerte; 
que  ,  cuanto  de  íu  fuerza  mas  deshecho, 
tanto  mas  de  fu  eterno  afan  refpiro. 


ELEGIA.  V 


JP  n  tanto  qu  el  furor  d’el  feco  eílio 
arde ,  i  dexa  de  fombra  ya  dederto 

Bbb 


cnanto 
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cuanto  de  Betis  parte’I  hondo  rio; 

Vos  en  foíTiego?  i  en  féguro  puerto 
vivis  ,  Luz  de  Cabrera ,  defeaníado. 
de  los  peligros  d’cíte  mar  incierto. 

N’os  turba  el  coraron  grave  cuidado, 
ni  la  molefta  i  defigual  triíieza, 
ni  un  trabajo  con  otro  encadenado. 

De  l’ambicion  el  hado1,  i  la  grandeza 
n’os  cania  ;  que  fabeis  cuan  poco  dura 
en  cofas  tan  caducas  la  firmeza. 

Lo  cju’el  vulgo  confufo  ama  ,  i  procura, 
huís  ,  i  en  las  tinieblas  veis  la  lumbre 
cine  la  virtud  defcubre’n  fu  faz  pura. 

Subiendo  fu  alta  ,  i  íu  difícil  cumbre; 
miráis  abaxo  tanto  error  ,  i  engaño 
de  la  inorante  i  ciega  muchedumbre. 

I  apartando  d’el  cierto  bien  el  daño 
moflrais  no  aver  gallado  vanamente 
el'tiempo  ,  caufador  d’el  delengaño. 

1  cuando  el  ocio  algún  lugar  confíente, 
con  vueftra  bella  efpofa  recogido; 
vueftro  paffado  amor  hazeis  prefente, 

I  en  fu  dulce  memoria  entretenido, 
referís  con  feñales  d’alegria 
cuando  por  ella  os  viftes  mas  perdido. 

I  facisfccho  bendezis  el  dia, 

* 

que  ponedor  vos  hizo  en  ledo  eftado 
d’el  bien ,  en  eíperan^a  os  ofendía. 
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Masyo  mifero  amante  ,enagenack> 
de  mi ,  fiero pre  rendido  ,  i  temeroíb; 
en  frágil  tabla  corto  el  mar  turbado. 

Solo  ,  fin  efperan^a ,  íofpechofo, 
feguido  d’un  perpetuo  defcontcnto, 
nunca  en  mi  mal  admito  algún  repoío. 

Cuando  quife  perderm’en  mi  tormento, 
fuera  acabar  la  vida  mej$>r  fuerce- 
qu’abra^ar  un  eterno  fcntimiento. 

Mas  mi  hado  no  quiere  ,  que  yo  acierte 
a  huir  los  peligros ,  i  m’obliga 
a  padecer  viviendo  immortal  muerte. 

Yovi ,  no  fé  ,  fi  ferábien  ,  que  diga, 
o  fi  cálle  mi  mal  •  yo  vi  mefquino 
mi  dulce  i  hermafiííima  enemiga. 

Ya  otras  vezes  la  vi ,  i  perdi  contino, 
temiendo  mi  dolor,  aquella  gloria 
devida  foto  a  efpiritn  divino. 

Mas  efta  vez  que  comentó  la  iftoria 
prolixa  ,  i  no  acabada  de  mi  pona, 
fu  imagen  pintó  Amor  en  mi  memoria. 

Aunque  la  mortal  fuerte  no  es  tan  llena 
de  bien;  qu  alcance’!  nombre  foberano. 
d’efta  mi  pura  i  celeftial  Sirena. 

Mi  pecho  ,  que  fufrio  d’ Amor  tirano 
Jos  mas  bravos  añal  tos ,  i  dureza, 
i  mereció  mas  onra  qu’ombre.umanoj 

Cuando  atento  notó  la  eran  belleza, 

¡O  * 

B  b  b  2  Jas  luzcSi 
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las  lazos ,  dond’  Amor  Tolo  refpira, 
i  d  e!  color  fuáve  la  pureza. 

Cual  maripofa,  qu’a  perderf’afpira 
en  la  llama  ,  corriendo  con  engano 
al  dulce  fucilar  ,  qu’en  ella  mira. 

Tal  f  arrojó  ,mus  cierto  de  mi  daño, 
a  confumirm’en  eñe  facro  fuego, 
i  aunque  veo  mi  mal,  en  el  m’engaño» 
Mas  o  Ddfeo  mió  vano  i  ciego, 

porque  me  hazes  renovar  memorias} 
que  no  me  fufren  coníentir  foffiego  ? 
Amor,entusdefpojos  i  Vitorias 

cuenta  ella  mia  ¡  i  cuenta  juntamente 
ella  gloria  mayor  entre  tus  glorias. 

Si  yo  penfava  defcanfar  aufente, 
i  libre  de  mis  males  acabados, 
el  breve  curio  d'eíla  edad  preíente; 

Ya  eftoi  con  nuevas  penas  i  cuidados 
fugeto ,  derribado ,  i  tan  rendido} 
que  foi  folo  entre  amantes  desdichados. 
Pero  cuanto  es  mejor  fcr  yo  perdido, 
i  lamentar  por  ella  ;  que  contento 
fer  d’alguna  jamas  favorecido  ? 

Amor  ,  infpira  en  mi  el  divino  aliento, 
para  dexar  perpetuo  en  letras  d’oro 
fu  valor ,  mi  firmeza ,  i  mi  tormento, 
Qu’en  cuanto  baña  ,  i  cerca  el  feno  Moro,* 
i  el  Indo  riega ,  i  el  Danubio  frió, 


381 


TERCERO. 

el  nombre  ccerno  irá ,  que  fiempre  onoro. 
I  el  caudalofa  i  rico  Betis  mió 
de  verde  fauz  la  frente  coronado, 
umillará  a  fu  voz  el  grande  rio. 

I  cuando  por  ventura  mi  cuidado 
pudiere  relaxar  de  tanta  pena; 
que  me  fatiga  el  coraron  canfado. 

Diré  ;  dulce  i  belliííima  Sirena, 
cuya  fuáve  voz ,  i  tierno  canto 
con  ccleíle  armonia  efpira ,  i  faena; 

Si  puede  mi  tormento  valer  tanto,* 
que  fatisfaga  en  parte  mi  ofadia, 
yo  a  padecer  m’oblígo  fiempre  n  llanto, 
Pero  fufrid  ,  que  pienfe  Taima  mia, 
por  averf  ofrecido  a  vueftra  alteza; 
que  merece  perderf’en  fu  porfía. 

No  condenéis  ingrata  fu  firmeza 
en  fombra  d’el  olvido ,  i  defdeñofa 
fu  buclo  no  turbéis  con  afpereza. 

Sed  ,  pues  tan  bella  ibis ,  fad  piádofáj 
porque  bien  deve  ícr  favorecido, 
quien  en  tan  alta  emprefa  efpera ,  i  ófa. 

I  en  onra  de  mis  males  bufeo  i  pido 
falo  una  corta  mueftra  d’efperanja, 
defer  perpetuamente  mas  perdido, 

Qu’en  mi  fortuna  injuíla  la  bonanza 
no  procuro ,  ni  atiendo  ,  i  falo  quiero; 
que  mi  pa ilion  no  alivie  la  mudanza. 

Bbb  3 


Otras 


í8*  . 

Otras  cofas  diria  ,  mas  el  fiero 

dolor  m’aquexa  tanto ;  que  cuitado 
de  todo  mi  remedio  defefpéro. 

Vos ,  que  íabis ,  cuan  mal  eftc cuidado 
puede  arrancarfc  d’un  vencido  pecho, 
con  immortales  nudos  enlazado; 

Vivid  ,  de  vueftro  citado  fatisfecho, 
con  la  bella  Ifabela:, dulcemente 
en  yugo  onefto  con  blandura  e  (trecho. 

Yo ,  pues  mi  dura  fuerte  no  confíente; 
que  pueda  defeanfar  de  mi  querella, 
folo  ,  fin  eíperan^a  ,  firme  ,  aufente, 
feguiré  fiempre  mi  cruel  cítrelia. 

*  #  v  •  Fe* 

r.  í  I  •  -a  íi\  i { *  ‘  í  *  D  .  j  i  :i;  *  *? 
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,  o:»  i;  n:>!;  &■'  _  •  ;> 

H  azer  no  puede  aufencia  ;  que  prefente 
no  vos  tenga  mi  Eítrella ;  qu’en  la  óra 
que  fe  viíle  de  purpura  1’ Aurora, 
en  fu  rotada  falda  citáis  luziente. 

Cuando  Febo  efciarece  l  Oriente, 
en  íu  efplendida  imaoen  vos  colora- 

•  /•*  —  •  C?  .  ^  * 

i  en  fus  rayos  florecen  a  defora 
con  puro  ardor  las  hebras  i  la  frente. 

Cuando,  onor  de  los  aflros  ,  el  Luzero 
iluflra  el  orbe  ,  entre  los  bracos  veo 
de  Venus  encenderf  ’eíTa  belleza. 

Alli  vos  hablo ,  alli  fufpíro  i  muero. 


mas  vos. 
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m  as  Vos ,  dulce  enemiga  a  mi  delTeo, 
defpreciais  el  dolor  en  mi  trifteza. 

SONETO  XLIII. 

t  *  * 


'EL  11  y °  apriefWdrofo  el  error  frió» 
i  l’afpereza  i  aterido  ivierno; 
i  efpéro  de  Favonio  el  foplo  tierno 
contra  fu  fuerza  i  contra  elíéco  eftio. 

Xlas ,  Herrera  ,  en  el  grave  eftado  mió 
m’ofende’l  prevenir ,  i  al  fin  dicierno 
Zefiro  breve  i  Aquilón  eterno; 
i  fiémpre’n  un  error  por  mal  porfío. 

Al  cabo  avrá  de  (er,  qu’el  deftemplado' 
eftio  acábe’n  fuego  ,  o  en  tanta  nieve, 
rígida  bruma  el  pecho  endurecido: 

Vos ,  qifen  foífiego ,  fi  d’amor  canfado 
eftais ,  o  fi  paífion  prefente  os  mueve; 
tened  dolor  de  verme  tan  perdido. 

v  -  . 

SONETO  XLIV. 


■s-o 


í 


A1  fin  y azes ,  o  d’el  valor  Latino 

ultima  gloria  ,  por  tu  fuerte  mano* 
tentado  aviendo  reduziren  vano 
la  libertad  al  orbe,  d’ella  indino. 

La  virtud  ce  guió  ,  perdió  el  deftino; 
pero  pudo  tu  esfuerzo foberano 

moftrar. 


384  LITRO 

moftrar ,  que  fuífte  capitán  Romano, 
i  Tolo  Tuce iTor  de  Bruto  dino. 

O  fi  agena  Ambición  no  te  moviera 
a  defnudar  el  hierro ,  o  ya  defnudo, 
figuiera  tu  hazaña  la  ventura; 

Que  ninguno  tu  igual  en  Roma  uviera. 
mas  traxote’n  defprecio  el  hado  crudo 

d’el  grave  feíó  i  la  virtud  fegura. 

■ 

SONETO  XLV. 

•  t  »  ’  »  . 

A  • -  *  9  ■  m  «  ,  >  í#r»  . 

T°_>  qae  d’el  lacro  imperio  d’Ocidentc, 
Francia  ,  fuiftc  cabera  ,  i  d’el  Criftiano, 
valor ,  miícra  ya ,  el  orgullo  infano 
pierde  ,  i  umilla’l  fin  la  yerta  frente. 

No  tientes  d  el  Ibero  pecho  ardiente, 
íiguiendo  el  odio  ciego  d’un  tirano, 
mas  el  poder  i  esfuerzo  foberano; 
qu’a  injufta  emprefa  el  Cielo  es  inclemente. 

Ado  huyó  el  deíleo,  que  tenias 
d’imitar  piádofa  las  hazañas 
d’el  grande  Cario  i  fuerte  Godofredo  ? 

Mas  ó  mefquina  en  impío  error  porfías; 
i  enciendes  fiera  el  fuego  en  tus  entrañas; 

i  corres  a  tu  muerte  ya  fin  miedo. 

líj  4  >  4  ,  . ^  '  i  •  '  \  .  1 

r  ;  .  . 
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SONETO  XL  VI. 

I  #\  J  J 

J  M  I  : .  ’  '  IJ1  -í  :4  *  .i 

p  fta  rota  i  caníáda  pefadambrc, 

ofada  muertra  de  íobervios  pechos; 
ertos  quebrados  arcos  i  deshechos, 
i  abierto  cerco  d’efpantofa  cumbre; 

Defcubren  a  la  ruda  muchedumbre 

fu  error  ciego  ,  i  fus  términos  eftrechos; 
i  foloyoen  mis  grandes  males  hechos 
nunca  fé  abrir  los  ojos  a  la  lumbre. 

Pienfo  ,  que  mi  efperan^a  á  fabricado 
edificio  mas  firme ;  i  aunque  veo 
que  fe  derriba  ,  figo  alfin  mi  engaño. 

De  que  firve’í  juizio  aun  oftinado, 
que  la  razón  oprime’n  el  deíleo  ? 
de  ver  fu  error ,  i  padecer  mas  daño. 

CANCION  IV. 

'  .1*.  ’  ' '  <■  f  *  r*  y 

f  4  i  *  *  •  f  i .  .  .M  .  •  '  -  .  •-  -  .  • 

j 

Si  alguna  vez  mi  pena 

cantarte  tiernamente ,  Lira  mia, 
i  en  la  defierta  arena 
d’efte  campo  eftendido 
dende  laofcura  noche  al  claro  dia 
rompifte  mi  gemido, 
aora  olvida  el  llanto, 
i  buelve  al  defufado  i  alto  canto. 

C  c  c  No  ce- 
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No  celébro  los  hechos 

d’el  duro  Marte  •  i  fin  temor  ofados 

los  valeroíos  pechos; 

la  fiempre  infine  gloria, 

d’aquellos  Efpaúolcs  no  domados- 

que  para  la  memoria, 

que  canto ,  me  da  aliento 

Febo  a  la  voz,  i  vida’l  penfamicnto. 

Efcriva  otro  la  gaerra, 

i  en  Turca  fangre’l  ancho  mar  cuajado; 

i  en  l’abrafada  tierra 

el  conflito  terrible; 

i  el  Lufitano  orgullo  quebrantado 

con  eftrago  increíble; 

que  no  menor  corona 

texe  a  mi  frente'l  coro  d’Elicona » 

A  la  grandeza  vüeftra 

n’ofenda  el  reído  fon  d’ofada  lira  j 

qu’en  lo  poco  que  mueftra; 

gloriólo  Fernando, 

aunque  defnuda ,  i  fin  deftreza  e/pira, 

el  curió  refrenando 

el  facro  Efperio  Rio 

mil  vezes  fe  detuvo  al  canto  mió: 

El  linage  i  grandeza; 

iferde 
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i  fer  de  tantos  Reyes  dccendicntc; 
la  pura  gentileza; 
i  el  ingenio  dichoíb; 
cju’entre  todos  vos  hazcn  ecelcntc, 
i  el  pecho  gencrofo 
en  eífa  edad  florida 

de  yos  prometen  una  croica  vida. 

■  ■■  -  ' 

No  báfta  no  el  imperio; 

ni  traer  las  cervizes  umilladas 
prefas  en  cativerio 
con  vencedora  mano; 
ni  que  de  lasvanderasenfaljadaS 
el  Cita  i  Africano 
con  medrofo  (entibiante, 
i  el  Indo  i  Perfa  fin  valor  f ’efpanté. 

Que  quien  al  miedo  obliga 
i  rinde’l  coraron ,  i  desfallece 
de  la  virtud  amiga;  v 

i  vá  por  el  camino, 
do  Ja  profana  multitud  perece, 
íugeto  al  yugo  indino 
pierde  la  gloria  i  nombre, 
pues  íiendo  mas ,  íé  haze  menos  ombre. 

i  ■  •  ■  r  j  n  |  ,  }  v  [j  •;  ; 

Los  Eroes  famoíós 

los  niervos  al  deleite  derribaron, 

Ccc  a  que  ni 
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que  ni  en  los enoañofos 
guAos ,  ni  en  lifongeras 
vozes  de  las  Sirenas  peligraron; 
antes  las  ondas  fieras  -• 

atravesando  fueron, 
por  do  ningunos  efeapar  pudieron» 

*  Í,  Kr  :  '  »  J  i  -  ,  )  J  I.  kl>  i'i  <  ,  * 

Seguid ,  Señor ,  la  flama 

de  la  Virtud ;  qu’en  vos  fus  fuerpsprueva 

que  fi bien  vos  inflama 

de  fu  amor  en  el  fuego, 

viendo  fu  bella  luz ,  con  fuerza  nueva, 

fin  admitir  foffiego; 

bufeareis  en  el  fuelo 

Ja  que  configo ’s  aleara  en  el  Cielo. 

;  »  '  .  *  z1  ;  '  ^  »  t  ■  »  *  '  *  *  * 

N’  bsdeívanefca  el  pecho 

la  íobervia  inorante  i  engañada, 
ni  lo  mofliréis  eftrecho; 
que  para  aventajaros  •: 

éntre  lasfombras  d’efla  edad  culpada,  ' 
deveis  (iempre  esforzaros, 
que  folo  aquello  es  vueftroi 
qu  e  a  vos  deveis  i  a  vueftro  bra^o  diéflro. 
-•rícuiv  íOtiofT-  - '  ’J!  <  -Uuü*!'  .  -u 

Aquel ,  que  libre  tiene 

d’engañoel coraron,  ifoloeftima 
lo  qu’a  virtud  conviene; 
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i  fobré  cnanto  precia  .  ~  i  : 

el  vulgo  incierto  ,  fu  intención  íliblima, 
i  el  miedo  menofprecia5  •  ri  ' 


'  :  p  .  .  !  f.i  "> 


?  V.  r 


«  *  T+ 

)  5  • 


i  fabe  mejora  rfe,  !  ' 
íolo  Señor  merece ,  i  Rei  llamarle. 

,  ( ) 

Que  no  fon  diferentes 

en  la  terrena  maíTa  los  alértales*, 
pero  en  íerpcelentes  '  ; 

en  valor  i  hazañas,  ¡ 

íé  hazenunos  d  otros  defisuales. 

ai-  -  5 

eltas  glorias  extrañas, 

en  los  que  refplandecen, 

íi  ello  s  ño  las  esfuerzan  ,  f entorpecen. 


ir  •  •• 


*  r  M  "  ■  •!  ' 


•  *■  •*  t.e 


r  \  ** 

l  í  ¿  i  «-  i 


*  -  i  *  .  :•  * 


Por  el  camino  cierto 

de  las  divinas  Mufas  vais  feguro-, 
do  el  Cielo ’s  mueltra  abierto  • 
el  bien  ,  a  otros  íecréto,  ’■ 
con  guia  tal ;  qn’en  el  peligro  oícaro 
de  perturbado  afeto*-1  -  ■i"¡f  '  : 

venciendo  el  duro  aílaíto, 
fubireis  de  la  gloriaen  lo  mas  alto. 

I  porque  las  tinieblas, 

fatal  eídorvo  a  la  grandeza  amana, 
no  afeondan  en  fus  nieblas 


el  valor  admirable. 


Ccc  3 
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haré. 
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haré  ;  qu’en  vaeftra  gloria  íoberana 
íiempre  Talia  hable- 
i  que  la  bella  Flora, 
i  los  Reinos  la  canten  de  1  Aurora. 


SONETO  XL  VI I. 


arbara  Tierra ,  quVn  tQ  frió  feno 
cubres  los  grandes  cuerpos  derribados 
d’aquelíos  Efpañolcs ;  que  domados 
dexaron  de  terror  el  orbe  lleno; 

Mira  en  los  altos  troncos  el  ageno 
trofeo  ,  i  gime  viendo  alli  colgados 
los  deípojos ,  jamas  nunca  efperados 
en  tanto  onor  d  el  impio  Sarraceno. 

I  tu  Mar ,  que  mancharte  tu  corriente 
con  generofa  fangre ,  fuena  airado* 
i  dezid  ambos  trilles  d’efta  fuerte; 

Eroicas  almas ,  gloria  d’Ocidente, 
id  dichofas ;  que  ya  el  acerbo  hado 
lloró  Efpaña ,  onró  el  mundo  vueftra  muerte; 

SONETO  XLIIX. 

P  ompio  la  prora  en  dura  roca  abierta 
mi  frágil  nave;  que  con  viento  lleno 
veloz  corcava  e!  nielado  fereno, 

i  O  * 

i  apena  efcápo  al  fin  de  muerte  cierta 


Afírmc’l 
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Afírme’!  pie  yo  en  tierra ,  c¡ne  la  incierta 
onda  no  me  tendrá  en  fu  inflablc  fcnoj 
ni  la  vanaefperan^a  podrá  ageno 
traerme ,  de  mis  glorias  ya  defierta. 

Si  la  fombra  d’el  da  ño  padecido 

puede  mover ,  Filipo ,  vueftro  pecho, 
huid  fulcar  d’cl  Ponto  la  llanura-, 

I  creed ,  que  ninguno  de  Cupido 

íéguro  navegó  el  profundo  ellrecho» 
que  no  perdieífe  al  cabo  la  ventura. 

SONETO  XLIX. 

D  efte  tan  grave  pifo,  que  can  fado 

fufro ,  Fernando ,  i  fin  valor  contrallo^ 
procuro  al  jar  el  cuello  i  masnobálloi 
qa’al  fin  doi  con  la  carga  dcfmayado. 

De  mil  flaquezas  mias  afrentado, 

m’enciendo  en  ira ,  i  la  paciencia  gáftoj : 
pero  nunca  León  hambriento  al  pafto 
vá ,  como  yo  al  error  de  mi  cuidado. 

Mas  aunqu’oprima  en  mi  mi  mejor  parte, 
véd  fí  eftoi  ya  d’ Amor  aborrecido, 
ó(o  al  fin ,  i  m’opongo  a  mi  defleo. 

I  en  ellos  trances  de  dudofo  Marte  -¡ 
ferá  de  mi  y  fi  foi  varón  ,  vencido 
otro ,  mayor  que!  Africano  Anteo,. 


»  f 
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SONETO  L. 


De  (poja  la  hermoFa  i  verde  Frente 
de  los  arboles  altos  el  turbado 
Otoño  ,  i ,  dando  paito  al  viento  elado, 
queda  lugar  a  l’aurad’Ocidente.  >. 

Lís  plantas  j  qu  ofendió.,  conelprefente 
eFpiritn  deZefiro  templado 
cobran  onra  i  color  $  i  efparzc  el  prado 
olor  de  bellas  ñores  dulcemente. 


Mas  b  trifie ;  que  nunca  mi  efperan^a, 
defpues  que  l’abatio  defnuda  el  ielo, 
torna  avivar  para  fu  bien  perdido. 

Cruda  Fierre  d’amor,  dura  mudanza, 
irme  a  mi  mal }  qu’el  variar  d’el  Cielo 
tiene  contra  Fu  Fuerza  FuFpendido  ¡ 

'•I  til  *  :  (■'<  9t  r-u,  ' 


S  O  N  E  T  O  L  I. 

n  -  - 


\  * 
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1 
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íTl  í¡ 
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fperé  un  tiempo ,  i  Fue  eFperan§a  vana, 
librar  d’efta  congoxaclpeníamiento, 
Fubiendo  de  Caftalia  al  alto  a  (Tiento, 
do  no  puede  alcanzar  MuFa  proFana* 
Para  cantar  lá  ónra  foberana 


:  i 


(  véd  cuan  grande  es ,  Girón ,  mi  atrevimiento) 
de  quien  con  irnmortal  merecimiento 
contrafta’ihado  ,  i  Fu  Furor  allana. 

i  '  ‘  :  X  > 


Que 


393 


TE%C  e  RO. 

Qv,c  b  ien  fé ,  qu’es  mayor  la  infine  gloría 
cíe  quien  Melas  bañó  ,  i  el  Minciofrio, 
quede  quien  lloró  en  Tcbro  fus  enojos. 

Mas  que  haré  ,  fi  toda  mi  memoria 
ocupa  Amor ,  tirano  Señor  mío  ? 
que?  í¡  me  fuerzan  de  mi  Luz  los  ojos. 

SONE  T  O..;  L  I  í. 

;i  ;  • .•  ---y.  - 

ñor  fue  difponer  el  tierno  pecho, 
ufado  en  el  dolor  d’ A  mor  efquivo 
a  nueva  libertad  j  qu’al  fin  cativo 
buelvo ,  no  fé  fi  diga  ,  a  mi  defpecho. 

Pudo  traerme’!  crudo  a  tal  eílrecho, 

qu’abrio  en  la  fuerza  d’un  femblante  altivo 
ia  vena  ,  qu’encendio  en  un  fuego  vivo 
al  coraron  ,  ya  en  vano  un  ielo  hecho. 

Mas  que  mucho  ?  no  vemos  inflamarfe 
un  pedernal  herido  ,  i  encontrado 
un  hierro  en  otro  defpedir  centellas  ? 

Como  puede  mi  pecho  no  abrafaríe 
al  golpe  d’el  Amor  ,  fi  ella  tocado 
fiempre’n  el  fuego  de  mis  dos  eftrellas  ? 

SONETO  Lili,  -  > 

‘i  >  r  r;  '  A.  7  rU 

♦  ,  s  »  •  '  •  ’  •  . .  ?  J. 

(Ti  perturbe  pluvia  nunca  ,  o  viento 
tus  bellas  ondas ,  facro  Efperio  Rio, 

D  d  d  i  a  tu 
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i  a  ta  nombre  f’iiiclírie’l  Ebro  frío, 
i  el  Tebro  ,el  Nilo  ,  el  Iídro  violento; 

Sia  pie  l ad  te  mueve  mi  tormento; 

do  ficmpre  muero  ,  i  fin  temor  porfío, 
aufente  entre  mil  males  cTcl  bien  mió, 
fín  que  pueda  aun  valerm’el  penfamiento; 

Eneldos  troncos  guarda  mi  cuidado, 
i  en  ellas  peñas  mi  gemido  i  pena 
tusNáides  fuenen  con  lloroío  canto; 

Que  nadie  avrá  ,  qu’,  aviendo  aqui  aportado, 
lea  mi  mal ,  i  con  la  faz  ferena 
páflfe ,  i  no  báñe’l  roidro  en  tierno  llanto. 


SONETO  LIV. 


P  ierdo ,  tu  culpa  ,  Amor ,  pierdo  engañado, 
figuiendo  tu  cfperan^a  prometida, 
el  mas  florido  tiempo  de  mi  vida, 
fin  nombre, ’n  ciego  olvido  fepnltado. 

Ya  no  mas,  bálde  aver  fíempre  ocupado 
el  peníamiento  i  la  razón  perdida 
en  tu  gloria  ,  i  nfinfumia  aborrecida; 
que  quien  muda  la  edad ,  trueca  el  cuidado. 

Yo  e  viído  a  los  piespueído  un  duro  hierro, 
i  torcedlo  la  mano  d’el  cativo, 
i  Jefatarfe  d  aquel  nudo  fuerte. 

Mas  6  que  ni  el  dcfden ,  ni  mi  deldierro 
pueden  borrar  d’el  coraron efquivo, 
lo  que  nunca  podrá  gallar  la  niuerte. 

£J.i.  i  SONE- 
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SONETO  L  V. 


Ya  fría  falda  i  cumbre  de  Pirene, 

que  parte  al  Franco  i  al  ofado  Ibero, 
cuando  icla  defierto  Aquilón  fiero, 
tanta  copia  de  nieve  no  íofb'ene. 
Cuanto  ielo  en  mi  pecho  el  ftemor  tiene, 
cuando  aparta  fus  rayos  mi  Lnzero; 
i  >  retraído  fu  efplendor  primero, 
d’avivarm’en  fu  bella  luz  f’aftiene. 
Libia  arenofa,  aunqu’el  ardor  prefente, 
d’el  Sol  t’abrafa ,  fi  d’el  ielo  mió 
el  rigor  fientcs ,  perderás  la  fama. 

Que  mayor  fuego  m’encendio  efte  auíénte 
coraron  ■>  mas  en  mi  y 'acaba  el  frió 
el  vigor ,  i  deshaze  de  íu  llama. 


ELEGIA.  VI. 


Ala  pequeña  luz  del  breve  dia, 

i  al  grande  cerco  de  lafombra  oícura 

O 

veo  llegar  la  corta  vida  mia. 

La  flor  de  mis  primeros  años  pura, 

fiento  perder  fu  fuerza  en  todo ,  i  fiento 
otro  defleo  ,  que  mi  bien  procura. 

Voluntad  diferente  i  penfamiento 

reina  dentro  en  mi  pecho,  que  deshaze 

D  d  d  i  el  no 
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el  nofegnro  i  flaco  fundamento. 

Lo  que  mas  m’agradó  ,  no  fatisfaze 
al  ofendido  güilo  j  i  folo  admito, 
lo  que  fola  razón  intenta  i  haze. 

D’el  ancho  mar  el  termino  infinito^ 

la  immenfa  tierra, que  íii  curfoenfretia, 
a!  bien  qu’eftímo ,  fon  lugar  finito. 

Lo  que  ia  gloria  vana  alcanza  apena, 
por  quien  fe  canfa  lambicion  profana, 
i  en  mil  graves  peligros  fe  condena,' 

La  Virtud  menofprccia  foberana, 
i  contenta  de  fi  ,  no  para  en  cofa 
de  las  qu’admira  la  grandeza  umana . 

Yo  lexos  por  la  íenda  trabajofa 

figo  entre  las  tinieblas  a  fu  lumbre, 
abrafado  en  fu  llama  gloriófa. 

1  fino  rompe  ,  antes  qu’a  la  cumbre 
fuba  ,  el  hilo  mortal  ¡  hallarm’fpero 
libre  d’efta  confufa  muchedumbre.  ' 

Porque  ya  veo  apreflurar  ligero, 
i  bolar  ,  como  rayo  acelerado, 
d’el  tiempo  el  defengaño  verdadero. 

Huyen  ,  como  faeta ;  qu’el  armado 
arco  arroja ,  los  dias  no  parando 
invidiófos  d’el  no  firme eftado. 

Va  el  Tiempo  fiempre  avaro  derribando 
nueftra  efperan^a,  i  llevafe  configo 
las  colas  todas  d’el  terreno  vando. 


TE RC  e  R  O. 

Ella  caduca  vida ,  por  quien  figo 

lo  qu’en  fu  gufto  conformar  no  de  ve, 
i  foi  de  mi  por  ella  mi  enemigo; 

Sombra  es  definida  ,  humo,  polvo,  nieve; 
qu  el  Sol  ardiente  gafla  con  el  viento 
en  un  efpacio  mui  liviano  i  breve. 

Es  eftrecha  priffion  ,  do  el  penfamiento 
repara  ,  i  ve  en  la  niebla  qna  luz  clara 
de  la  razón  ,  qu’oprime  ¿1  fentimiento 

I ,  como  quien  mi  libertad  prepara, 
ííento ;  quede  mi  fueño entorpecido 
A  me  llama  ,  i  d’efta  fuerte  fe.declara; 

O  miíero  ,  ó  anegado  en  el  olvido, 
ó  en  Cimeria  tiniebla  fepultado, 
recuerda  d’elle  fueño ,  adormecido. 

Eftás  en  ciego  error  enagenado, 
que  contigo  fe  cria  i  envegece; 
i  no  das  fin  a  tu  mortal  cuidado  ? 

Por  ventura ,  mefquino ,  te  parece 

qu’el  Sol  no  toca  el  medio  de  fu.  alteza, 
i  la  cercana  noche  t’ofeurece. 

En  tanto  qu’efta  verde  efta  corteza 
frágil ,  i  no  la  cubre  torpe  ielo, 
i  blanca  nieve  llena  de  graveza; 

Buelve  por  ti ,  refrena  el  prefto  buelo; 
i  coge  al  tiempo  la  mal  fuelta  rienda; 
no  te  condéne  d’inorancia  el  velo. 

Porque  fi  vas  por  eíta  abierta  fenda, 

'  Ddd  3 
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ferás  ano  en  !n  errada  i  ciega  gente; 
do  nunca  e!  fucíjode  virtud  t’encicnda. 

Cuanto  Fébo  d’Auroraal  Ocidente, 
i  ciñe  dend’el  A  adro  halda  Arturo, 
perece  fin  virtud  indinamente. 

Aquel  dichofo  efpiritu  ,  feguro 
d’eílos  afTaltos vivirá  comino; 
que  fuere’ n  obras  i^n  palabras  puro.. 

Fuerza  es  de  la  virtud ,  i  no  deftino, 
romper  el  ielo  i  defatar  el  frió 
con  vivo  fuego  de  favor  divino. 

Defampára  tu  ofado  defvario,  * 
no  des  mas  ocaíion  a  tanto  engaño; 
que  la  edad  huye ,  cual  corriente  rio. 

Serán  de  tu  fatiga  premio  eftraño 
dolor  confufo  ,  vergoneoía  afrenta, 
crides  defpojos  de  tu  eterno  daño. 

Si  eído  no  te  congoxa  i  defeontenta, 
que  puede  dar  congoxa  i  defeontento, 
a  qaien  d’el  fuplo  levantarf  'intenta  i 
Tu  t’acabasen  miícro  tormento, 
penfando  vanamente  fer  dichofo, 
i  contigo  tu  incierto  fundamento. 

Arranca  de  tu  pecho  defdeñoío, 

la  impia  raiz  ,  quecriatuefperan^a 
faifa  en  loco  deíTéo  i  engañofo» 

I  no  esotra  tu  gloria  i  confianza, 
fino  perder  i  aborrecer  ( cuitado) 

a  ti  por 
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a  ti  por  quien  defcanfa  en  la  madama « 
Efte  fano  confejo  i  acertado 

la  venda  de  los  ojos  me  defcubrei 
i  me  haze  mirar  con  mas  cuidado. 
Viendom’en  el  error ,  i  que  f 'encubre 
la  luz  ,  que  me  guiava ,  en  el  defierto, 
un  frió  miedo  el  coraron  me  cubre. 

!Mas  yo  no  puedo  de  mi  engaño  cierto 

librarme >  porqn’el  fuego efpira  ardiente 
qu’al  mal  me  tiene  vivo ,  i  al  bien  muerto 
I  cuando  efpéro  con  la  luz  prefente 
íacaila  d’cl  incendio ,  con  dulzura 
eítraña  l’alma  prefa  fe  refiente. 

Al  refplanaor  de  Ja  belleza  pura  i 

corre  encendida  con  tan  alta  gloria; 
que  ni  otro  bien ,  ni  otro  plazerprocura. 
Por  qu’  Amor  me  refiere  a  la  memoria 
de  mi  dulce  paílíon  el  trille  dia; 
que  le  dio  nueva  caufa  a  fu  vitoria; 

, Yo  ya  de  mil  peligros  recogía  v 
el  coraron  canfad  o  con  repofo, 
i  comigo  indinado  affi  dczia; 

Dcfpnes  d’efie  trabajo  congoxofo 
razón  fera ,  qu’en  agradable  diado 
viva  algún  tiempo  aíegrc  i  no  medróle. 

Que  fuerza  d’el  Amor,  quebrace  airado 
penetrara  rni  pecho  endurecido 
coa  un  yelo  perpetuo  i  oílinado  ? 
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No  faifa  el  Cielo ,  ya  ,  que  mas  perdido 
fer  pueda  yo  en  tan  luengo  dcfvario; 
báíte’l  tiempo  en  engaños  efpendido. 

El  grave  yugo  i  duro  pefo  frió, 

qu’oprime  a  l’alma ,  i  entorpece!  buclo 
al  generofo  peníamicnto  mío, 

Decienda  roto  i  (acudido  al  fuelo; 
que  la  cerviz  ya  liento  deslazada, 
ya  niego  el  feudo  a  Amor ,  ya  me  rebelo 
Sera  el  prado  ,  i  la  lelva  de  mi  amada, 
i  cantare ,  como  canté  ,  la  guerra 
de  la  gente  de  Flegra  conjurada# 

I  levantando  Taima  de  la  tierra, 
fubiré  a  las  regiones  celeftiales,- 
do  todo  el  bien  i  quietud  íé  cierra. 

La  vanidad  de  miferos  mortales 
miraré,  defpreciando  fu  grandeza, 
caufa  de  fiempre  miferables  males. 

En  eflos  penfamientos  i  nobleza 
paífar  contento  i  ledo  yo  penfava 
cierta  edad  corta  i  breve  la  eftrccheza  j 
Qu’aun  ya  de  la  cruel  tormenta  i  brava 
no  eftava  enxuto  mi  umido  vertido, 
ni  apena  el  pie’n  la  tierra  yo  afirmava. 
Cuando  Amor ,  que  me  trae  perfeguido, 
en  tempeftad  mas  afpera  pretende 
que  yo  peiígre’n  confufion  perdido; 

Con  tai  belleza  el  coraron  m’ofende. 
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que  no  puede  huir  ía  nueva  pena, 
ni  d  el  mal ,  que  padece  ,  fe  defiende. 

Vn  furor  bello?  que  con  luzferena 
me  reprefenta  una  immortal  figura, 
en  perpetuo  tormento  me  condena. 

De  la  fuave  faz  la  nieve  pura; 

la  limpia  ,  alegre  i  mefurada  frente, 
do  moitraríe  la  purpura  procura, 

1  a  pena  ófa ,  i  al  fin  oleadamente 
quiere  mofira ríe ;  fueron  en  mi  daño 
caula  d’efle  peílifero  acídente. 

Cual  yo  quedaíle ,  hecho  de  mi  eflraño, 
fabelo  Amor ;  qu’en  la  miíéria  mia 
me  dáocafion  para  mayor  engaño. 

Sufpíro  i  lloro  cuanto  es  luengo  el  diaj 
i  nunca  ceífan  el  íufpiro  i  llanto, 
cuanto  es  luenga  la  noche  ofcura  i  fria. 

La  dulce  voz  d’aquel  fu  dulce  canto 
mi  alma  tiene  toda  fufpendida; 
mas  no  es  canto  la  voz, es  fuerre’n  cantcj 

Que  tras  íu  viva  fuerza  i  encendida 
me  lleva  compelido  fin  provecho, 
para  perder  en  tal  dolor  la  vida. 

Duro  jafpe  cerco  fu  tierno  pecho, 
do  Amor  defpunta  con  trabajo  vano 
las  flechas  todas  d’el  carcax  deshecho. 

El  roftro  ,  doefcrivio  Amor  de  fu  mano; 
dichofo  quien  por  mi  pena  i  fufpira, 

E  e  e  fí  cabe 
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fi  cabe  tanto  bien  en  pecho  amano-, 

D’cíle  miedo  i  peligro  me  retira, 
i  haze,que  lcvánte’1  per.famiento 
a  la  grandeza  ,  qu’en  fu  lumbre  mira- 

A  todos  pone  eípanto  mi  tormento, 

i  a  quien  no  efpantará  el  dolor ,  que  pafío 
i  ,  lo  menos  defeubro  ,  en  loque  liento. 

Yovoi  liguiendo  d’uno.en  otro  pallo 
a  mi  bella  Enemiga  preífurofa, 
i  la  pienfo  alcanzar  con  tardo  palio. 

Cuando  la  pura  Aurora  i  luminofa 
mueftra  la  blanca  mano  al  nuevo  día, 
veo  la  de  mi  Eftrella  mas  hermofa. 

Mas  cuanto  mi  fortuna  me  defvia 
de  íu  grandeza ,  tanto  mas  ofado 
por  ella  figo  la  efperan^a  mía. 

Tus  viras  en  mi  pecho  trafpaíTado 
ya  no  caben  ,  Amor ;  porqu’eílá  lleno 
de  tantas ,  como  en  el  as  arrojado. 

En  la  luz  bella  i  refplandor  fereno 
eftavas  de  fus  ojos  afeondido, 
i  me  penetró  d’ellos  el  veneno. 

D’alli  arrojafle’n  ímpetu  encendido 
flechas  de  mi  Enemiga ,  i  tu  vitoria 
d’ellos  nació ,  i  fui  d’ellos  yo  herido. 

Amor ,  tu  bien  les  deves  ella  gloria, - 
que  ,  fino  fuera  por  la  fueryi  d’ellos, 
en  mi  ya  fe  perdía  tu  memoria. 
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Tal  es  la  nieve  de  los  ojos  bellos, 
cal  es  el  fuego  de  la  luz  íercna  j 
que  ielo  i  ardo  a  un  mcfmo  panto  en  ellos 

Del  frió  Euxino  a  la  encendida  arena, 
cju’el  Sol  requema  en  Africa  abraíáda, 
no  fe  ve  ,  cual  lamia  ,  otra  igual  pena. 

Pero  podrá  dichofa  fer  llamada 

por  quien  me  califa  eftapaífion  interna, 
con  invidia  de  todos  admirada. 

Aífi  fucile  yo  el  Cielo ,  que  goyierna 
en  cerco  las  figuras  enclavadas, 
para  fiempre  mirar  fu  luz  eterna  ¡> 

Affi  fiis  paras  luzes  i  fagradas 

bolvieííe  fiempre  a  mis  vencidos  ojos, 
i  m’abrafaffe’n  llamas  regaladas; 

Como  todas  mis  anfias,  mis  enojos 
ferian  bien  i  gloria ,  i  mi  tormento 
defcanfo  en  el  ardor  de  mis  defpojos. 

Mal  podré  yo  dezir  mi  fentimiento, 
fi  el  dolor  no  me  dexa  de  la  mano; 
fi  vence  fíi  rigor  al  fufrimiento. 

Grande  efperan^a  en  un  deffeo  vano 
es  !a  molcfta  caufa  de  mi  pena, 
i  un  ciego  error  de  dulce  Amor  tirano. 

No  m’efpánco ,  qu’cffé  mi  Efirella  age  na 
d’amor ,  pues  é  el  amor  todo  ocupado, 
i  d’el  folo  mi  ánima  ella  llena; 

Qu’en  el  todo  íe  á  toda  trasformado; 

Ese  j 
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i  aíTi  Amo  folo  ,i  ella  fola  amada 

es >  no  amando  un  amor  tan  eftremado* 

Tal  vezfuele  ponerla  faz  rolada 

d’aquel  color  ,  c¡ue  fuele  al  tierno  día 
moftrar  la  frefca  Aurora  rociada*, 

I  le  digo  ,  Señora  dulce  mia, 

fi  pura  fe  ,  devida  a  vneflra  alteza, 
merece  algún  perdqri  de  fu  ofadia; 

Vueftro  ecelfo  valor ,  i  gran  belleza 
no  f 'ofendan  en  ver  ,  qu’ófo  i  cfpéro 
premio ,  que  fe  compáre  a  fu  grandeza. 

Tanto  péno  por  vos  ,  tanto  vos  quiero, 
i  tanto  di ;  que  puedo  ya  atrevido 
dezir,que  por  vos  vivo,i  por  vos  muero. 

AíTi  digo  •  i  en  elfo  embevecido 

con  dulce  engaño  defampáro  el  puerto, 
i  m’abandóno  por  el  mar  tendido. 

Sopla  el  fiero  Aquilón  ,  de  bien  deficrto, 
las  ondas  a'$a  i  buelve  un  torvellino, 
i  elCielo  en  negra  íbmbra  eftá  cubierto. 

No  puedo ,  ai  ó  dolor ,  ai  ó  mefquino, 
remediar  el  peligro ,  que  recela, 
el  coraron  en  fu  dolor  indino. 

Bien  fuera  tiempo  de  coger  la  vela 
con  prefta  mano ,  i  rebol  ver  a  tierra 
la  prora  ¡  que  cortando  el  Ponto  buela. 

Mas  yo  ,  para  morir  en  efla  guerra, 
naci  inclinado  i  figo  el  furor  mió, 

por  don- 
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por  donde  del foífíego rae  deftierra. 

El  que  d’efte  amorofo  defvario 
vive  libre ,  fi  puedo  fer  culpado, 
por  bolver  a  eíle  mal  con  tanto  brio; 
íepa ,  que  devo  mas  a  mi  cuidado. 

SONETO  L  V  I. 

"C  fie  dolor  ,  que  nace’n  i  fe  cria, 

fi  tal  vez ,  defdeñofod’el ,  m 'atrevo  ] 
a  dalle  muerte  *,  con  furor  de  nuevo 
torna  a  crecer  fin  miedo  en  fu  porfía. 

Poca  defenfa  haze  l’alma  mia, 

qu’en  el  ultimo  eflremo  ya  no  prue vo 
poner  el  pecho  al  trance  ,  como  devo, 
mas  canfado ,  qu’agenod’ofadia. 

Vos  ,  que  me  veis ,  Ribera ,  quebrantado, 
no  me  culpéis  j  qu’el  mal ,  qu’aífi  recelo, 
combate  con  gran  Ímpetu  comigoj 

Cual  fiero  Anteo  ,  fiendo  derribado, 
que ,  tocando  la  dura  fa¿  d’el  fuelo, 
mas  feroz  rcbolvia’l  enemigo. 

I  • '  "  • ;  ¡  :;j¡-  •  rl ;  : 

SONETO. 

»  1 

Le  Filipe  de  Ribera. 

La  lucha ,  que  razón  i  entendimiento 
tienen  con  ei  deleite  i  fu  memoria 

Eee  3 
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nos  representa  al  vivo  aquella  iílorla 
d’el  invencible  Alcides,  fegun  Sentó, 
Que  cuando  derribava  el  penSamicnto 
procurando  en  el  fuelo  alguna  gloria 
mas  dudóla  hallava  la  Vitoria 
cobrando  el  enemigo  nuevo  aliento. 
Vos  ,  Fernando ,  esforzado  en  tal  eílrech© 
con  la  divina  parte*,  hazed  guerra 
a  elle  dolor  rebelde  ,  i  en  lo  alto 
De  vueftro  varonil  i  eroico  pecho 

quéde  deshecho,  fin  que  masía  tierra* 
os  dé  con  cofa  Suya  fobrefalto. 


SONETO  L  V  II- 

u,  que  vengando  con  l’armada  mano 
el  ya  perdido  onor  d’el  Ocidentc, 
teñifte  d’el  Ionio  la  corriente 
con  la  vertida  Sangre  d’Otomanoj 

I  bolviendo ,  en  el  piélago  Africano 

venciíle’l  Reino  antiguo  i  Tiria  gente; 
i  d’el  Francés  i  Efecto  el  pecho  ardiente 
rompiíle  i  la  puja 09a  d’el  Germano} 

I  de  rendir  caníado  el  mar  i  tierra, 

^  * 

defeanfas  ya  en  la  paz  d’el  alto  Cielo; 
que  la  tierra  era  poca  a  tanta  gloria; 

Aora  qu 'amenaza  cruda  guerra 

el  i  m  pió  Cita,  i  tiembla  todo  el  fuelo, 
ven,  ocnviaalos  cuyos  la  Vitoria. 
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A  qui,doeíloi  aufente  i  afcondido, 

•E  -»  ¡lo'ro  mi  mal ,  pero  es  el  dolor  tantoj 
qu’en  mis  ojosdefmayael  trille  llanto, 
i  fallece’n  íiienciomi  gemido. 

Por  ella  ofcura  foledad  perdido 

huyo ,  i  vó  álexandome ,  mas  cuanto 
m'apárto  .  el  mal  me  ligue ,  i  pone  eípanto¿ 
i  no  me  vence' n  tanto  afan  íufrido. 

Duro  Pecho ;  Porfía  no  canfada; 

rebelde  Copdicion ;  qu  oía  i  contralla 
a  tan  grande  mudanza  i  defvencura. 

Llevadme  por  la  fenda  acoítumbrada 
de  mi  error  al  peligro  ;  que  ya  baila 
Ver  el  fin ,  fin  tentar  nueva  ventura. 

SONETO  L  I  X. 
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T^ayo  de  guerra ,  grande  onor  de  Marte, 

fatal  ruina’l  Barbare  Africano,  1 

qu’en  la  temida  Efpa  ña  del  Romano 
imperio  levantaíle’l  eílandarte» 

Si  la  voz  de  la  Fama  ,  en  eífa  parte, 
do  eílás ,  puede  llegar  al  reino  vano, 
teme  con  el  vencido  Italiano 

<  *  »  •  *  i 

d’cl  ofado  £  {pañol  la  fuerza  i  arte. 

Otro, 


▼  *"• 
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Otro ,  mayor  que  tu  ,  en  el  yugo  indino 
lo  pufo  ,  i  un  gran  Lciva  (a  vicoria 
d’lcalia  conquirióen  fangrienta  guerra. 

I  al  fin  un  nuevoCefar  ,qu’al  Latino 
en  clemencia  i  valor  ganó  la  gloria; 
i  añadió  mar  al  mar ,  tierra  a  la  tierra. 

#  f  (U  '  I  i  i  m 

CANCION  y. 

7  , 

Al  Santo  Reí  Don  Fernando. 

*a 

%  9 

INcLiNENata  nombre ,  ó  Luz  d’Efp 
ardiente  rayo  d’cl  divino  Marte, 
Camilo,  i  el  belígero  Africano, 
i  el  vencedor  de  Francia  i  d’ Alemana 
la  frente  armada  de  valor  i  d’arte; 
pues  tu  con  grave  fefo  i  fuerte  mano 
por  el  pueblo  Criftiano 
contra  el  Ímpetu  bárbaro  fañudo 
pufifte  ofado  el  generofo  pecho, 
cayó  el  furor  ante  tus  pies  defnudo, 
i  el  impio  orgullo  Vándalo  deshecho, 
con  la  fulmineaefpadatrafpaíTado, 
rindió  l’accrba  vida’l  fiero  hado. 

j  J  ,  i 

De  ti  temblaron  todas  las  riberas, 
todas  lasondas ,  cuantas  juntamente 
las  colunas  d’el  grande  Briáréo 
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miran  $  i  al  tremolar  de  tus  vanderas 
torció  el  Ni  lo  medroío  la  corriente; 
i  el  monte  Libio  ,  a  quien  moftró  Perico 
el  roftro  Meduíéo, 
las  cimas  altasumilló  rendido 
con  mas  pavor ,  que  cuando  los  Gigantes, 
i  el  áfperoTifeo  fue  vencido» 
poftraroníé  los  bravos  i  arrógantes, 
temiendo  con  efpanto  i  con  flaqueza 
el  vigor  de  tu  ecelfa  fortaleza» 

Pero  en  tantos  triunfos  i  Vitorias, 
la  que  mas  te  fublima  i  efclarece, 
de  Cristo  ó  ecelfo  Capitán ,  Fernando, 
i  remata  la  cumbre  de  tus  glorias, 
con  qu  a  la  eternidad  tu  nombre  ofrecej 
es,  que  peligros  mil  fobrepujando, 
bolviftc  al  lacro  vando, 
i  a  la  Criftiana  religión  traxifle  ; 

efta  inííne  Ciudad  i  generofa;  >  f 

qu’en  cuanto  Febo  Apolo  de  luz  vifle, 
i  ciñe  la  grande  orla  efpaciófa 
d’el  mar  cerúleo ,  no  fe  ve  otra  alguna 
de  mas  nobleza  i  de  mayor  fortuna. 

Cubrió  el  fagrado  Betis  de  florida 
purpura  i  blandas  efmeraldas  llena 
i  tiernas  perlas  la  ribera  ondofa, 

Fff  ialCic- 
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i  al  Cielo  al^ó  la  barba  revertida 
de  verde  mufgo  ■  i  removió  en  l’arena 
el  movible  criftal  de  la  íbmbrofa 
gruta  ,  i  la  faz  onrofa 
de  juncos , cañas  i  coral  ornada, 
tendió  los  cuernos  tímidos >  creciendo 
l’abundofa  corriente  dilatada, 
fu  imperio  en  el  Octano  eftendiendo; 
qu’al  cerco  de  la  tierra  en  vario  luílre 
de  fobervia  corona  haze  iluílre. 

Tu ,  defpues  que  tu  efpiritu  divino, 
de  los  mortales  nudos  defatado, 
fubio  ligero  a  la  celeíte  alteza, 
con  jufto  culto,aunqu’en  lugar, no  dino 
a  tu  immenfo  valor  ,  fuifte  encerrado: 
hafta  qu’aora  la  real  grandeza 
con  eroica  largueza 
en  elle  facro  templo  i  alta  cumbre 
trasfiere  tus  dqfpojos  venerados, 
do  toda  efta  devota  muchedumbre, 
i  fublimes  varones ,  umillados 
onran  tu  Santo  nombre  gloriólo, 
tu  religión ,  tu  esfuerzo  belicofo. 

Salve  ó  defenfa  nueílra  ,  tu ,  que  tanto 
domafie  las  ccrvizes  Agarcnas, 
i  la  fé  verdadera  acrecentare. 

i  f  tucubrlf- 
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ta  cubrirte  a  lfmaelde  miedo  i  llanto 
i  en  fu  fangre  ahogarte  las  arenasi 
cju’en  las  campañas  Béticas  hollarte, 
tn  íolo  nos  moftrafte 

I  S 

entre’l  rigor  de  Marte  violento, 
entre’l  peío  i  moleftias  d’el  govierno 
juntas  en  bien  travado  ligamento 
jufticia,  piedad  ,  valor  cierno; 
i  como  puede  ,  defpreciando  el  íueío» 
un  Principe  guerrero  al§arí  al  Cielo* 
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Subo ,  con  tan  gran  pefo  quebrantado, 
por  efta  alta  ,  empinada  ,  aguda  fierra; 
qu’ann  no  llego  a  la  cumbre ,  cuando  ierra, 
el  pie  ,  i  trabuco  al  fondo  defpeñado, 

D’el  golpe  i  déla  carga  mal  tracado, 
rae  á!$o  apena  ,  i  a  mi  antigua  guerra 
buelvo  .  mas  que  me  vale  ?  que  la  tierra  , 
mefina  me  falta’l  curio  acoftumbrado. 
Pero  ,  aunqu’en  el  peligro  desfallefco, 
no  defampároel  pallo*,  qu’antes  torno 
mil  vezesa  canfarm’cn  elle  engaño. 

Crece’l  temor ,  i  en  la  porfia  crefco; 

i  fin  cellar ,  cual  rueda  buelve’n  torno; 
affi  rcbuelvo  a  deípeñarm’al  daño. 


Fff  a 


SO, 
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A  dond’eílá  el  plazer ,  qne yo  fentia 
en  peníar  que  de  vos  era  querido  ? 
a  donde  !  bien  ,  que  tuve  m’á  huido, 
cuando  mas  mi  eíperanfi  promctia? 

Cuan  preño  guítais  véf  ,  Señora  mia, 
deshechoel  lazo  en  vos,  d’amor  texidoj 
aunqu’a  vneílro  defgrado  mas  torcido 
lo  (lente  mi  cerviz  en  fu  porfía. 

Efcuíe  fíempre ,  i  recelé  dudando 

vueílra  altiua  eíéncion,  mas  en  mi  daño 
no  me  pude  valer  de  mi  cordura; 

Qü’ Amor  vos  tuvo ,  i  diílefme  burlando 
dulces  promeílas  ,  arras  del  engaño; 
queda  fin  no  devido  a  mi  ventura. 

9  r 

r  '  í  •-  i  Yj  í;l  j  ; 
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u ,  qn’en  la  tierna  flor  d 'edad  luziente, 
Gerónimo  morirte ,  i  apartado 
de  los  tuyos  ,  el  piélago  (agrado 
onrafle  con  tu  cuerpo  eternamente*, 
Recibe  s  no  de  marmol  ecelente 
dino  fepulcro ,  d’eí  mortal  cuidado 
breve  gloria  ,  do  al  fin  yaze  olvidado, 
mas  lagrimas  de  trille  amor  ardiente. 


I  ¡ 
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Recibe  ella  memoria  de  mi  pena; 
que  te  ferá  perpetua  por  ventura, 
pequeña  prenda  d’el  amor  eílrecho. 

Tu  gozas  déla  pura  luz  Cereña, 

tu  tienes  todo  el  mar  porfepultura, 
i  íiempre  eterno  vives  en  mi  pecho, 

,4í  •;  f  ,  r  a  .  •  .  ^  »  ,  í  ;  " ;  .  '  '  '  '  :  •  ■  \  J  ;  4 

ELEGIA,  ty  I  I. 
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ien  puedo ,  injuflo  Amor ,  pues  ya  no  tengo 
fuerza,  con  que  levánte  mi  eíperan§a, 
quexarme  de  las  penas ,  que  Coftengo. 

No  temo  ya  ,  ni  Ciento  lamudanja; 

q  í’en  la  fo  nbra  d'un  bien  me  dio  mil  daños, 
nacidos  d’una  vana  confianza. 

Luenga  eCperiencia  en  ellos  cortos  años 
de  tantos  males  trueca  a  mi  deííeo 
el  curCo ,  enderezado  a  Cusengaños. 

PienCo  mil  vezes  ,  i  ninguna  creo, 

qu’  é  de  llegar  a  tiempo  ,  en  que.deCcaníé 
d’el  grave  a  Can,  en  que  morir  me  veo. 

Mas  porque  tu  furor  tal  vez  C’amanCe, 
no  tienes  condición  ,  que  le  conduela 
de  ver  ,  que  yo  de  padecer  no  canCe. 

Tendi  al  proCpero  Zefiro  la  vela 
de  mi  ligera  nave’n  mar  abierto, 
dond’el  peligro  en  vano  fe  recela- 

El  Cielo,  el  viento ;  el  golfo  íiempre  incierto 

F  f  f  3  cambia- 
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cambíáron  tantas  venes  mi  ventora; 

•que  nunca  tuve  un  breve  cílado  cierto. 

Anduve  ciego  ,  viendo  la  luz  pura, 
i  ,  para  no  efpcrar  algún  foffíego, 
abri  los  ojos  en  la  fombraofeura. 

La  fria  nieve  m’abraíoentu  fuego: 
la  llama ,  que  bufquc ,  me  hizo  yelo* 
el  deíden  me  valió,  no  el  tierno  ruego. 

S  ubi ,  fin  procurallo ,  halla  el  Cielo; 
que  le  perdió  en  tal  hecho  mi  ofadia. 
cuando  m’aventuré ,  me  vi  en  clíuelo. 

Ko  cíloi  ya  en  tiempo,  donde  a  l'alcgria, 
de  algún  lugar  ,  ni  puedo  a  mi  cuidado 
Tacar  d’cl  vano  error  de  fu  porfía. 

Do  ella  la  gloria  de  mi  bien  pallado, 
que ,  como  en  fueño ,  vi  tal  vez  delante? 
ado  el  favor  a  un  punto  arrebatado  ? 

X 

Mifera  vida  d’un  mefquino  amante, 
íiempre’n  cualquier  Tizón  neceffítada 
d’el  bien ,  que  huye  ,  i  pierdc’n  un  hallante. 

Mal  puedo  hallar  fin  a  la  intricada 
fenda  ,  por  donde  lolo  voi  medrofo» 
fino  la  tuerco ,  o  rompo  en  la  jornada. 

Tan  alcanzado  efió  i  menefteroío, 
que  delefpéro  de  Talud  ,  i  pienfo, 
que  vale  ofar  en  hecho  tan  dudolo. 

Mas  ó  cuan  mal  en  elle  erro  r  difpenío 
las  cofias,-  que  contienen  mi  remedio  ! 


TERCERO. 

con  cnanto  engaño  voi  al  mal  fufpenfo  i 

Tienefme  paeíto ,  Amor ,  un  duroaífedio; 
yo  no  fe  ,  íí  me  rindo  ,  o  me  defiendo-, 
ni  fé  hallar  a  tanto  daño  un  medio. 

Nuevo  fuego  no  es  elle  ,  en  que  m’enciendo; 
pero  es  nuevo  el  dolor  ;  que  me  deshaze, 
tan  ciega  laocafion  ,  que  ñola  entiendo. 

La  foícdad  abraco,  i  nomapíaze 
el  trato  de  la  gente,’ n  el  olvido 
el  cuidado  mil  cofas  muda  ,  i  baze. 

En  arboles!  peñas efeulpido 

el  nombre  de  la  caufa  de  mi  pena 
ónro  con  mis  ílifpi  ros  i  gemido. 

■Tal  vez  prueyo  ,  rompiendo  en  trille  vena 
primero  el  llanto ,  con  la  voz  quexoía 
dezir  mi  mal ,  mas  el  temor  m’enfrena. 

Píenlo,  i  íiemprc  m 'engaño  en  cualquier  cola 
qu’encuentra  con  el  vago  penfamiento 
1  atrevida  efperanja  i  temerofa. 

Diíleme  fuerja ,  Amor ,  diftem’aliento, 
para  emprender  una  tan  gran  hazaña; 
i  m’olvidaíle’n  el  íéguido  intento. 

No  tiene ’í  alto  mar ,  cuando  f’eníaña 
igual  furor ,  ni  el  ímpetu  fragoío 
d'el  rayo  tanto  eítraga  ,  i  tanto  daña; 

Cuanto  en  un  tierno  pecho  i  amoroío 
f  embravece  tu  furia  •  cuando  líente 
firme  valor  i  coraron  briófo. 
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Que  me  valió  hallarme  diferente 
en  ttt  gloria  ,  que  huye; ,  i  conocerme 
mayor  en  tu  vencida  i  prefa  gente  ? 

Ni  tu  podias  mas  ya  foftenerme, 

ni  yo  en  tan  grande  bien  pude  ,  mefquino, 
aunque  mas  m’esfor$ava ,  contenerme. 

Siempre  fui  de  tan  alta  gloria  indino, 
i  también  d’efie  fiero  mal ;  que  paffo. 
ni  tu  ,  ni  yo  acertamos  el  camino. 

Vna  ocafion  i  otra  a  un  mefmo  pallo 
fe  me  preféntan ;  que  perdi ,  i  comigo 
me  culpo  ,  i  avergüenzo  en  elle  paffo. 

Tu  folo  puedes  fer ,  Amor  ,  tefiigo 
d’aquellos  dias  dulces  de  mi  gloria, 
i  cuan  ufano  me  hallé  contigo. 

No  te  refiero  yo  mi  alegre  iftoria 

con  prefuncion  ,  antes  la  trayo  a  cuenta 
para  mas  confufion  de  mi  memoria. 

No  es  tanto  el  grave  mal ,  que  m’atormenta 
que  no  me  refea  mas ,  pues  viendo  abierto 
el  Cielo  al  bien ,  me  hallo  en  efta  afrenta, 

Auftro  Cruel ,  qu’en  breve  efpacio  as  muerto 
la  bella  flor ,  en  cuyo  olor  vivia;  , 
i  me  dexaftc  de  falud  defierto; 

Siempre  te  hiera  nieve  3  i  fombra  fria 
te  cerque  •,  i  a  tu  foplo  fálte’l  buclo, 
impío  ofenfor  de  la  ventura  mia. 

Yo ,  me  vi  en  tiemoo  ,  libre  de  recelo. 
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qu’aun  el  bien  me  dañava  ,  aora  veo, 
qn’d  mas  miíéro  foi ,  que  tiene’l  meló. 

Defefpéro ,  i  no  mengua  mi  delfeo; 
i  en  igual  pefo  eílan  villano  miedo, 
ofadia  ,  cordura  i  devaneo. 

Ellos  cuidados  ,  qu’olvidar  no  puedo, 
me  dolaban  a  fangrienca  guerra; 
porqn’efperan  vencerm’o  tarde ,  o  cedo. 

El  hijo  cT  Agenor  la  dura  cierra 
labra,  i  l’ofcnde’l  fruto  bclicoío; 
qu'en  armadas  efeuadras  defencierraj 

A  mi  de  mi  trabajo  fin  repofo 
nace  de  cuitas  Lina  huelle  entera; 
que  me  trae  afligido  i  temerofo. 

p’d  lago  Argivo  la  ferpicnte  ficta 
no  fe  multiplico  con  talefpanto, 
como  en  crecer  mi  daño  períevera. 

Para  mayor  caída  me  levanto 

d’el  mal  tal  vez  ,  i  luego  desfallefco, 
i  m’aciífo  d’aver  olado  canto. 

El  tormento  ,  que  lufre,  no  cncareíco; 
que  pallar  mal  no  es  hecho  d’alabar  ^i, 
masdefeánfoen  dezir  como  padefeo. 

Gras ,  que  tuve  un  tiempo  de  holganza, 
cuando  penfava  ,  qu’era  agradecida 
mi  pena  ,  tomad  ya  de  mi  venganza. 

Yo  foi ,  yo,  el  que  penfé  ’n  tan  dulce  vida 
no  mudar  algún  punto  de  mi  inerte, 

G  g  g  yo  foi, 
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yo  foi ,  yo,  el  que  la  tengo  ya  perdida. 

El  coraron  en  fuego  íc  convierte, 
en  lagrimas  los  ojos,  i  ninguno 
puede  tanto ;  que  vcnca  por  mas  fuerte. 

A  ti  me  buelvo  ,  amigo  no  oportuno, 
antes  cruel  contrario,  antes  tirano 
robador  de  mis  glorias  importuno. 

Tu  me  traes  a  una  i  otra  mano 

fugeto  al  freno  ,  i  voi  a  mi  defpecho 
por  fragofo  camino  i  por  lo  llano. 

Condición  tuya  es  rendir  el  pecho 
feroz  ,  dfo  dezir ;  que  ya  t’olvidas 
d’eüa  ,  con  quien  me  pone’n  tanto  eílrecho. 

T ú  arco  i  flechas  donde  ertan  temidas  ? 
do  eílá  lardiente  hacha  abrafadora 
de  tantas  almas  ,  a  tu  lei  rendidas  ? 

Eres  tu  aquel ,  qu’al  padre  de  1’ Aurora, 
vencedor  de  la  fiera  temerofa, 
quebró  el  orgullo  ,  i  fojuzgó  a  defora  ? 

Aquella  dieflra  i  fuerca  poderofa; 
que  derriba  los  pechos  arrogantes, 
do  eirá  ocupada  ,  o  donde  eflá  ociófa  ? 

Puedes  vencer  los  aíperos  Girantes, 
los  grandes  Reyes  abatir  ,  trocando 
a  un  punto  fus  intentos  incordiantes} 

I  r:o  t  ofendes  ver  acra  ,  cuando 

mas  tu  valor  moílravas,-  que  perdille 
las  onras ,  que  ganaftc  triunfando?  ■ 

,  -  -  Mifcro 
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Miíero  Amor  „  can  poco  (  di )  pudifte, 

qu’un  tierno  pecho  ,  a  tanta  furia  optiefto, 
íin  temor  te  defprecia ,  i  te  refiíle  J 

Y  a  ccnofco  el  engaño  manifíeflo, 
en  quevivi ;  ninguna  fuerza  tienes, 
jamas  a  quien  te  huye  eres  moleílo. 

Solo  en  mi  trille  coraron  te  vienes 

a  moílrar  tu  poder ,  no  rojas ,  ó  crudo; 
que  ni  quiero  tus  males,  ni  tus  bienes, 

Vés  elle  pecho  de  valor  defnndo, 

abierto,  trafpaílado,  a  tantas  flechas 
hará  de  tu  defden  un  fuerte  efeudo. 

Aunque  peladas  vengan  i  de  rechas, 
puede  tanto  el  agravio  de  mi  ofeníá, 
que  fin  efeto  bolverán  deshechas. 

No  le ,  cuitado ,  fi  hazer  defenfa 
ferá  roas  daño  ¡  que  tudura  fuerza 
ya  liento  cada  óra  mas  hítenla. 

Quien  puede  a  ver  can  bravo  ,  quien  que  tuerca 
un  impero  tan  grande  ,  i  que  deshaga 
tu  furor ,  cuando  mas  furor  lo  esfuerza? 

Tan  dulce  es  el  dolor  d’eíla  mi  llaga, 
qu’en  fentirme  quexofo  íoi  ingrato; 
porqu’en  mi  pena  el  males  mucha  paga. 

Atrevido  defleo  fin  recato, 

memoria  ,  que  d’e!  bien  ya  tuve  ,  ufana, 
mueven  mi  lengua  al  trille  mal ,  que  trato. 

Engaño  e  s  elle  d’cfpcran^a  vana, 

GSS  2 
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que  plenfa  en  fus  mudanzas  mejorarfe, 
inflable  fiempre  ,  i  fin  valor  liviana. 

No  pueden  las  raizes  arrancarle, 

qu’en  lo  hondo  d  el  pecho  eftan  cravacfas; 
donde  pueden  del  tiempo  aiTegurarfe. 

Noefpéren  pues  tus  penas  nunca  ufadas, 
ni  efpére ,  Amor  ,  la  voluntad  d  aquella, 
que  las  tiene’n  mi  daño  concertadas, 

Hazer ,  que  d’ellas  yo  m’apárce ,  i  d  ella 
m’olvide  un  punto'-  porqn’el  vivo  fuego, 
qnc  nace  de  fu  luz  ferena  i  bella, 
cual  fiempre  ,  me  trairá  vencido  i  ciego, 

I  •  - 

SONETO  LXIII. 

T^eina  d’el  grande  Océano  dichofa, 

fin  quien  a  Efpana  falta  la  grandeza, 
a  quien  Valor ,  Ingenio ,  i  la  Nobleza 
hazen  maseftimada  i  generofa,- 

Cual  diré ,  que  tu  feas ,  Luz  hermofa 
d’Europa?  tierra  no que  tu  riqueza 
i  gloria  no  fe  cierra  en  fu  eftrecheza. 

Ciclo  fi¿de  virtud  maravillóla. 

Oye ,  i  f efpanca,  i  no  te  creé’I  que  mira 
tu  poder  i  abundancia  ;  de  tal  modo 
con  la  prefencia  ve  menor  la  fama. 

No  Ciudad ,  eres  orbc.’n  ti  f 'admira 
junto ,  cuanto  en  las  otras  fe  derrama, 
parce  d’Efpaña,  mas  mejor  qu’eí  codo. 


TE  R  CERO. 


421 


SONETO  L  XIV. 


N  o  fiento  ya  d’el  modo  ,  que  fíntia 

d’el  dulce  Amor  los  hechos ,  ni  el  contcnt*, 
qu’en  el  tierno  dolor  de  mi  tormento 
i  en  mi  Tola  trifleza  defeubria. 

Porqu’efto  (  que  perpetuo  yo  fingía  ) 
no  alcanza  mi  doliente  fentimientOi 
i  no  fe  puede  (  ai  hado  violento  ) 
guardar  bien  tanto  en  la  memoria  mia» 
Pierdo  trifte’l  íéntido  con  la  pena, 

que  tengo  en  verme  en  tal  eftado  pnefto, 
lleno  de  confu fion  ,de  bien  deíícrto. 

D’el  cuello  floxo  arraftra  la  cadena 
a  mi  defpecho ,  i  voi  al  fin  difpuefto, 
para  fufrir  de  grado  el  daño  cierto. 

-  \ 

SONETO. 

y 

K'  ■  *  .  i  « 

De  Don  Fernando  Enriquece  Ribera  Marque ^ 

de  Tarifa . 


T)  aífofe’l  tiempo ,  en  que  viví  engañado, 
mi  voluntad  a  la  d’Amor  rendida, 
aviendo  fido  mártir  en  mi  vida 
con  fangre  de  mis  venas  confirmado . 

Ya  puedo  eílar ,  Fernando ,  deícuidado 

Ggg  3  detener 
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de  tener  la  cfperan^a  dcfvalida 
en  parce  ,  do  no  FuelTe  agradecida 
con  agradable  roílro  i  regalado. 

Pues  ya  eltoi  libre  d’el  temor  d’el  celo, 
i  ageno  de  íu  eterna  pefadumbre, 
con  que  fufri  penando  tantos  años; 

Podre  mil  gracias  ofrecer  al  cielo, 

qu’abriendo  a  mi  camino  nneva  lumbre, 
me  traxo  a  la  región  de  defengaños. 

SONETO  L  X  V. 

**  *  ,  '  i 

-  *  ^  1  4*|Í  '  f  ' 

i  r  ,  .  \  /  -  *  *  .  «  ‘  *  * 

V  os ,  qa’agcno  d’et  mal ,  en  que  rendido 
fuiftes  al  duro  Amor ,  al^ais  la  frente, 
i  libre  ya  de  fu  dolor  prefente. 

Señor ,  vivis  alegre  i  no  ofendido; 

No  penfeis  ,  que  dvel  todo  facudido 
aveis  el  yugo  a  la  cerviz  doliente, 
ni  efteis  ufano  j  porqu’el  fuego  ardiente 
en  la  muerta  ceniza  ella  afeondido. 

Que  no  tal  vez  la  lumbre  d’efperanca, 
defeubrira  camino  ,  cuando  luego 
bolvereis  ,  como  yo ,  al  error  pallado. 

Mas  fi  vueftro  valor  tal  fuerte  alcanza, 
que  no  deis  mas  lugar  al  furor  ciego, 
fereis  de  mi,mas  que  varón  llamado. 

f  „  ’  '  .  .  '  •  :  *  %  *  *  }  *  y' 

*  •  *  • 
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SONETO  I XVI. 
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C  i  ele  nnellra  amiítad  el  nado  cílrecho 
^  por  defdcn ,  o  liviano  movimiento, 
que  culpa  no  conofco  en  mi  ,  ni  liento, 
queréis ,  que  fea  fin  razón  deshecho; 
Aunque  no  me  faldra  d’el  filwe  pecho 
d’el  julio  amor  el  gran  merecimiento, 
i  é  de  llevar  contino  ,  defeontento 
la  i n juila  pena  d’eile  injufto  hecho; 
Romped  los  lazos  ya  d’eíla  cadena, 

que  fuelto  a  mi  pefar  ;  fi  al  cabo’s  plazé 
poner  fin  trille  a  nueílro  dulce  trato. 

Yo  vueilra  culpa  íiifriré  i  mi  pena; 
pues  tarde  fé  ,  qu’cn  ello  fatisfaze 
a  tanta  voluntad  un  pecho  ¡norato. 

S  O  N  E  T  O  L  X  V 1 1. 

,  • 

y 

eT’  emor  m’  impide ,  esfuerza  la  efperanca, 
i  cuanto  m’entorpece  ,  Alíonfo  ,  el  ieloj 
tanto  el  ardor  m’alienta ,  i  alca  el  huelo, 
i  llega  ,  do  el  deíleo  apena  alcanca, 

Fí  xo  la  villa ,  fin  temer  mudanza, 
en  la  luz  bella  de  mi  eterno  Cielo, 
i  ó  ib  traer  una  centellad  fueló; 
qu’abraíara  con  el  mi  confianza. 


Si  fue 
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Si  fue  con  pena  immenfi  laofadia, 
que  robó  el  fuego  a  la  celcllc  rueda, 
terror  i  exemploa  umano  atrevimiento; 

Podre  alabarm’en  la  fortuna  mia; 

qu’annquc  mi  grande  afan  al  fuyocceda, 
dedeo ,  que  no  acábe  mi  tormento. 

SONETO  L  X  I  I  X. 

^  oto ,  no  es  juño ,  que  tu  canto  fuenc, 
i  ónre  íblo  al  cimildc  Dauro  frioj 
mas  dino  esd’el  el  facro  Betis  mió; 
qu’el  nombre  tuyo  en  tanta  eftima  tiene 

Las  venas  de  Caftalia  i  de  Pirene 
reboñarán  por  ti  en  fuondolo  rio; 
i  vendrá  a  conocelle  Tenorio, 
quien  fue  fepulcro  al  hijodeClimenc. 

'  Aqui  es  la  rica  Arabia  ,  i  el  dichofo 

nido  ,  en  que  tu  immortal  fenis  enciende 
el  fuego;  qu’en  ci  afina  fu  belleza. 

Ven  a!  florido  aííiento  i  olorofo, 
húye’l  deíierto ,  do  fu  luz  f’ofende, 
i  de  til  ecclfo  ingenio  la  grandeza. 


SONETO  L  X  I  X. 


T  1  Frigio  nndo  deslazar  procura 
el  grande  vencedor  d  el  Odíente} 
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i  en  vano  cania  ,  aunque  mil  modos  tiente 
contra  aquella  difícil  ligadura. 

Con  arte  no  ,  con  fuerza  f 'aventura, 
al  fin ,  i  rompe  con  la  eípada  ardiente 
toda  íuconfnfion  ;  i  juntamente 
cumple  ,  o  burla  d’el  hado  la  ventura. 

Yo  ,  que  mal  puedo  con  induftria  alguna 
delatar  efte  lazo ;  que  mi  cuello 
oprime  ,  i  de  valor  mueftra  deíhndo¿ 

Hazer  devo  lo  mefmo  en  mi  fortuna, 

mas  puedo  mal  j  que  no  es  cortar  un  nudo, 
Fernando,  quebrantar  efte  cabello. 


ELEGIA  II  X. 


D  aquel  error ,  en  que  viví  engañado, 
falgo  a  la  pura  luz  ,  i  me  levanto 
tal  vez  d’el  pefo  ,  que  fufri  canfado. 

Pudo  mi  defconcierto  crecer  tanto, 
qu’anduve  de  mi  mefmo  aborrecido, 
íügeto  fíemprea  la  miferia  i  llanto. 

Ya  buelvo  en  mi ,  i  contemplo  ,  cuan  perdido 
rendi  el  lozano  coraron  fin  miedo 
a  los  dañados  guftos  d’el  íéntido. 

Mas  fé  ,qu’,  aunque  m 'esfuerzo  ,  apena  puedo 
abracar  la  razona  porqu’el  engaño 
no  fe  m 'aparta  de  la  villa  un  dedo. 

I  no  me  vale  ,  aunque  en  mi  bien  m’engaño, 

H  h  h  penfar 
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penfar  quien  foi ,  ni  deduzir  d’cl  Cielo 
la  clara  origen  contra  un  dulce  daño. 

Cuan  mal  fe  limpian d'el  corporeo  velo 
las  manchas  ,  i  cuan  tarde  fe  delata 
de  fu  paíTIon  quien  anda  en  elle  lucio! 

Mil  bcienos  penfumientos  desbarata 
laocaílon  ,  a  deleites  ofrecida, 
cuando  menos  el  opnbre  fe  recata. 

Mas  ellos  fon  peñafeos  de  la  vida, 
do  fe  rompe  la  nave’n  mar  ondofo, 
fino  va  con  deílrcza  bien  regida. 

Quien  es  tan  temerario  i  defdeñofo, 
que  f’entrégue  a  la  mucrtc’n  efperanf* 
d’cl  cafo  fiempre  incierto  i  peligrofo  ? 

Quien  quifiera  hartarfe  en  la  venganza 
de  mis  males  hallara  a  fu  deffeo 
colmada  la  medida  fin  mudanza; 

Si ,  conociendo  yo  mi  devaneo, 
no  diera’l  vano  güilo  de  la  mano, 
i  aleara  de  la  tierra, ’l  fiero  Anteo» 

Grande  trabajó  ¿s  ,  aunque  no  es  vano, 
oucrer  mudar  vna  coítumbre  larga; 

i  O  y 

grande  es ,  pero  es  el  premio  foberano. 

Traxe’n  los  ombros  efta  grave  carga 
fin  repofar  ,  como  otro  nuevo  Atlante, 
en  quien  de  todo  el  Cielo  el  pelo  carga. 

No  foi  deípues  del  daño  tan  confiante, 
que  no  tiemble' n  pcníár  lo  que  fufriá, 
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i  de  mi  oftinacion  que  no  m’efpanrc, 
Aora  yoi  por  n  na  llana  vi  a 

a  la  legnr-idad  d’el  bien  >  que  figo, 
do  ferá  no  acertar  defdicha  mia. 
Confidéro  apartado  yo  comigo 
d’el  roxo  Sol  la  immetiía  ligereza, 
i  en  cuanto  infunde  fu  calor  amigo* 

La  tib  ia  ,  intlable  Luna  •  lágrandeza 
d’el  ancho  mar ;  fu  vario  movimiento ¿ 
el  fítio  de  la  tierra  i  (u  firmeza. 

Iuzgo ,  cuanto  es  el  gufto  i  el  contento 
de  gozar  la  belleza  diferente, 
qu’en  fi  contiene  efle  terreftre  afílente* 
I  cuan  dulce  es  vivir  alegremente 

eípacios  luengos  d’una  edad  dichofa, 
i  contemplar  tan  alto  bien  prefente; 

Do  en  efla  viíta  i  luz  maravillofa 
el  animo  encendido  enfálce’l  buelo 
a  la  profunda  claridad  hermofa- 
I  allí  f 'afíne  d’aquel  torpe  velo,  , 

qu’en  fi  lo  traxo  opreílo ;  i  no  le  impida 
la  crueíía  niebla  i  el  error  d’el  fuelo. 
Cuanta  miíériá  és  perder  la  vida 
en  la  purpurea  flor  de  la  edad  pura, 
fin  gozar  de  la  luz  d’el  Sol  crecida! 
Cuan  vana  eres  amana  hermofura  t 
cuan  prefto  fe  confume  i  le  deshazc 
la  gracia  i  el  donaire  i  apoílura  j 

"  Hhh  2 
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La  Helia  virgen ,  cuya  virta  aplaze, 
i  regala  I  ícntido  ,  en  tiempo  breve 
al  mcfino,  cju’agradó ,  nofatisfize. 

Noafíitan  prerto  aparta  el  viento  leve, 
i  difíi pa  las  nieblas»  i  el  ardiente 
Sol  delata  el  rigor  d’clada  nieve; 

Corno  a  la  tierna  edad  la  flor  lnzientc 
huye  ,  i  los  años  Suelan ,  i  perece 
el  valor  i  belleza  juntamente. 

Cuan  breve  ,i  cuan  caduca  refplandece 
nueflra  gloria !  cuan  fubito ,  en  el  punto 
que  deleita  a  los  ojos ,  defparecc  l 

Mas  ó  fi  íér  pudiefl'e,  qu’erte  punto 
de  breve  vida  alegresen  íbííiego 
gozaflemos  fin  miedo  i  dolor  junto. 

Cual  ,d’ambicion  i  d’avaricia  ciego, 
fulca  el  piélago  immenfo  peregrino, 
i  ve  d’el  Sol  mas  tarde’l  claro  fuego. 

Cual ,  ardiendo  en  furor  de  Marte  indino, 
arma  el  ciado  pecho  en  duro  hierro 
contra  el  cftrecho  deudo  i  el  vezino. 

Cual ,  de  fi  mefmo  puerto  en  un  deftierro, 
niega  íu  voluntad  por  otra  agena, 
i  fige  inferior  el  mayor  yerro . 

Lifongeros  halagos ,  dulce  pena, 
bufeado  mal  d’eldefvarioumano 
traen  de  gufto  la  cfperanja  llena. 

Ningún  monte ,  o  defierco ,  ningún  llano, 

a  do 
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a  cío  pueda  llegar  gente  atrevida, 
nos  librará  d’el  ciego  error  profano» 

Ira  ,  miedo ,  codicia  aborrecida 

nos  cercan  ,  i  huir  no  es  de  provecho, 
que  las  llevamos  ííempre’n  la  huida. 

Incierto  i  congoxofo  ticne’I-  pecho, 
quien  efpera ,  no  goza  ni  foííiega, 
fi  fus  vanos  contentos  no  á  deshecho. 

Quien  fabe’n  que  fe  goza. i  nunca  entrega, 
fu  fortuna  dichofa’l  bra^o  ageno, 
de  la  virtud  a  l’alta  cumbre  llega. 

Eífos  deleites ,  que  fegui  fin  freno, 

qu’al  fin  tan  carocueftan ,  me  traxeron 
fiempre  de  confufion  i  temor  lleno. 

Ki  fueron  firmes ,  ni  fieles  fueron, 

dañáronme  huyendo  ■  i  fi  uvo alguno, 
que  no ,  huyó  con  cuantos  me  huyeron. 

Seguro  gozo  puede  fér  ninguno, 

ninguno  puede  fer  perpetuo,  en  cuanto 
la  tierra  cria ,  i  cerca  el  gran  Netuno. 

Sola  Virtud ,  tu  íola  puedes  tanto, 

qu  el  gozo  dar  perpetuo,  i  bien  íéguro 
puedes,  fi  en  amor  tuyo  me  levanto. 

Lugar  puede  halla rfe  tan  ofeuro, 

do  fi ’afeonda  algún  tiempo  el  error  cierto, 
masfale  a  fuer^a’l  cabo  al  aire  puro.  1 

La  vergüenza  d’el  proprio  defconcierto, 
el  miedo  ,  vengador  de  nueítras  penas, 

H  h  h  3  nos  muefi 
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nos  mncftran  nuefíra  Falca  en  dcfcubierto. 

El  del  ito  i  las  culpas  fon  agenas 

de  nneítra  condición  ,  pero  nacimos 
con  flaquezas  de  mil  miferias  llenas; 

I  tan  mal  nueftros  bienes  conocimos, 
i  dimos  canta  mano  al  torpe  gufto, 
que  Tolos  Fus  regalos  admitimos. 

Do  efta  el  deíTeo  ya  d’el  onor  jufto  ? 
do  el  amor  verdadero  de  la  oloria  ? 

i  o 

do  contra  el  vicio  el  coraron  robufto  ? 

Gran  hazaña  es  gozar  de  la  vitoria 
d’el  bravo  contendor ,  i  los  deFpojos 
guardar  para  bla-íón  de  la  memoria; 

Pero  es  mucho  mayor  ante  los  ojos, 
que  miran  bien  ,  por  la  no  uíada  Fenda 
caminando  entre  peñas  i  entre  abrojos 

Sobrepujar  en  áFpera  contienda 

íiis contrarios,  i  vérf'en  l’ardua  cumbre*, 
do  no  alcánce’l  nub  lado  ,  ni  l’ofenda. 

Mas  quien  podra  Fubir  fin  viva  lumbre  ? 
quien  fin  Favor,  qu’ aliente  Fu  flaqueza, 
i  Falce  d’efta  grave  pefadumbre  ? 

Si  yo  pudieíle  bien  en  tu  belleza 
laxar  mis  ojos ,  Mofa  Foberana, 
i  contemplar  cercano  tu  grandeza; 

D’cl  ciego  error  i  multitud  profana, 
que  F’entorpece’n  latiniebla  c feúra, 
no  feguiria  la  opinión  liviana. 


TERCERO. 

Antes  con  libertad  libre  ifegura , 
abraíado  en  tu  amor ,  ocuparía 
la  vida  en  admirar  tu  hermofura. 

1  auui ,  do  el  Betis  defigual  varía 

el  curio  ,  i  buelve  i  trueca  la  creciente.; 
un  apartado  puerto  efcogeria. 

Do  l’ambicion  de  tanta  errada  gente* 
los  deíTeosinjuftos ,  la  eíp-leanja, 
dulce  engaño  d’el  animo  doliente; 

En  efte  eftado  ,  libre  de  mudanza, 
no  podrian  turbarme  d’el  foffiego, 
qu’en  ladifcreta  foledad  f’alcan§a. 

Rompa  los  Teños  otro  d’el  mar  ciego 
con  preftas  alas  de  Tu  ofada  nave, 
do  no  T’a venturo  Romano  ,  o  Griego^ 

Llegue  ,  doelfacro  Océano  fe  trave 
con  el  piélago  Auftral ,  i  no  canfado 
cérque’l  golfo ,  qu’el  ielo  torna  grave; 

Qtie  bien  puede  alabárfe  confiado 
d’aver  vifto  ,  tratado  i  conocido, 
i  mil  varios  peligros  allanado; 

Pero  no  avrá  gozado ,  ni  encendido 

los  bienes  ,  qu’el  filencio  en  el  dclierto 
da  a  un  coraron  modefto  i  bien  regido, 
fuera  de  todo  umano  dcfconcierto. 
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SONETO  L  X  X. 


M  ira  d  e!  facro  Amor  ó  bella  efpofa 
elle  luziente  eípcjo  ,  qu’  Vranía 
t 'ofrece, ’l  cual  de  la  immorta!  Sofía 
es  don  ;  que  mueílrafu  virtud  hcrmofa. 

Aftxa  en  el  la  viílagj  fcrofa, 
fu  concierto  pe  re -be  i  armonía* 
i ,  conociendo  tu  valor  ,  defvia 
los  ojos  delta  niebla  tenebrofa. 

Porque  fi  bien  eftimas  tu  grandeza, 
no  te  podra  teñir  el  Jaro  velo 
humo,  o  fombra  d’error  i  de  manzilla. 

Antes ,  ardiendo  en  fuego  de  pureza, 
aimarás  con  tal  fuerza  el  noble  bucloj 
que  mercícasla  eterna  i  alta  filia. 


SONETO  L  X  X  I. 


< 


N  o  bailó  el  daño  al  fin  i  eflrago  fiero 
d’el  fuerte  muro  i  d  el  Sidonio  techo; 
i  el  cuello  aver  traido  al  yugo  eflrecho 
de  quien  domó  al  Tefin  i  al  grande  Ibero; 

Sino  a  un  infame  Dárdano  eílrangcro, 
a  quien ,  ó  Roma  ,  padre  tuyo  ás  hecho, 
dezir  ¿  que  di  rendida  el  limpio  pecho, 
i  pagué  al  impio  Amor  injulto  fuero. 


Tanto 


TERCERO.  4¡> 

Tanto  pudo  la  invidia?  pudo  tanto 
Ja  Muía  de  Virgilio  mentiroía; 

O 

qu’oío  manchar  mi  nombre  efclarecido  ? 

M  as  la  verdad , mayor  que  fu  alto  canto, 
dirá  ¡  que  menos  caita  i  generofa 
Lucrecia  fue,  que  ia FeniíTa  Dido. 

¿  \  (1  «  » *  *  ¿  i  2  2  í-i  »  ¿  ¡  i 
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i  ta: yj  fi  ;Lv  cid'  'n  ( c ye  u  ir  f¡ ; 

podrá  imitar  la  fingíílar  deílreza 
d’e í  Pintor  el  ícmblante  generólo, 
i  el  rayo  adías  luzes  a  moro  fo- 
fí  canto  cabe’n  la  mortal  baxeza. 

Mas  como  imitará  tanta  grandeza, 
tantos  bienes  3  qu’el  alto  i  poderofo 
Olimpo ’s  dio  ,  íi  al  qu’es  en  ver  dichoíoj 
ciega  la  luz  d’eíla  i mmortal  belleza. 

No  puede  merecer  la  íuerce  amana 
bien  de  tanto  valor  ,•  porqu’encogicra 
en  elle  corto  efpacio  todo  el  Cielo. 

Báxe  Amor ,  ó  Franciíca  íbberana, 
i  defeubra  ella  imagen  verdadera; 
para  que  nunca  in  vídíé  al  Cielo  el  nido. 

■jid  mfí.q  ri-í 
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Bien  puedo  en  erteofcuro  i  Tolo  puerto, 
pues  el  filencio  ocupa  ertedefierto, 
romper  la  voz  i  quexas  de  mi  llanto, 
fufri  la  fuerza  d’cl  dolor  molefto, 
cuando  en  el  mal  cabia  algún  concierto; 
ya  ni  esfuerzo ,  ni  feío  valen  tanto; 
que  le  refirtan  ,  cuanto 
penfé  i  oféefperar .  mas  6  perdido, 
cuan  bien  merefco  vérm’en  tal  eftado; 
de  que  firve  injuriar  al  afligido; 
que  la  pena  que  liento, 
es  harta  confu íion  de  mi  cuidado  ? 
afconda  l  fin  el  triftc  apartamiento 
d’erte  cerrado  bcfque  mi  lamento. 

Vos ,  que  por  luenga  edad  tenéis  en  uío, 
arboles  altos,  d'efcuchar  atentos 
quexas  d’otros  amantes  defdichados; 
oid  trilles  mi  llanto  i  mal  confuid; 
que  nunca  pena  igual  a  mis  tormentos, 
ni  cuidado  fe  vio  ,  cual  mis  cuidados, 
en  partos  bien  contados 
perdí  el  camino ,  no  en  la  fombra  ofeura 
que  fuera  a  mi  dolor  algún  confuelo, 
hallar  defculpa  ,  mas  la  lumbre  pura 

íiguien- 

O 
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íiguiendo  atentamente, 
erre ,  por  donde  me  guiava  e!  Cielo, 
peníando  a  Ja  Ocafíon  tener  la  frente, 
perdí  todo  mi  bien,  hallém’aufente. 

•  •  y  ' 

I  l  "I  '  r  ■  (  . 

i  j,  ;  i  ‘  i  i* 

Procure  quebrantar  mi  efquiva  inerte, 
poniendo  el  pecho  ofado  a  todo  trancej 
qu’el  dolor  dio  licencia  ^pui  ofadia, 
creció  el  furor  de  males,  i  en  alcance 
no  vino  d’ellos ,  no ,  la  dura  Muertej 
que  puliera  remedio  a  mi  porfía, 
trifte  i. acerbo  dia, 

que  fíempre  eílará  vivo  en  mi  memoria, 
mas  do  me  lleva  mi  paílion  ageno  ? 
deíefperado  Bien  i  muerta  Gloria, 
vos  ó  ,  vos  me  traxiíles, 
a  donde  fía  remedio  en  vano  péno, 
i ,  como  fí  devieran  fer  ,  me  dilles, 
fin  un’alegre  dia  ,  tantos  trilles, 

1  :  ♦  '  :  *  i  •  .  .  •  #  .  / 

Aora  veo  tarde’l  defengaño, 

mas  llega  a  tiempo  qu’aprovecha  poco; 
que  pierde’ n  mi  fortuna  el  bien  fu  efeto. 
aunque  peníar  contar  parte  d’el  dañoa 
o  deícubrir  d’eíle  dolor  ,  que  toco, 
lera  impoffíble  .  pero  en  elle  aprieto 
alguna  vez  prometo 
romper  por  el  camino  mas  efceííb 

1 1  1  2 
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pira  falird’el  mal ,  i  es  error  mío; 
porque  me  lleva  con  el  mefmo  cceílOj. 
por  la  rebuelca  feríela, 
don  Je  me  cania  el  ciego  defvario; 
i  dcfefpéro  el  bien  ,  i  a  fiel c a  rienda 
voi,a  donde  no  avra  quien  me  defienda* 


Segura  es  la  fortuna’tahiferable,- 

porque  de  mayor  daño  falca  el  miedo, 
yo  en  ultima  miícria  efioi ,  i  temo, 
fi  ya  no  mayor  mal ,  mal  variable, 
no  es  mucho  que  lo  téma, pues  no  puedo 
afiegurarme  ,  ómidolorfuprcmo, 
fácame  d’efte  eftremo; 
entregam’a  los  bracos  de  la  muertcj 
pues  no  fe  quien  mi  afrenta  fatisfaga. 
i  es  de  linage  tal  i  de  tal  fuerte, - 
qu’es  mejor  no  rocalla, 
no  pudiendo finar  ella  mi  llaga, 
trifie  quien  folo  i  fin  vigor  fe  halla 
herido  i  fin  efeudo  en  la  batalla* 


.  ’  t  i 

Bien  fe  ,.qne  mi  paffion  íécreta  entiende 
loto  quien  conocio  mi  penfamientoj 
i  que  fia  quexa  otro  ninguno  alcanza, 
mas.como  quien  ventura  ya  no  atiende, 
n’ófo  mofirar  mi  grande  fufrimiento, 
i  confufo  en  mis  anfias  i  mudanza, 
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tó  no  de  mi  venganza, 
que  no  pudiera’i  fin  mover  mi  llanto, 
fi  otro  con  menor  cauía  mover  pudo 
el  negro  lago  i  fombras  d’el  eípanto? 
oyofe  fu  requefta. 

náufrago  ,  temo  el  piélago  fañudo, 
pero  no  era  fazon  de  quexas  efta 
en  ocafion  tan  grave  i  tatllmolefta. 


Quiero  hablar  mas  claro,  i  la  vergüenza, 
que  tengo  de  mi  folo  ,  no  concede 
que  pueda  refpirar  el  dolor  fiero. 
crece’I  mal  fiemprc,  i  fiempre’n  el  comienza 
la  efperanfa  del  bien,  ninguno  puede 
no  engaña rf  en  fu  daño  lifongero; 
fi  figue  al  mal  primero 
el  bien  ,  que  Ce  conforma  a  fu  dedeo, 
defeubriome  la  ufanea  de  mis  males 
por  el  padado  engaño ,  elle  que  veo; 
que  me  tuvo  dudoío, 
en  cuanto  defeubria  íós  feñales. 
i  quedé  tan  cobarde  i  fofpechofo; 
que  ni  aun  mirar  de  Iexos  el  bien  ófo. 


SONETO  LXXI1I 

C  i  pira  que  yo  fienta  cuanto  fuego 
^  abrafa  vueftro  pecho ,  a  la  luz  pura 

lii  3 


i  a  los 
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i  a  los  rayos  de  terna  hermofura  : 

•  •A  .  J  y 

queréis,  que  llegue  deslumbrado  luego- 
No  me  digáis  j.qne  míre  con  foííicgo 
lu  refplandor  i  fu  gentil  figura; 
mas  que  huya  fu  ardor ;  fi  ,  la  ventura 
puede  librarme ,  ya  encendido  i  ciego» 
Que  maravilla  es  ,  qu’en  viva  llama 
os  confumais  ,  tcrá'mdo  el  Sol  preíénte* 
i  fiendo  vos  a  fu  caror  de  £era  ? 

Conoced  mal  ageno  ,  quien  bien  ama- 
i  mi  paífíon  en  íli  prefencia  fíente 
la  fuerza  de  la  vueftra  mas  cacera. 


SONETO  LXXIV, 

t ..  ■  i  i  '  i  t  r  -y 

JP  ue  gloria  de  mi  alto  penfamiento 
ofar  i  ver  vueftra  beldad  íérena$ 
i  de  firmeza  arder  mi  alma  llena, 
defefpcrando  el  fin  de  fu  tormento. 

Si  como  mereció  mi  atrevimiento 
lá  ónra  i  el  valor  de  tanta  pena, 
confintiera  el  cruel ,  que  m’enagena, 
n’ofenderos  el  bien  d’el  mal  que  íientoj 

Peníara  merecer  con  la  fe  mia 

nombre  de  vneftro ,  mas  a  tanta  alteza 
la  umilde  ,  mortal fu€r te  no  conviene. 

Mas  ya  que  no  vos  cánle  mi  ofadia, 
no  pretendo  confíelo  a  mi  trifteza; 
fino  que  confíntais,  que  por  vos  péne. 


TERCERO. 
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p  acs  cabré  al  ©rbe’n  alfombrado  velo 
la  negra  ofcaridad  ,  i  ¡as  ellrellas 
miran ,  errando  en  corno  en  formas  bellas 
dudofas  el  defierto  i  hondo  fuelo; 

Tu  noche ,  a  quien  mis  Iafl'ahas  revelo, 
i  al  gemido  relpondes  triíté  d’ellas; 
oye  mi  mal ,  atiende  a  mis  querellas, 
aííi  a  ti  fola  íirva  el  vago  Cielo. 

Que  no  quiero ,  qu’el  dia  vea  el  llanto 
d’eílos  ojos  mefquinos ;  qu’en  tal  pena 
no  conviene  la  luz  al  dolor  mió. 

Efcucha  tu  ,  que  d’el  color  el  manto 
de  mi  ventura  tienes ,  ó  férena 
Noche,  mi  quexa  en  tu  íilencio  i  frio0 

SONETO  LXXVL 

"p  idos ,  qu’al  impío  Turco  en  cruda  guerra^ 
al  Moro  ,  al  Anglo ,  i  al  Efcoto  airado, 
i  vencen  al  Tudefco ,  i  al  dudado 
Francés ,  i  al  Belga  en  fu  cercada  tierra; 

I  los  eflrechos ,  qu’el  mar  hondo  encierra, 

{obran ,  paífando  por  lugar  vedado 
con  valor,  cual  vio  nunca  el  dm  liado 
Cielo  ;  que  tantas  colas  mira ,  i  cierra; 

Bien 
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Bien  moertran  en  la  gloria  de  íiis  hechos, 
que  fon  tus  hijos ,  ó  felice  Efpaña, 
onra  d’cl  alto  imperio  d’Ocidente. 

Alábe  Roma  los  famoíbs  pechos 

de  los  fu  y  os¿  que  nunca  (  i  no  m 'engaña 
el  amor  )  fue  a  ella  igual  fu  ofada  gente. 

*  |  I  f  *  /'j  ’ 

E  L  E  G*i:i  A  1  X,  ^ 

♦  ^  4 

•f* 

Q  i  c!  prefente  dolor  de  vuefira  pena 
fufre  efcuchar  déla  paííicn,  que  Rento, 
ella  mi  Mufa  de  dulzura  agenaj 

Eftad ,  Señor ,  un  breve  efpacio  atento 
a  las  llorofas  laílimas ,  que  canto 
folo,  puerto  en  olvido  i  defeontento. 

Que  ,  fi  yo  puedo  declarar  bien  ,  cuanto, 
eftrago  hazc  Amor  en  mis  entrañas, 
en  vano.no  ferá  el  quexofo  llanto. 

Mas  como  las  cruezas  i  hazañas 

O  *  '  '  '  '  ¿  .  > 

d’el  fiero  ufurpadof  de  l’alma  mia 

dezir  podré ,  i  fus  bucltas  fiempre  eftrañas  ? 

Seguro  ,  alegre/n  quietud  vivía 
con  libertad  i  coraron  urano, 
moftrando  contra  Amor  grande  ofadia. 

O 

Peníáva ,  mas  al  fin  penuva  en  vano, 
que  contra  la  dureza  de  mi  pecho 
no  pudiera  el  rigor  d’erte  tirano. 

No  me  valió  j  qu’al  cabo  a  mi  deípecho 


* 


rendí 
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rendí  a  fu.yugo  el  quebrantado  cuello; 
i  fue  mi  orgullo  fin  valor  deshecho. 

Vn  fútil  hilo  pudo  d’un  cabello, 

mas  bello  que  la  luz  d’el  Sol  dorado, 
traerme  prefo  fin  jamas  rompello; 

I  unos  ojuelos  de  color  mefclado, 

que  prometen  mil  bienes ,  fin  dar  uno, 
tomaron  el  imperio  en  íálf  cuidado. 

Vi  los,  i  me  perdí .  mas  6  importuno 
remedio ,  que  no  viéndolos  me  pierdo 
d'el  mayor  mal ,  que  tuvo  amante  alguno. 

El  fie ío  pierdo ,  cuando  eftoi  mas  cuerdo, 
pero  amor  es  furor  •  quien  no  eftá  loco, 
dirá ;  que  hablo  fin  algún  acuerdo. 

La$  cofias ,  que  d’amor  apunto  i  toco, 
no  alcanza  día  profana  i  ruda  gente; 
vos  fi ,  que  de  fiu  mal  no  fiabeis  poco. 

Yo  voi  por  un  camino  diferente 

en  los  males  que  tengo,  i  nunca  cipero 
fanar  d’efte  dolor  ,  que  l’alma. fieme. 

Ai  b  ien  medroíb ,  al  mal  ofado  i  fiero, 
i  eftoi  de  gloria  i  ufanía  Meno, 
cuando  en  la  fuerza  d’el  tormento  muero. 

Si  puedo  alguna  yez  hallarm’agcno 
de  mi  paílion  , ocupo  la  memoria; 
en  cuan  poco  merefeo ,  lo  que  péno. 

No  cábe’n  mi ,  penfiar  que  tanta  gloria 
fe  deve  a  mi  dolor  ¿  ni  que  f 'entienda 

Kkk. 
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de  mi  afan  !a  dichofa  i  rica  ifloria. 

No  hallo  ya  razón  ,  que  me  defienda 

de  perdición  j  pues  corro  tras  mi  engañoj 
i  ¡nc  defpéño  fin  cobrar  la  rienda. 

D’un  diaenocrovoi  alfind’claño, 
defvanecido  i  lleno  d’cTpcran^a, 
fin  abracar  e!  claro  deíengaño. 

Pienfo  i  entiendo ,  qii^hazer  mudanza 
podra  valerme  ,  mas  la  cruda  vira 
d’ Amor  o  cerca  ,  o  lexos  todo  alcanjá. 

Mil  vezes  contra  mi  me  pongo  en  ira, 
i  culpo  mi  temor  i  mi  flaqueza} 
que  d’el  onrado  intento  me  retira. 

Mas  quien  tiene  tan  grande  fortaleza  ? 
quien  ve  libre  d’el  mal  aquel  Temblante 
i  pura  flor  d’ Angélica  belleza  í 

No  foi  peña  ,  ni  duro  diamante} 
tal  furor  tierno  viven  ellos  ojos, 
que  de  fu  luz  í  ’enciende’n  un  inflante.' 

Son  pequeños ,  no  alcanzan  mis  enojos 
a  merecer  la  gloria  d’el  mal  mió, 
nivéríe  juntos  entre  ítis  defpojos. 

Nevofo  ivierno  i  abrafado  eftio 

deflruyenrni  cfperan^a  de  tal  íuertc , 
que  me  acaba  el  calor ,  i  mata  el  frió. 

Mas ,  qu’otro  pudofer ,  mi  pecho  es  fuerces 
pues  no  fallece’n  tal  dolor ,  fufriendo 
los  eflreráos  efetos  de  la  cueree. 


r  -  •'  .  * 

•  ^  1  s*.  t 
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Cual  fuele  Pebo  aparecer ,  trayendo 
la  luz  i  los  colores  a  las  cofas, 
cuando  d’e!  farro  mar  fale  luziendo; 
Tales  fus  dos  eflrellas  gloriófas 
dan  a  mi  álma  claridad  divina; 
que  m 'enciende’ n  mil  llamas  amorofas 
I  cual  fe  mueftra  el  Cielo  ,  fi  declina 
la  luz  ,  i  con  la  fombra  ?l<hebroía 

*  '  'Í 

el  orror  de  la  noche  f ’avezina; 

Tal  yo ,  fin  fu  beldad  maravillofa, 
efloi  confuío  i  lleno  de  recelo, 
defierto  i  trifie’n  foledad  penofu 
Las  ricas  hebras  d’el  dorado  velo 
vencen  a  las  que  cercan  a  Ariana 
en  el  eterno  refplandor  d’el  Cielo, 
Cuanto  m  engaña efta  efperanca  vana 
en  contar  de  mi  afan  la  triílc  iftoria, 
i  el  defden  de  mi  Eftrella  foberana  i 
Nofufre  mi  fortuna  tanta  gloria; 
qn’efpére  merecer  alguna  parte 
de  mi  dolor  lugar  en  fu  memoria, 

W 

El  fiero  eftruendo  d’el  fangriento  Marte, 
de  que  tiembla  medrofo  el  Lufitano, 
atónito  de  tanto  esfuerzo  i  arte; 

Incita  efte  mi  canto  umilde  i  llano 
en  fu  alabanza ,  pero  apena  puedo 
juntar  las  Mufas  al  furor  infano. 

Otro ,  que  tenga  cfpiritu  i  denuedo, 

KkK  2 
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podra  cantar  igaal  a  tan  gran  hecho; 
que  yo  en  dezir  mis  males  eíloi  ledo. 

El  dolor  ,  que  padece  vncflro  pecho, 
permita ,  i  la  ferena  luz prdiente, 
i  el  oro ,  qu’os  enlaza  en  nudo  eftrechoj 
Que  yo ,  ó  íublime  gloria  d’Ocidente, 
ó  fe  moftrar  en  efle  rudo  canto 
lo  que’l  dedeo  pnb^tar  confíente. 

Que  fi  ,  como  pretendo ,  yo  levanto 
Ja  voz,  el  Indo  eftremo,  el  Lapon  frió, 
i  aquel ,  qu’el  alto  Febo  abrafa  tanto; 

I  quien  abita  el  Amazonio  rio 

onrarán  vuedro  nombre  generólo, 
admirados  d’oir  el  canto  mió.  - 
Cuando  ferá  aquel  dia ,  en  qu’el  hermofb 
rayod’Amor  i  celefíial  Luzero 
hiera  éfle  campo  i  rio  venturofo  ? 

Betis  ,qu ’al  grande  Océano  ligero 
con  enrfo  ufano  contrallar  porfías, 
fin  efpantarcc  fu  Temblante  fieros 
Con  creciente  mayor  ,  que  la  qu’envias, 
reboda ,  i  falgan  d’el  ondofo  féno 
tus  Ninfas  a  ayudar  las  vozes  mias. 
Defcubra  el  Cielo  el  refplandor  ferenoi 
i  virtud  nueva  infunda  a  tu  ribera, 

y 

i  al  campo  de  mil  flores  fíempre  lleno. 
La  luz  de  hermoíura  verdadera, 

por  quien  fuípira  el  venturofo  amante, 
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por  quien  en  efperan^a  defefperaj 

De  roías ,  con  faz  pura ,  femejantc 
a  la  bella  i  divina  caladora» 
íé  te  mueftra ,  i  ya  cafi  ella  delante. 

Pinta  pues  variando ,  orna  i  colora 
de  perlas  i  efmeraldas  tuscriñales? 
i  tus  arenas  enriquece  i  doraj 

I  ciñe  con  mil  ramos  de  corales 
la  venerable  frente ,  a  cuya  alteza 
fon  los  mas  grandes  rios  deflgualcs; 

I  ofrece  umjldemente  a  fu  belleza 
los  nobles  dones ,  qu’abundante  cria 
de  tu  fértil  corriente  la  riqueza. 

Venid ,  diziendo,  ya  Señora  mia, 
merefca  ya  por  vos  aquella  tierra 
el  bien ,  que  mereció  eífa  tierra  fria. 

En  ella  partc’l  largo  Cielo  encierra 

( tanto  puede  alcanzar  la  fuerte  amana  ) 
caanto  aparta  dé  otras  i  dellicrra. 

Sola  vueílra  grandeza  foberana 
le  falta ,  para  fer  íiempre  dichoíá, 
venid  pues ,  ó  clariííima  Diana. 

Elle  prado  i  ribera  venturofa, 

elle  bofque ,  ella  íélva  i  efta  fuente 
vos  llama  i  vos  fufpirá  deíféófa. 

Ceñid  vueílra  ferena  i  limpia  frente 
d  elle  florido  cercoentrelazado 
de  los  ricos  efmaltes  d’Oriénte. 

Jvkk  j  ■  Vmilde 
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Vmilde  clon  ,  mas  eleve  íér  preciado; 
que  yo  do  i  Tolo  a  vos  elfos  defpojos, 
a  pagar  mayor  cen  (ó  condenado. 

Ya  ion  eternas  flores  los  abrojos, . 
i  el  frío  ivierno  buelto  ya  en  verano 
con  la  cercana  luz  de  vueflros  ojos. 

En  medio  d’efte  abierto  i  fértil  llano 
aleará  de  mis  Ninfas  todo  el  coro 
un  templo  a  vítele. o  nombre  foberanO;  • 

I  con  guirnaldas  en  las  hebras  doro 
texerán  bueltas  ,  i  trairán  configo 
las  qu’en  fus  ondas  cria  el  leño  Moro. 

I  todas  juntas  cantarán  comigo 
d’el  fagrado  Imeneo  en  alabanza; 
de  qu’el  Cielo  á  querido  fer  teíligo. 

Venid ,  ó  gloria  nueílra  i  efperanja; 
deshaga  vueílra  vifla  el  fentimiento 
de  quien  tanto  f’ofende’n  la  tardanza. 

Mas  donde  m’arrebata  el  penfamiento  ? 
do  en  tan  alta  grandeza  me  levanto 
con  vano  i  temerario  atrevimiento  ? 

*  #  **  l  * 

Vos  tenéis, gran  Marques,d’eílo, que  canto, 
la  culpa ,  i  me  heziíies  atrevido; 
que  yo  de  mi  no  pienfo,  ni  ófo  tanto. 

Mi  ruda  Mnfa  folo  en  mi  gemido 
f  ocupa  i  en  memoria  de  los  daños, 
qu’a  tan  mifero  eílado  m’an  traído, 

Sabrofa  perdición ,  dulces  engaños, 

,s  lícmpré 
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fiempre  temido  mal ,  eterna  pena, 
qne  fufri  trille  de  mis  tiernos  años, 
Gloria  de  mil  defdíchas  dieron  llena 
al  limpie  canto ,  a  coya  ruftiqueza 
abrió  el  Amor  una  profunda  vena. 
Mas  para  celebrar  la  gran  belleza, 
de  la  immortal  Diana  i  fu  luz  para, 
i  del  mucho  amor  vucftro  la  grandeza» 
ni  puedo ,  ni  mercfco  tal  ventura. 

**  *  Fin  del  Libro  Tercero :  %  * 
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A. 
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.V 

WpMM  wor ,  me  ~vio  libre  i  n  ofendido. 
Ardía  ,  en  guarios  cercos  recogido. 
jp0  bienes  la  Lug ,  Efperomio. 
Acábe, y a  el  lamento  grande  mió. 

Ardientes  hebras ,  do  f’iluflra  el  oro. 

Jico  el  canfladopafo  j  ala  cumbre. 

Aquí ,  donde  florece  la  be!  lega. 

Alfonfo  , r vueflro  noble  i  grave  canto. 

Amor  ,  para  que  -val' el  fufrimiento. 

Aora ,  que  cubrió  de  blanco  ielo. 

Alcé  la ' viña  a  cafo ,  de  fe  tu  dado. 

Aura  fuá  t'e  i  manfla  d’Ocidente. 

Aqui ,  do  lloro  en  ti  ,fiel  Deflerto. 

Alma ,  queja  en  la  lug  d’el puro  Cielo. 
Ardi  Fernando ,  en  fuego  claro  i  lento. 

Aquel  flagrado  ardor  que  refplandece . 

Adonde  me  dexais  al fin  perdido. 

Al  mar  deflerto  en  el  profundo  eflrecho. 
Alegre  y  fértil ,  osario  ,frefco  prado. 
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Al puvo  ardor  ,  que  libran  mis  éslr ellas • 
Amor  ,  ft  el  fuego ,  en  quien  inunda  el  pecho. 
Ardo  ,  Amor ,  i  no  enciend’el fuego  al  y  do. 
A  Ico  ligeras  alas  al  dejfeo. 

Amor  con  todo  el  fuego  ,  quel  humofo. 

Al  fereno  efplendor  de  livg  ardiente. 

Ardió  en  las  llamas  d’Eta  Alcides  fiero. 
Ado  inclino  los  ojos  ,  allí  veo. 

A  vueflro  grave  i  mnerió  ido  frió. 

Aquí ,  do  me perfguen  mis  cuidados. 

Amor  en  mi  fe  mueflra  ardiente  fuego . 
Aquí  yo  vi  el  luciente  i  puro  Todo. 
Afonde  ,  tardo  Bágrada ,  en  tu  feno. 
Aufente pienfo  en  mi  dolor  comigo. 

Amor  ,  en  un  incendio  no  acabado. 

Alma  bella ,  que'n  efe  o f curo  "velo. 

Aun  quel  dolor ,  que  1  alma  trifle  oprime. 
Al  triste  umor ,  que  mift ero  defilo. 

Al  fnyayes ,  o  d'el  valor  Latino. 

Á[ si  perturbe  pin  zúa  nunca ,  o  viento. 
Aquí  ,  do  dio  i  aufente  i  aj condi  do* 
Ado'id'efd  el  placer ,  payo  fentia. 
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A  Igun  tiempo  efpere  d' aquellos  ojos. 
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Amor. 
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Amor  y  tumi’ en  los  tiernos ,  bellos  ojos. 
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A  l  bello  refplandor  de  nvueftros  ojos. 
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T\  uela  i  cerca  la  lumbre ,  i  no  repof  a  * 

Bellas  flechas  de  Palma ;  ardiente  llama» 
Betis  quen  este  tiempo  folo  i  frío 
Bol-ued  ,  fuá-ves  Ojos  5  la  lu^pura. 

Bello  cerco  i  ondofo ,  qu,  enlardo, 
Buel-voal  ufano  coraron  el  día. 

Bien  puede  l ' vano  error  i  la  porfía . 

Barbara  Tierra,  quen  tu  frío  Jeito. 
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T5  i  en  de-ves  qfconder ,  fereno  Cielo. 
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ien  puedo  en  eHe  ofctiro  ifolopuefo. 
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on  el  puro  fereno  en  campo  abierto. 

4* 

Corta  alegría ,  inútil  y  uana  Gloria ; 

XX. 

Crece  i  alienta  fiero  en  el  Ñemeo 

*7* 

Con  t  rifle  ^o\  >  o  trisik'Mufa ,  fuena. 

¿4- 

Cuando  el  dolor  defmayd  l  fufr  imiento. 

pi. 

Cuando  el  fiero  Tirano  d' Oriente . 

97- 

Cual  planta ,  , pidiendo  el  alto  Cielo . 

*53* 

Cuide  yo  de  tus  lazos  i  tu  fuego. 

*54- 

Cánfo  la  noida  ,  i  fitmpre  efpéro  un  dia+ 

1 70. 

Cuando  pienfo ,  can  fado  d’el  tormento ; 

t-u 

00 

• 

Corre  foberuio  al  mar  d'el  llanto  mió • 

• 

r\ 

00 

Cuando  cant  ar  dejféo  la  belleza. 

194. 

Cubrem  ofcuro  cerco  i  fombrafria . 

202, 

Cuando  miro  el fino  oro  al  manfo  ~  dentó. 

204. 

Clara  ,  [nave  Lu^y  alegre  i  bella . 

2  12. 

Cuando  de  mi  Lu\  bella  el  defden fiento. 

2X3. 

Cual  dexandoel  Olimpo  foberano. 

22 1. 

Cuan  y  l  ten  y  o  feúra  Noche ,  al  dolor  mió * 

24r. 

Cual  doro  era  el  cabello  enfortijado . 

250. 

Cante  quexas  i  afan  d'injufia pena ; 

259. 

Cuando  mi  pecho  ardió  en  fu  dulce  fu  jgo. 

275* 

Cual  rociada  Aurora  en  blanco  ~velo 

300. 

Como  en  la  cumbre  ecelfa  de  Mimante . 

345. 

Cuando 
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Cuando  rendía  l' arrogante  frente. 

355- 

Céfietu  fuego ,  Amor ,  céfieya ,  en  tanto. 

370. 

Cunado  yo  3  de  cual  furor  perdido. ' 
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(3  ual. fiero  ardor,  cual  encendida  llama . 
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O  nando  con  refonante . 
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Cantemos  al  Señor ;  L  llanura » 

2  7Í. 

Cí>«  ¿«/ce  //r«  el  amorofo  canto. 
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D°  el  fuelo  orrido  el  Albis  frió  bada.  s  i. 

De  bofque '«  bofque ,  /«w  en  otro  llano,  1 3, 

D’ el  fiero  Marte’ l  canto  numerofb.  i  p, 

Dulce’  l fuego  d’ amor ,  dulce  la pena.  22, 

D’el peligro  d'el mar ,  d  el  hierro  abierto .  30, 

D’e/ «íjr  las  ondas  quebrantar  fe ,  xv4.  32. 

Defea  def can far  de  tanta  pena .  36 . 

De  xw  aufente  ocupo  en  l  lanto  el  di  a,  3  8. 

Duro  es  efe  peñafco  levantado.  ■  ,  47. 

Def  pues  qu  'en  mi  tentaron  fu  crueza.  5  9, 
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JP-J  ebras ,  qit  Amor  purpura  con  el  oro. 

ú  l1°- 

.  Hondo  Ponto  ,  que  bramas  atronado . 

284. 

Huyo  la  blanda  tjo”  í  el  tierno  canto. 

296. 

Hurtadas  glorias  d'efpéranca  incierta . 

3H. 

Ha^er  no  puede  aufencia ,  que  prefente. 

382. 

Huyo  a priejfa  medro/o  el  orror  frió . 

383  . 
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SONETOS. 
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T  gual  al  Tebro  ,  al  Amo  i  al  Metauro. 

•  : '  '$  • 

Iuflo  es ,  que  la  canfada ,  incierta  rvida.' 

11 3. 

Ierto  i  doblado  Monte ,  /  tu  luciente. 

1 68. 

Immenfo  ardor  d’  eterna  her moflir  a. 

273, 

CANCION. 

X  nclnmatu  nombre ,  o  Lu\  d'EJpaña. 

408. 

SONETOS. 

y  ^  U7X  j  en  cuyo  efplenior  el  alto  coro.  , 
Lento  i  pefado  ol  vi  do }  <¡Ue  d' ti  daño. 
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T  .A  B  L  A. 

La  purpura ,  en  la  nieV  cdefleñida. 

Las  bebas  ,  que  cogía  tn  lasaos  d’ oro , 

La:,  luches ,  do  el  Amor  fu  fuerza  apura- 
Las  bebas  d'or apuro ,  que  la  frente. 
Lloro  folo  mi  ¡nal ,  i  el  hondo  rio. 

Lloré ,  i  cante  d’ Amor  la  faña  ardiente .  ' 
Largos  fútiles  lachos  efpar^idos. 

■  La  na  rúa  llama  dais  i  lw\  arábate. 

La  muerte  pido  ,  im  cor  acón  amante. 

La  Lugf mena  mi  a  •  el  oro  ardiente . 
Lttfies ,  en  quien fttlwgel  Sol  renueva. 
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' egada  aífind' el  cbrtvdef engaño.  .  .  ,  . 


La  falda  i  el  tendido  y  ierto  lado • 

La  red ;  la  hacha ;  [a  cadena  el dardo. 
La  llama  crece ,  i  arde ;  i  crece  luego. 
Llegue  l  dolor  ,f¿  puede  crecer  tanto. 
Lloro  folo  mi  mal ,  i  el  hondo  rio. 

La  Idra  d’  amoro fo  penfamiento . 

Ue  varme  puede  bien  la  fuerte  mia . 

Las  armas  fieras  ’éante  7  trille  hado,  i 
La  fria  falda  i  cumbre  de  Pirene. 

La  lucha ,  que  ragon  i  entendimiento. 
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y  os  ojos  que  fon  luz-de  l'almd  mia.  '  -  >48. 

La  llama,  que  deflruye’l pecho  mío.  -  -.A.jp 
.  Luego  quel pecho  me  hirió  el efqüivo.  c  .  214. 

Las  quexas ,  i  fu  [piro  i  Ha  nto  luengo.  ¡é  5 . 
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M. 
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M  i entra  Amor  -vos  entregalos  defpojos. 

Muefiras  de  breve  bien  que  huye  luego. 
Mi  Lu\ ,  afsi  en  lavuenra  bella  frente. 

Mi  bien ,  que  tarde  fue  Allegar ,  en  huelo * 
Mi  pura  Lu\f  olvida  el  fértil fuelo. 

Mi  bello  Sol  yfi  voi  de  vos  aufente. 

Mtra  d'el  facro  Amor  o  bella  ejpofa . 
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M  i  Luz¿>  el  efplendor  d’ efi a  belleza. 
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SONETOS. 
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N  o  es  tan  duro  mi  pecho ,  que  no  fienta. 

Ningún  remedio  efpero  en  mi  tormento. 
No  efpero  en  mi  dolor ,  lo  que  dejfeo. 

•  No  puedo  fufrir  mas  el  dolor  fiero . 

•  Naci  yo  por  ventura  deflinado. 

.  No  efpero  mas  de  Faetón  luiente. 

■  Nunca  mi  mal  terrible  fentiria. 
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285. 
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187. 
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No fientoya  d'el  modo ,  que  fentia 

421. 

No  bañó  el  daño  al  fin  i  eílrago  fiero* 
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N[  o  bañes  en  el  mar  f agrado  i  cano . 

372. 
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/"\  fuer  ayo  el  Olimpo ,  que  con  huelo . 
^  >  0  como  huela  en  alto  mi  deffeo- 

3* 

153- 

Orrido  i-vierno,  que  la  ¡u\ferena. 

221. 

Oye  tu folo  y  eterno  i f aero  Rio. 

222. 

0  cara  perdición ;  0  dulce  engaño. 

Ojos ,  en  quien  mi  efpiritu  refpira. 

321. 

0  del  Efperio  futió  infine  Omero. 

354. 

Ofé ,  i  temí ;  mas  pudo  la  ofadia. 

357. 

Ofé  fubir  con  poco  diefira  fuerte. 

369. 
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O  fujpiros }  ó  lagrimas  hemofas.  32* 
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jp  ttes  dlefle  luengo  mal  penando  muero. 

Pues  de  mi  bello  Sol  el  rapo  ardiente* 

Pues  la  flor ,  do  crecía  mi  efperanca . 

’  Pro-ioó  atento  el \ Artifl.ce  dicho fo.  - 
■  Por  eftrecho  camino '}  al  Sol  abierto. . 

Podrá  fer  qu  eñe  a  pan  indino  acabe..'"  . 

- Puede  ,  oponer/' of ando ,  mi  cuidado. 

Podra  ( i  no  ierro  )  ramea  lu%  ardiente. 

Profundo  i  luengo ,  eterno  i  facro  Rio. 

Pienfo  en  mi  pena  atento  i  malprefente . 
pitra ,  bella ,  fuá  ve  Eflrellamia.  \  .u,  a  ,,  ;  <• 

Pehfofo  buelvo al'a/mad'el pajjado.  r  ■■  i  317. 
Porque  abrafas  en  nue  vo  encendimiento • 

Pongan  en  tu  fepulcró ,  ó  flor  d’Efpaña. 

Prefo  en  la  red  Amor  dorada  ¡pura. 

'  -Penfé ,  mas  fue  engáñofo  penfami  ento .  ’•  c "" 

Pierdo  ,  tu  culpa ,  Amor ,  pierdo  engañado . 

Pafofe’l  tiempo  <;  en  qite  <vhi  engañado. 

Podrá  imitar  lajingular  deflrega. 
a  Pues  cubre  al  orbe’ n' alfombrado  átelo. 
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sonetos. 


M  ./ 


Que  kilo  nudo  i  fuerte  ni encadena.  ^ 

~  Quien  de  ve,  fino  yo ,  acabar  enllanto. 

Quien  la  verdura  i  flores  d'  el  verano* , 

Qnexofbya  d’el  tiempo  mal  perdido. 

¡Quien  la  hiende  belleza  amando  adora. 

Qiflcf pirita  encendido  Amor  envía. 

Qjiien  ófa  defnudar  la  bella  frente.  .  .  .  2 6$. 
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139. 
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ú)iuzn  rompz  mi  rebojo  Iqtti&i  d&j 


TABLA. 


E-L  E  G  I  A  S. 

Q  Ultn  mt  daría  ,  Amor  ,  una  rvoo[  fuerte. 
'  '■  &ue  feríales prefentes  detrijkya. 

Que  onor  ^vos  pudo  dar ,  bella  Enemiga. 

R. 

S  o  N  E  TOS. 

arpn  es  y  a ,  que  la  canfada  t  ’ida, 
Roxo  Sol ,  que  con  hacha  luminofa. 
Regando  enciendo ,  todo  ardiendo  baño. 
Rompió  la  prora  en  dura  roca  abierta. 
Rayo  de  guerra ,  grande  onor  de  Marte . 
Reina  d’ el  grande  Océano  dichofa.  ■ 

ELE  G  I  A. 

uyio  Febo  i  (¡r inado  qu  afcondido. 

‘  s. 

’  •  •  \ 

SONETOS. 

C  ufro  llorando ,  en  no  ano  error  perdido. 

Si  a  mi  trifle  memoria  en  hondo  olvido. 
Si  el  fuego  Idalioel  tierno  canto  infpira. 
Si  yo  puedo  ^vivir  de -vos  aufente. 

Sm\e  Filomela ,  que  tu  llanto. 

Si  algo  puedo  cuidar ,  que  <vos  ofenda. 
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94- 
Si  la 


T  A  B  L  A. 

Si  la  fueren ,  que  ponen  i  cuidado. 

Si  deseáis,  que  muera  a  ■'vueflra  mam. 
Sufpíro ,  iprue-vo  ya  con  noo^doliente . 
Sola ,  i  en  alto  mar ,  fin  Iwzydgtma. 
Sombra  i  'vano  terror  d’el  pensamiento . 
Saber  divino ,  'valerofo  pecho. 

Si  Amor  elgenerofo  i  dulce  aliento. 

Si  en  mano  d’el  Amor  yo  puf e’l  freno. 

Si  tiene  a  do  reináis  mi  pura  Efiyella. 

Si  no  es  llorar ,  que  pueden  ya  mis  ojos. 
Señor ,  fi  eñe  dolor  d’el  mal  que  f.ento. 

Si  fuera  eíia  la  mefra  de  belleza. 
Serena  Lu^prefente’n  quien  efpira. 

S’ intentas  imitar  mi  Lwzjiermofa. 

Si  tr deformar pudiejfe  mi  figura . 

Solo  i  medrofoya  ,  d’ el  daño  cierto. 

Sol ,  que  con  alas  d’oro  <vas  túfente. 
Solo  d’unos  oneflos  ,  dulces  ojos . 

Salen  mil penf  amientas  al  encuentro. 

Si  puede  celebrar  mi  rudo  canto. 

Sino fufriaya  l’adverfa  fuerte. 
Soberbio  Tajo ,  qn'enlagran  corriente. 
Sigopor  un  defierto  no  tratado. 

Subo  ,  con  tan  gran  pifo  quebrantado. 

Si  de  nuefira  amifiad  el  nudo  eflrecho. 
Soto ,  no  esjujlo ,  que  tu  canto  (tiene. 

Si  para  queyo fienta  cuanto fuero. 
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314. 
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tabla. 

CANCIONES^ 


S  ulive  Sueño ,  Tu ,  qn  en  tardo  huelo.  14. 

Si  alguna  "oe'g  mi  pena.  38  < . 

ELEGIAS. 

3 1  ya  Irt  l  uz  que  caufa  mi  alegría.  2 6. 

Si  es  ley  d'  Amor  que  quien  os  ama  muera.  42. 

Si  eñe  immortal  dolor  i  Cent  imiento.  188. 

Si  el  gra~ve  mal ,  qu  el  coraron  me  parte.  227 . 

Si  el prefente  dolor  de  aiuesirapena.  440. 


SONETOS. 

T  an  alto  esforcó  el  huelo  mi  efperanca. 

Triñe  efperaiu¡a ,  incierta ,  en  blando  pecho. 
‘Temiendo  tu  ^valor  ,  tu  ardiente  efpada. 

Trencas ,  qu  en  la  ferena  i  limpia  frente . 
Temerario  Pintor ,  porque  di ,  en  mano. 

T i enemey a  el  dolor  en  tanto  eflrecho . 

Tu,  qu  alegras  el  Tehro  esclarecido. 

Tugóos  la  Iwg  bella  en  claro  dia. 

Tiempo  fue  de  dolor ,  el  quejo  tuve. 

Tu,  que  con  la  robuña  i  ancha  frente. 

Tal  aiec^abraf a  con~oapor  f ogofo. 

Tu,  que  d’ el  Sacro  imperio  d’Ocidente. 

Tu  ,  que  rengando  con  l' armada  mano, 
fu ,  quen  la  tierna  fiord' edad  luiente, 

T mor  m  impide ,  esfuerza  la  ejperanca. 
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45. 

93- 
11 1. 

130. 

142. 

193. 

240. 

30 1 . 

3'3. 

335- 

384. 

406. 

412. 

423. 

V. 


TABLA. 

V. 

SONETOS. 

¿o  el  ageno  bien ,  veo  el  contento , 

V i  vi  gran  tiempo  en  confufon  perdido. 


Vn  tiempo  ave  Caríílra  vi  vi  en  fuego .  j  75>_ 

Venció  mi  duro  pecho  Amor  tirano.  1 8o, 

V ivi ,  cuando  Amor  quifo ,  en  mi  cuidado .  íoy. 

V oifiguiendo  la  fuerza  de  mi  hado  2  3  y 

Voi por  efla  defería ,  eíieril  tierra .  2  61 J 

V  n  ti empo ,  aunque  fue  breve  ofé  atrevido .  2  7 2 . 

Vos  celebrando  al  fon  de  noble  lira.  3  3 s. 

Vio  Betis ,  que  Fernando  al  Moro  fuerte.  568. 

Vos ,  qu’ ageno  d'el mal ,  en  que  rendido.  422. 

ELEGIA. 

V  «  divino  efplendor  de  la  belleza  6. 

S  E  S  T  I  N  A. 

V  n  verde  Lauro }  en  mi  dicboío  tiempo,  10, 

CANCION» 

V  °\de  dolor }  i  canto  de  gemido .  34  p. 

X. 


SONETOS. 

Y  a%ia  fn  memoria  entorpecido. 

To  vi ,  a  mi  dulce  Lumbre  quefparzja. 
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25. 
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TABLA 


Yo  <v\  en  faetón  alegre  un  tierno  pecho. 

6  r. 

Y  o  •'Vi  unos  bellos  ojos ,  que  hirieron . 

146. 

Yo  ’voi ,  Ó  bello  Sol  de  Palma  mi  a. 

*47. 

Ya  pues  que  no  refifle  mi  efperan^a. 

233* 

.Ya  quenublofafombra  cubre  i  frió. 

258. 

Ya  que  l agrande  fé  d’  el  amor  mió. 

302. 

Y  a  comienza  a  mudar  fufare!  Cielo.. 

303. 

Ya  fiento  el  dulce  tfpiritu  de  laura. 

312. 

Ya  quen  'vano  contráfio  al  dolor  fiero. 

Y  aquel fugeto  Reino  Lufitano. 

353. 

359- 

Yo ,  quel  femoral  piélago  Adriano ■ 

359- 

Yo  cuidé  y  cuando  en  duroyelo  el  inflo. 

376. 

ELEGIAS. 

Y  o  fiempre  culparé  los  ojos  mios. 

165. 

Yo  cuidé ,  dulce  Bien  de  Palma  ntia. 

286,1 

CANCION. 

Y  a  bien  podras  hartar  de  tu  crufga. 

257»' 

z. 

w  wV  j? 

SONETO. 

fjXj  ej 1ro  renovb  en  mi  tiento  pecho. 

JlT* 

.  Fin  de  la  Tabla . 

' 

gí*  Imprejfo  en  Sevilla ,  Por  Gabriel  Ramos  Vejarano . 
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